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	Sinopsis

	 

	Hay una palabra que no se pronuncia en la preparatoria Prescott, no a menos que quieras que te posean.

	H.A.V.O.C.

	Hael, Aaron, Victor, Oscar y Callum.

	Los Chicos Havoc gobiernan el infierno que llamamos preparatoria Prescott.

	Una vez me gobernaron a mí. Durante todo un año, soporté su mierda.

	Pero el último año será diferente.

	Este año, soy la dueña de ellos.

	He hecho un pacto con los Chicos Havoc para obtener la venganza que merezco.

	¿Su precio? El mío. A su entera disposición, en sus camas, una parte de su pandilla.

	Su chica.

	Una chica de los Havoc.

	Esos sucios y podridos chicos se van a vengar de todos los que me han hecho daño, todos menos ellos.

	HAVOC AT PRESCOTTT HIGH es un nuevo romance de escuela secundaria, adulto con temas de enemigos-amantes/odio-amor. Tiene breves recuerdos de incidentes de acoso pasados, así como lenguaje soez y escenas sexuales; cualquier sexo que aparece es consensual. Esta es una novela de harén inversa, lo que significa que el personaje principal tiene más de un interés amoroso. Este es el primer libro de una serie de tres.

	 

	 


Capítulo 1

	 

	 

	—Havoc.

	La palabra se desliza de mis labios antes de que pueda detenerla, antes de que pueda cuestionar la decisión que he pasado todo un verano tomando. Es lo primero que pronuncio cuando paso a los guardias de seguridad, los perros antidroga y los detectores de metales que vigilan la entrada de la preparatoria Prescott.

	Todo el pasillo se queda en silencio. Todos se vuelven hacia mí, la chica tan tonta como para echarse encima a esos sucios y podridos chicos H.A.V.O.C.

	Hael, Aaron, Victor, Oscar y Callum.

	Cada uno de ellos es aterrador por sí mismo, pero juntos... son dueños de esta escuela y de todos los que están en ella.

	Su líder, Victor, se da la vuelta, deja su casillero abierto y cruza sus brazos entintados sobre su pecho igualmente entintado. Este chico es un maldito monstruo de uno ochenta, con ojos como de pedernal, y una boca sexy que es una amenaza en la parte inferior de su hermoso rostro. Como todos los demás en la preparatoria Prescott, tiene una historia tan oscura como su cabello negro con mechones violeta.

	—Jesucristo —dice, exhalando una risa junto con el humo del cigarrillo. Es bastante atrevido fumar aquí, en el pasillo, pero lo creas o no, la administración tiene cosas más importantes de las que preocuparse. Bueno, eso, y también que todo el mundo sabe que no te metes con los Havoc a menos que estés dispuesto a luchar sucio y derramar sangre—. Eres una perra con pelotas.

	—No me llames perra —digo, mi voz fría pero firme. Ya no temo a los Chicos Havoc, no más, especialmente después de que destrozaron mi vida en segundo año. Ya he superado su mierda—. Y encuéntrame después de la escuela en la biblioteca.

	—¿La biblioteca? —pregunta Victor, burlándose mientras mira a su mano derecha, el muy engreído y, desafortunadamente, muy atractivo Hael Harbin—. ¿Hablas en serio? —respondo a su mirada oscura con una de las mías. A lo largo de los años, mi mirada de "no te metas con esta chica" se ha convertido en una punta de hierro—. Bien, de acuerdo, lo que sea, es tu jodido funeral.

	Victor se va, pero Hael se queda atrás lo suficiente para mirarme. Es unos centímetros más bajo que Victor, con una cresta color rojo que debería ser rudo, pero de alguna manera no lo es, y una cicatriz que recorre toda la longitud de su brazo derecho, desde el hombro hasta la punta de los dedos. Se rumorea que su padre lo cortó con un cuchillo de caza, pero nadie lo sabe con seguridad.

	—Solicitud grabada, Blackbird —dice, su voz un ronroneo fácil y demasiado confiado, sus labios torcidos en una sonrisa de comemierda. Cuando se gira y se dirige a los pasillos abarrotados, me estremezco y me envuelvo con los brazos, apretando mi chaqueta de cuero.

	—Espero que sepas lo que estás haciendo —dice Stacey Langford, deteniéndose a mi lado con su grupo de apoyo. Es lo más parecido a una abeja reina que tenemos aquí, en Prescott, pero hasta ella teme a los Havoc. Como dije, todo el mundo lo hace. Si no les temes, o eres nuevo o no muy listo, para empezar. Pero, oye, la selección natural eventualmente hace efecto. Hay una razón por la que Raven Ashland abandonó y se mudó a vivir con su tía en Kansas.

	—No te preocupes por mí —digo, viendo como la gente se aparta al paso de Victor y Hael, moviéndose a ambos lados del pasillo para dejar un camino. La última cosa que nadie quiere hacer es atraer a esos cretinos y su atención.

	En el primer año, los chicos hicieron un trato con el resto de la escuela: grita la palabra Havoc1, ese oscuro acrónimo de sus nombres, y harán cualquier cosa por ti. Pero solo si estás dispuesto a pagar su precio. Y lo acabo de hacer. Les he tomado la palabra y he llamado a su pandilla. Ahora, tengo que ver qué es lo que quieren de mí para poder hacer mi voluntad.

	La mayoría de los estudiantes de Prescott prefieren saltar de un puente que arriesgarse a llamar a los Havoc.

	Y así es como empiezo mi primer día del último año.

	Stacey tiene razón: Realmente espero saber lo que estoy haciendo.

	Pero la frase es combatir el fuego con fuego, ¿verdad?

	Y yo, necesito un infierno.

	 

	*

	 

	Mi primer día en la preparatoria Prescott es muy tenso. Soy testigo de tres peleas diferentes, y de un estudiante de segundo año que es arrestado por llevar metanfetaminas a la escuela. Como, literalmente metanfetamina. Otras escuelas se asustan si un estudiante es atrapado con un porro. Aquí, tienes suerte si no te metes en una caja caliente2 mientras orinas en el baño de las chicas.

	—Bernadette, ¿verdad? —dice Callum Park, tomando el asiento frente a mí en la cafetería. La comida aquí es una mierda, pero al menos es gratis. Es mejor que no comer nada, así que me ahogo. Callum también tiene una bandeja, pero lo único que hay en ella es una lata de Pepsi, un paquete de cigarrillos y un encendedor.

	—Vaya, ¿recuerdas mi nombre? —pregunto, fingiendo alegría mientras pongo mis dedos en mi pecho—. ¿Después de haberme machacado durante casi un año entero? Bien por ti. —No me molesto en mencionar que también hemos ido a la misma escuela desde segundo grado. Él lo sabe. Todos los Chicos Havoc lo saben.

	Callum sonríe. No es una sonrisa agradable. Es la sonrisa de la que están hechas las pesadillas.

	Sus labios están llenos y rosados, pero no me engaña su rostro de niño bonito. El cabello rubio de Cal esconde las cicatrices de su frente, y la capucha baja de su sudadera ayuda a hacer sombra a las de su garganta. Sus ojos azules me miran curiosamente a través de la superficie de la destartalada mesa de la cafetería mientras tamborilea las uñas pintadas de azul marino en el borde de su bandeja.

	—Ya sabes cómo trabajamos, como cualquier otro. Tú dices la palabra, nosotros decimos el precio, el trabajo se hace. No es personal, son negocios.

	¿No es personal? Pienso, mirándolo fijamente. ¿Atormentarme no fue personal? Pero como yo, Callum es una cáscara vacía de persona, así que tal vez no pierda el sueño por la noche por eso. Le pasaron cosas malas, pero también me pasaron cosas malas a mí. Y él fue una de ellas. Durante el segundo año, mi ex-mejor amiga contrató a los Chicos Havoc para atormentarme. Pasé un año y medio preguntándome qué precio pagó. Más que nada, me he pasado un año y medio preguntándome si los Chicos Havoc alguna vez se preocuparon por mí.

	—Aléjate jodidamente de mí, y te veré después de la escuela en la biblioteca. ¿No es así como se supone que funciona esto? —Estrecho mis ojos verdes sobre él, pasando la lengua por mi labio inferior y probando la textura cerosa de mi lápiz labial. Hoy llevo una línea llamada Naked Heat, y el color es Scorched, este tono de cobre metálico que sabe aún mejor porque lo robé y no me atraparon—. Si llamo a los Havoc, yo pongo los términos.

	—Más o menos —ronronea Callum con esa voz áspera y ronca suya, que se eleva para pasar los dedos por su cabello dorado. Levanta la capucha de su sudadera azul marino sin mangas—. Pero no nos presiones, Bernie.

	Se levanta y sale de la habitación mientras mis manos tiemblan y recojo el cartón de leche con chocolate. Leche. Como un maldito estudiante de primaria. La bebo de todas formas y finjo que oír a Cal llamarme Bernie otra vez no me trae recuerdos horribles.

	Los Chicos Havoc son más que simples matones; son una banda completa de pleno derecho.

	Una vez, me derribaron.

	Esta vez, los estoy enviando a una misión. Solo espero que esta transacción no me deje rota y sangrando como la última vez.

	 


Capítulo 2

	 

	Esta es una idea estúpida, me digo mientras salgo del edificio principal, fumando un cigarrillo y tratando de calmarme. La única manera de enfrentar a los Chicos Havoc es si primero me pongo nerviosa. De lo contrario, podría tener un ataque de pánico en toda regla frente a ellos.

	Corre, Bernie, pero no te detengas. Si lo haces, te encontraremos. Y no te gustará lo que te haremos si eso sucede. Me ahogo con el recuerdo y el cigarrillo, antes de apagarlo en el escalón de cemento roto en el que estoy sentada y lo vuelvo a guardar. No puedo desperdiciar nada de eso, no es como si tuviera un suministro interminable.

	—Bernadette Blackbird, ¿estabas fumando aquí atrás? —me pregunta la subdirectora Keating con su boca fruncida en una línea delgada. Le doy una sonrisa y un encogimiento de hombros.

	—No, subdirectora —digo, batiendo mis pestañas—. Ya me conoce: recta y sobria. —Suspira, sus hombros caídos, la fatiga cubre su hermoso rostro. La señora Keating solo tiene treinta y dos años, pero parece tener cincuenta. Parecía de veinte cuando empezó aquí hace dos años. Eso es lo que la preparatoria Prescott hace a la gente: les quita la vida.

	—Eres una buena chica, Bernadette —me dice, señalando en mi dirección con una uña recién pintada de rosa. Oh, bueno, si todavía se está arreglando las uñas, entonces aún hay esperanza para ella. ¿Tal vez su alma no ha sido asesinada por este lugar? La mía sí—. No te dejes arrastrar por esta mierda. —Me pregunto cuántas otras escuelas tienen subdirectores que dicen malas palabras. O algo peor. He oído a la señora Keating soltar maldiciones en un mal día—. Eres mejor que esto, y estás muy cerca de salir de aquí para siempre.

	—¡Con calificaciones de C, debería poder entrar en la universidad comunitaria que yo elija! —animo, dándole una sonrisa sarcástica y pasando mi cabello rubio-blanco con puntas rosadas sobre mi hombro—. Que tenga un buen día, señora Keating. —Me giro y subo mi mochila raída por los hombros, marchando hacia la biblioteca con mi vaquero oscuro, mis botas, y mi chaqueta de cuero. El objetivo aquí es asustar a la gente antes de que se me suban al trasero, no después de que me hayan puesto en la mira como víctima.

	Es como si para sobrevivir en esta escuela, necesitases un sistema de alerta, como un puerco espín con espinas, o un pez globo con púas. Mis piercings, tatuajes y trajes de cuero ayudan con eso. Pero solo un poco.

	Cuando voy a la biblioteca, hay otro juego de detectores de metales, y un guardia de seguridad del campus en la esquina. No me mira a mí, sino a los Chicos Havoc, con la mano sobre su pistola paralizante. No es que una pistola aturdidora tenga mucho efecto en estos cretinos, de todas formas. Confía en mí: Lo intenté una vez.

	—Bernadette Blackbird. —Oscar Montauk me saluda, levantándose de su asiento y mirándome a través de un par de gafas de marco rectangular. Con su cabello oscuro, su rostro de aristócrata y su sonrisa aguda, debería estar en la preparatoria Oak Valley con el resto de idiotas ricos. La cosa es que Oscar Montauk no es rico, y aunque es alto, y delgado, y usa lentes... una vez lo vi pisotear a un tipo. Además, está cubierto de tinta y piercings como todos los demás. Se detienen en su cuello, dedos de color saliendo de debajo del cuello de su camisa—. Has recorrido un largo camino, desde comer tierra y desangrarte en el suelo del gimnasio, hasta contratarnos. Algo trágico debe haber sucedido.

	—En serio, jodidamente trágico —dice Vic, poniendo sus botas sobre la mesa. Miro por encima del hombro, y encuentro a la bibliotecaria mirando hacia nosotros, como si apenas pudiera evitar decir algo. Pero sabe que no debe, y finalmente se da la vuelta y se entierra en una pila de libros devueltos.

	Miro detrás, de Vic a Callum, de Oscar a Hael. Aaron está desaparecido, pero eso no es una sorpresa. Me alegra que no esté aquí, de todos modos. Cuanto menos vea a Aaron, mejor.

	Recuerdos de dedos deslizándose por mi vientre desnudo me dan escalofríos. De labios en mi clavícula. De su cuerpo moviéndose dentro del mío...

	No. No, que se joda Aaron.

	—Muy bien, Bernie, siéntate y habla. —Vic deja caer sus pies al suelo y luego patea una silla de debajo de la mesa. Agita su mano y tomo asiento. No me preocupa que nos observen o escuchen por casualidad. Incluso si lo hacen, no podrán usar mis palabras contra mí, no sin incurrir en la ira de los Chicos Havoc. Todos saben lo seriamente que se toman sus tareas—. Y no hables en círculos a nuestro alrededor. No nos gusta eso.

	—Debería decir, realmente no nos gusta eso —me dice Oscar, tomando asiento al otro lado de Hael. Cal está sentado encima de otra mesa, comiendo nueces de maíz y mirándome como si deseara mucho verme correr de nuevo, para poder cazarme.

	Mis uñas se clavan en mis muslos cubiertos de tela vaquera.

	Miro al otro lado de la mesa, a los cuatro cabezas de chorlito, y me obligo a respirar, cerrando los ojos por un momento para prepararme. Pienso en mi hermana, Heather, y en lo que podría pasarle si no hago esto. El pensamiento me calma, y abro los ojos.

	—Necesito mi venganza, quiero mi venganza.

	—¿Y eso qué significa exactamente? —pregunta Victor, ladeando la cabeza, con la lengua deslizándose por su labio inferior. Cruje los nudillos mientras se inclina hacia atrás en su silla, abre la cremallera de su sudadera y se muestra toda la tinta del cuello—. Como dije, sé directa.

	Mis ojos brillan hasta los suyos, esas dos fosas negras, interminables y llenas de sombras.

	—Mi vida es solo una serie de fracasos —digo de golpe, odiándolos, odiando más a estos Chicos Havoc. Si pudiera, los pondría contra ellos mismos. Lo mejor que puedo hacer ahora mismo es enviar su monstruosa crueldad a todos los demás—. Quiero que todos sean rectificados. —Victor me frunce el ceño, y me da la impresión de que sigo siendo demasiado críptica para su gusto—. Necesito que... torturen a algunas personas. Me refiero a la forma en que me torturaron a mí.

	He practicado diciendo esto tantas veces en el espejo que ni siquiera me estremezco.

	Las gafas de Oscar se menean cuando se gira para mirarme. El brillo se desvanece, y puedo ver el agudo interés en sus ojos grises.

	—¿Quién y cuántos? —pregunta, mientras mira a los Chicos Havoc, como si estuviera comprobando sus reacciones. Victor parece interesado, Hael parece aburrido, y Callum me mira con un puñado de nueces de maíz en la palma de su mano.

	—Siete. Si llegamos a un acuerdo, te diré sus nombres. No antes.

	—Mmm. —Victor hace un sonido y se inclina hacia delante—. Sabes que aceptaremos cualquier trato, no importa cuán salvaje sea, pero siempre hay un precio. La pregunta es: ¿qué estás dispuesta a pagar?

	Mi voz es fuerte y clara cuando respondo.

	—Cualquier cosa.

	Victor me sonríe, y luego se detiene, mirando por encima de mi hombro.

	—Lo siento, llego tarde.

	Joder, es Aaron. Mis fosas nasales se expanden cuando se sienta frente a mí, y luego se congela, sus ojos verdes y dorados se abren. No se mueve, no dice nada. Ambos sabemos lo que pasó entre nosotros antes.

	—Lo que sea. De todos modos, sabemos todo lo que necesitamos saber. —Victor se levanta y se acerca a la mesa. Yo también me levanto y él termina acercándose tanto a mí que puedo sentir su aliento agitando mi cabello—. Te llamaremos el viernes. Recuerda, sin embargo, si aceptas nuestro precio: pagarás.

	Victor se va, Hael lo sigue de cerca. Oscar y Cal comparten una mirada sobre la parte superior del cabello castaño ondulado de Aaron.

	Él, por otro lado, sigue mirándome como si hubiera visto un fantasma.

	—De todas las personas, nunca esperé que fueras tú —dice, casi como si estuviera disgustado. Se pone de pie y se aleja, empujando sillas a su paso. Apenas lo reconozco cuando sale, ese dulce chico cubierto de tatuajes que una vez conocí, su cuerpo duro y tenso de músculo. Las únicas partes de él que son iguales son los labios que me dieron mi primer beso, y ese cabello suelto y despeinado.

	—Tendrá que aprender a jugar bien —murmura Oscar mientras abre la tapa de su iPad. Me sorprende que tenga uno. Otras escuelas, escuelas agradables, tienen iPads y portátiles. En la preparatoria Prescott, estamos atrapados en los noventa. O, más bien, nuestra financiación lo está. Usamos papel rayado, carpetas y lápices. Qué suerte tenemos. Lo más probable es que Oscar haya robado el que tiene en sus manos entintadas.

	—Sí, no tratamos a los clientes así. —Callum hace una pausa y luego me sonríe—. Solo marcas. Lo sabes, sin embargo, ¿no es así, Bernie?

	Me levanto y giro en un torbellino de blanco, rubio y rosa, saliendo por la puerta solo para que Victor me agarre por el bíceps. Me empuja contra la pared de ladrillos y luego pone una palma junto a mi rostro, inclinándose hacia mí.

	—¿El primer nombre de tu lista es el director Vaughn? —susurra, y cuando miro a otro lado, Vic se ríe en mi rostro, con su aliento caliente contra mi boca. Se aparta de la pared, se acerca al borde del patio de ladrillos, y enciende un cigarrillo.

	Una de las profesoras de matemáticas, la señorita Addie o algo así, nos ve, pero luego baja la cabeza y sigue caminando. Estoy segura de que Hael se la ha follado. Una vez me encontré con ellos. Bueno, lo encontré con una de las profesoras, su ropa desaliñada, su lápiz labial embadurnado. No puedo recordar cuál de las profesoras de matemáticas rubias fue.

	—El director Vaughn. —Victor se ríe, y el sonido es tan retorcido y lleno de malicia, que hace que me sangren los oídos—. Vete a casa, Bernadette, y te veremos por la mañana. Sigue siendo el 193 de la calle 44, ¿no?

	—No vuelvas a ir a mi casa —le gruño, y luego me voy a casa.

	 


Capítulo 3

	 

	Mi vida familiar es peor que mi vida escolar. He tratado de mejorarla en más de una ocasión. He llamado a los servicios sociales, pero mi familia de acogida fue aún peor. He tratado de huir, pero luego la policía me arrastró de vuelta y me puso bajo arresto domiciliario, y luego solo estaba... atrapada en el infierno.

	Una vez mi familia fue rica. Pero entonces mi padre se suicidó, y mi madre perdió la casa, y bueno, apenas puedo recordar lo que es sentirse segura y protegida, saber que habrá comida en la mesa y un techo sobre mi cabeza.

	Pamela todavía vive esa vieja fantasía de tener dinero.

	—Bernadette —llama, bajando las escaleras trotando con perlas y un vestido de diseño. Probablemente las cargó a una de las docenas de tarjetas de crédito robadas que guarda en su bolso. Mi mochila se está cayendo literalmente a pedazos, y mi hermanita no tiene zapatos que no tengan agujeros, pero seguro, cómprate un bonito vestido y algunas joyas de fantasía.

	Lo que pasa con mi madre es que no se droga, solo bebe en las fiestas, y es una bonita estampa con su cabello rubio y sus brillantes ojos verdes. Estoy casi segura de que es una psicópata. Una vez, cuando derramé un vaso de jugo en la última de sus lujosas alfombras, me encerró en el baño después de llenar la bañera con lejía. Los vapores me enfermaron tanto que me desmayé.

	—¿Qué? —Me paro en la entrada principal con mi mochila en un hombro, odiándola con cada aliento y deseando que se aparte, para poder subir a mi habitación. Heather estará en el programa extraescolar en el que la inscribí, así que al menos durante una hora o dos, no tengo que preocuparme por mi hermana pequeña.

	Además, la cosa a la que llamo mi padrastro no estará en casa hasta dentro de unas horas. Trabaja en el turno de noche en la comisaría, un policía con un gusto por la depravación. Y tiene tantos amigos, tantos, que es aterrador. No me siento segura en ningún sitio.

	—¿Puedes hacer esa cosa con mi cabello? ¿Cómo se llama? ¿Una trenza de boca de pez?

	Mi boca se aprieta, pero no me molesto en corregirla. Si quiere llamar a una trenza de cola de pescado, boca de pez, entonces ¿quién soy yo para detenerla? Tal vez se vea como una idiota frente a todos los amigos elegantes que la dejarían caer en un segundo si supieran lo pobres que somos realmente.

	—Tengo deberes —digo, negándome a hacer contacto visual con ella mientras subo las escaleras y la paso. Sus uñas recién arregladas se aprietan en la barandilla, y hago lo posible por contenerme. Puedo recordar esas uñas brillantes y perfectas clavándose en mi piel, dejando pequeñas marcas en forma de media luna que duelen durante horas. El trauma es tan profundo, en pistas y cañones a través de mi corazón, que me olvido de que soy tan alta como ella ahora, igual de capaz. La violencia física entre nosotras ha disminuido, pero el abuso verbal y emocional sigue siendo el mismo.

	—¿Deberes? ¿Desde cuándo te importan los deberes? Esa escuela para delincuentes no es un palacio académico. —Ignoro sus palabras mordaces y me dirijo directamente a la habitación que comparto con Heather. No miro a la habitación de Pen ni pienso en cómo debería haberla hecho dormir conmigo, en una habitación cerrada, tan lejos de la Cosa como pudiera. No sabía que tenía que protegerla, mi hermana mayor. Tal vez a su manera, ¿me estaba protegiendo?

	Mi garganta se tensa, y doy un portazo tan fuerte como puedo, haciendo que las paredes tiemblen. Mamá me grita algo desde el pasillo, pero le doy un golpecito a las cerraduras adicionales que instalé y luego me pongo los auriculares en las orejas. Cuando la Cosa se dio cuenta de que había añadido una cerradura de cadena y un cerrojo de seguridad, me miró al rostro y se río.

	—¿Crees que no podría entrar ahí si quisiera? —se burló, y luego dejó que sus dedos bailaran sobre el arma en su cadera. Como si pudiera olvidar que es un policía, y yo solo soy una perdedora de diecisiete años que fue tan intimidada que tenía miedo de ir a la escuela.

	Mi vida es una tormenta perfecta, llena de relámpagos, truenos y nubes de lluvia, arremolinándose en todas direcciones. No importa dónde vaya o lo que haga, no puedo escapar de ella. Por eso pasé todo el verano pensando, preguntándome si debería llamarlos, a esos Chicos Havoc, preguntándome si su precio vale una libra de carne.

	Después de encontrar uno de los diarios de Pen, finalmente llegué a la conclusión: lo vale.

	Realmente, realmente lo vale.

	No importa lo que me hayan hecho.

	No importa lo que me hagan.

	 

	***

	 

	Dos años antes...

	Tengo los pies desnudos y me duelen por el suelo. Hay palos, espinas y piedras por todas partes, pero no puedo dejar de correr. Si lo hago, me atraparán, y tengo miedo de ver a lo que conducen esas oscuras sonrisas y horribles risas.

	Sé lo que a los monstruos les gusta hacer en la oscuridad, y no me dejaré llevar por ellos, esos horribles, horribles Chicos Havoc.

	Me sacaron de mi cama en la oscuridad, sin despertar a mi madre, a mi padrastro o a ninguna de mis hermanas.

	Me dijeron que corriera.

	Así que, aunque está lloviendo a cántaros, lo hago. Corro, y no me detengo hasta que no puedo respirar, cayendo de rodillas y empapando mi pantalón de pijama directamente. Intenté dar la vuelta y volver a casa, pero dos de ellos me estaban esperando allí.

	Tengo suerte de que no me hayan visto.

	Ahogándome en mis respiraciones cerradas, me levanto y sigo adelante, y no me detengo hasta que la lluvia cesa y el sol besa el horizonte. Para entonces estoy tan agotada que apenas puedo mantener mi cuerpo en pie.

	Esta vez, cuando vuelvo, se han ido, pero sé que no es el final de esto.

	Ni siquiera cerca.

	Alguien llamó a los Havoc, alguien hizo un trato.

	Y esta vez, yo soy el objetivo.

	 

	 

	 

	 

	                      

	 


Capítulo 4

	

	El viernes en la escuela Victor finalmente me hizo a un lado, me agarró por el codo y me arrastró al teatro oscuro donde Callum se está probando máscaras de aspecto cuestionable. Los lugares que los dedos de Vic tocan, queman. La sensación me hace sentir mal del estómago.

	—Tenemos un precio para ti —dice Vic, dando vueltas a mi alrededor como un tiburón. Puedo olerlo también, esta mezcla picante de bergamota, tabaco, ámbar y almizcle. Su olor me hace temblar y luego me muerdo la lengua para ocultar la reacción. Dios no permita que le dé a Victor o a los otros Chicos Havoc ni siquiera una onza de aprecio físico. Son lindos, lo admito. Pero no necesitan saber que yo lo sé.

	—Finalmente —escupo, porque esa naturaleza cáustica y amarga mía fue aprendida, no regalada desde el nacimiento. Nunca pedí ser así, tan intratable, tan enojada, pero no se me dieron muchas opciones. Para mantenernos a salvo a mí y a mi hermana, me adapté al duro mundo en el que estaba metida—. Como dijiste, no le des vueltas al asunto, sé directo y todo eso.

	—¿Qué te ha pasado? —Victor pregunta, inclinando la cabeza ligeramente hacia un lado, sus ojos oscuros aún más oscuros en las misteriosas sombras del teatro. La preparatoria Prescott no ha recibido fondos adecuados en años, pero la señora Keating se rompe el trasero cada otoño para recaudar dinero para los programas de arte. Cree que los esfuerzos artísticos pueden curar las almas dañadas. Es un ideal elevado, pero poco práctico en el mejor de los casos. Nadie puede salvarnos, la sociedad es desechable—. Solías ser tan... —Alarga la mano y me levanta un mechón de cabello, lanzando una sonrisa oscura en mi dirección—. Dulce.

	—Tú —digo, sin titubear ni dudarlo. Desde una silla en la primera fila, Hael se ríe, jugando con su teléfono, probablemente enviando un mensaje a alguna chica. De todos ellos, es el mayor puto, sin duda alguna. Oscar se sienta en el borde del escenario, con una pierna cruzada sobre la rodilla, trabajando en su iPad de nuevo—. Ahora, ¿cuál es mi precio?

	—Siete personas, identidades desconocidas —dice Oscar, su voz melodiosa y suave, pero peligrosa como el infierno, como una fina botella de brandy en la que uno podría ahogarse. Sería tan fácil, con esos dulces y suaves sorbos. Podría matarte en la dosis equivocada, pero se baja fácilmente—. Uno de los que simplemente asumo es ese policía padre tuyo.

	—No es mi padre. —Las palabras salen como el primer chasquido de escarcha en las ramas, implacable y despiadado, destruyendo la dulzura de la primavera y el verano en un instante. Nunca he sido más inflexible sobre nada en mi vida.

	       Vic me observa imperturbable mientras Callum se detiene y se pone una máscara del Fantasma de la Ópera sobre su rostro, rompiendo el elástico en el espacio tranquilo. Aaron no está aquí, su falta de presencia es una afirmación tan fuerte como cualquier palabra que pudiera decir si estuviera.

	 —Perdona, ese policía padrastro tuyo —continúa Oscar mientras Vic me observa, oscuro e inquebrantable, un muro de piedra que no se puede romper. Lo que hace que esto funcione, lo que hace que Havoc sea una opción para mí, es que no son ni blancos ni negros, solo este implacable mar de grises. Hacer un trato, pagar un precio, cosechar las recompensas. Sé lo que se espera de ellos, ahora solo tengo que averiguar lo que se espera de mí.

	       Pero ya he tenido esta conversación conmigo misma, y sé lo lejos que estoy dispuesta a llegar: Pagaré lo que sea, haré lo que sea para conseguir lo que quiero. Lo que quedó de mí, de Bernadette Blackbird, murió junto con mi hermana, así que mi único recurso aquí es la venganza. La tomaré.

	 —Pero independientemente de la filiación, un policía es un policía —continúa Oscar, metiéndose las gafas en la nariz con el dedo corazón. Sus lentes brillan con la poca luz que hay—. Y ese es un gran trabajo, tratar con alguien así. Me he pasado toda la semana calculando los riesgos, y son muchos.

	—Demasiados —se burla Vic, sacudiendo la cabeza y pasando sus dedos tatuados por su cabello oscuro. Me examina, una chica que conoce desde que empezamos a ir a la misma escuela primaria hace diez años. Nunca fuimos amigos, per se, pero recuerdo que cuando me transferí por primera vez de la elegante escuela Montessori del centro, y los otros chicos me molestaban por ser snob, tal vez lo era, no lo recuerdo, Victor me defendió una vez. Empujó a un chico por el tobogán por tirarme de las coletas.

	       No lo he olvidado.

	       Tampoco he olvidado que cuando tenía quince años, me encerró en un armario durante una semana con nada más que agua embotellada, barras de granola y un cubo. Todo porque Kali Rose-Kennedy se lo pidió. Esa perra. Siempre me he preguntado qué hice para que me odiara.

	—¿Por qué lo haces de todos modos? —pregunto, sintiendo la mirada ardiente de Vic sobre mí como una tormenta de verano. Su atención, arde tan caliente como sus dedos en mi brazo. Cuando me mira, apenas puedo respirar. Hay una fina línea entre el odio y la lujuria, ¿no es así? Estoy segura de que siento partes iguales de ambos cuando me mira con esos ojos con párpados gruesos, sus largas pestañas y su dura boca. Este es un hombre construido de pecado y dolor de corazón. Está tan quebrado como yo—. ¿Todo el asunto de Havoc? Nunca lo he entendido. No estás en deuda con nadie, así que ¿por qué decirle a todo el mundo que lo estás? Esa palabra puede someterte.

	—¿Alguna vez te han mentido, Bernadette? —Victor me pregunta, su voz oscura, profunda y llena de sombras. No se mueve, pero hay una carga en el aire que dice que podría destruir mi cuidada fachada antes de que se me ocurra intentar detenerlo.

	—¿Qué crees? —resoplo, ajustándome la chaqueta de cuero y notando que sus ojos no se mueven de los míos como la mayoría de los chicos. Incluso con un escote alto, he notado que la mayoría de los hombres solo ven lo que quieren ver, y, a menudo, son los senos los que les interesan, cubiertos o no. Victor mantiene su atención en mi rostro, destruyéndome con esa dura mirada suya.

	—Cuando todo el mundo a tu alrededor te ha mentido, cuando no tienes nada más, te das cuenta de que la única moneda que puedes cargar es la verdad. Así que una sola palabra tiene un significado. Una promesa tiene importancia. Y un pacto vale la pena llevarlo a la tumba. —Se aleja de mí, con sus botas contra el suelo pulido del escenario—. ¿Quieres oír el precio o no? No es demasiado tarde para que te eches atrás y corras, lo sabes, ¿verdad?

	Asiento, resuelta en mi determinación. Mi corazón truena en mi pecho, esperando, anticipando. El sudor gotea por mi espalda. Hael hace un sonido, y Callum levanta la máscara, pero nadie se mueve.

	Vic mantiene ese control férreo sobre mi mirada.

	—Si tomamos este trabajo, te conviertes en nuestra. —Sus palabras cuelgan en el aire silencioso, casi como una amenaza, casi como si me advirtiera antes de empezar. Pero subestima lo profundo de mi determinación. Una leve sonrisa se abre paso entre sus labios cuando se abre la puerta del final de la sala y entra un grupo de frikis del teatro, o lo más parecido a frikis del teatro que hay en la preparatoria Prescott—. Lárguense —dice Victor, sin molestarse en levantar la voz o incluso en mirarlos—. Estamos ocupados.

	El grupo no duda en absoluto en obedecer las órdenes de Victor.

	Abro la boca para hacer algún comentario sarcástico, pero las palabras no vienen. En su lugar, cierro los labios y aprieto las manos con los puños a los lados. Si hago sangrar mis palmas apretando demasiado fuerte, nadie tiene que saberlo.

	—Si aceptamos este trabajo —repite Vic, dando un paso más cerca de mí, tan cerca que las puntas de sus botas besan las mías. Me toca la barbilla con un dedo y luego lo recorre a lo largo de mi mandíbula. Ahora estoy temblando, ya sea de rabia o en un desesperado y necesitado ardor, no estoy segura. ¿Importa eso?—. Te conviertes en una de nosotros, una chica Havoc.

	Trago con fuerza.

	—¿Ahora quién está hablando con rodeos? —Me las arreglo para salir, deseando que deje de tocarme, sabiendo que, si acepto este trato, nunca lo hará. La sonrisa de Vic se hace más profunda, y se inclina hacia mí, poniendo su boca pegada la mía.

	—Harás lo que yo diga cuando lo diga —continúa, y me siento erizada. Odio que me digan lo que tengo que hacer, lo odio con pasión. Me han dado órdenes toda mi vida, por una persona u otra, y no he terminado exactamente en un lecho de rosas—. En todas las áreas. —Vic desliza sus dedos en mi cabello, y yo me aparto. El pequeño acto de protesta lo hace reír—. Si quieres esto, serás nuestro juguete. Serás nuestra cómplice. Bernadette, si quieres esto, es sangre dentro y fuera. ¿Entiendes eso?

	—Yo… —empiezo a responder, pero Victor me corta con una mirada, todo líneas duras y sombras oscuras.

	—No. No quiero una respuesta todavía. Tómate unos días para pensarlo, Bernadette. Decide si tu vida vale tu venganza. —Se aparta, y oigo a Hael hacer un ruido de protesta desde la primera fila.

	—¿En serio, Vic? Haz que responda ahora. —Hael se levanta y comienza a avanzar hacia el escenario, pero una lenta y amenazante mirada de Victor lo detiene en seco, y maldice, retrocediendo con las palmas levantadas.

	—Tómate la semana —repite Vic, alejándose de mí y saltando desde el borde del escenario con sus botas ruidosas en el suelo de cemento—. Porque una vez des tu respuesta, no puedes retractarte.

	 

	 

	 

	 

	 

	 


Capítulo 5

	 

	—Harás lo que yo diga cuando lo diga.

	No estoy segura de que Vic pudiera haber pronunciado una oración que me hubiera enfurecido más. La parte sexual, la esperaba. De hecho, casi lo deseaba. El sexo es fácil si lo enfocas de la manera correcta, solo dos cuerpos trabajando de acuerdo con sus instintos básicos. No importa que solo haya estado con unos pocos tipos, e incluso entonces, solo unas pocas veces. No importa que uno de esos tipos fuera Aaron Fadler.

	—Mierda. —Tomo un libro de mi mesa de noche y lo tiro a la pared lo más fuerte que puedo. Estoy satisfecha cuando deja una abolladura, pero eso no hace retroceder la ansiedad o la preocupación mientras me froto las palmas sobre el rostro—. Serás nuestro juguete. —¿De qué otra forma se supone que interprete eso? Estaré a su entera disposición cuando llamen por sexo, los cinco de ellos. ¿Qué fue lo que dijo Vic, una Chica Havoc?

	Mi piel hormiguea y envuelvo mis brazos sobre mi pecho. Cuando estaba en la escuela secundaria, los miraba desde lejos con desesperación, siempre queriendo ser parte de su pequeño grupo, sabiendo que nunca lo sería. Y luego sucedió el segundo año, y ninguna cantidad de súplicas podría detener esa ola de dolor.

	Mordiéndome el labio inferior, me levanto y miro por la puerta del baño para asegurarme de que Heather todavía está situada en la bañera, jugando con sus juguetes y recordándome que no solo tengo una razón para quedarme, sino una razón para pelear.

	Si hago este trato, Neil Pence pagará. No sé cómo, pero los Chicos Havoc tienen cierta delicadeza con su crueldad. Será algo bueno, algo digno de mi hermana, Pen, y de Heather, y de mí...

	Es sábado por la noche y ya he tenido mucho tiempo para pensar.

	Lo haré.

	No importa lo que me pase, no importa lo que Vic o sus compinches tengan en la tienda. Seré su juguete. ¿A quién le importa? Estuve enamorada de Aaron una vez, he estado codiciando a Vic desde... siempre. Todos son innegablemente hermosos, aunque un poco crueles para mi gusto.

	Mierda.

	¿Realmente voy a hacer esto? He luchado toda mi vida para mantener mi cuerpo para mí misma. Y confía en mí, los hombres lo han intentado. Hombres como la Cosa. Hombres como mi hermano adoptivo temporal. Hombres como el director Vaughn.

	Pero luego oigo que se abre la puerta principal y la voz de la Cosa resuena desde abajo, enviando un escalofrío por mi columna vertebral.

	No hay nada peor que él, el villano definitivo en mi historia de terror.

	Un policía, hijo de un juez muy respetado, hermano de un fiscal.

	Intocable, imposible, el epítome del mal.

	Lo que sea necesario para derribarlo, lo haré.

	Incluso si eso significa acostarse con los Havoc.

	 

	***

	 

	El lunes entro a la preparatoria Prescott lista para llegar a un acuerdo, pero voy tarde y la escuela está cerrada. Tengo que registrarme en la oficina, esperar a que se abran las puertas y correr a mi primera clase. Me olvidé de que estamos teniendo un ejercicio de tirador activo, así que paso las siguientes horas aprendiendo cómo encontrar objetos al azar alrededor de la habitación y usarlos como armas.

	Mi maestro de primer período no está contento cuando sugiero golpear con un lápiz el trasero del tirador por detrás. Pero al menos no tiene que ocultar su disgusto conmigo por mucho tiempo, porque suena la campana del almuerzo y me voy, buscando a los Havoc en el campus.

	—Están fumando junto a los cubos de basura —sugiere Stacey Langford, compadeciéndose de mí cuando me ve buscando en los pasillos. Apenas me ha dicho una docena de palabras desde que fue enviada aquí durante el segundo año. Me imagino que tiene miedo de ser incluida en cualquier trato que haga con los Havoc, y le patearán el trasero. En cuanto a las abejas reinas, ella no es tan mala. La intimidación no es realmente su ángulo.

	—Gracias.

	Salgo y encuentro a cinco chicos de negro, fumando cigarrillos y sentados alrededor de algún auto que parece demasiado elegante para el sucio estacionamiento. Debe pertenecer a Hael. Tiene una erección seria por los autos antiguos.

	—Lindo auto —le digo, y él resopla hacia mí, apaga el cigarrillo en mi dirección y se pone de pie con esta maldita arrogancia que me hace apretar los dientes. En otra escuela, en otra vida, él sería el rey de la élite, alguna decisión dura sobre la escuela secundaria en preparación para una vida de lujo. Pero esa sensación que transmite debe haber sido duramente ganada, porque sé que Hael Harbin no tiene un centavo a su nombre. Una vez, justo después de que mi madre perdiera la casa que mi padre le había comprado, pasamos la noche en el mismo refugio para personas sin hogar.

	—¿Lindo auto? —Se apoya contra el techo y golpea suavemente la puerta de color rojo cereza con sus nudillos tatuados, sus ojos color miel brillando. Huele a cuero fresco, coco y aceite de motor, un aroma muy diferente al de Vic. Mis ojos giran en esa dirección y lo encuentro observándome cuidadosamente, probablemente esperando mi respuesta. No cree que lo acepte. Bueno, que se joda. Él y sus amigos idiotas inventaron todo este asunto de “Havoc”. Nombra el trabajo, escucha el precio, paga. Voy a cumplir mi parte del trato, y, durante tres años, los Chicos Havoc han estado cumpliendo el suyo—. Este es un Camaro del 67. Es un jodido coleccionable.

	—Esa no es una parrilla del 67 —digo, señalando el frente—. Es demasiado ancho. Un 68 tal vez, pero no un 67. —Hael me mira por un momento y luego sonríe. Espero que esté impresionado, pero realmente no sé una mierda sobre autos. Lo escuché hablar con un amigo en la tienda camino al baño la semana pasada.

	—Chica lista —dice, y luego me mira, sus ojos me barren de una manera calculadora. A diferencia de Vic, él no observa más que en mi exterior, no profundiza en mi alma con un par de ojos como pedernal. En cambio, su mirada contempla mi pantalón ajustado de cuero y camiseta sin mangas negra de Harley con interés. —¿Así que cual prefieres? ¿El Camaro o la motocicleta? —Señala con su pulgar hacía el vehículo de Vic y le doy una mirada superficial a la brillante Harley. Para ser niños pobres, seguro que tienen buenos paseos.

	Es fácil deducir que los robaron o, más probablemente, robaron el dinero o lo necesario para conseguirlos.

	El control de los Havoc no se limita a la preparatoria Prescott. Sé que tienen una red de idiotas corriendo por la ciudad. Da un poco de miedo, si lo piensas, estos muchachos de diecisiete y dieciocho años dirigiendo su banda. Si son tan malos ahora, ¿qué va a pasar en cinco años? ¿O diez? Es decir, si lo hacen por tanto tiempo. Al igual que yo, supongo que todos viven la vida bajo el supuesto de que tienen una fecha de vencimiento en un futuro no tan lejano.

	—No vine a hablar de autos o motocicletas —digo, mirando a Vic, Callum, Oscar y Aaron, todos sentados en los escalones traseros donde los camiones de comida hacen las entregas semanales a la cafetería—. En realidad, yo…

	—No —dice Vic, una palabra dicha tan silenciosamente apenas rompe la repentina ráfaga de viento que cruza el estacionamiento. Pero es lo suficientemente potente como para detener cualquier otra conversación en su camino—. Dije que te tomaras la semana. —Me mira directamente y puedo ver que esta es otra prueba.

	—Harás lo que yo diga cuando lo diga.

	Mierda.

	Aaron me mira con ojos verdes y dorados, fumando su cigarrillo y aguantándose cualquier cosa cáustica y horrible que quiera decirme. Apuesto que Vic le dijo que mantuviera la boca cerrada.

	Mientras estoy allí, siento que me miran, los cinco con diferentes expectativas, diferentes deseos. Debería tener miedo de estar aquí sola con ellos, pero en este momento, soy una cliente potencial. No me harán daño, todavía no.

	—Piérdete, Bernadette —dice Vic, recostándose en los escalones, su expresión es la más difícil de leer. Parece que Hael quiere inclinarme sobre el capó de su auto, parece que Oscar quiere hacer mis malditos impuestos, Callum tiene una expresión mucho más oscura y aterradora en su rostro. Pero es Aaron quien parece que quiera matarme—. Ven a buscarme el viernes para hacerme saber tu decisión. Hasta entonces, mantente alejada, ¿quieres?

	Lentamente retrocedo y me dirijo dentro, hirviendo de ira.

	Y aunque trato de ocultarlo, un escalofrío se apodera de todo mi cuerpo. Cuando paso, sé que incluso Stacey y sus chicas pueden verlo.

	A pesar de mi valentía, realmente estoy aterrorizada, ¿cierto?

	¿Pero tengo miedo de los Havoc? ¿O de lo que podría llegar a ser si cedo ante ellos?

	 


Capítulo 6

	 

	El viernes, cuando llego en mi bicicleta, Vic está sentado en su patio delantero. Mis botas cruzan la grava mientras me bajo y me dirijo en su dirección. Apenas me mira, pero puedo ver la tensión de sus hombros. Si fuera una amenaza, me neutralizaría sin pensarlo dos veces.

	—Bernie, ¿qué te trae a este lado de la ciudad? —pregunta, lentamente soplando humo entre sus labios carnosos. Está descansando en una silla de plástico en el jardín delantero de la pequeña granja en ruinas de su padre. Recuerdo bien este lugar, pasé una semana entera en uno de sus armarios.

	—Lo haré. —Las palabras pasan por mi garganta, como brasas ardiendo en mi esófago. Me tiemblan las manos, pero por dentro no soy más que furia candente. Necesito esto, y odio a Vic por hacer que me arrastre hasta aquí para decírselo.

	—¿Sí? —Exhala humo, su cabello violeta atrapa la luz del sol. Vic apenas me mira por encima del hombro, los tatuajes en su cuello se arrugan con el movimiento—. Entonces ven aquí y siéntate en mi regazo.

	Mi boca se frunce. No me gusta que me digan qué hacer.

	—Si quieres esto, serás nuestro juguete.

	Debo estar jodidamente loca. Y, sin embargo, las únicas cosas que me motivan son mi hermana... y mi venganza. Ya no me importa nada, ni siquiera yo misma.

	Avanzando, paso entre dos arbustos descuidados y arrojo mi mochila desgastada al suelo.

	Los ojos oscuros de Vic me siguen mientras camino y subo a horcajadas sobre su regazo. La expresión de triunfo en su rostro es como una flecha hacia el corazón, pero mi corazón se convirtió en piedra hace mucho tiempo. No lo siento en absoluto.

	Sin embargo, a mi cuerpo le gusta el suyo, tanto que cuando me ajusto y siento su forma dura y musculosa debajo de mí, siento que se me corta la respiración.

	Vic continúa fumando su porro, el dulce olor a hierba flotando a mi alrededor. El humo de la marihuana es mucho más denso que el humo del cigarrillo, y lo juro, sale de sus labios como ninguna otra cosa.

	Estoy hipnotizada, mirándolo. Casualmente, pone su gran mano en mi cadera, estudiándome con una mirada mucho más aguda e inteligente de lo que nunca habría imaginado.

	—Una vez que dices sí a Havoc, es todo. Bésame y cierra el trato. No hay vuelta atrás después de eso. —Vic gira su porro y me lo ofrece, un poco de ceniza se deshace en la brisa que fluye entre nosotros. Al otro lado de la calle, puedo escuchar a dos de sus vecinos gritándose el uno al otro, pero aquí, al sol, no está tan mal. Cuando existes en lo feo, aprendes a vivir en lo bello—. Pero primero, fuma un poco conmigo.

	—No tengo ganas de drogarme —le digo, alcanzando sus cigarrillos. La mano libre de Vic, la que descansaba sobre mi cadera, se abre y agarra mi muñeca, deteniéndome.

	—¿Nunca te diviertes, Bernadette? —ronronea, su voz, este sonido viciosamente hermoso, como un depredador en la caza. Pero un depredador inteligente, uno que no gasta energía a menos que sea absolutamente necesario, uno que acecha. Me estremezco, aunque puedo sentir el sol en mi espalda, incluso el calor del cuerpo de Victor entre mis muslos. No tiemblo porque tenga frío, los dos lo sabemos.

	—No, en realidad no lo hago —le digo, pero Vic no me suelta la muñeca. Se queda justo donde está, esperando, sosteniendo la unión entre nosotros. Nuestros ojos están conectados, mis ojos verdes sobre su interminable negro, agudo como la obsidiana.

	—Toma el porro, Bern, y relájate un poco. —Sus palabras no son una solicitud. Con los ojos entrecerrados, tomo el porro e inhalo, observando cómo la hierba cruje a lo largo del papel. Mis labios y lengua hormiguean cuando exhalo, soplando ese humo espeso y caliente. Toser no ayuda, pero Vic se ríe de mí de todos modos. Tampoco hay placer en el sonido, solo un análisis frío y cruel de la situación.

	Me tiene por las bolas, y lo sabe.

	La hierba me golpea rápidamente, barriendo mi cuerpo y haciendo que me tiemblen las manos y los pies. Exhalo sin siquiera darme cuenta, como si estuviera respirando por primera vez en mucho, mucho tiempo.

	—Ahh, ahí vamos —dice Vic mientras doy otro tirón, pasándole el porro. Lo apuñala en un cenicero, agarra mis caderas con sus manos grandes y tatuadas y luego muestra una pequeña sonrisa que me haría sentir enojada si no estuviera drogada—. Ahora, bésame y muéstrame que realmente quieres esto. —Me inclino hacia delante, pero Vic me detiene, agarrando mi barbilla con dedos apretados. Su ceño fruncido es todo tipo de infierno frío—. No hagas esto a medias, Bernadette. Un trato es un trato, y nos tomamos nuestra mierda muy en serio.

	—¿No crees que yo sé eso? —Le respondo bruscamente y sus dedos se aprietan en mi barbilla. Duele, pero no quiero que Vic vea cuánto, así que mantengo mi expresión indiferente.

	—Vas a maullar debajo de mí —dice, su voz neutral pero amenazada por una oscuridad que hace que mi garganta se sienta apretada. Estoy jugando con fuego aquí, pero no me importa si me quemo. Quiero que todo el mundo se convierta en cenizas—. He estado deseando follarte desde noveno grado.

	—Pervertido —grito, pero solo porque no quiero que se dé cuenta de lo duros que están mis pezones debajo de mi camiseta sin mangas. Vic me sonríe y me suelta la barbilla, recostándose en la silla.

	—Debe doler, sentarte en el regazo del tipo que hizo de tu vida un infierno. Debe destrozarte por dentro, una chica fuerte como tú. La sumisión no es exactamente tu fuerte, si mal no recuerdo.

	—¿Por qué no te callas para que podamos terminar con esto? No he aceptado nada todavía. ¿Estás tratando de hacer que me aleje de este trato?

	—Te estoy preparando. Es un servicio que no ofrezco a la mayoría de mis clientes. Agradécelo, Bernadette. —El rostro de Victor se apaga y veo todo el alcance de su brutalidad. Si presiono esto, si lo beso y tomo este trato, terminaré en su cama. Mis enemigos terminarán en el suelo; Mi hermana estará a salvo.

	Es todo lo que siempre he querido de todos modos. Bueno, la última mitad de eso.

	No hay necesidad de alargar más esto: tomé mi decisión este verano y me apego a ella. Mis propios dedos tatuados se enroscan alrededor de su cuello, y trato de no pensar demasiado en esto. Es solo un beso, he tenido otros besos antes.

	Pero cuando bajo mis labios a los de Vic, y esa línea sexy de su boca roza la mía, el calor me atraviesa. Pone una de sus grandes manos en la parte posterior de mi cuello y me sostiene allí, su lengua se desliza dentro de mi boca y se hace cargo. Su beso es una demanda de más, el cierre de un trato, como una especie de cuento de hadas jodidamente al revés. Esta vez, no estoy besando al príncipe para que me convierta en princesa, estoy hablando con el villano para garantizar la destrucción de los demás.

	Ver su caída debería ser satisfactorio, catártico de alguna manera.

	Sin embargo, es difícil pensar en eso cuando Vic me sostiene tan inmóvil, besándome tan profundamente, su polla se alarga debajo de mí. Puedo sentirlo a través del pantalón corto de baloncesto negro que lleva puestos.

	—Fóllame —ordena, retrocediendo lo suficiente para que sus labios rocen los míos cuando habla. Mi corazón late con fuerza, pero sabía que esto vendría. Dije que sería su juguete, ¿no? Sabía lo que estaba aceptando.

	Mis manos bajan y se acurrucan debajo del dobladillo de mi camisa, poniéndola sobre mi cabeza y arrojándola a un lado. Todavía estoy usando mi sostén, pero eso no impide que Victor deslice su mano por mi costado y me abrace con su calor. Sus dedos tatuados amasan la carne pesada de mi pecho a través del encaje negro.

	Todavía estamos sentados en el patio delantero, pero lo que sea. Estoy segura de que las personas en este vecindario han visto cosas peores.

	Vic se estira detrás de mí para desabrocharme el sujetador... y luego sale un hombre de la casa, usando una camiseta interior manchada y fumando un cigarrillo.

	—No folles a tus putas frente a mi casa, pequeño bastardo —gruñe el hombre, tropezando hacia nosotros. Vic se tensa, pero no se mueve de donde está. Sin embargo, me deja ir para que pueda tropezar y agarrar mi camisa del césped, deslizándola sobre mi cabeza.

	—Vuelve a meter tu culo dentro, viejo, eres una vergüenza. —Victor espera mientras el tipo se acerca, burlándose de mí de una manera que me tiene erizada. He sido observada por hombres mayores de esa manera durante demasiado tiempo, y no lo toleraré más.

	Si tengo que elegir entre víctima y agresor, elegiré a este último cada vez. Mi vida como inocente hace tiempo que se me escapó de las manos.

	—Ven aquí niña, y te mostraré cómo folla un hombre de verdad. —El viejo con el cabello delgado se agarra la polla y se pasa la lengua por el labio inferior, haciéndome sentir mal del estómago. Mi odio por Victor Channing solo es eclipsado por mi deseo por él, pero este tipo... es repulsivo, exactamente del tipo que siempre he odiado.

	Vic se mueve de su silla con un movimiento tan rápido y fluido que es borroso. Su mano tatuada envuelve la garganta del hombre y lo hace caminar hacia atrás hasta que el tipo se estrella contra el tronco de un árbol. Victor se pone directamente frente al estúpido, la expresión de su rostro es la de un asesino.

	—Te dije que no toques a mis chicas. —Golpe. Tira del tipo, que supongo que debe ser su padre, lejos del árbol, solo para golpearlo de nuevo—. No hables con mis chicas. —Golpe, golpe, golpe—. Ni siquiera las mires.

	Victor suelta al hombre, que se desploma en el suelo de inmediato, ahogándose y agarrándose la garganta, antes de retroceder. Me mira, pasando sus dedos entintados sobre su cabello violeta, su boca con un ceño tan severo que me preocuparía si fuera su padre.

	—Ve a casa, Bernadette —dice, sacando un paquete de cigarrillos de su bolsillo trasero antes de tomar uno y encenderlo—. No llegues tarde a la escuela el lunes.

	—No me atrevería —me burlo secamente, girando y agarrando mi mochila y mi bicicleta antes de bajar por la calle. Puedo sentir los ojos de Vic sobre mí hasta la esquina.

	 

	 

	 

	 

	 


Capítulo 7

	 

	La preparatoria Prescott es un basurero, un viejo edificio de estuco en ruinas en el que mis abuelos fueron a la escuela. Sería encantador y todo eso si, uno, no odiara ese lado de mi familia, y dos, se hubiese hecho algún mantenimiento en el edificio en los últimos cincuenta malditos años.

	Me fumo un cigarrillo entero a la vista en la entrada principal, sabiendo que los guardias de seguridad tienen cosas peores con las cuales lidiar que una zorra desafiante que se fuma un cigarrillo corto en la propiedad de la escuela.

	—Buenos días, cariño —dice Oscar, apareciendo detrás de mí como un espectro. Me giro lentamente, encontrando su alta figura vestida con una camisa de botones blanca, chaqueta y pantalón. Todo parece muy elegante, a pesar de los tatuajes en sus manos y nudillos. También vive en una de las partes más peligrosas de la ciudad: South Prescott. Supongo que compró el traje con dinero manchado de sangre. Eso, o lo robó. Los usa mucho—. He oído que ahora eres una de nosotros. —La sonrisa que aparece en sus labios pretende ser maliciosa. Se detiene un momento para mirar hacia una de las cámaras de seguridad cerca de la puerta principal—. Bienvenida a Havoc.

	Una enorme explosión suena desde el otro lado de la calle, y el auto del señor Vaughn, este nuevo y pretencioso Range Rover en un tono personalizado perlado, se convierte en una bola de fuego. Estoy al otro lado de la calle, y puedo sentir el calor en mi rostro.

	—¡Mierda! —Pongo las manos sobre mi boca mientras el vehículo es engullido, los estudiantes gritando, uno de los policías del campus corriendo a través de la carretera. El señor Vaughn baja las escaleras con su traje blanco, su mandíbula floja, sus ojos reflejando el naranja y el rojo de las llamas.

	Lo primero que hace es dirigir sus ojos hacia mí. Nuestras miradas se encuentran, y yo sonrío.

	—No me mires, aunque ambos sabemos que te lo mereces. —Mi boca se siente como si estuviera sonriendo, pero todo lo que siento en mi interior es una triste y enferma satisfacción. El director se apresura a agarrar un extintor de un miembro del personal y va hacía el auto con él mientras las sirenas suenan a lo lejos.

	—Puedes agradecérmelo más tarde —dice Hael, deslizándose a mi izquierda, con un cigarrillo entre los dientes. Me guiña el ojo y luego tira la colilla al cubo de basura más cercano—. Monté el radiador con unos pequeños explosivos en un temporizador. Parecerá que todo el motor se ha apagado. Sucede, ya sabes, en estos coches extranjeros. —Hael se va y sube los tres escalones que llevan a la entrada principal de la escuela, activando todos los detectores de metales, como siempre hace.

	—Hasta donde, exactamente, quieres que llegue esto... —Oscar pasa su dedo por mi nuca, haciendo que mis músculos se tensen—. Depende de ti. —Pasa a mi lado y tiemblo.

	Recién comenzamos aquí.

	Recién comenzamos.

	 

	***

	 

	Todo es diferente hoy en día. Uno pensaría que ese beso que compartí con Victor destrozó el mundo. Cuando camino por el campus, la gente se aparta de mi camino, me miran con los ojos muy abiertos. Me evitan como a la peste mientras que simultáneamente me hacen saber con su lenguaje corporal que, si lo exijo, sucumbirán a cada uno de mis caprichos.

	Es jodidamente surrealista.

	Victor viene a buscarme al almuerzo, esperando justo fuera de la puerta del vestuario, su gran cuerpo encorvado, las manos en los bolsillos, los ojos en el suelo. Cuando los levanta hacia mi rostro, siento una extraña sensación de hormigueo que se apodera de mí, como la que tuve una vez que intenté donar sangre. Como si me estuviera desvaneciendo, como si mi fuerza vital estuviera siendo drenada por su mirada.

	—Ven conmigo —dice, y lo hago.

	Porque con ese beso, prometí que haría lo que me pidiera.

	Victor me lleva de vuelta al área junto a los basureros donde los otros están esperando, mirando. Todos están fumando. Porque eso es lo que hacen los chicos malos como nosotros, ¿verdad? “Esas cosas te matarán, sabes” le gusta decir a la señora Keating. Una vez, escuché a Hael sonreír y responder: “contamos con ello”.

	Tiene razón.

	Cada paso más cerca de la tumba es un paso más lejos de este infierno que llamamos vida.

	—Chicos —saluda Vic, deteniéndose delante de ellos y luego me señala con la barbilla—. Me alegra ver que salimos por la puerta sin incidentes. —Le da a Hael una mirada muy especial, y me pregunto si el idiota engreído pensó en pedir permiso a su jefe antes de volar el costoso vehículo del director. Y antes de que preguntes cómo un director de una escuela pública oprimida puede permitirse tal cosa, no te molestes. Te lo explicaré más tarde. Es una de las razones por las que está en mi lista—. Y un excelente trabajo hacer que parezca un accidente. Han cancelado el escuadrón de antiexplosivos.

	—Yupi, me alegro de servir —dice Hael, sonriendo y pasando la lengua por su labio inferior mientras me observa con un brillo apreciativo en sus ojos. En la primera oportunidad que tenga, va a exigir que me arrastre en su regazo, como Vic—. Para ser honesto, he querido hacer eso desde hace mucho tiempo. Lo consideraremos un regalo.

	Frunzo el ceño y le muestro el dedo, pero él solo se ríe. Aaron frunce el ceño, pero Callum aplaude como si estuviera asistiendo a un espectáculo solo para él.

	—He oído que ahora eres una de nosotros —dice, empujando su capucha hacia atrás, para que pueda ver su cabello rubio de príncipe de Disney. Solo que es extraño porque no es el príncipe, es el villano que masacra a la realeza de ojos abiertos y entierra su cuerpo en el bosque. Cal saca un cuchillo de su bota y se lo arroja a Vic, haciéndome levantar las cejas. Se las arregló para pasar eso por seguridad, sin problemas. Da un poco de miedo.

	—Sangras para entrar —dice Vic, cortándose la palma de la mano y luego entregándome el cuchillo, sus ojos mortalmente serios—. Sangras para salir.

	—Estás bromeando, ¿verdad? —pregunto, mirando entre él y los otros chicos Havoc. Aaron está prácticamente furioso, un músculo en su mandíbula sobresaliendo—. ¿Quieres hacer un pacto de sangre? ¿Cómo estudiantes de secundaria en una casa del árbol?

	—Toma el cuchillo, Bernadette, o lo haré por ti. —Vic no me está amenazando con sus palabras frías y oscuras. No, simplemente está diciendo la verdad. Trago con fuerza y miro la parte ensangrentada de la hoja. Podría tener una enfermedad. Diablos, hasta donde yo sé, podría tener una docena de ellas. Pero esto es para lo que me anoté, ¿no? Para ser su juguete. Trago con fuerza y tomo el cuchillo. Lo último que quiero ahora es que Vic o cualquier otro me vea vulnerable o insegura.

	Así que me corto la palma de la mano con la hoja afilada, siseando por el dolor, y luego jadeo cuando Vic une su mano con la mía, apretando tan fuerte que duele y mirándome tan profundamente a los ojos que siento que me estoy ahogando.

	Solo dura un par de segundos, pero mientras nuestra sangre se mezcla, y nuestras miradas se fijan, sé que nunca volveré a ser la misma.

	Victor me suelta, se limpia la sangre en su vaquero, y luego le devuelve el cuchillo a Callum quien lo agarra sin esfuerzo.

	—Solo para que quede claro —continúa, su mirada recorriendo a los demás antes de volver a mí—. Estás bajo mis órdenes y las de nadie más. —Hay una fuerte amenaza en sus palabras, pero tengo la sensación de que no es exactamente para mí. Dirige su atención a los otros chicos Havoc para advertirles—. Y ahora que tenemos nuestra propia Chica Havoc, empezaremos a lidiar con un problema a la vez, empezando por el asunto de mi madre. —Esta última palabra sale de su lengua como una maldición, como si Victor Channing no pudiera pensar en nada peor que una madre.

	—¿Cuál es el problema con tu madre? —pregunto, preguntándome si estoy sobrepasando mis límites aquí. Dijo que les pertenecería a ellos, a Havoc, pero qué significa exactamente eso, no estoy segura. Vic me dijo que tendría que obedecer cada una de sus palabras, pero no dijo que tuviera que ser una perra dócil y arrodillada, ¿verdad?

	Vic se ríe, y el sonido me da escalofríos. Casi suena como yo cuando me miro en el espejo y me pregunto cuál es el sentido de todo esto.

	—Está reteniendo mi herencia con sus garras excesivamente cuidadas por algún estúpido tecnicismo. —Vic saca un cigarrillo mientras Oscar garabatea algo en su iPad y Hael se levanta para tocar la brillante superficie de su coche. Callum solo se sienta ahí y come mientras Aaron fulmina con la mirada el pavimento, sus hombros están tan tensos que casi duele mirarlo—. Tengo que casarme antes de poder cobrar.

	—Casado... —Empiezo, y luego la realización me golpea como un tren de carga, y mis ojos se abren mucho—. Espera, ¿qué? —suelto, esa última palabra saliendo de la punta de mi lengua como una goma de un tirachinas.

	Victor me da una mirada larga y estudiada, vestido con una camisa sin mangas negra y pantalón vaquero. Es la imagen de la delincuencia con su cabello violeta, ojos de ébano y su cuerpo tatuado. Sus músculos son duros, largos y esbeltos, desarrollados por el uso y no solo por el entrenamiento. Definitivamente no parece un estudiante de secundaria. Estoy bastante segura de que la mayoría de nosotros no lo parece, no con la oscuridad en nuestros pasados o con las sombras debajo de nuestros ojos cansados. He vivido más pesadillas en mis diecisiete años que la mayoría en toda su vida.

	—No pensaste que te queríamos solo para el sexo, ¿verdad? —pregunta, su tono desconcertado me hace erizar, como si fuera una idiota. Pero por supuesto que lo pensé. ¿Qué más podría querer un grupo de idiotas adolescentes cachondos con una chica que ni siquiera les gusta?—. Si hubiera querido eso, te habría pedido que fueras mi puta, no un miembro de mi equipo. Ahora lárgate a clases, y hazme saber si alguien te da algún problema.

	 

	*

	 

	—¡Estúpido, pedazo de mierda, imbécil Victor Channing! —grito, lanzando una botella de cerveza vacía contra el costado de una tienda de alimentación abandonada. Ni siquiera he llegado a casa todavía porque, uno, Heather todavía está en eso que hace después de la escuela, y dos, estoy demasiado enojada para volver a ese cuchitril.

	Es el día libre de la Cosa, y si entro ahí con una rabia ciega, lo sabrá. Se aprovechará de la situación y me molestará hasta que me quiebre. He estado cerca de matarlo antes, y ambos lo sabemos.

	¿No sería una justicia irónica? La chica adolescente enviada a prisión de por vida por asesinar a su padrastro policía-pedófilo.

	Me ahogo ante la sensación de impotencia, tan familiar para mí como mi propia respiración. Viene en olas incontrolables, un flujo y reflujo que no podría resistir incluso si lo intentara, tan imposible de soportar como contener mi propia respiración hasta que me desmaye.

	¿A quién le importa un matrimonio falso? Me pregunto. Es un truco bastante común, un foco central de docenas de programas de TV, películas, libros. ¿Qué puede ser peor que fingir ser una novia? ¿No es eso mejor que encontrarme en la cama de los cinco Chicos Havoc?

	Mmm.

	—Estás bajo mis órdenes y las de nadie más.

	De todas formas, ¿qué diablos se supone que significa eso?

	Me desplomo contra la pared y espero hasta que mi ira disminuye. Estoy comprometida con esto. Pasé todo el verano escondiéndome con Heather en el lago y el parque, reflexionando sobre esto.

	Hay gente en mi vida que tiene que pagar, y no tengo la fuerza o los recursos para hacerlo por mi cuenta.

	Así que, si tengo que ponerme un anillo para la madre de Victor, que así sea.

	No será lo peor que haga este año.

	Ni de lejos.

	Además, si intento irme, no sé qué harán. Bueno... en realidad, supongo que sí: me matarán.

	Eso, al menos, es definitivo.

	 


Capítulo 8

	 

	Sentarse con los Havoc todos los días en el almuerzo es desconcertante, estoy bastante segura de que toda la escuela nos está mirando. Otras cosas que he notado: Jim Dallon no me pidió un cigarrillo, Mark Charlin no me molestó cuando estaba buscando en mi casillero, y mi ex-mejor amiga, Kali Rose-Kennedy, me vio venir por el pasillo esta mañana y se fue corriendo.

	Ella va a caer, como todos los demás. La gente que arruinó mi vida. Havoc hizo un buen trabajo. Demonios, realmente son profesionales, pero ellos fueron los síntomas, no la causa.

	Estoy eliminando a los cabecillas de mi destrucción.

	A veces, cuando me siento así, estoy segura de que soy un fantasma que salió de la tumba para vengarse. No hay forma de que pueda estar viva, no con la forma en que me siento. Los seres vivos no deberían estar tan llenos de miseria.

	—¿De dónde sacaste la dulce bicicleta? —pregunta Callum, su voz baja y oscura, áspera. Stacey afirma que un pandillero rival lo golpeó una vez en la garganta con tanta fuerza que sufrió un daño permanente. No estoy segura de si creer eso, pero el chico tiene un sonido áspero y sombrío en sus palabras—. ¿La robaste?

	—Saqué las piezas del contenedor detrás de la tienda de bicicletas del centro. Esperas lo suficiente y tiran un poco de todo. Un poco de esfuerzo y videos de YouTube fue todo lo que se necesitó.

	Le echo un vistazo a la bicicleta rojo brillante de diez velocidades en el portabicicletas y me encojo de hombros.

	Estoy intentando comer mi comida de la cafetería, esta asquerosa pizza grasienta más la bolsa de patatas fritas y refresco que viene con ella. Pero no puedo. Siento que me enfermaré si lo hago. Dejando la rebanada de pepperoni, suspiro y me limpio los dedos brillantes con una servilleta.

	—¿Puedo agarrar esto? —pregunta Cal, señalando mi refresco, y asiento. Aaron sigue sin mirarme, y no me importa. ¿No le gusto en su pandilla? Qué lástima. Es el idiota que ayudó a crear Havoc y sus reglas: si el cliente está dispuesto a pagar, nunca rechaces un trabajo.

	—Esta noche nos reuniremos en mi casa —comienza Vic, enderezándose, y dándole a un chico que pasaba una mirada completamente fría. El chico se tropieza con sus propios pies, luciendo avergonzado, y vacía su bolsillo en la mano de Victor. Es solo una gran bolsa de hierba, pero no veo que haya un intercambio de dinero. En cambio, Vic asiente y el estudiante se escabulle como un ratón. Espero no verme así, como una especie de roedor asustado que busca pagarle al perro para que asuste al gato—. Ocho en punto. Trae mierda para pasar la noche. El viejo se va a noche de póquer, tendremos el lugar para nosotros.

	—¿Pasar la noche? —pregunto, sintiendo que mi ceja se eleva. Vic frunce el ceño y me mira con ese rostro escalofriante que tiene. Mis manos se elevan en un gesto apaciguador—. No me estoy quejando, solo pregunto.

	—Tenemos el desayuno con mi madre el sábado, así que prepárate para arreglarte, vas a ir. —Vic se vuelve hacia mí, poniendo su palma sobre el escalón a mi lado derecho, y deslizando su gran cuerpo entre mis piernas. Sonríe y pone su boca contra la mía, rozándola hasta que sus labios están en mi oreja—. Y la impresionarás. Quiero que se crea por completo que estamos enamorados, follando como conejos, y que estamos destinados a estar juntos para siempre. ¿Me oyes?

	Victor ondula su cuerpo, de modo que sus caderas se frotan contra mi ingle, haciéndome gemir. Se siente tan condenadamente bien, incluso con toda la escuela mirándonos como lo hacen. ¿Qué cosa del desayuno? Pienso, pero mis labios forman palabras sin el permiso de mi cerebro.

	—Te escucho —le digo, y sonríe, dándose la vuelta y pateando la bandeja de Hael por las escaleras. La basura se riega por todas partes, y una chica con un vestido blanco corto se detiene para recogerlo todo, sus ojos nunca se desvían más allá de la parte superior de la bota de Hael.

	Qué raro.

	—Necesitaremos un vestido para cubrir sus tatuajes —reflexiona Victor mientras Oscar escribe todo, los dedos tatuados se mueven rápidamente mientras desliza la punta de su lápiz contra la pantalla—. Mi madre odia los tatuajes. También averigua cómo cubrir el rosa de su cabello. No quiero que se lo tiñan.

	—Sí, señor —ronronea Oscar, el borde de su labio levantándose con una sonrisa. Se ajusta los lentes, los ojos parpadean mientras me mira. Yo finjo no darme cuenta—. ¿Has pensado en el anillo?

	—Tengo el anillo de mi abuela, eso servirá. —Los ojos de Victor escudriñan a la multitud antes de volverse hacia mí—. Asegúrate de que todos sepan que ella es nuestra. Compadezco al tipo que se pierda ese memo. —Se levanta y se va, justo antes de que suene la campana.

	—Te veo esta noche —susurra Cal, pasando junto a mí como una sombra. Oscar lo sigue, todavía tomando notas, con Hael a su lado. Aaron es el último en irse.

	—Espero que sepas en lo que te has metido —dice, esperando que me pusiera de pie. Me acompaña a clase siguiendo tres pasos atrás, y luego desaparece. No sé a dónde va, pero definitivamente no va a clase.

	 

	***

	 

	No hay nadie en casa cuando vuelvo de la escuela, entro por la puerta de atrás y empaco mi bolsa de dormir, almohada y algo de ropa. Mamá se ha ido, y también la Cosa. Me alegra que no esté aquí, y no puedo esperar a que vea el mal que he desatado. Afortunadamente, Heather se ha ido a una fiesta de pijamas a casa de una amiga muy bien considerada, así que al menos, por esta noche, puedo irme sin preocuparme por ella.

	Me siento mucho más segura recorriendo las 16 manzanas hasta la casa de Victor hoy, como si toda la ciudad supiera que pertenezco a Havoc. Y no te metes con Havoc, a menos que estés dispuesto a pagar.

	Pagaré generosamente con mi cuerpo, pero no me importa. No hay nada que desee más que la venganza, y nada que me excite como el peligro.

	Cuando llego, los chicos están en el patio delantero, fumando y bebiendo. Hael me ofrece una cerveza de buenas a primeras, y la tomo, encontrando que mis dedos cosquillean cuando nos tocamos. Sonríe, como si supiera exactamente por lo que estoy pasando, y luego hace un gesto a mi saco de dormir.

	—Es adorable —dice Vic, apagando su cigarrillo—. Pero no lo necesitarás. Dormirás en mi cama esta noche. —Se recuesta en su silla, mirándome. Casi espero que me ordene que me siente en su regazo otra vez, pero creo que esta vez está más interesado en ver lo que haré por mi cuenta.

	Me siento en el centro del grupo, justo sobre la hierba muerta, con las hebras marrón-amarillentas clavadas en mis muslos mientras me inclino hacia atrás con mi suéter de cuadros rojos y negros, y mis rajadas botas de combate cruzadas en los tobillos. Todos me miran, como hicieron el otro día cuando caminé por la parte de atrás de la escuela y los vi pasando el rato junto al auto de Hael.

	Depredadores.

	Así es como se ven, como depredadores.

	La cosa es que no soy la puta presa de nadie.

	Tal vez son más como leones buscando una leona para montar.

	Sonrío un poco.

	Sé lo que acepté. La cosa es que lo quiero. Los quiero a ellos. Siempre lo he hecho, desde que nos conocimos en la escuela primaria y las cosas estaban bien. Bueno, tal vez neutrales. Luego malas. Y ahora... Lo que sean. Pero siempre quise pertenecer aquí, lo ansiaba.

	—¿Tienes condones? —pregunto, y Vic resopla.

	—Tienes una mente unidireccional, Bernadette —dice, suspirando y mirando al cielo con esos ojos oscuros. Creo que en realidad son marrones, pero están tan ensombrecidos y llenos de dolor que parecen negros. Los ojos de un bravucón. Miro a lo lejos y recojo la hierba con una mano, sosteniendo mi cerveza con la otra.

	—No particularmente. Solo sé lo que quieres de mí. Y como dijiste, un trato es un trato.

	Victor echa la cabeza hacia atrás con una risa estruendosa, y los otros chicos se ríen junto con él, todos menos Aaron que me fulmina con una mirada de ojos del color de las hojas de roble moteadas por el sol detrás de su cabeza.

	—De verdad, Bernadette, no tiene por qué ser todo malo. Soy un amante hábil. El resto de los chicos son... adecuados. —Victor muestra una sonrisa aguda y peligrosa. Se inclina hacia delante en su silla de plástico, como si fuera una especie de trono. Por la forma en que se sienta en ella, podría serlo. Exuda confianza, como si fuera el dueño del maldito mundo. Bastante arrogante para un chico que vive en una de las peores partes de la ciudad con un borracho desempleado como padre. Pero Vic Channing, podría tener lo que quisiera en la vida, incluso si tiene que tomarlo por la fuerza—. Y ambos sabemos que no eres virgen, así que, ¿qué importa? —Vic inclina la cabeza hacia un lado, su cabello púrpura deslizándose por su frente—. Tenemos mucho tiempo para el sexo, así que no te preocupes por eso. Cuando lo quiera, te lo haré saber, y entonces podrás atenderme. —Sonríe de una manera que se me mete bajo la piel, hace que mis uñas pintadas de negro se enrosquen en la hierba tan fuerte que se llenan de tierra.

	—¿Pensaba que no usabas condones de todas formas? —pregunta Hael, tomando dos bocanadas de cigarrillo y pasándoselo a Oscar. Él lo rechaza y Callum lo toma en su lugar.

	Victor sonríe.

	—No lo hago.

	Mi boca se abre, pero me interrumpe con una mirada. Mi pecho se agita, pero no aparto la mirada. Una mirada es un desafío al que me puedo enfrentar, uno por el que no puede castigarme exactamente. No estoy haciendo nada que vaya en contra del trato que hicimos.

	—Entonces, ¿cuál es el trato con esta cosa del desayuno exactamente? —pregunto, sintiendo que todos empiezan a mirarme fijamente de nuevo. Es desconcertante. Tal vez podría luchar contra Oscar o Callum o algo así, pero ¿los cinco? ¿Incluyendo a Vic y Hael? Podrían hacer lo que quisieran conmigo, y no podría detenerlos.

	Demonios, lo hicieron antes, ¿no? Y eran mucho más pequeños entonces, en décimo grado. Ahora son todos enormes, debidamente acuerpados. Hombres en vez de niños.

	Exhalo y suelto mi agarre del terrón de hierba.

	—Alguna mierda de la alta sociedad, basura de tipo social —resopla Hael mientras Vic toma una calada del cigarro y se lo pasa a Aaron—. No tiene mucho sentido para mí.

	—Je. No estás invitado, imbécil. —Victor se vuelve para mirarme, con los ojos medio cerrados por la hierba, la cerveza medio vacía y un cigarrillo fresco en la mano—. Arruinarías cualquier posibilidad de que me quede con mi herencia. —Me mira un poco más, y puedo sentirlo, esta tensión entre nosotros, caliente y pegajosa, y desesperada por ser quebrantada. Al menos cuando me ordene estar en su cama esta noche, querré estar allí—. Es un almuerzo con mi donante de óvulos y sus amigas zorras. —Vic mete la mano en el bolsillo y saca una caja de terciopelo negro y la lanza sobre el césped a mi lado. Mis cejas se levantan mientras la cojo y abro la tapa.

	—¿Qué diablos es esto? —pregunto, mirando fijamente el anillo de compromiso de diamantes.

	—Tu anillo de compromiso —dice, y siento como toda esa rabia vuelve a rugir de nuevo. El sexo es una cosa, pero no acepté esta mierda. Mis ojos se entrecierran, pero Vic sigue mirándome como si no se diera cuenta—. Vendrás al almuerzo como mi prometida, complacerás a mi madre y te casarás conmigo, para que podamos cobrar mi herencia.

	—Tienes que estar bromeando —resoplo, pero él frunce el ceño.

	—Ni por asomo. No te vas a enojar por esto, ¿verdad? Porque sangras para entrar y sangras para salir de Havoc. ¿Tienes algún problema con ser mi esposa?

	—Yo… —Empiezo a responder honestamente, pero no quiero que Victor sepa cuánto me molesta esto. El sexo es una cosa, pero, ¿matrimonio? No quiero estar legalmente atada a este imbécil—. Sí, lo que sea. ¿Recibo algo del dinero? —Lo miro directamente al rostro, y levanta una ceja, como si lo hubiera sorprendido.

	—Dividiremos el botín, por supuesto, siempre lo hacemos. Somos una maldita familia. —Victor pone los pies sobre la pequeña mesa de plástico verde delante de su silla y me sonríe—. Bienvenida a la familia, Bernadette.

	 

	 

	 


Capítulo 9

	 

	Los chicos piden pizza y luego se reúnen en el salón para fumar más hierba y ver South Park. La casa es mucho mejor por dentro que por fuera. Esperaba marcas de quemaduras en las mesas por las cucharas de metanfetamina, agujeros en las paredes por los golpes de ira y el hedor de la basura. Pero no es así en absoluto. En cambio, hay una vela encendida en la mesa, no hay señales de basura o ropa sucia en el suelo, y hay muebles humildes pero útiles.

	Hael me lleva a su regazo, y encuentro que tenemos una química completamente diferente a la que tengo con Vic. Con Vic es como... un caluroso día de verano en el que estás empapado de sudor y todo lo que quieres es agua y sábanas frescas y sedosas. Ese es Victor. Hael es... como la espera de una explosión de fuegos artificiales. Peligroso, impredecible, pero malditamente hermoso de ver.

	Me masajea la cadera con la mano mientras intento ver el programa. Pero no puedo. No puedo pensar en otra cosa que no sea esa mano tatuada en mi carne.

	No estoy segura, exactamente, de lo que se supone que vamos a hacer aquí, pero si fumar hierba y ver la televisión cumple con mis requisitos Havoc, entonces bien.

	—Quizás te lleve al baño pronto —susurra Hael, su boca provocándome—. Averiguaré si esa afilada boca tuya es tan buena para chupar pollas como para ser sarcástica.

	—Yo primero —dice Vic, con esta calma inquebrantable, pero con una certeza abrumadora. No tiene que levantar la voz o mirar a Hael para hacerse entender. Es el maldito jefe.

	Hael hace un sonido frustrante en voz baja y me empuja de su regazo al cojín del sofá. Me sumerjo en él, con el aroma de la marihuana y la cerveza impregnando la tela.

	—Tenemos que ir a ver vestidos —recuerda Oscar al grupo, levantando sus gafas con el dedo corazón. Me sonríe, y sus ojos me miran de una manera que es a la vez apreciativa y analítica—. ¿Qué eres? ¿Una talla ocho? —Mis cejas suben, pero no respondo. Está claro que no ha terminado—. Treinta y ocho, copa G.

	Mi sonrisa es muy aguda.

	—Mal, en realidad. Soy una treinta y ocho, triple D.

	Oscar suelta una risa suave y oscura y luego niega.

	—No, no lo eres. Eres mucho más grande que una triple D. ¿Alguna vez te has hecho una prueba adecuada?

	—¿Consigues zapatos de cuero hechos a medida de un maldito zapatero? ¿O trajes hechos a mano de un maestro artesano? No, imbécil, nunca he tenido un ajuste adecuado. Mis sostenes son de Walmart, y este es el tamaño más grande que tienen.

	Me pongo de pie, lista para luchar. Es lo que hago, está en mi naturaleza.

	—Patéale el culo, Bernie —murmura Callum, echándose la capucha hacia atrás y revelando un mar de cabello rubio dorado manchado de miel y ámbar. Honestamente, es demasiado guapo para ser un pandillero—. Te ha insultado, joder. Golpéalo.

	—Sí, por supuesto, Bernadette, dame una paliza. —Oscar deja su tablet a un lado y se pone de pie, sonriéndome. Claramente no me ve como una amenaza. Miro al sofá donde Vic está sentado, pero él mira impasible, como si no le importara mucho.

	Bien, entonces.

	Me gustaría golpear a Oscar de todos modos, solo para demostrar que puedo.

	No soy la misma chica con la que se metieron todos esos años.

	Exhalando, estudio la alta y flexible figura de Oscar. Tiene un cuerpo delgado, pero está lleno de músculos. Puedo verlo, incluso a través de la camisa blanca que lleva puesta. Al menos se ha quitado la chaqueta y se ha subido las mangas, así que puedo ver algunos de sus tatuajes.

	—¿Puedes recibir un golpe? —pregunto, levantando una ceja—. Porque esto va a doler.

	—Pruébame. —Oscar se queda ahí parado, esta exasperante columna de gracia y aplomo. Lo observo un momento, me burlo, y luego empiezo a apartarme como si me hubiera rendido antes de lanzarme a su sección media y volverlo a sentar en la silla. Está tan sorprendido que me deja llegar lejos, pero no doy el golpe. Lo detiene a una fracción de centímetro de sus gafas, apretando mi mano en su puño.

	—Los chicos han ido tras mis gafas desde que tenía ocho años. Deberías haber elegido un lugar diferente para golpear.

	—¿Como tus pelotas? —pregunto, y luego golpeo con la rodilla en su entrepierna. El rostro de Oscar se endurece, pero es la única emoción que muestra mientras los otros chicos se mueven y se inclinan hacia el espectáculo. El dinero cambia de manos.

	Aparentemente, esto es una apuesta ahora.

	—¡Veinte por mí! —grito, y luego Oscar me arroja al suelo y me inmoviliza. Lo dejo llegar algo lejos, apuntando a sus bolas de nuevo. Lo siento, pero cuando eres pequeño y vulnerable le das a todo lo que puedes. He oído a tipos murmurar tonterías sobre lo deshonroso que es o que no está bien o lo que sea, la cuestión es que, si alguien me hace daño, creo que tengo carta blanca para hacer lo que sea necesario para detenerlo.

	—Trato hecho. —La fría y tranquila voz de Vic corta la rabia y va directamente a mi cerebro. Pero entonces Oscar bloquea mi patada con su propia pierna, desequilibrándose en el proceso. Rodamos y termino en la cima, lanzando un duro golpe a su garganta.

	También detiene este, pero me acerco mucho más. La adrenalina me atraviesa mientras trata de esquivarme. Si me pone debajo de él otra vez, perderé. Sin duda alguna, perderé. Mis instintos de luchar o huir se activan, pero se rompen porque solo lucho, nunca huyo, y envuelvo con mis dedos la garganta de Oscar. Es capaz de agarrar bien mis muñecas, pero yo tengo la ventaja de la gravedad. Eso, y la de ser perpetuamente subestimada.

	Presiono con fuerza su garganta, y él se defiende con todo lo que tiene, tratando de sacarme de su pecho. Pero, aunque soy fuerte, también soy mucho más pequeña que él, y bastante ligera. Se resiste, pero yo no voy a ninguna parte. Es fácil para mí soportar esto. No puede usar mi propio peso contra mí.

	Después de unos treinta segundos, siento manos en los brazos y Hael y Callum me arrastran hacia atrás mientras Oscar se pone de lado, tosiendo y asfixiándose y sujetando su garganta. Aaron me mira como si estuviera loca.

	—Santo y dulce niño Jesús —ronronea Hael mientras me arranco sus manos y camino por el suelo como un animal enjaulado—. Eso me excitó mucho. No eres como las habituales mocosas sonrientes que traemos aquí, ¿verdad?

	—Hiciste un trato y no puedes retractarte —gruño, me doy la vuelta y miro a los cinco tipos en respuesta. Oscar me mira con esta extraña mezcla de fascinación, frustración y lujuria. Se lame los labios mientras se obliga a sentarse y sigue tosiendo—. ¿Pensaste que habías enjaulado a un gatito? Tienes un maldito puma. Vigila mis garras cuando me lleves a la cama. —Camino hacia la puerta principal, porque si no camino o corro para librarme de esta ira me afectará de más, y luego me detengo, mirando hacia atrás y encontrando la mirada aturdida de Vic—. Y ustedes me deben cien dólares.

	La risa de Callum me sigue a lo largo de toda la manzana.

	 

	***

	 

	Una hora después, vuelvo y encuentro a Aaron esperándome en el porche. No parece muy contento de verme, cubierto de tinta y mierdas. No estoy segura de haber odiado a nadie de la misma manera que lo odio a él. Y créeme: odio a mucha gente. Odio a más gente de la que me gusta, eso es seguro.

	—¿Por qué pierdes el tiempo con nosotros? —pregunta Aaron, sonando aburrido y cansado. Fuma un cigarrillo con dos dedos cubiertos completamente de tinta. Hay muy pocos lugares en su cuerpo al descubierto, ni siquiera su polla. Confía en mí: lo he visto todo—. Deberías haberte ido a vivir con tu abuela cuando tuviste la oportunidad.

	—Te gustaría eso, ¿verdad? —lo desafío, apretando mis manos a mis lados mientras él gira su mirada verde-dorada hacia mí. Mentiroso. Tramposo. Hipócrita. Es peor que todos los demás. Al menos aceptan el hecho de que sus plumas son negras, que su reino es un infierno, que vomitan fuego y cagan llamas.

	Aaron todavía cree que caga arco iris y tiene alas blancas.

	—¿Así? —pregunta, levantándose de la silla de plástico del porche—. Diablos, no. Te he deseado desde que éramos niños. —Toma un cigarrillo y me ofrece el paquete con su otra mano. No lo acepto. No quiero acercarme a él más de lo necesario.

	—Eres un monstruo —le digo, y se encoge de hombros, metiendo la cajetilla en el bolsillo trasero de su sucio vaquero. Le aprietan demasiado el culo, enfatizando las largas y hermosas líneas de sus piernas.

	—Tal vez. Pero eres una idiota. Tuviste la oportunidad de escapar de este lugar, y en cambio elegiste cavar más hondo, solo para probar un poco de venganza. No será tan dulce como crees, pastelito. De hecho... —Aaron se acerca a mí y se detiene, mirándome con el ceño fruncido, oliendo a tabaco y secretos—. Verás que deja un sabor a ceniza en tu boca; es casi obsceno. —Me toma la mandíbula y pasa su pulgar por mi labio inferior—. Y no te gustará cuando Victor te lleve a la cama. Es un amante rudo y enojado. —Aparto el rostro con el ceño fruncido—. Estoy intentado convencerle para que te entregue a mí, pero está decidido a tenerte.

	—Prefiero follarlo a él que a ti —digo, todavía mirando al suelo porque es un millón de veces mejor que mirar el rostro de Aaron. Cuando me giro, le golpeo con el hombro y entro.

	—Casi llegas tarde —dice Vic, cruzando sus enormes brazos sobre su pecho. No sonríe—. No te habría gustado ver lo que hubiera pasado si hubieras llegado tarde.

	—Terminemos con esta maldita cosa, ¿sí? —bromeo, y Vic se burla.

	—Haz lo que quieras —dice, y se dirige fuera. Tiene una motocicleta esperando, una gran pieza de maquinaria que está fuera de la categoría salarial de alguien que vive en una casa rota en el lado equivocado de la ciudad—. Te montarás atrás —me dice, haciendo un gesto hacia el asiento trasero mientras Hael aprieta su gran cuerpo contra la puerta del conductor de su auto clásico, esa belleza de color rojo cereza que me hace humedecerme con solo mirarlo.

	—Bien.

	Vic no tiene cascos, pero estoy más allá de preocuparme por pequeñas cosas como mi seguridad personal en este momento. En su lugar, me subo e inclino mi cuerpo contra la fuerte y musculosa extensión de su espalda. Admito que me da vueltas la cabeza por su olor, ese olor oscuro y almizclado que me enciende todos los sentidos.

	Pero no tengo que dejarle saber eso, ¿verdad?

	 

	 

	 

	 


Capítulo 10

	 

	La “tienda de vestidos” a la que nos dirigimos no está en una buena parte de la ciudad, ni siquiera en una mala parte de la ciudad. De hecho, está en la peor parte de la ciudad.

	Mi cuerpo está moldeado a la gran y fuerte espalda de Vic, el sol golpeándome y haciéndome sudar.

	Me digo que el calor en mi núcleo no tiene nada que ver con su cuerpo duro como una roca atrapado entre mis muslos, el fresco aroma del sudor masculino y cuero molestando mi nariz. Joder. Mierda, esto es una tortura.

	—¿Qué demonios es esto? —digo cuando la motocicleta se detiene en el jardín delantero de un montón de basura en South Prescott. Hay un mar de vehículos oxidados, una casa rodante con el revestimiento podrido, y una perra de cabello oscuro a la que estoy bastante segura de haberle sacado los mocos a golpes el año pasado. ¿Cómo se llama? El nombre de un chico que se volvió femenino al añadir un ie al final. ¿Billie?

	Vic se ríe, y el sonido retumba a través de mí de la mejor manera posible, apoderándose de cada parte de mi cuerpo y ahondando en su interior. La risa de Vic es dueña de mi sangre, mis huesos. ¿Qué demonios va a pasar cuando follemos por primera vez?

	—¿Qué esperabas? ¿Bloomingdale's? —resopla mientras se baja de la motocicleta y lo sigo.

	Ni siquiera voy a molestarme en responder a esa pregunta, así que me mantengo en sus talones mientras Hael se mete en el aparcamiento y casi me atropella con ese estúpido y hermoso auto suyo. Voy a golpear el capó con el puño cuando pasamos, y Vic me agarra por la muñeca.

	Sus ojos oscuros son mortalmente serios cuando los miro.

	—Nunca toques el auto de Hael sin su permiso —advierte, tirando de mí tras él mientras Billie se pone de pie y se estira, sacando el culo como una gata en celo.

	—Bueno, hola, Victor Channing —ronronea, acercándose a él y moviendo su cabello oscuro, para que pueda ver el color azulado que hay debajo. Sus ojos marrones se deslizan desde él hacia mí, y frunce el ceño—. ¿En qué puedo ayudarte?

	—Necesitamos un vestido para mi prometida —dice, así como así, sin ninguna emoción. La mirada que le da a Billie es intensa, tanto que casi doy un paso atrás. Casi. Pero entonces, ya no me asustan los Chicos Havoc, ya no.

	—¿Tu prometida? —pregunta, parpadeando estúpidamente al principio hacía mí, luego a él—. ¿En serio?

	—¿Tartamudeé en algún momento? —dice Vic con su voz lo suficientemente aguda como para cortar. Billie da un paso atrás mientras los otros chicos suben las desvencijadas escaleras detrás de nosotros—. Déjanos entrar.

	Billie se gira y se mueve rápidamente para abrir la puerta, manteniéndola sujeta y esperando a que los seis hayamos entrado antes de cerrarla. Me fulmina con la mirada cuando pasa, y le enseño el dedo, con la mano tatuada en alto. Vic se pone tieso, pero supongo que acepta que puedo manejar mis asuntos y no interviene.

	—Por aquí —dice, guiándome a través de lo que en realidad es un interior sorprendentemente agradable hacia una habitación lateral llena de ropa en bolsas para prendas, estanterías de metal con postes colgantes en las cuatro paredes—. ¿Qué estás buscando exactamente?

	—Echaremos un vistazo y te lo haremos saber —dice Vic, entrando con confianza en la habitación. En algún lugar del interior de la casa, un bebé llora, y Billie vacila.

	—Eso significa que te vayas y te pagaremos cuando salgamos —dice Callum, cerniéndose sobre ella con su sudadera y su pantalón corto. El rostro de Billie registra un verdadero momento de miedo antes de salir corriendo. Estoy bastante segura de que su hijo tiene un año y medio. Lo tuvo en su segundo año con un tipo que ahora está en prisión.

	Al menos yo me las arreglé para evitar ese particular destino.

	Mis ojos se deslizan hacia Aaron, y él aparta la mirada, ojos verdes oscuros, como si tuviera el mismo pensamiento que yo. Nunca fuimos cuidadosos, casi no usamos anticonceptivos. Es un milagro que no terminara como Billie Charter.

	Ella cierra la puerta detrás nuestra mientras Oscar empieza a mirar los vestidos.

	—Jefe —dice, después de descartar sistemáticamente dos docenas de vestidos antes de sacar uno del perchero. Los otros chicos se ponen cómodos, como si no les importara lo que use, pero están decididos a estar aquí de todas formas.

	Eso es Havoc para ti, sangras para entrar, sangras para salir.

	Oscar abre la cremallera de plástico, mostrando un vestido blanco de manga larga, pero con la espalda escotada. Tengo tatuajes en los brazos, un poco en los pechos y el cuello, pero aún no tengo nada en la espalda. Conoce mi cuerpo demasiado bien; es casi aterrador. Es decir, si fuera capaz de temerle a algo más.

	—Este servirá —confirma Vic, tomando el vestido de la mano tatuada de Oscar y estudiándolo cuidadosamente—. Mi madre está loca por el dinero, y esto grita adinerado. —Me lo lanza y señala con su barbilla—. Póntelo.

	Me enfrento a un desafío en los ojos oscuros de Vic. ¿Piensa que voy a huir de algo tan estúpido como esto?

	Me han desnudado el corazón y el alma, me han arrancado las emociones y me han hecho a un lado. ¿Cree que me importa una mierda estar desnuda?

	—Este vestido es feo como el infierno —digo, y varios de los chicos se ríen.

	—Sí, bueno, mi madre es la reina de la marca de diseño. Nunca dije que tuviera sentido de la moda. Compra lo que sea más caro, no le importa cómo se ve.

	—Es tu funeral —imito, mirándolo con una expresión en blanco mientras me quito la chaqueta de cuero. Cae al suelo en un montón, y exhalo. Ahí va.

	Mis dedos se enroscan bajo el dobladillo de mi camisa, y la saco sobre mi cabeza. Ese vestido no sirve con un sostén, así que estiro los brazos atrás y desabrocho el gancho, dejando que las copas caigan hacia delante y se deslicen al suelo.

	—Jesús —refunfuña Vic, poniendo su mano sobre su boca. Oscar toma notas en su iPad antes de mirarme como si estuviera aburrido, como si no le importara que mis tetas desnudas estén colgando a la vista.

	—¿Te gusta lo que ves? —pregunto furtivamente, pero Oscar me da esta pequeña y tensa sonrisa que me enfurece muchísimo.

	—Prefiero a mis mujeres con pechos más grandes —responde suavemente, y aprieto los dientes, bajando las manos para abrir el botón de mi vaquero.

	—Prefiero que mis hombres sean capaces de defenderse en una pelea —le respondo, y las cejas de Oscar se levantan mientras Hael aúlla de risa. Vic sonríe, y me giro, notando que Aaron me está mirando con el ceño fruncido. Callum, mientras tanto, solo sonríe, casi dulcemente.

	Con una respiración silenciosa, me quito las botas y me bajo el pantalón por la cadera, dejando las bragas en su sitio. Nadie se queja mientras abro la cremallera del vestido y me lo pongo.

	—Permíteme —dice Vic, moviéndose y poniendo sus enormes manos tatuadas sobre mi cintura. Un fuego me atraviesa y cierro los ojos. Se siente bien cuando me toca, demasiado bien. No me gusta. Me pone nerviosa, todo ese fuego y tensión.

	Me sube la cremallera y luego da un paso atrás mientras me doy la vuelta para mirarlo.

	El vestido blanco abraza mis curvas y revela la suficiente piel para ser sexy sin mostrar demasiada tinta.

	La expresión del rostro de Victor lo dice todo: le gusta este vestido. Mucho.

	—Mierda, qué sexy —murmura, frotando su barbilla de nuevo. Parece ser un indicio para cuando está pensando profundamente. En ese caso, no tengo que preocuparme de ver demasiado, ¿eh?—. ¿Pero es demasiado sexy? Mi madre es una severa perra. Podría sentirse intimidada si te ves demasiado bonita.

	El ceño fruncido baja las comisuras de mis labios.

	—Me estás jodiendo, ¿verdad? ¿Tu madre se pone celosa de tus novias?

	—Nunca he tenido una novia. Y tú —me toca con los dedos un lado del rostro—, no eres mi novia, eres mi prometida. Oscar, busquemos algo más... señorial.

	—Qué lástima —murmura Hael, su gran cuerpo apoyado contra la puerta, como una especie de guardia real—. Me gusta el blanco. —Sus ojos marrones me recorren, haciéndome temblar, puedo sentir el calor en ellos desde aquí.

	—Nos llevaremos dos —Vic está de acuerdo, con la mandíbula trabajando mientras me mira—. Billie y sus hermanos me deben dinero de todos modos.

	Oscar elige otro vestido, algo que me recuerda a un traje que mi bisabuela pudo haber usado para la iglesia el domingo cuando la familia aún era rica. ¿Mencioné que tenía noventa y nueve años cuando falleció? Y fue enterrada en un vestido similar a este, no te engaño.

	Mientras me estoy quitando el vestido blanco para ponerme el extraño vestido floreado, un hombre pasa por la ventana exterior y se detiene a mirarme mientras me pongo los brazos sobre el pecho para cubrirme los senos.

	—Oh, demonios, no —dice Hael mientras se retira de la puerta y va hacia la ventana con Callum detrás.

	Hael abre la ventana y sale corriendo cuando el hombre empieza a correr. Los dos chicos Havoc salen tras él mientras abro la boca en sorpresa.

	—¿Qué diablos está pasando? —digo con dificultad cuando Aaron se pone de pie a mi lado.

	—Ese es Kyler Ensbrook. Tenemos mierda sin resolver con él y su hermano. —Aaron hace una pausa dramática y luego baja sus ojos verdes y dorados hacia mi rostro, como si dejara algo sin decir, pero no va a ser él quien lo diga.

	—Eso, claro —Vic empieza mientras me mira—. Pero sobre todo es porque nadie mira a nuestra maldita chica sin consecuencias. —Vic se acerca a la ventana y sale.

	—Esto es una locura —refunfuño mientras me pongo el horrible vestido y luego meto los pies en las botas. Nadie me detiene cuando voy hacia la ventana y salgo, siguiendo el rastro aplanado de hierba hacia el bosque. Apenas he cruzado la oscuridad sombreada cuando encuentro a Kyler Ensbrook en el suelo con sangre cayendo a los lados de su rostro.

	—¡Voy a matarlos a ambos! —grita mientras Hael y Callum lo rodean como tiburones, y Vic observa apoyado contra el tronco de un árbol, los brazos cruzados sobre su pecho. Apenas me mira cuando entro al claro.

	—Discúlpate con Bernadette —ordena Vic, y yo tiemblo. Esa es una voz hecha para controlar ejércitos, para iniciar disturbios, para incitar a la violencia. Vic podía gobernar el mundo si, ya sabes, no fuera solo un pobre idiota pandillero del lado equivocado de la ciudad.

	—Cómete una mierda, Vic. Tu chica tiene tetas feas de todos modos.

	El rostro de Vic se endurece de una manera aterradora, esta oscuridad que se cierra y se lo traga entero.

	—Rómpanle el rostro y enséñenle una lección. —Victor se aleja del árbol y se gira para volver a la casa.

	No está siendo exagerado aquí: es mortalmente serio.

	Mis ojos se dirigen al tipo en el suelo, las manos enroscadas sobre su cabeza, una mancha húmeda formándose en su entrepierna. Se ha meado encima. Literalmente, se ha meado encima.

	Mierda.

	Si no hago algo, Hael y Callum realmente lo harán, y va a ser malo. Créeme: los he visto en su peor momento. Sé lo que pueden hacer. Sé de lo que son capaces. Es por eso que los contraté, ¿no?

	No hay tiempo para pensar, así que no me molesto en quedarme ahí esperando a que los chicos le aplasten el cráneo a Kyler. En vez de eso, corro hacia delante y le doy una patada tan fuerte como puedo en el hombro. Un grito agonizante le desgarra la garganta, pero no morirá por un moretón o un hombro dislocado.

	—Jódete, mirón pedazo de mierda. —Le escupo y me paso el brazo por los labios pintados de rojo, un color que parece sangre sobre el feo vestido. Bien. Ahora no puedo usarlo para el almuerzo—. Tienes lo que te mereces. —Doy un paso atrás y levanto la mirada para encontrar a Callum y Hael observándome.

	—Tomemos este vestido y salgamos de aquí. Este lugar es jodidamente deprimente —dice Hael, y luego se ríe cuando me giro y vuelvo por donde vine, haciendo una pausa cuando Vic me agarra la muñeca. Su agarre es firme, pero no deja moretones. Levanto los ojos hacia él.

	—Pequeña e inteligente Bernadette —murmura antes de soltarme.

	Pongo los ojos en blanco mientras regresamos a la casa y entro por la ventana. Billie está golpeando la puerta y gritando algo, pero los chicos la ignoran.

	—Bueno, esto no servirá, ¿verdad? —pregunta Oscar, levantándome la manga sucia y echándole un vistazo. Me da una sonrisa astuta y sostiene otra bolsa de ropa con un solo dedo tatuado—. Esto debería bastar. No hay necesidad de probárselo: conozco tu talla, ¿recuerdas?

	—Jódete —refunfuño mientras Aaron recoge mi ropa desechada y me lanza mi chaqueta de cuero.

	—Vámonos. Hemos terminado aquí —anuncia Vic, y Hael se acerca para abrir la puerta, dejando que Billie se tropiece y caiga de rodillas—. Nos llevaremos tres vestidos. Considera tu deuda pagada. —Pasa por delante de ella y sigue adelante. Ella, aparentemente, no tiene mucho que hacer arriba porque nos sigue.

	—Esos tres vestidos valen el doble de lo que te debíamos —gime, y Callum se detiene, girando y bloqueándola en el pasillo con un brazo a cada lado del marco de la puerta.

	—Tienes suerte de que este sea el único interés que estés pagando por ese préstamo. Saluda a tus hermanos de nuestra parte. —Su voz es como un sueño oscuro, ese sonido rasgado y hueco que me da escalofríos. Si tuviera a Callum Park inclinado sobre mí con su sudadera con capucha, me aseguraría de tener un cuchillo encima o me echaría hacia atrás.

	Billie finalmente parece darse cuenta de con quién está tratando y se retira... un poco, de todos modos.

	—Oh —dice Vic, haciendo una pausa justo antes de salir por la puerta. Se gira para mirar por encima del hombro, con el cabello negro-púrpura cayendo sobre su frente—. Dejamos a tu novio desangrándose en el bosque. Probablemente deberías ir a ver cómo está. —Empieza a dar la vuelta y luego se detiene, como si hubiera pensado en otra cosa—. Y la próxima vez que intente mirar a nuestra chica, lo mataremos.

	Vic cruza a zancadas la casa con sus botas y baja las escaleras mientras yo le sigo. Sin preguntar, vuelvo a subirme a la moto con él.

	Finjo que no lo disfruto.

	Pero lo hago.

	De verdad que sí.

	 

	 

	 

	 


Capítulo 11

	 

	Cuando volvemos a la casa, el padre de Victor está allí.

	Y se supone que no debería.

	Vic aprieta los dientes mientras se baja de la motocicleta y se gira para mirarme.

	—Quédate aquí un minuto.

	Se dirige a la puerta principal mientras Hael detiene su auto deportivo a mi lado.

	—Joder, ¿el viejo está aquí? —pregunta mientras sale y usa su camiseta roja para limpiarse el sudor del rostro. Cuando hace eso, le doy una larga y saludable mirada a sus abdominales. Maldición, es fornido. Hael me descubre mirándolo y me mira con una sonrisa que encuentro con ojos muertos. No me importa si me ve mirándolo. Es parte de la razón por la que estoy aquí, ¿no? Para recuperar a los chicos que siempre deberían haber sido míos.

	Hay algunos gritos en el interior, definitivamente el resultado de más de dos personas.

	—Mierda. —Hael va hacia la puerta principal con Callum y Aaron detrás de él, dejándome a solas con Oscar en el patio delantero.

	—¿Qué está pasando? —pregunto mientras da un paso hacia mí, sus ojos se enfocan por encima y detrás de mí. Cuando miro hacia atrás, veo algo que realmente no me gusta. Eso es, un grupo de hombres que no reconozco dirigiéndose hacia nosotros.

	Mis instintos se encienden, y esa fiebre de pelear o escapar hace efecto. Como dije, la mía está mal, porque es más bien un instinto de lucha o de luchar más fuerte, pero funciona para mí.

	—Problemas. —Oscar pone su iPad en el maletero del auto de Hael, y luego desabrocha cuidadosamente su chaqueta, arrojándola a un lado. Sus hermosos dedos tatuados abren algunos botones, y busca dentro de su camisa, sacando una pistola, un revólver por lo que parece.

	Sin siquiera parpadear, lo levanta y lo nivela sobre los recién llegados.

	—Deberías haberte ido a vivir con tu abuela cuando tuviste la oportunidad.

	Las palabras de Aaron me hacen temblar, y exhalo para calmarme.

	Esto es lo que me ha conseguido invertir en Havoc: violencia y confusión. Son una pandilla, después de todo, no importa cuán hermosos u oscuros o atractivos puedan ser. No importa lo que solían significar para mí cuando era niña.

	Pero nada de eso me importa ahora. Mientras pueda ver los frutos de mi venganza y salvar a mi hermana primero, nada más es importante.

	—Este es territorio Havoc —dice Oscar, con voz suave y tranquila, casi formal—. ¿Qué es lo que quieren?

	—¿Quién mierda eres? ¿Un mocoso con el arma de fuego de su padre? —pregunta el hombre al frente, su barba grisácea restándole fuerza en esos gruesos antebrazos suyos. Los antebrazos no parecen importantes hasta que te das cuenta de que los músculos de allí son los que controlan la fuerza de agarre.

	Oscar sonríe.

	—No exactamente. —Quita el seguro y empuja el martillo hacia atrás.

	—Pequeño gamberro —gruñe el hombre, y el grupo se dirige hacia nosotros. Mi corazón truena como loco, y el sudor está goteando por los lados de mi rostro. Cualquier mujer que valga su peso en sal sabe que un grupo de hombres equivale a malas noticias.

	Aquí solo estamos Oscar y yo. Dos contra seis. ¿Y quién sabe cuántos más de estos tipos están en la casa?

	—Da un paso más y te dispararé en el muslo como advertencia. Pero solo porque soy un chico comprensivo.

	Los hombres no disminuyen la velocidad, tan seguros de estas probabilidades como yo.

	A Oscar no parece importarle una mierda.

	Aprieta el gatillo y le dispara al líder en el muslo, avanzando a zancadas mientras la sangre y la pólvora tiñen el aire nocturno. En pocos segundos, la situación ha cambiado y el líder está acurrucado en el suelo, aullando de dolor. Eso, y el arma de Oscar está presionada firmemente contra su sien.

	—Te pedí que no te movieras y no me escuchaste —dice, su voz un oscuro hilo de fuego que se enrosca a mi alrededor, una llama azul bailando con la amenaza. Claro, todo es metafórico, pero el hecho de que la voz del chico sea tan poderosa como para hacerme ver poesía, es bastante impresionante—. Hazlo de nuevo, y me veré obligado a tomar una decisión que ninguno de los dos disfrutará.

	—No tienes las pelotas —gruñe uno de los otros hombres, y Oscar levanta sus ojos grises para mirarlo.

	—¿No las tengo?

	Un largo y silencioso momento pasa, el viento silbando por la sucia calle. En esta parte de la ciudad, nadie llama a la policía por un disparo. Es mejor dejar que algo le pase a alguien antes que ser etiquetado como un soplón y traer algo malo a ti y a los tuyos.

	—Estos chicos están locos, te lo dije —dice uno de los otros hombres, agarrando a su compañero sangrante y quejumbroso por las axilas. Varios de los otros hombres intervienen para ayudar mientras Oscar se queda donde está, sosteniendo firmemente el arma con una mano—. Dile a Vic que su padre debe dinero a mucha gente poderosa.

	—Mi paciencia se está agotando —dice Oscar, presionando el martillo otra vez para enfatizar—. Voy a hacer una cuenta atrás desde diez en mi cabeza. —Se golpea la sien con un dedo tatuado—. Y si no se han ido para cuando llegue a uno, bueno...

	Los hombres se mueven rápidamente para arrastrar a su amigo mientras varios otros salen de repente de la casa, y todos van con cojera y sangre y ojos negros.

	Hael, Aaron y Callum salen tras ellos con Vic siguiéndoles.

	Arrastra a su padre por la camisa y lo tira a la hierba muerta, tirando la silla de jardín de plástico en la que nos sentamos hace unos días. Mi corazón comienza a latir, y paso mi lengua por mi labio inferior sin pensar.

	—Pedazo de mierda —gruñe Vic, poniendo su bota en el pecho de su padre, sus dientes rechinando de rabia, un músculo sobresaliendo en un lado de su cuello—. Trajiste esa mierda a casa contigo. ¿Estás loco?

	—Ese es mi chico —el hombre tose, se ahoga y balbucea bajo el peso del zapato de su hijo—. Sabía que tú y tus amigos estarían ahí para mí. Para eso está la familia, ¿verdad?

	Todo el rostro de Vic se apaga, y quita la bota, agachándose junto a su padre con la expresión más oscura que he visto en otro ser humano.

	—Havoc no existe para ser tu policía personal. Esta es la primera y última vez que venimos en tu ayuda. ¿Me entiendes, viejo? La próxima vez que esos hombres vengan a buscarte, te entregaré con una cinta atada alrededor de tu gordo cuello. —Se mueve para ponerse de pie mientras su padre se pone de lado, con el rostro rojo por el licor, usando una camisa sin mangas manchada de gris y el vaquero lleno de agujeros. Es un traje prácticamente idéntico al que lleva Hael, pero donde Hael está manchado de grasa por estar bajo el capó, el padre de Vic está mojado de sudor, sangre y vómito.

	Mis labios se crispan.

	—Hijo, tienes todo ese dinero en tus manos —empieza el viejo, y Vic se ríe. El sonido está lejos de ser agradable.

	—Escúchame. —Agarra el cabello de su padre y levanta su cabeza de una manera que hace que el viejo borracho escupa de manera desagradable—. La única razón por la que odio a mamá más que a ti es porque se fue y me dejó aquí contigo. Eres escoria. Vales menos que la suciedad bajo mis botas. La única razón por la que estás vivo ahora es porque tengo un código moral tan rígido, que ni siquiera mi desesperado desagrado por ti puede romperlo.

	—¿Código moral? —el padre de Vic se ríe, alejándose del agarre de su hijo y retrocediendo hasta que encuentra la manera de ponerse de pie. Los otros chicos se paran en un semicírculo abierto a su alrededor, observando, esperando, mientras Oscar limpia su arma con un pañuelo de su bolsillo y lo mete en su camisa, abotonándola cuidadosamente de nuevo—. Sé lo que tú y tus amigos hacen. Robas y peleas, fumas y follas. ¿Qué te hace diferente a mí?

	—El hecho de que no sepas la respuesta a esa pregunta es parte del problema. —Victor se levanta y se limpia un poco de sangre de sus manos en su vaquero. No es suya. Se gira a un lado para mirarme y frunce el ceño, pasándose los dedos por su cabello oscuro—. Hael, Oscar, acompañen a Bernadette a casa.

	Mis fosas nasales se dilatan, e intento no mostrar mi decepción.

	Si Vic piensa que enviarme a casa es una bendición, se equivoca.

	Es un castigo.

	 

	***

	 

	La Cosa no está en casa, lo que es positivo, porque si estuviera no entraría. Dormiría en el bosque de atrás, en la pequeña tienda rosa que mi abuela me dio cuando tenía seis años. Y dormiría allí con un cuchillo.

	—No pareces muy feliz de estar aquí —dice Oscar, inclinándose hacia delante entre los dos asientos, su sonrisa sosa y neutral, formal, vuelve a su sitio. Pero esta noche he visto más profundamente lo que realmente lo hace parte de Havoc.

	—No lo estoy. —Agarro mi mochila y mi saco de dormir mientras Hael sale del auto y se acerca para... abrir mi puerta. ¿Qué diablos? Le doy una mirada escéptica mientras salgo, como podría mirar a un vendedor de coches usados.

	Quiere algo de mí.

	Pero, ya sabes, en cierto modo, él es mucho peor que un vendedor de coches usados porque sé lo que quiere un vendedor. No tengo ni idea de lo que pasa por la mente de Hael.

	—¿Qué? —pregunta, levantando las manos en un gesto apaciguador—. Cuidamos de los nuestros, Blackbird. Relájate. Solo trataba de ser un caballero.

	—Bueno, no lo hagas —digo, rodeándolo, y dándole al gran fanático de los autos tatuados un amplio margen—. No estoy acostumbrada a ello, y no te queda bien.

	Se ríe de mí. Mierda, siempre se está riendo.

	—Buen punto. Nos vemos luego, Bernie.

	Hael regresa al auto y él y Oscar se van, dejándome sola en mi propio infierno personal. Mirando el dúplex destartalado delante de mí, suspiro y me dirijo a la puerta principal.

	Con suerte, Pamela estará dormida.

	Pero luego entro y la encuentro sentada en el sofá, esperándome. Siempre es malo cuando me presta atención. Prefiero los meses de abandono severo, sin duda alguna.

	—¿Dónde diablos has estado? —me pregunta, poniéndose de pie y dándole una mirada confusa a mi vestido. Definitivamente no es mi ropa de día habitual, eso es seguro.

	—¿Qué te importa? —pregunto, y luego el cabello de la nuca se me pone de punta al oír el sonido de un auto estacionando en la entrada. Reconocería ese auto en cualquier parte: pertenece a la Cosa. Mi piel se tensa de repente, como si estuviera atrapada dentro de ella sin ningún lugar a donde ir.

	¿Tal vez Aaron tenía razón, tal vez debiste ir a Nantucket y correr? ¿Tal vez nada de esto vale la pena? ¿Cuánto sufrimiento más tendrás que soportar para lograr tus fines, Bernadette?

	Pero estoy tan dañada, y tan rota. Ya ni siquiera sé cómo es la felicidad. Heather, sin embargo, su sonrisa es como un radiante rayo de sol. Ella lo entiende, el significado de la vida. Solo tengo que evitar que el mundo se lo arrebate.

	La puerta principal se abre y ahí está eso. Me niego a darle cualquier tipo de pronombre de género, o un pronombre no binario como ello. Es un “eso”, y ni siquiera es lo suficientemente digno para eso.

	La Cosa. El Monstruo. El Asqueroso. El Diablo.

	Mi garganta se estrecha, y de repente me cuesta respirar.

	—¿Qué demonios estás usando? —pregunta, y se ríe de esta manera que cubre mi piel y me envenena. Quiero arrancarme las orejas con una aguja, para que se detenga. Para no tener que volver a oír ese sonido nunca más—. Pareces una de las viejas zorras del bingo.

	Neil Pence, alias la Cosa, alias mi padrastro, se mueve hacia mí y estira el brazo para tocarme el culo. Mis reflejos son afilados ahora, afinados, no los de la niña de la que abusó durante tantos años.

	Meto mi codo en su estómago y gruñe, doblándose el dolor mientras mi madre nos mira boquiabierta.

	—¡No pegues a tu padre! —grita, poniéndose de su lado mientras agarra sus perlas. Siempre está de su lado.

	No creyó a Pen cuando mi hermana le pidió ayuda. Ella es parte de la razón por la que Penelope está muerta. Mis ojos se estrechan hasta rendijas, y el veneno sale a borbotones de mis labios.

	—Este monstruo no es mi padre —le grito, con las manos temblorosas. La tentación de tomar un cuchillo de la cocina y clavárselo en el pecho me llama. He pensado en ello antes, casi obsesivamente.

	Pero... he estado atrapada toda mi vida, de una forma u otra.

	Enjaulada.

	Lo último que quiero es terminar en la cárcel y dejar a Heather sola con esta perra que llamamos mamá.

	Havoc, Havoc, Havoc. Tengo a Havoc ahora, y todo valdrá la pena: el sexo, el matrimonio falso, la violencia. Todo eso.

	—No me hables así, pequeña zorra —gruñe la Cosa, viniendo por mí como lo ha hecho desde... bueno, desde antes de que pueda recordar. La Cosa me ha estado golpeando sangrientamente desde tres meses después de que mi padre muriera. Estoy bastante segura de que tenía una aventura con mi madre antes de eso.

	Al menos nunca me ha violado. Lo ha intentado, muchas veces. Pero no permití que eso me pasara a mí. De ninguna manera. Hemos estado luchando desde entonces.

	Sin embargo, ahora soy una persona diferente. Una persona completamente diferente.

	Mi puño derecho sale volando y golpea a Neil en el rostro antes que pueda agarrarme del cabello, como siempre hace, tirarme contra la pared y romperme la nariz.

	Esta vez, yo romperé la suya, aunque me meta en el reformatorio por unos días. Puede que sea un policía, pero aún tengo diecisiete años, y sé que le gusta demasiado jugar conmigo como para dejarme allí mucho tiempo.

	Pero en el último segundo, me arrepiento.

	Si lo golpeo y termino en el reformatorio, ¿entonces qué le pasará a Heather? ¿Qué hará Heather sin mí para protegerla? De la forma en que debí haber protegido a Pen todo el tiempo. Claro, era mi hermana mayor, pero podríamos haber enfrentado juntas a la Cosa, cubriéndonos las espaldas.

	En vez de eso, sufrió en silencio, y ahora se ha ido.

	Mamá no le creyó cuando le pidió ayuda, y tampoco lo hizo ese cabrón de los servicios sociales. La llamaron mentirosa. Dijeron que lo estaba inventando para llamar la atención.

	Mi garganta se cierra, pero retiro el puño. Mi necesidad de venganza en ese momento es superada por mi necesidad de proteger a mi hermana pequeña, la hija biológica de la Cosa, la única persona en esta tierra a la que él debería amar incondicionalmente.

	La primera persona de la que abusará si tiene la oportunidad.

	Neil gruñe con rabia, y sigue viniendo, como un camión de basura. Su enorme cuerpo se estrella contra el mío, pero lo espero, estoy acostumbrada a ello. Me muevo con el impulso, encontrando mis pies cerca de la entrada de la cocina. Me levanto, jadeando, preparándome para el segundo asalto cuando la puerta principal se abre y Hael y Oscar aparecen.

	El primero entra en la habitación como una máquina bien engrasada, agarrando a mi padrastro por el cuello y empujándolo contra la pared mientras mi madre grita.

	—Bernadette —me saluda Oscar, recogiendo mi mochila del suelo. Deja mi saco de dormir donde está—. Discúlpenos, señora. —Le da a mi madre una mirada que es una parte decoro cortés y dos partes de frío e infierno inflexible, y luego empuja sus lentes negros hacia arriba con un dedo medio tatuado.

	—Te gusta golpear a las chicas, ¿eh? —ronronea Hael, su rostro terriblemente cerca del de Neil. Estoy bastante segura de que la Cosa ha dejado de respirar, su rostro se ve púrpura por la luz amarilla de la lámpara de la sala de estar—. Bueno, esto funciona para los dos porque me gusta golpear a los chicos que golpean a las chicas.

	Hael suelta la criatura que cae al suelo, y se vuelve para mirarme, sus ojos marrones escudriñando mi cuerpo como si estuviera buscando heridas.

	—¿Estás bien, Bernie? —pregunta, y yo asiento, jadeando todavía por la adrenalina. La mitad de mí está emocionada por ver a los Chicos Havoc aquí, pero la otra mitad se está preguntando por qué a Kyler Ensbrook le sacaron los mocos por mirarme las tetas, y cuando mi padrastro ha estado haciendo todo lo posible por agredirme sexualmente durante años lo lanzan contra una pared. ¿Eso es todo?

	Es un policía, Bernie, dale tiempo. Havoc es más sutil que eso, y lo sabes. Pueden golpear a Kyler Ensbrook e irse, pero no pueden joder a la Cosa a menos que tengan un plan en marcha.

	Sacudo mis manos y paso a zancadas por delante de él, justo por la puerta principal.

	—¡Presentaremos cargos! —grita mi madre, pero la ignoro. Puede que lo haga, ya lo ha hecho antes cuando me he escapado. No me importa.

	Me subo al Camaro de Hael, temblando, mis dedos se enroscan en el exceso de tela del feo vestido.

	—Si no querías ir a casa, deberías haber dicho algo —me dice Oscar mientras Hael se sienta delante y deja que su amigo se suba.

	—Havoc no guarda secretos —gruñe Hael de acuerdo, salimos de la entrada y bajamos por la calle.

	 

	 

	 

	 

	 


Capítulo 12

	 

	Los chicos me llevan, de todos los lugares, a la casa de Aaron.

	El único lugar en la tierra que suena menos atractivo que casa.

	Mi corazón truena dolorosamente cuando Hael sale y viene a abrir mi puerta. En el último segundo, se detiene, da un paso atrás y cruza los brazos sobre su pecho para esperar. La sonrisa en su rostro es exasperante, no le hago caso. Es difícil estar enojado con un tipo por hacer exactamente lo que le pediste.

	La pequeña casa de los suburbios es tranquila, casi pacífica por la noche. Puedo oír grillos cantando cerca. Claramente, los chicos sintieron que este era el lugar más seguro para llevarme. Dudo que alguno de ellos viva en una situación mucho mejor que la mía.

	Aaron... es la excepción.

	Abro la puerta, arrastrando mi mochila conmigo. Preferiría haber dormido en casa de Vic, en su cama. Un escalofrío se apodera de mí, y tengo que morderme el labio para que mis manos no tiemblen.

	Aaron ya está en la puerta cuando subimos por el camino delantero, apoyado en el marco sin camisa, sus dedos malvados golpeando un ritmo en la madera.

	No dice nada mientras Hael me entrega la mochila, solo se da la vuelta y entra en la casa oscura.

	—Duerme bien —dice Hael, dándome una palmadita en la espalda antes de desaparecer en la esquina del garaje y volver a subir en su Camaro.

	Joder.

	Con una respiración profunda, me acerco y cierro la puerta detrás de mí, asegurándome de que está cerrada con llave. Aaron está a medio camino de las escaleras, así que lo sigo hasta el segundo piso.

	—Las chicas están durmiendo —dice, arrojando mi mochila sobre su cama—. Intenta no despertarlas. Estaré en el sofá. —Empieza a salir de la habitación, y extiendo mi mano, enrollando mis dedos alrededor de su brazo. Aaron huele increíble, su cabello oscuro mojado por la ducha. Descanso mi frente contra su brazo, olvidando por un momento que se supone que lo odio.

	—Gracias por permitirme quedarme aquí —le digo, tratando de no pensar demasiado en nuestro sórdido pasado. Y, sin embargo, ahí está, ardiendo como fuego negro en los recovecos de mi cerebro. Tan pronto como me duerma, soñaré con ello, sé que lo haré.

	—Havoc se mantente unida —dice, sacando su brazo de mi agarre y dirigiéndose hacia el pasillo. Lo observo hasta que desaparece y luego vuelvo a un dormitorio que no he visto en mucho, mucho tiempo.

	Esto es como un túnel del tiempo.

	Mi aliento se recupera cuando me siento en el borde de la cama de Aaron, y pongo mi rostro en mis manos.

	No lloro, pero recuerdo.

	Oh, lo recuerdo bien.

	 

	***

	 

	Tres años antes...

	Estoy de pie al lado de Aaron en la lluvia, mirando un solo ataúd, tan negro y brillante como el auto fúnebre que lo trajo aquí. Mi mano se extiende hacia abajo por la suya, el único otro en duelo en el cementerio aparte de mí. Los padres de Aaron no eran muy queridos. Bueno, su padre no era querido de todas formas. Y su madre le tenía miedo.

	—Ella no vino a casa anoche —dice, mirándome, suplicando con sus ojos por un millón de cosas que no puedo darle. Estabilidad. Calidez. Seguridad—. No creo que regrese.

	—No digas eso —le digo, pero me pregunto... faltaba ropa en el armario de su madre, calcetines y ropa interior esparcidos por el suelo. Y luego estaba la forma en que me miró cuando entré en el porche y la vi subiendo apresuradamente a un taxi.

	No va a volver.

	—¿Qué pasa con mi hermana? —pregunta, dándome un apretón de manos—. ¿Y mi prima?

	Ambos conocemos la historia de mi breve paso por la casa de acogida. Las dulces chicas de Aaron, no sobrevivirían ni una semana. Sus espíritus se romperían junto con sus cuerpos. Mis ojos se cierran, y bajo la cabeza, con el cabello rubio pegado a los lados de mi rostro. La humedad oculta las lágrimas, pero no sé cómo ayudar. Eso sucede a veces, cuando una persona rota intenta apoyarse en otra. Somos demasiado inseguros para mantener al otro en pie. Todo lo que se necesitaría es un viento fuerte para que nos golpee a los dos...

	—Tengo miedo, Bernie —dice finalmente, levantando la barbilla y mirando al agujero recién cavado en el suelo. El funeral de su padre no pasará desapercibido para sus acreedores. Tenía el hábito de la coca y el vodka para acompañar sus problemas con las fiestas y el juego, y la mierda no es barata. Empezarán a buscar a su madre, y si la encuentran... Y en la otra cara de la moneda, si el estado se entera de que un chico de 15 años vive solo con su hermana de 5 años, y su prima de 2 años, están todos jodidos.

	—Encontrarás una forma de salir de esto —le digo, echando un vistazo, viendo las gotas de lluvia en su labio inferior—. Siempre lo haces. —Ambos somos sobrevivientes, Aaron y yo. Tenemos eso en común. Estoy bastante segura de que estoy enamorada de él, que tal vez lo he estado durante años. El amor joven puede ser esponjoso y fugaz, pero al menos tiene una pureza que no se mancha como todo lo demás en mi vida.

	—Desearía poder cuidar de todos nosotros —dice Aaron, apretando mi mano, sus ojos verdes dorado clavados en los míos—. Desearía ser lo suficientemente fuerte.

	Su expresión dice que un día, tal vez lo sea.

	No importa lo que cueste esa clase de fuerza.

	No importa si tiene que vender su alma para conseguirlo.

	 


Capítulo 13

	 

	Aaron no se molesta en despertarme por la mañana. En cambio, me encuentro sacudiéndome del sueño con un jadeo, sábanas empapadas de sudor enredadas alrededor de mis piernas, y una habitación desconocida rodeándome.

	El dulce aroma del arce y el tocino llena mis fosas nasales, y exhalo.

	Estará ahí abajo, sin camisa, cubierto de tatuajes y preparando el desayuno para su hermana pequeña y su prima. Mi corazón empieza a acelerarse con el pensamiento, solo con la idea de verlo sudado, siendo todo doméstico y eso.

	Jesús...

	Balanceo mis piernas al lado de la cama, me visto con pantalón vaquero y una camiseta sin mangas blanca, y bajo las escaleras.

	—¡Bernie! —grita Kara, girándose y viéndome desde uno de los taburetes que bordean la isla de la cocina. Salta y corre a arrojar sus brazos a mi alrededor. Su prima, Ashley, se mete un bocado de panque en la boca y me mira con recelo. Solo nos hemos visto una vez, tal vez dos veces. Y es más joven que Kara por varios años. Por supuesto que no me recuerda.

	Le devuelvo el abrazo a Kara, y luego levanto mis ojos hacia su hermano. No me mira, volteando panques con una mano y usando una espátula en el tocino con la otra.

	Mis fosas nasales se dilatan.

	Es como si estuviera enojado conmigo cuando él es el que me traicionó, cuando me empujó a un lado y pasó de mi sueño más hermoso a mi peor pesadilla. En primer año, solía fantasear que nos casaríamos un día, Aaron y yo. Y luego cuando su padre murió y su madre se fue, pensé que tal vez criaríamos a mi hermana, a su hermana y a su prima juntos.

	Vaya chiste.

	Me acerco al mostrador y luego me detengo cuando me sirve algo de comida y me la pasa, finalmente girando esos hermosos ojos a mi rostro. Aaron Fadler, cabello castaño, ojos verdes y tatuado. Me quedo sin aliento cuando me mira, pero ese chico de cuento de hadas con el que fantaseé hace años no es la misma persona que me mira ahora.

	Es duro, oscuro, diferente.

	—Desayuno, luego llevaré a las niñas a una cita de juegos. Vic quiere que volvamos a su casa después de que las deje.

	Asiento, pero no sé qué decirle a este chico. Y aparte de amenazarme o intentar que huya, creo que tampoco sabe qué decir.

	—Te extrañé, Bernie —dice Kara, sentándose en su taburete y sonriéndome con un diente perdido—. ¿Adónde fuiste?

	Tengo que pensar en esa pregunta durante mucho tiempo antes de encontrar una respuesta, notando que la mirada oscura de Aaron se gira hacia mí. Nuestros ojos se encuentran cuando apuñalo un pedazo de panqueque con mi tenedor.

	Mi primer instinto, es decir: Aaron ya no me quería aquí, así que me fui. Pero ella no lo entenderá, y estoy enojada con su hermano, no con ella.

	—A decir verdad, ni siquiera lo recuerdo —digo con una sonrisa, girándome hacia ella—. Pero no te preocupes, porque esta vez, estoy aquí para quedarme.

	Aaron golpea el siguiente panqueque en el plato lo suficientemente fuerte como para romperlo, todas fingimos no notarlo.

	 

	***

	 

	Vic y sus chicos están sentados en el patio delantero cuando aparecemos, estacionándonos junto al auto de Hael en el monovolumen de la madre de Aaron. Se ve ridículo al lado del de los otros chicos, pero es práctico, y funciona, y pertenecía a su madre, así que sé que significa mucho para él.

	—¿Todo bien aquí después de irnos anoche? —pregunta Aaron a Callum mientras rodea el auto. Asiente, así que me imagino que, al menos, debe haber pasado la noche con Vic.

	—Todo bien —dice Vic, fumando un cigarrillo y observándome. Puedo sentir su mirada, ese calor oscuro y dulce que me invade y me hace querer hacer cosas malas. Cosas muy malas. Claramente me estudia a mí y a mis interacciones con Aaron, como si buscara algo en particular. No le doy nada más que una mirada oscura a cambio, y él sonríe—. ¿Ya me hiciste una lista? —pregunta, y asiento.

	Esta mañana, mientras Aaron llevaba a las niñas a su cita de juegos, una cosa totalmente extraña ver a un adolescente tatuado haciendo, me senté en su auto y usé un viejo sobre para escribir algunos nombres.

	1. el padrastro

	2. la mejor amiga

	3. el trabajador social

	4. el ex novio

	5. el director

	6. el hermano de acogida

	7. la madre

	No hay nombres allí, solo títulos, porque quienquiera que sea esta gente para mí, ya no es gente. Solo letras en una lista.

	Se la entrego a Vic, y él la toma, leyéndola cuidadosamente antes de meterla en su bolsillo.

	—El padrastro pasa mucho tiempo en la morgue, ¿eh? —pregunta, lo cual es una pregunta espeluznante y jodida viniendo de él.

	—Se llama Neil Pence, y sí, su mejor amigo trabaja en la morgue, así que siempre está allí, probablemente destruyendo pruebas o alguna mierda —digo, sintiendo que mis entrañas se retuercen en un doloroso nudo mientras cierro los ojos. Ese pedazo de basura violó a mi hermana, y nunca pagó por ello. Ella solo era una “acusadora”, no una víctima. Solo una niñita hambrienta de atención que no debería haber usado esa falda o tomado esas bebidas. Mi mandíbula se aprieta mucho, y tengo que trabajar duro para controlar mi respiración—. ¿Por qué?

	Victor levanta la cabeza para mirarme.

	—Sé por qué están todos estos nombres aquí —dice, inclinando la cabeza hacia un lado, estudiándome de esa manera suya—. Excepto por este. —Señala el cuarto nombre de la lista, y frunzo el ceño. Fuerte.

	—¿Es parte del trato, lo que se necesita para contratar a Havoc? Porque, según recuerdo, no te importa cuáles son las razones de la solicitud.

	—No es parte de cada trato —dice Vic, poniéndose de pie y elevándose sobre mí. ¿Piensa que es intimidante? No lo es. No le tengo miedo—. Pero es una parte del tuyo. Ahora eres una Chica Havoc, y no nos guardamos secretos.

	—¿Por qué no vamos primero a este almuerzo y te lo digo después? —digo, cruzando los brazos sobre mi pecho. No estoy exactamente esperando ninguno de estos eventos, pero, honestamente, tratar con la madre psicópata de Victor es lo menos malo.

	No quiero hablar de Don.

	No hoy, de todas formas.

	Victor da una última calada a su cigarrillo, se ríe, y luego pasa a mi lado para apagarlo en un cenicero en el brazo de la silla de Hael.

	—Entra y date una ducha. Ivy estará aquí en treinta minutos para peinarte y maquillarte.

	—¿Ivy Hightower? —pregunto, arrugando mi nariz. Esa perra drogadicta y yo solíamos asistir al mismo campamento libre-de-chicos-pobres de verano antes de que nos echaran a los dos, justo después de que lo hiciera Aaron, casualmente. Tal vez nuestra pelea del último día del campamento del año pasado fue lo que realmente nos hizo bien a las dos—. ¿Por qué ella?

	—Porque trabaja por hierba, y tiene una gran bocaza. Esparcirá nuestras benditas noticias por toda la escuela. Demonios, por toda la ciudad. Se mueve, esa chica. —Vic niega y entra en la casa, dejando la puerta abierta.

	Me pregunto si quiere que me duche con él.

	Mis manos se enroscan en puños, y me lamo los labios.

	—Encontrarás tu ropa esperándote en el mostrador —dice Oscar, mirándome a través de sus gafas y sonriendo, y no muy bien, debo añadir. Sus ojos grises brillan con pensamientos malvados detrás de sus gafas, pero su voz es tranquila, casi sin inflexión. Debe costar mucho esfuerzo, pretender ser tan malditamente desinteresado en la vida—. Ropa interior incluida. Vic tiene gustos muy particulares.

	—Sí, lo que sea —digo, moviéndome entre Hael y Callum y entrando. Vic está en el baño, sin camisa, cepillándose los dientes. Asiente hacia la ducha ya en marcha mientras entro.

	—Tú primero —murmura, y luego vuelve a cepillarse. Francamente, es difícil encontrar a alguien aterrador cuando tiene la boca llena de espuma blanca y mentolada, pero de alguna manera, Victor lo hace. No me sorprendería si pudiera sacarse el cepillo de dientes de la boca y apuñalar a alguien con él.

	—Bien.

	Hago una pausa frente al inodoro, y me concentro en la opaca cortina de la ducha, quitándome primero la chaqueta y luego la blusa. Aunque no puedo verlo, puedo sentir a Vic mirándome mientras me quito el sujetador, los zapatos, el pantalón... y finalmente, las bragas.

	Se me hace difícil tragar, pero hago como si no hubiera sudor rodando por mi espalda, como si mi corazón no latiera, y entro a la ducha. Tan pronto como se cierra la cortina, respiro con facilidad otra vez, lavando mi cuerpo, lavándome el cabello y afeitándome las piernas. Justo antes de salir, Vic entra conmigo, completamente desnudo y mirándome con esa mirada oscura suya.

	Mis ojos se deslizan por la longitud muscular de su cuerpo y encuentran lo que buscan: la dura y perfecta longitud de su polla. Es grande, más grande de lo que esperaba, como si fuera un hombre que definitivamente no está compensando nada.

	Miro hacia atrás, y me sonríe.

	—Te follaría, si no tuviéramos una cita —dice, pasando justo a mi lado para tomar el champú. Su brazo mojado roza mi hombro, y me estremezco. Victor hace una pausa y retira su brazo, apartando la cortina de la ducha y extendiendo una mano—. Sal, Bernadette. —Mi mirada se dirige una vez más a su eje entintado—. ¿Te gusta lo que ves? —ronronea, inclinándose hacia mí y poniendo su antebrazo en la pared de la ducha sobre mi cabeza.

	Mis ojos se levantan para ver los suyos.

	—Aaron dijo que no me gustaría follarte —le digo, y levanta una sola ceja oscura, el agua corriendo por los lados de su rostro. Hace tanto calor en este baño, es sofocante, y no es solo por el vapor de la ducha.

	No, aquí hay mucho más que agua caliente y jabón.

	—¿Sí? —desafía Vic mientras lucho por mantener mi rostro neutral.

	—Creo que se equivoca —respondo, y luego salgo de la ducha, cerrando la cortina detrás de mí. La risa oscura de Vic me sigue mientras me seco con la toalla y me visto con el atuendo que ofrece. Después de un momento, oigo un sonido muy claro que viene de detrás de la cortina.

	Se está masturbando totalmente.

	Mi rostro se calienta y agarro los tacones que dejó junto al inodoro, abro la puerta para encontrarme con Ivy Hightower esperando, Hael de pie detrás de ella como una guardia de honor.

	—Bernie —dice ella, voz dulce de sacarina, su cabello oscuro atado en una coleta alta, su maquillaje a punto, sus cejas a morir. Odio a la chica, pero maldita sea, tiene algunas habilidades.

	—Ivy —digo, saliendo y cerrando la puerta tras de mí. El bastardo no solo se está tocando sabiendo que estaba escuchando, sino que también me consiguió estas horribles bragas de encaje que se me van a meter por el trasero todo el día. ¿Quizás ese era el punto? 

	Hay una silla en el comedor, la mesa está llena de cosméticos. Me instalo e Ivy se pone a trabajar. No pasan ni dos minutos, y su obvio miedo a Havoc se desvanece, permitiendo que los chismes se derramen de sus bonitos y sonrientes labios pintados.

	—Billie y Kyler tuvieron un gran encuentro en el centro comercial esta mañana —comienza, yendo directo a limpiarme las cejas con esta pequeña navaja azul—. Fue épico. Gritaban y Billie tiraba cosas que aún no había comprado.

	—Fascinante —murmura Oscar, suspirando y disculpándose para salir al patio con su iPad en la mano. Hace una pausa justo antes de salir y estrecha sus ojos en Ivy mientras toma un tubo de lápiz de labios—. No, no esa basura de farmacia. Ofelia se dará cuenta. Solo cosméticos de calidad, por favor. El Señor sabe que has robado la parte que te corresponde. —Desaparece fuera mientras Ivy arruga su nariz, cerrando un compartimento en su estuche de maquillaje y abriendo otro.

	—Como estaba diciendo... —continúa mientras hago lo mejor para no apartarla, sufriendo sus manos por todo mi rostro mientras me maquilla.

	Callum se las arregla para soportar la presencia de la chica, sentado en el sofá con un pie apoyado en el brazo, sus manos envueltas alrededor de su rodilla desnuda. Sus piernas están entrecruzadas con cicatrices masivas, las líneas irregulares brillantes y violentas, hablando de un pasado desagradable. Se inclina hacia delante, desplegando su cuerpo delgado mientras busca su Pepsi.

	—¿En serio? —pregunta, esa voz suya profunda y baja causando tanto a Ivy como a mí un escalofrío—. ¿Ella dijo eso? —Me toma un momento darme cuenta de que realmente está cotilleando con esta idiota. Ya había desconectado completamente su voz. 

	—Lo hizo —dice Ivy, exhalando y haciendo que mi cabello mojado revolotee por mi rostro—. Después de que ustedes le dieron una paliza a Kyler la semana pasada, ella se puso furiosa por todo Prescott diciendo que lo iba a dejar. —Ivy retrocede para examinar su trabajo, frunce el ceño, y luego va por una aburrida y jodida sombra marrón neutral—. Después de lo del centro comercial, se reunieron con sus hermanos y los hermanos de Kyler. Kali me envió un mensaje para decirme que estaban tramando un gran plan sobre cómo patear algunos traseros Havoc.

	Maldita Kali. Solo escuchar su nombre me molesta.

	—¿Es así? —dice Callum, quitándose el cabello rubio de la frente, sus ojos azules en los míos. Me sonríe y frunzo el ceño. Está claro que lo hace a propósito, comprometiéndose con Ivy a extraer información social crucial sobre los residentes de la preparatoria Prescott.

	—Oh, y se pone mejor —dice Ivy, pero entonces se lanza a una historia completamente sin relación y Cal se sienta, levantando su capucha y retirándose de la conversación otra vez. A ninguno de los dos nos importa una mierda a quién está follando Stacey Langford.

	Unos minutos más tarde, Vic sale, con el cabello recogido, vestido como un maldito yuppie3.

	Mi corazón late con fuerza y se atasca en mi garganta, pero me niego a admitir que se arregla bien.

	—¿Pantalón caqui y una camisa de manga corta? Hermano, ¿qué diablos? —pregunta Aaron, fumando por el hueco de una pequeña ventana rota, actuando como si no se hubiera vestido así hace poco. 

	—Todos hacemos lo que tenemos que hacer —dice Victor, girándose para mirarme. Llevo una camiseta blanca con una chaqueta de traje negra, mangas de tres cuartos y un botón en el centro. Junto con una falda caqui y tacones color crema, parece que voy camino a una reunión de la junta directiva. Este nuevo atuendo no esconde tanta tinta, pero es menos llamativo que el vestido blanco que me probé por primera vez—. Ivy, tienes cinco minutos.

	La chica chilla y se pone de pie, poniendo un poco de color en mis labios antes de tocarme el cabello. Lo retuerce expertamente, escondiendo las puntas rosadas en un moño, y rodeándolo todo con una falsa envoltura de diamantes. 

	—Hecho —anuncia, dando un paso atrás y esperando a que Vic me examine. Me da una mirada, con los ojos brillantes, y luego asiente.

	—Chicos, paguen a la chica y que se marche.

	Oscar aparece como convocado, como un demonio entintado en un traje, y lleva a Ivy Hightower fuera. Sin embargo, justo antes de cerrar la puerta, se detiene estratégicamente para mirar por encima del hombro.

	—Bernadette Blackbird —comienza Vic, arrodillándose frente a mí. Mis cejas suben mientras saca la caja de terciopelo de su bolsillo, y abre la parte superior, su atención se centra únicamente en mi rostro—. ¿Te casarías conmigo?

	Hay una extraña desconexión entre la realidad y este momento. Mi corazón truena, y mis palmas se sienten sudorosas, aunque sé que es todo un espectáculo, es todo falso.

	—Sí —digo, mi voz ronca. Aaron se da la vuelta como si le jodiera ver esto, y espero mientras Vic extiende la mano para tomar la mía, pasando su pulgar por mis nudillos y haciéndome temblar.

	Con cuidado, me pone el anillo en el dedo y me da un apretón de manos, llevándoselas a los labios para depositar un beso mientras Oscar le da un empujón a Ivy el resto del camino hacia la puerta.

	Para mañana, toda la escuela lo sabrá.

	Para el próximo fin de semana, todo el pueblo lo sabrá.

	No puedo esperar a ver cómo resulta eso.

	 

	 

	 

	 


Capítulo 14

	 

	Oak Park Country Club está lleno de idiotas ricos que se pasean con trajes de golf caros que no los hacen ver geniales; no, en cambio, solo se ven pretenciosos y suaves, como si un fuerte viento pudiera derribarlos.

	—Este lugar apesta —susurro cuando Vic engancha su brazo con el mío y nos lleva hasta la recepción. Los dos voluminosos tipos de seguridad que trabajan en la entrada nos miran con escepticismo.

	—Estamos aquí como invitados de Ophelia Mars —explica Vic con suavidad, y el hombre en el podio revisa su iPad. Después de un momento, asiente, aunque de mala gana, y nos indica que entremos.

	Somos claramente las únicas personas aquí con tinta, y las miradas comienzan a los pocos segundos de haber entrado al edificio. Sin mi habitual maquillaje atrevido de ojos, lápiz labial llamativo y chaqueta de cuero, me siento casi desnuda, mi armadura contra la mierda del mundo despojada.

	—Destacamos como malas hierbas en un campo de margaritas —susurro, y Vic sonríe.

	—Pueden sentir que no compramos su mierda. ¿Sabes lo aterrador que es eso para las personas que no tienen alma? Todo lo que tienen es Prada, Gucci y BS. —Vic hace una pausa y esboza esa sonrisa que es lo bastante tensa para formar un garrote alrededor de mi cuello—. Madre.

	Dirijo mi atención a la derecha y encuentro a una mujer vestida no muy diferente a mí, excepto que, en lugar de una falda, lleva pantalón de color caqui.

	Su boca es como un corte en su rostro, roja y sangrante. Su lápiz labial está perfecto, pero esa expresión enojada, esos ojos oscuros, es la versión yuppie de Vic.

	—Victor —dice, sus ojos se deslizan de él a mí—. ¿Y quién es tu amiga? —En una fracción de segundo, la veo escanear y descartar mi tinta, notar el anillo en mi dedo y decidir odiarme sin ningún motivo.

	—Madre, esta es mi prometida, Bernadette Blackbird. —Vic mueve su brazo hacia mi cintura y me acerca—. Nos casaremos tan pronto como cumplamos dieciocho años.

	—Una estratagema para que obtengas tu herencia, sin duda —dice Ophelia, con las fosas nasales dilatadas mientras se vuelve hacia mí—. Espero que sepas que le estás abriendo las piernas a un mentiroso. No te ama, y nunca lo hará. Tan pronto como reciba el dinero, te dejará en la calle y se irá a cualquier guarida de drogas en la que esté escondido actualmente.

	Vic se ríe, el sonido es mucho más genuino que su cabello o su atuendo.

	—Oh, madre —dice con un ronroneo, volviéndose para mirarme. Sus ojos arden, y puedo ver que está tan interesado en follarme como yo—. Lo has entendido todo mal. —Victor deja caer su boca sobre la mía, una brasa ardiente que me invade, me hace temblar con esta desesperada y dolorosa necesidad.

	Duele cuánto lo quiero.

	Me hace preguntarme si soy un monstruo como él, queriendo al hombre que me torturó durante casi medio año. Una vez, él y los otros Chicos Havoc me tendieron una trampa para que pareciera que había follado al novio de Kaydence Mane cuando todo lo que habíamos hecho era estudiar juntos en la biblioteca. Ella y sus amigas me patearon y me dejaron sangrando en el suelo del gimnasio.

	Debo ser masoquista.

	¿O tal vez me odio tanto que siempre querré lo que no debería tener? Mi veneno personal, entregado en dosis letales por mi propia mano.

	—Por favor, contengan la teatralidad —dice Ophelia, levantando una mano—. Llegaremos tarde a almorzar. —Vic hace una pausa, alejándose de mí lo suficiente para que nuestro aliento se mezcle, pero todavía hay espacio para hablar.

	—Está celosa.

	—¿De qué? ¿Un beso de su hijo? —me burlo, y Vic sonríe con esta horrible y astuta sonrisa—. Es una heredera rica y exitosa. ¿De qué demonios estaría celosa? 

	—De la pasión. Es una perra tan fría que nunca ha sido apropiadamente follada en su vida.

	—Eso es algo extraño que decir sobre tu madre.

	—Sí, bueno, ¿qué puedo decir? Es verdad. —Me lame el labio inferior y enseña el dedo medio a algunas personas de la alta sociedad que nos miran boquiabiertas en la esquina. No me molestan. Honestamente, probablemente darían su pezón izquierdo por pasar una noche con alguien como Vic.

	Se aleja de mí y camina por el pasillo con ese paso seguro de sí mismo, esperando que lo siga. Respiro hondo, sacudo mis manos y voy tras él.

	Vamos a cenar en Rose Room, este atrio de cristal situado con vistas al extenso campo de golf. En el interior, hay una gran mesa redonda con un impresionante ramo de flores en el medio y bandejas de aperitivos pequeños y delicados.

	—Dudo que cualquier cosa en esta habitación sea comestible —murmura Victor, caminando como si fuera el dueño del lugar. Su presencia se apodera de toda la habitación.

	Es instantáneo, la forma en que ordena a esa multitud.

	—Damas —comienza Ophelia, pasando el brazo por el de su hijo. Pone esta hermosa sonrisa maternal y lo mira con algo que parece afecto. He estado cerca de suficientes mentirosos en mi vida para saberlo mejor—. Este es mi hijo, Victor. Se considera un poco una estrella de rock. —Le clava las uñas en su brazo tatuado un poco demasiado duro, pero Vic no deja ver que eso le molesta.

	Las mujeres se ríen, y los ojos de algunas de las más jóvenes brillan con interés. Es decir, hasta que ven mi anillo y sus ojos van a los míos.

	—¿Estrella de rock? —susurro cuando Vic se da vuelta para tomarme de la mano—. ¿Puedes cantar?

	—No puedo cantar una mierda, pero “estrella de rock” es el único término aceptable que entienden para explicarme a mí y a mi aspecto.

	Tira de mí hacia delante y me pasa el brazo por los hombros.

	—Y esta es mi prometida, Bernadette.

	—¿Prometida? —dice una mujer con cabello oscuro, acercándose lo suficiente a nuestro pequeño grupo para que sus siguientes palabras sean audibles solo para nosotros—. No sabía que los sinvergüenzas como tú tenían novias.

	—Tía Cheryl —dice Vic con un ronroneo, mostrando la sonrisa de un villano—. Hay muchas cosas sobre mí que un viejo murciélago loco como tú no entendería. —Su tía le sonríe tensamente, haciendo un espectáculo para el resto de la habitación.

	Ahí es cuando lo entiendo: lo que está sucediendo aquí es lo mismo que sucedió en la calle el otro día, las armas y el derramamiento de sangre se intercambiaron por sonrisas falsas e insultos solapados. Todo es un juego, una guerra de pandillas de un tipo diferente.

	Nos sentamos y comienza una conversación educada.

	Es pura jodida tortura.

	No es de extrañar que Vic estuviera dispuesto a poner a su pandilla sobre mis pesadillas a cambio de esto. ¿Qué mujer en su sano juicio se somete a este infierno?

	—Entonces, Victor, ¿tu madre nos dice que estás estudiando en el extranjero, en un internado en París?

	Casi me ahogo con mi sándwich de berros, tuve que buscarlo subrepticiamente en Google con mi teléfono escondido debajo de la mesa antes de siquiera saber de qué se trataba.

	¿la preparatoria Prescott, un internado en París? Estoy oficialmente muerta. Nuestra escuela de mierda es más parecida a las catacumbas que a alguna academia elegante.

	Vic me lanza una mirada de advertencia y luego dirige esta sonrisa horriblemente cegadora a la mujer del gran sombrero blanco. Casi parece que está apretando los dientes…

	—Oh, sí, y me encanta. Me está ayudando a limar mis tendencias hedonistas.

	—Victor —espeta Ophelia, dándole a su hijo una mirada de advertencia no muy diferente de la que él acaba de darme—. Niños —dice con una sonrisa, mirando a las mujeres, y todas se ríen a carcajadas.

	Los camareros parecen tomar nuestras órdenes y me encuentro contando los segundos hasta que pueda salir de aquí. Desafortunadamente, el tiempo solo parece ralentizarse a medida que la conversación se vuelve hacia mí.

	—Bernadette, ¿verdad? Qué nombre tan hermoso —dice una mujer mayor con rizos grises, palmeando mi mano con una de las suyas arrugadas—. Dinos, ¿cómo se conocieron?

	Nos conocemos desde segundo grado, Vic empujó a un niño por un tobogán por tirar de mis coletas. El mocoso se rompió la nariz cuando su rostro se encontró con la madera.

	—Nos conocimos en un aeropuerto —miento, inventando una fantasía ridícula de Dios sabe dónde—. Accidentalmente me senté en su asiento en el avión. —Echo un vistazo y veo a Vic sonriéndome. Se pasa la mano por la barbilla de esa forma en que lo hace. Lo curioso es que, si su madre hubiera estado involucrada en su vida, podría saber que su hijo y yo nos conocimos hace más de una década. O tal vez incluso que me atormentó durante mi segundo año. Sin embargo, como no lo hace, me siento libre de inventar mi propia historia—. Fue en un vuelo de San Francisco a París en realidad, después de una de las muchas visitas de Vic a su madre. —Me giro hacia la habitación y sonrío de la manera más llena de mierda que conozco, como si fuera esa perra de Kali Rose-Kennedy—. No tenía ni idea hasta que la azafata vino a tomar mi pedido de desayuno.

	Vic resopla, pero varias de las damas sonríen y asienten, como si este fuera un escenario creíble para ellas. En realidad, lo robé de una comedia romántica horrible. ¿Desde cuándo me he sentado en primera clase? Nunca. ¿He estado en París? Ni una sola vez. ¿He estado en un avión? Exacto, nunca lo he estado. 

	—Eso es adorable —dice una de las mujeres, poniendo su mano sobre la de Ophelia—. Tu hijo y su prometida son tan dulces, debes estar muy feliz por ellos.

	—Emocionada —dice ella, tomando un sorbo de su vino, sus cejas perfectamente formadas levantadas.

	Una hora y media más tarde, he sobrevivido el almuerzo en BS y reciclado discursos sin sentido de comedia romántica.

	—Esto es puro infierno —digo, fumando un cigarrillo de Vic fuera del club de campo. Estamos justo al lado de un cartel de No fumar en las Instalaciones, lo cual me provoca un poco de jodida alegría. Me aseguraré de frotar mi trasero en la cabeza de la estatua del fundador mirándome desde un grupo de begonias amantes de la sombra—. No es de extrañar que pensaras que era un precio justo por la venganza. Ninguna chica en su sano juicio podría pasar por esto.

	Victor se ríe, esa pequeña risa oscura y suave que hace que mi pecho se sienta apretado. Es difícil odiar a alguien tanto como lo odio a él, especialmente cuando mi cuerpo está constantemente ansioso por el suyo.

	—¿Estás bromeando? Podría conseguir que cualquier chica de la preparatoria Prescott haga esto por mí. Y solo tendría que pagarles con mi polla.

	Arrugo la nariz y miro hacia él, observándolo inhalar, pequeños bucles de humo escapan de sus fosas nasales. Se ve como una persona diferente en ese atuendo, todo limpio como uno de los imbéciles yuppies en el campo de golf.

	—Estás delirando —murmuro, dándome la vuelta antes de que me atrape estudiándolo—. Todos en esa escuela te odian a ti y a tu pandilla, y lo sabes.

	—Me tienen miedo, y ese es un tipo de animal completamente diferente. —Vic arroja la colilla de su cigarrillo a la fuente, demostrando que tiene tanto respeto por estos imbéciles ricos como yo—. Deberías saberlo: también me tienes miedo.

	—Como el infierno lo hago —resoplo, negando y riendo—. Solía hacerlo, claro. Ya no. He sido moldeada a golpes en toda una forma completamente diferente. —Lo miro y mi sonrisa se desvanece en la nada—. Ya no tengo miedo de nada.

	—¿Puedes hacer que tu madre autorice nuestro matrimonio? —pregunta de repente, sorprendiéndome, su rostro esta máscara oscura e imposible—. Todavía tienes diecisiete años, ¿verdad? Necesitaremos su permiso.

	El color desaparece de mi rostro al pensar en pedirle algo, Vic lo nota y me sonríe.

	—Quizás no me tengas miedo, pero aún le tienes miedo. No te preocupes: haremos que lo autorice. —Se aparta de la pared, saca una pequeña botella de spray corporal de su bolsillo y nos rocía a los dos—. Vamos a despedirnos de Ophelia.

	Mi boca se aprieta, pero lo sigo.

	Tengo que pagar mi parte del trato.

	También tendré que hacer muchas otras cosas. Simplemente no me han pedido que haga ninguna todavía.

	Todavía.

	 

	 

	 


Capítulo 15

	 

	Parece que hay una norma no dicha sobre que pase la noche en casa de Aaron otra vez. No hablamos mucho o nada el domingo, ya que me relajo en su habitación y juego con mi teléfono, pero sé que no puedo quedarme aquí para siempre. Por ahora, Heather se sigue quedando con una amiga. Eventualmente, tendré que ir a casa cuando ella lo haga.

	A casa.

	Como si ese lugar se hubiera sentido alguna vez como un hogar...

	El lunes, Aaron me despierta para ir a la escuela. Le ayudo a preparar a las niñas, y nos vamos todos en el auto, dejándolas primero, y luego nos lleva a Prescott. El cartel frontal ha visto mejores días. Preparatoria Prescott, Hogar de los Loggers ha sido ajustada para tener una “F” extra delante de la mascota de la escuela, anunciándonos como los nebulizadores4. Alguien incluso ha dibujado a la señora Keating con un látigo en la mano. Buen toque.

	Aaron se estaciona al otro lado de la calle, y nos dirigimos a la acera delantera juntos, soportando los detectores de metales, las unidades K9, y los registros antes de ser liberados en lo que es esencialmente una prisión. ¿Barras en las ventanas? Listo. ¿Un horario rígido y hermético? Listo. ¿Compañeros de prisión con rencores y patatas fritas en sus hombros? Listo, listo.

	Puedo ver a Kali mirándome mientras finge estar absorta en su teléfono. Cuando me atrapa mirando, nuestros ojos se encuentran, y se da la vuelta, corriendo por el pasillo como una rata.

	—Es bueno ver que tu moral inescrupulosa te permite ir tras alguien que solía ser un cliente —digo cuando me encuentro con Victor, forzando una fuerte sonrisa en mis labios, mis manos enroscándose en puños a mis lados. Por lo que puedo decir, Kali envió a Havoc tras de mí por un chico, un concurso, y unos celos tan brillantes que arden. 

	Patético.

	—¿Inescrupuloso? No, solo con mentalidad de negocios. Kali pagó sus deudas, entregamos su producto —responde Vic sin problemas, pero realmente debe saber que hablaba más con Aaron que nadie. Sus ojos oscuros escanean los pasillos, buscando problemas. Nadie se encuentra con su mirada, lo saben mejor—. Ella no es nada para nosotros. —Victor me mira directamente, pero no puedo captar el significado oculto que hay en eso. Tú tampoco serás nada para nosotros algún día. ¿Era eso? —. Ve a clase, y haznos saber si alguien te molesta.

	Se va por el pasillo con sus botas, vaquero con agujeros, y su brazalete negro. No estoy segura de haber visto alguna vez a un hombre tan seguro de sí mismo. Es obvio con cada paso que da, la forma en que desliza la palma de la mano sobre su cabello púrpura-negro, la forma en que me mira con ojos de ébano.

	—Puedes levantar la mandíbula del suelo —gruñe Aaron, pasando a mi lado y saliendo furioso tras su jefe mientras Oscar se ríe y mete sus largos dedos en los bolsillos de su pantalón.

	—Te gusta el jefe, ¿verdad? —pregunta, y niego.

	—No, en absoluto.

	Mentira.

	Nunca en la historia del universo una mentira tan grande ha cruzado los labios de un mentiroso. Fue monstruosa en su falsedad, la cosa más falsa que jamás haya existido.

	Me lamo los labios.

	—En absoluto —repito, y luego me dirijo directamente a mi primera clase de inglés, la única del día que comparto con Kali. Ojalá no lo hiciera. Una vez me robó mi ensayo, y cuando me enfrenté a ella, mintió y difundió el rumor de que la había estado acosando. Yo. Cuando en realidad fue al revés. La perra ladrona me observa mientras entro y tomo mi lugar habitual en el fondo de la habitación, cruzando mis botas bajo el escritorio.

	Después de un minuto, se levanta y se dirige hacia mí.

	—Hola, Bernie —dice, metiendo el cabello negro con mechas verdes detrás de su oreja. Es irónico, ¿no? Que su cabello sea del color de la envidia... Los ojos oscuros de Kali se dirigen a la puerta antes de que me devuelva la atención—. ¿Es verdad lo que todos dicen?

	—¿Qué está diciendo todo el mundo? —pregunto, mirándola. No le servirá hacerse la tonta aquí, no después de todo lo que me hizo pasar durante el segundo año.

	Kali llamó a Havoc para hacer de mi vida un infierno por varias razones, todas inútiles.

	Una, vino por mí por un chico.

	Dos, vino por mí por un estúpido concurso.

	Tres, vino a por mí porque no podía soportar verme conseguir las cosas que creía que debían ser suyas.

	Así que pasé cuatro meses temiendo venir a la escuela, temiendo quedarme en casa. En todo caso, puedo atestiguar el hecho de que los Havoc son muy buenos en su trabajo. Entregaron todo lo que Kali pidió, y más.

	¿Y cuánto les pagó por ello?

	Ni siquiera yo sé la respuesta a esa pregunta.

	—Que estás con los Havoc ahora. —Hace una pausa y resopla. Claramente, tiene miedo de que se los haya echado encima de la forma en que lo hizo conmigo.

	Quiero decir, no está equivocada en eso.

	Mi expresión es dura cuando me encuentro con su mirada.

	—No solo que los contrataste —continúa, y puedo decir que no es la única de la clase que está escuchando—. Si no que ahora eres una de ellos, como un miembro de la pandilla o algo así.

	Sonrío cuando suena la campana, y nuestro profesor, el señor Darkwood, se apresura en el último segundo, dejando un montón de libros en su escritorio. Es uno de esos tipos trágicamente agradables que se metieron a enseñar para ayudar a la gente. Siempre está tratando de salvar almas aquí, en Prescott. También es un esnob literario. Como que lo odio.

	—Kali, por favor, toma asiento —dice él, y me frunce el ceño, inclinándose para poner sus palmas en la superficie del escritorio. Nuestras narices están a pocos centímetros de distancia, pero a diferencia de la última vez que nos enfrentamos, no voy a echarme atrás.

	Concedido, la última vez no tuve mucha elección, ahora sí. Con todo el peso de Havoc a sus espaldas, Kali era una fuerza a tener en cuenta.

	—Si los envías tras de mí, terminaré lo que empecé en segundo año —susurra, y yo me río. No puedo evitarlo, el sonido se me escapa de los labios.

	—Seguro que puedes intentarlo —le digo, levantando una sola ceja—. Pero tengo el presentimiento de que no llegarás muy lejos.

	Kali golpea con la palma de su mano la superficie del escritorio y se burla.

	—Billie y sus hermanos han unido a los chicos de Ensbrook. Están buscando sangre después de lo que tus proxenetas le hicieron a Kyler el otro día. Havoc solía ser una potencia en el campus, pero ya no. La preparatoria Prescott es un lugar diferente hoy de lo que era hace dos años. Cuida tu espalda, Bernadette. —Kali se pone de pie y se acerca a su escritorio, sentándose justo cuando el señor Darkwood termina de escribir el itinerario de hoy en la pizarra. 

	La ignoro y me concentro en mis tareas escolares tanto como siempre lo hago. Es decir, nada en absoluto. En vez de eso, tengo el teléfono en la mano y me preparo para discutir con los chicos sobre Kali. Si estuvieron dispuestos a hacer papilla a Kyler por mirar por una ventana, ¿qué le harían?

	Finalmente, decido no hacerlo y guardo mi teléfono por el resto de la clase. Se supone que hoy deberíamos estar escribiendo poemas, así que puse mi lápiz contra la página y me dejé sangrar por ella.

	Una amistad simbólica entre chicas pobres.

	Ambas queremos más desesperadamente, nuestros gritos se ahogan por el malvado silencio del mundo.

	Nadie escucha cuando las chicas malas lloran.

	Decido, después de unos buenos veinte minutos mirando las palabras que tengo delante, que odio la poesía, que duele demasiado, que lo succiono, y que no escribo ni una maldita palabra más. El señor Darkwood no me detiene cuando salgo cinco minutos antes y me apoyo contra la pared fuera de mi siguiente clase.

	Para el almuerzo, ya se ha corrido la voz sobre mi enfrentamiento con Kali, y me encuentro mirando hacia arriba, al rostro de un Vic muy enojado.

	—¿Qué te dijo? —exige, y sé que esto no es una petición de información. No, es una orden.

	—Dijo que los chicos de Ensbrook están haciendo equipo con Billie y sus hermanos. Están todos furiosos contigo, y están buscando sangre. Amenazó con terminar lo que empezó en segundo año.

	La mandíbula de Vic se aprieta y se levanta, justo cuando el director Vaughn y algunos de sus compinches entran en la cafetería y empiezan a acercarse a nosotros. Todo el mundo está mirando, todo el cuerpo estudiantil. No es que eso sea sorprendente. Vic me hizo llevar mi anillo a la escuela hoy, todos se mueren por saber qué pasa con eso.

	—Señor Channing —le dice el director Vaughn a Vic, dándonos al resto un escaneo rápido. Sus ojos se iluminan en mí, y yo les devuelvo la mirada. Lo único que lamento al seguir adelante con mi trato con Havoc es que mis objetivos no sepan por qué están siendo castigados o cuánto me han herido con sus acciones. 

	Mi mandíbula se aprieta, y me doy la vuelta.

	—¿Qué? —pregunta Vic, elevándose a su altura máxima. Incluso a los diecisiete años y tres cuartos, es más grande que el director Vaughn, hecho de músculo sólido y rabia juvenil. Podría matar al director con sus propias manos, si quisiera.

	—Venga conmigo a mi oficina, por favor. —Vaughn se gira, así como así, pero Vic no se mueve. En su lugar, se queda fijo en el lugar, con la boca bajo un severo fruncimiento del ceño.

	—¿De qué va todo esto? —susurra Callum desde su extremo de la mesa, empujando su capucha hacia atrás y estudiando las espaldas en retirada de los empleados. 

	—Ni idea —dice Vic, mirando a los miembros de la facultad antes de girarse hacia nosotros—. No me importa. Si me echan de Prescott, será el inevitable destino a morderme el trasero. Chicos, encuentre a Kali Rose-Kennedy después de la escuela. Ha estado haciendo que ese novio rico suyo la recoja en el frente. Tendrán que ser rápidos.

	—¿Qué vas a hacer? —pregunto, no estoy segura de por qué me importa tanto. Esto es lo que pedí. Esto es lo que estoy pagando.

	Vic no se molesta en contestarme, y aprieto los dientes mientras se va, desestimando mi pregunta como si no fuera nada. Juro por Dios que le voy a dar un puñetazo uno de estos días.

	—No te preocupes por Kali —dice Hael, crujiendo los nudillos. Tiene esa sonrisa come-mierda en su rostro que me hace querer abofetearlo—. Lo tenemos controlado. Solo tienes que ayudar si quieres.

	—Eso no fue lo que pregunté —empiezo, pero entonces la campana suena de nuevo, y los chicos se ponen de pie. Ni siquiera estoy segura de por qué vienen todos a clase. Claramente han escogido su camino en la vida, y no es el académico.

	—¿Vas a ayudar o no? —pregunta Aaron, mirándome como si fuera mierda pegada a la suela de su zapato. No estoy segura de qué se supone que debo hacer hoy después de la escuela, si ir a casa con él o volver a casa de mi madre. 

	Ninguna de las dos cosas suena particularmente atractiva, para ser honesta.

	Pero, de cualquier manera, no puedo dejar a Heather. Haga lo que haga, tiene que estar conmigo todo el tiempo.

	—Estaré allí —digo, levantándome y llevando mi bandeja conmigo. Kali nos observa desde el otro lado de la habitación, como si supiera que estamos discutiendo su destino final. Vierto mi bandeja y la apilo con las otras antes de mirarla. Por mucho que diga que no teme a Havoc, se da la vuelta rápidamente y se va. 

	Si fuera inteligente, correría más rápido. Y nunca miraría atrás.

	 

	 

	 

	 

	 

	 


Capítulo 16

	 

	Después de la escuela, recibo un mensaje de Callum diciendo que han acorralado a Kali al volver del gimnasio. Corro lo más rápido que puedo, la mochila me golpea el hombro mientras corro hacia el camino que lleva al campo de fútbol.

	Ahí es donde están los chicos, con Kali acorralada entre Callum y Hael. Dirigiéndome a ellos, encuentro a los hermanos Charter junto con los chicos de Ensbrook.

	Supongo que Kali tenía razón.

	—Esto es una mierda —dice Aaron, de pie al frente del grupo como vicepresidente mientras Vic no está. Nadie lo ha visto desde el almuerzo, y me está asustando—. ¿Qué te importa lo que le pase a esta perra?

	Vaya.

	Todavía me extraña escuchar a Aaron hablar como un matón.

	Hago una pausa en el semicírculo detrás de Aaron, echando una mirada en dirección a Oscar. ¿Saben estos otros tipos lo loco que está Oscar? Acabo de verle meterle una bala en la pierna a un tipo cualquiera. Me pregunto de qué más es capaz.

	Oscar vuelve sus ojos grises hacia los míos y sonríe, una horrible sonrisa que promete que no le teme a la violencia. Se frota con dedos tatuados su igualmente entintada garganta, y tiemblo.

	—Porque estamos saliendo, pedazo de mierda —dice Mitch Charter, uno de los hermanos de Billie. Ella está de pie no muy lejos detrás de él, a un lado, su mirada oscura y acusadora. Supongo que está enojada porque le rompimos la nariz a su nuevo novio.

	—¿Sabes que también está saliendo con un chico de la preparatoria Oak Valley? —interviene Oscar, pero nadie responde a su acusación.

	—Kali sabe que no hay que joder a Havoc —dice Aaron, y luego asiente en dirección a Hael y Callum—. Además, vamos a darle una opción aquí. —Aaron se da la vuelta, con el rostro oscuro, frío y vacío. Ha tenido que aprender a ser así para proteger a su familia. El mundo no es justo. ¿Cuán jodido es que un niño tan dulce pueda convertirse en esto, solo por el simple hecho de mantener a los que ama a salvo? Se inclina y mira al rostro de Kali—. Primera opción, publicamos tu porno por toda la web y enviamos enlaces a tus padres, a tus universidades preferidas y a esa agencia de modelos que te pidió que hicieras una sesión de fotos por catálogo. —Se pone de pie y frunce el ceño—. O te rompemos las manos. Dolerá, pero el dolor físico puede ser más fácil de soportar que el emocional.

	—Si le tocas un solo cabello, acabaremos contigo, Fadler. —El hermano de Kyler, Danny, da un paso adelante, con las fosas nasales ensanchadas. También es un tipo grande, más ancho que cualquiera de los Chicos Havoc, con troncos de árboles como brazos. Y parece enojado.

	Con el corazón acelerado, me paso la lengua por el labio y me tomo un segundo para calcular las probabilidades. Cinco de ellos, cinco de nosotros. No sé si los chicos se dieron cuenta o no después de mi pequeña pelea con Oscar, pero no soy desechable, una cualquiera para que su pequeño grupo folle y la hagan a un lado. No, yo también sé cómo patear algunos culos serios.

	—Puedo con Kyler —empiezo, porque creo que emparejar a cada uno de nosotros con un oponente de tamaño comparable sería lo mejor. Oscar me mira y luego se sube las lentes por la nariz con el dedo medio, un movimiento característico suyo.

	—¿Billie no cuenta? —pregunta, y me encojo de hombros.

	—Le di una paliza el año pasado sin sudar, ni siquiera importa en esto.

	—Vete directa al infierno, maldita puta —gruñe Billie, echándose su cabello negro y azul sobre el hombro—. Todos sabíamos que tarde o temprano abrirías las piernas para la pandilla de Havoc. ¿Pero hacer que peleen tus batallas por ti a cambio de un coño gratis? Eso es patético…

	Hay un momento en el que no pienso. Me he entrenado para no hacerlo. En lugar de eso, solo reacciono. Voy a por Billie sin pensar, con esa reacción de luchar. Voy a golpear su rostro plano contra el maldito pavimento, digo para mí, parándome de golpe cuando un brazo duro y caliente envuelve mi cintura y me levanta.

	—Nada de peleas en los terrenos de la escuela —murmura Vic alrededor de un cigarrillo. Cuelga de sus labios, sin encender y moviéndose mientras habla—. Colgamos nuestros trapos sucios en otro lugar. —Asiente con la barbilla en dirección a Hael y Callum—. Deja que la perra se vaya.

	—¿En serio? —espeta Hael, con sus mejillas coloradas de frustración—. Esta idiota chupapollas tuvo la audacia de amenazar a nuestra chica, ¿y vas a dejarla ir?

	Puede que tenga tantas ganas de ejercer violencia que me duele, gruñendo en mi garganta, pero no me pierdo las palabras que dice. Nuestra chica. Es surrealista, joder, pero debería haber sabido que los Chicos Havoc no juegan. Tan pronto como dije que sí, estaba en marcha. Todo está en marcha.

	—Piérdete, Kali —dice Vic mientras Hael gruñe maldiciones de colores bajo su aliento, obedeciendo a su jefe le guste o no—. Y el resto de ustedes, váyanse a la mierda.

	—Jódete, Channing —espeta Mitch mientras Kali se lanza a sus brazos, una pequeña víctima llorona y sonriente como siempre. Nunca debí haber confiado en ella, derramando mis oscuros secretos durante nuestras fiestas de pijamas. Todo lo que hizo fue poner mis propias palabras en mi contra, desde mi ensayo robado hasta mi pesadilla con Havoc. Kali Rose-Kennedy es una traidora y una pesadilla, y juro que, si los chicos no toman medidas pronto, lo haré yo—. Toca a mi chica de nuevo, y descubriremos quién está realmente a cargo aquí.

	Vic sonríe.

	No es una sonrisa bonita con la forma en que hace ese irónico y desconcertante giro de labios.

	—Cuento con ello —dice, y luego me toma en sus brazos y me quita el aliento.

	—¿Dónde has estado? —pregunto, pero sus ojos se oscurecen y su rostro se enfría.

	—Más tarde —murmura, y luego me lleva por el pasillo para que toda la escuela lo vea, con el anillo de compromiso en mi dedo brillando a la luz del sol.

	Es asqueroso lo mucho que lo disfruto.

	 

	 

	 

	 

	 


Capítulo 17

	 

	El viernes, cuando Victor me invita a su casa, tomo mi mochila, pero dejo mi saco de dormir. Como de costumbre, cuando llego allí está sentado fuera en una silla de jardín, con un cigarrillo en una mano y mirando el atardecer.

	—¿Dónde están los demás? —pregunto, tirando mi mochila al suelo mientras me detengo cerca de él. Vuelve esos ojos oscuros hacia mí, claramente enojado por algo.

	—Aún no han llegado. —Arroja su cigarro sobre el cenicero de metal y luego alcanza mi muñeca, atrayéndome a su regazo. Un pequeño sonido se me escapa cuando me tambaleo hacia él y el fuego arde a través de mí en una ola feroz, prometiendo que se sentirá muy caliente antes de que duela, antes de que arda tanto que me entumezca y nunca vuelva a sentir.

	Mira hacia delante, hacia el follaje cubierto de vegetación que crea una especie de cerca natural alrededor de su patio delantero, y frunce el ceño. Toda la semana ha estado susceptible como el infierno y enojado por lo que sucedió el lunes. Pero cuando Victor Channing dice más tarde, aparentemente decide cuándo y dónde nos cuenta todo lo que sucedió en la oficina del director Vaughn.

	—¿Siempre se juntan para pasar la noche los viernes? —pregunto, y se encoge de hombros, los músculos de sus grandes hombros se mueven como pistones bien engrasados, tensos y listos para pelear en un abrir y cerrar de ojos. Reconozco ese estado de alerta, esa disposición, incluso cuando está en reposo, porque yo también lo tengo. En mi interior, un felino salvaje se pasea, esperando sacar sus garras, sus colmillos, sabiendo que tiene que hacerlo porque hay un mundo feroz ahí afuera. Un paso en falso, un movimiento en falso, y todo se derrumba.

	—Lo hemos estado haciendo durante años. Nos mantiene enfocados. De todos modos, hacemos la mayor parte de nuestro trabajo los fines de semana. —Victor se gira para mirarme, el viento agita su cabello oscuro y hace que mi corazón haga cosas extrañas dentro de mi pecho—. ¿Dónde está tu hermana?

	Siento mi garganta apretarse. No hemos hablado mucho sobre Heather o lo que significa para mí, o lo que tengo que hacer para mantenerla a salvo. Pero de alguna manera, parece que Victor ya lo sabe. Levantando la mano, paso un dedo a lo largo del borde duro de su mandíbula, solo para ver si me deja. En realidad, nunca lo he visto con una chica, pero claramente las tiene. Un montón de ellas, probablemente. Algo oscuro se desliza dentro de mí y aplasto la emoción antes de que pueda levantar su fea cabeza.

	—En la casa de un amigo. Pero para ser honesta, está empezando a quedarse sin amigos y favores. —Una risa seca se me escapa mientras deslizo la mano por mi rostro. Cansada. Tan malditamente cansada. Esa es la historia de mi vida. Siento que no he dormido bien en años. Esas dos noches en casa de Aaron fueron como un sueño, un recordatorio casi doloroso de que no descanso a menudo, ni siquiera cuando caigo en uno de mis pequeños y ligeros períodos de sueño—. Y a mi madre, Pamela, no le gusta que nos hayamos ido tanto. Con el tiempo va a estallar.

	Victor se ríe, pero es una risa seca y oscura. Sin humor. Enciende otro cigarrillo y lo sostiene entre sus dedos. Hoy, una perra le gritó por fumar frente a la escuela. Él le enseñó sus dientes blancos, le dijo que se metiera su mierda de propaganda antitabaco por la garganta y luego arrojó su cigarro aún encendido en el asiento trasero de su elegante auto de gasolina, chamuscando el cuero.

	Ella lo miró boquiabierta, volcando su refresco dietético en un intento por salvar su preciosa tapicería.

	—El edulcorante de aspartamo en esa bebida es un carcinógeno conocido. Demonios, probablemente te matará antes de que mis cigarrillos me afecten, pero no me ves metiéndote esa mierda en la garganta. Que te jodan, y que tengas un buen día.

	Claramente, está de cierto humor.

	Casi… me gusta.

	—Permíteme ser sincero contigo en este momento, Bern —dice, convirtiendo mi nombre en algo extraño, caliente al tacto. Me estremezco—. No le tengo miedo a Pamela Pence. —Vic se burla de su nombre como si el sonido ensuciara su lengua, convirtiendo algo de esa ascua en cenizas—. Puede estallar si quiere, no me importa.

	—No le tengo miedo —replico. Mentira. Una pequeña parte oscura de mí siempre tendrá miedo de mi madre, siempre será esa pequeña niña llorando porque las uñas cuidadas de mamá se clavan demasiado profundo, pellizcan demasiado fuerte. Ve a sentarte en el regazo de papá, ordenaría mientras me apartaba con la poca fuerza que tenía. No es mi papá, gritaría en respuesta, y luego sería forzada ahí de todos modos, en el regazo de un pervertido cuyo contacto se demoraba demasiado, cuya sonrisa cortaba muy profundo…

	Lo ve malditamente todo.

	—El policía —dice, su voz vacía.

	Asiento.

	No hablamos por un rato, y me encuentro mirando por encima de su hombro en dirección a la casa, buscando alguna señal de su padre. Ese tipo me da malditos escalofríos. Por qué Vic se queda aquí está más allá de mí.

	Decido preguntar.

	—No hay secretos en Havoc, ¿verdad?

	Un montón de mentiras, seguramente, pero si están dispuestos a fingir en mi favor, lo tomaré.

	—¿Por qué sigues viviendo aquí? —cuestiono, y cuando la mirada de Vic va a la mía, es como ver a la luna eclipsar al sol, cortando toda la luz, pero de alguna manera haciéndola más bella en el proceso—. Podrías tener tu propio lugar. Mierda, podrías vivir con Aaron si quisieras. En realidad, estar lejos de tu padre sería una mejora.

	—Todo es parte del trato —replica, extendiendo la mano para tomar la mía, tocando ese anillo en mi dedo por primera vez. Lo mira por un momento, realmente lo mira, hasta que no puedo soportar la tensión en el aire entre nosotros y retiro mi mano—. Para poder obtener mi herencia, tengo que vivir con mi padre hasta que me gradúe. —Su rostro se oscurece, las nubes de tormenta se deslizan sobre una expresión que ya es demasiado oscura, demasiado misteriosa, demasiado llena de sombras—. Casarme. Permanecer casado por un año.

	Esa es la parte que realmente me sorprende.

	Tengo que resistir el impulso de golpearlo.

	Mis dientes rechinan con frustración.

	—Nunca me dijiste que teníamos que permanecer casados por un año.

	Los ojos de Victor se oscurecen y se estrechan, y desliza esa mirada fastidiosa en mi dirección. Solo tratar de mantener el contacto visual con el hombre me agota. Es a la vez una compleja tormenta de emociones, y el vacío total y absoluto de un cielo azul sin nubes, todo a la vez. Difícil de leer, imposible de predecir.

	—Nos quedaremos casados de por vida si eso es lo que hace falta —dice bruscamente, perdiendo esa practicada frialdad por solo una fracción de segundo. Con una inhalación profunda y una exhalación, siento que sus músculos tensos se aflojan debajo de mí, la ira en él se agota con una sola respiración. Ni siquiera puedo imaginar tener ese tipo de control. Mi corazón aletea y mis dedos se curvan reflexivamente. Puede que esté sentada en su regazo, pero Victor Channing y yo somos estúpidamente similares y totalmente diferentes.

	Enigmas. Hipócritas. 

	Esos somos nosotros.

	—¿Creías que este acuerdo tenía una fecha de vencimiento? —inquiere finalmente, y frunzo el ceño.

	—No me gusta pensar en el futuro —admito. Es verdad. Mi vida nunca ha sido del tipo en el que podría pararme a oler las rosas, preguntarme qué podría pasar mañana o qué podría pasar en el futuro porque siempre estoy preocupada por el ahora, por sobrevivir este segundo exacto y esperar en los recovecos más oscuros de mi corazón que en realidad podría haber otro. Por supuesto, no digo nada de eso en voz alta.

	Vic solo me mira por un momento y luego se pasa la mano por el rostro.

	—¿Qué? —pregunto, porque toda su comunicación no verbal dice que no está muy contento conmigo. La forma en que su mano cae de mi cintura, la forma en que sus dedos se curvan alrededor del extremo del brazo de la silla—. Me pediste que fuera la chica… Havoc. —Me ahogo un poco con la palabra y siento que mi cuerpo comienza a temblar con esa vieja y familiar ira—. ¿Esperabas que estuviera feliz de encontrarme aquí? ¿Eso también era parte del trato? Porque si lo era, no lo oí.

	Su rostro se tensa, pero se las arregla para mantener ese control de hierro.

	—Estás atacando con ira en una situación desconocida, lo entiendo. He estado allí, hecho eso. Aprende a contenerlo y soltarlo cuando lo decidas, y encontrarás mucho más satisfactorio controlar la ira en lugar de dejar que te controle.

	—¿Qué eres, un jodido psiquiatra o algo así? —espeto, agarrando el paquete de cigarrillos y sacando uno con dedos temblorosos. Vic sostiene un encendedor mientras lo deslizo entre mis labios, prendiendo la punta.

	—No te pedimos que fueras la chica Havoc, dijimos “ser una Chica Havoc”. Gran diferencia, Bernadette. —Vic me empuja fuera de su regazo sin previo aviso, y aunque no empuja con fuerza, termino tropezando, cayendo en la hierba y perdiendo el cigarrillo en el proceso. Se inclina para mirarme, como una especie de rey encaramado en un trono, y me encuentro frunciendo el ceño—. Sangre dentro, sangre fuera.

	—¡Sigues diciendo eso! —grito, poniéndome de pie y preguntándome si también podría enfrentarlo, golpearle el trasero como hice con Oscar, envolverle la garganta con las manos. Probablemente se sentiría bien, ¿no? Para vengarme de él de la forma en que le pido que lo haga con todos los que jodieron mi vida—. Debería haber agregado tu nombre a la lista, haberte atacado a ti mismo.

	Entonces se ríe de mí y descubro que realmente soy esclava de mi ira. Cuando Vic se pone de pie, me lanzo hacia delante sin pensar, chocando contra él. No se mueve. Es como golpear mi hombro contra una pared de ladrillos.

	Una pared de ladrillo caliente, musculosa y aterradora.

	Victor me agarra por los brazos y me empuja hacia atrás, golpeándome contra el tronco del árbol como lo hizo con su padre la semana pasada. No me hace daño como sé que podría hacerlo, pero la fuerza es suficiente para sacar el aire de mis pulmones.

	Así que ahora estoy jadeando, temblando, parada allí y mirando a unos ojos tan negros que bien podrían ser piscinas interminables en las que ahogarme.

	—Contén esa ira y úsala en otra parte. Te encontraremos una salida. —Victor no me suelta, sus dedos se aprietan muy ligeramente, su boca se frunce—. Cuando te pedimos que fueras una Chica Havoc, Bernadette, significaba que te convertías en uno de nosotros. No hay fecha de vencimiento en este acuerdo.

	—¿Y si trato de irme algún día? —Me escucho preguntar, sin creer que alguna vez habrá algún día. No importa lo que dice Vic, siento que mi vida tiene fecha de vencimiento. Puede que no me guste, pero así es como funciona este mundo duro y feo.

	—Bernadette, no me pongas a prueba —replica, y luego me suelta, acercándose para recoger mi cigarrillo aún encendido de la hierba seca. Apaga algunas ascuas con su bota y pone el cigarrillo entre sus labios—. ¿Cuánto tiempo han estado parados allí? —inquiere, y levanto la cabeza para encontrar a los cuatro chicos Havoc restantes cerca de la entrada.

	—El tiempo suficiente —dice Oscar, con los ojos grises deslizándose sobre los míos brevemente. La forma en que sonríe… Esa expresión podría perseguir mis pesadillas. En cambio, bajo mi rostro ahora ardiente para mirar el anillo en mi dedo. Me lo he estado quitando en casa porque si mi madre lo ve, tendrá un colapso total. Nunca le gustó la idea de que tuviera novio. Y realmente no le gustaría la idea de que tenga una joya que sea más bonita que las suyas.

	Entrecierro los ojos hacia el anillo cuando suena la irritante y engreída risa de Hael.

	—Si tirar a una chica contra un árbol es tu versión de los juegos previos, no es de extrañar que Bernadette no esté interesada en ti —dice mientras una sombra pasa sobre mí y levanto el rostro para encontrar a Vic mirándome de nuevo.

	—Es real —me dice, extendiendo la mano para tomar la mía y estudiarla por un momento—. Todo. —Sus dedos arden donde me tocan, penetrando directamente en mi alma. Nuestros ojos se encuentran y me resulta ridículamente difícil respirar—. Vale alrededor de… treinta mil, si no recuerdo mal. —Mis ojos se ensanchan, pero no digo nada cuando retira su mano y se gira para mirar a los demás—. Tenemos un problema —anuncia cuando Aaron frunce el ceño y Callum ocupa una silla con sus rodillas alzadas, arrojando una bolsa llena de aperitivos al suelo delante de él. Recoge una bolsa de papas fritas y se lanza por ellas, con los ojos brillando desde el interior de esa capucha suya. Me da un guiño y una sonrisa, lo cual ignoro. Mi cerebro está funcionando a toda marcha en este momento. ¿Vic tiene un anillo de treinta mil dólares que nunca vendió? Lo miro otra vez, y no puedo obligarme a creer que hay algún apego sentimental a la maldita cosa. Quiero decir, dijo que era de su abuela, pero me cuesta creer que alguien como Victor Channing se preocupe por su abuela muerta.

	Entonces, ¿qué?

	¿Se da cuenta de que podría ir a cualquier casa de empeño en la ciudad, vender la estúpida cosa y largarme con mi hermana pequeña? Claro, treinta mil dólares no durarían para siempre, pero durarían lo suficiente para alejarnos de aquí, comprar un auto barato y comenzar a conducir.

	Podríamos tener una nueva vida en otro estado, anotarla en una nueva escuela, y la Cosa nunca nos encontraría. Su familia tiene recursos, pero, ¿cuán duros serían realmente?

	—Sí, ¿y cuál es el problema? —pregunta Hael, dejándose caer en una tumbona rota y haciendo crujir su marco oxidado con su peso muscular. Es el sueño húmedo de chico malo de todas las chicas, con sus traviesos ojos marrones, cabello rojo sangre y tatuajes. Incluso tiene el rostro de un demonio en el pecho con las palabras Hot Rod5 a cada lado. En resumen, es el chico malo equivalente a un idiota. Y sin embargo… casi puedo ver el atractivo.

	—Vaughn me llevó a su oficina el lunes —comienza a decir Vic, y presto atención. Todos conocemos esa parte de la historia, por supuesto, pero el por qué se ha guardado hasta más tarde. Hasta ahora. Me acerco a la silla de Callum mientras levanta otra bolsa de aperitivos.

	—¿Regazo? —pregunta, y luego esboza esa estúpida sonrisa de príncipe de Disney escondiendo a un villano—. ¿Cacahuetes? —Estrecho mis ojos, pero no tengo miedo a Callum, no tengo miedo a ninguno de estos imbéciles. Me siento con fuerza en su regazo y tomo la comida, notando que los ojos de Vic se deslizan sobre nosotros. Su mandíbula se tensa cuando se aleja.

	Aaron se sienta en la silla más alejada de mí, su mirada en la puerta del garaje y definitivamente no en Vic. O en mí. Definitivamente, no sobre mí. 

	—Dijo que había recibido una llamada de mi madre sobre las drogas que estaba escondiendo en mi taquilla.

	—¿Escondes drogas en tu taquilla? —digo sin pensar, y Vic me da una larga mirada reflexiva.

	En retrospectiva, era una pregunta estúpida. Por supuesto que no lo hace. Solo un idiota escondería sus drogas en una taquilla de la preparatoria, con las búsquedas aleatorias, la presencia policial y los perros rastreadores. Y no importa qué más puedan ser, los Chicos Havoc no son estúpidos.

	—Entonces, es por eso que Ron Cartwright estaba rondando en el pasillo —adivina Hael, y luego rebuzna otra de sus estúpidas risas—. Qué idiota. ¿Creía que no nos daríamos cuenta? Cal y yo le haremos una visita la semana que viene.

	Ni siquiera tengo que preguntarme qué significa hacerle una visita. A Ron Cartwright le van a meter las pelotas en su propio trasero. Vic asiente, aceptando las palabras de Hael, y luego continúa.

	—Planté la mierda de nuevo en su casillero, y luego envié a los administradores en una búsqueda exhaustiva. —Vic se frota la barbilla, una señal de que está pensando. Su camiseta morada oscura está manchada de sudor en la parte baja de la espalda, aunque no hace mucho calor. Es entonces cuando me doy cuenta de que las axilas de mi propia camiseta están mojadas, y todavía estoy temblando. ¿Qué es lo que está pasando entre nosotros?

	—Le devolviste la jugada —digo, y todos se giran para mirarme como si estuvieran sorprendidos de escucharme hablar. Supongo que no están acostumbrados a eso, a una mujer entre ellos. Tal vez no soy la única que se sorprende al darse cuenta de que han pasado varias semanas de esta mierda, y no he terminado en la cama de ninguno. ¿No es por eso que estoy aquí?—. Brillante. ¿Y ahora qué? ¿Tu madre está tratando de sabotearte?

	—Ya lo ha intentado antes —responde, no como si fuera una gran sorpresa. Pero entonces sus ojos oscuros encuentran los míos, y una leve sonrisa, una muy leve sonrisa, bordea sus labios—. Pero creo que verte la asustó. Esto se está volviendo real, puede que ella no termine con el dinero de mi abuela después de todo.

	—De todos modos, ¿cuánto es la herencia? —pregunto, sin molestarme por sonar indiferente. Estoy interesada, especialmente desde que Vic mencionó que todos tendríamos una parte. No me lo creo ni por medio segundo, pero bueno. La fantasía es bastante agradable.

	—No lo suficiente para cambiar el mundo, pero sí para arreglarnos la vida. —Victor chasquea los dedos en dirección a Oscar—. Averigua dónde se está alojando mi madre en este momento.

	—¿Qué vamos a hacer? —pregunta Aaron hablando por primera vez. He notado que Vic confía más en los otros tres que en él, aunque es bastante obvio que Aaron no solo está desesperado por la aprobación de Victor, sino que también lo odia.

	—No lo sé —dice Vic, haciendo una pausa mientras un auto pasa lentamente por la calle. Es difícil ver quién está en él con el grueso muro de follaje, pero noto que Oscar no es el único que casualmente saca una pistola desde un lugar no visto de su cuerpo. Cal también tiene una.

	El líder de los Chicos Havoc se vuelve hacia mí.

	Sus ojos arden.

	Tan oscuros como son, no debería ser capaz de ver el fuego en las sombras. Y aun así lo hago.

	Aprieto los dientes.

	—¿Sabes hacer varias cosas a la vez, Bernadette? —me pregunta, y yo asiento, sintiendo que mis labios se aprietan mientras frunzo el ceño. ¿Multitareas? ¿Qué tal tratar de terminar la tarea, ducharte y dormir mientras te aseguras que tu hermanita no sea violada por el hombre que se folló a tu hermana mayor y la llevo a la tumba demasiado pronto? ¿Qué tal odiar tanto la escuela que se te caen las lágrimas al pensar en entrar en el pasillo, pero sabiendo que tienes que ir porque un título puede ser tu único escape? El acoso, los deberes, la mierda de vida familiar. Oh, sí, sé hacer muchas cosas a la vez, como la mejor de todos.

	—¿Por qué?

	—Estamos acostumbrados a luchar guerras en múltiples frentes —dice Vic, casi distraídamente, su mente ya está pasando al siguiente tema. Me mira fijamente al rostro—. Así que, cuéntame sobre el cuarto nombre de tu lista.

	Mi mandíbula se aprieta, y miro hacia otro lado.

	Vic conoce a todos los de la lista porque ha estado cerca durante mucho tiempo, porque los Chicos Havoc siempre han invadido mi vida, de una forma u otra. Pero no saben nada de Donald Asher.

	Nadie más que yo lo sabe.

	Miro hacia otro lado, mis ojos escudriñando la pared de follaje cerca del frente de la propiedad y preguntándome quién diablos estaba en ese coche. ¿Uno de los hombres viejos de la otra noche, uno de los hermanos Ensbrook o Charter, o alguien completamente distinto?

	¿Es eso a lo que Vic se refería con luchar guerras en múltiples frentes?

	Y ahora, con mi lista, pronto comenzarán otras más.

	Mis ojos se dirigen a los otros cuatro muchachos, preguntándome qué tanto los estoy presionando con mi petición. No parecen molestos, y sé que tienen otros cómplices que no son tan... públicos en cuanto a su afiliación con Havoc, pero, aun así, me lo pregunto.

	Al volver mi atención a la mirada oscura de Vic, puedo ver que no está jugando. Lo que dijo no era una sugerencia, era una orden.

	—Harás lo que yo diga cuando lo diga.

	Pero en este momento, no puedo imaginarlo, sentada aquí en el césped con cinco hombres que son peores que los extraños. Cinco hombres que fueron los niños con los que había ido a la escuela, a los que había observado desde lejos, a los que había venerado. Y luego, finalmente, finalmente conseguí uno de ellos para mí, Aaron. El novio perfecto, el amante perfecto... Se había convertido en un imbécil tatuado porque la vida no era justa. ¿Y se supone que debía soltar mis secretos abiertamente?

	—Después —digo, imitando la reacción de Vic del otro día. Sus ojos se estrechan un poco, y puedo decir que me estoy metiendo seriamente bajo su piel.

	—No —dice, y mis cejas se levantan. ¿En serio? ¿Ya vamos a probar la fuerza de la correa? Mis labios se aplanan en una línea mientras me mira fijamente, una nube de truenos amenazantes reunida en el interior de esos ojos oscuros. Sin embargo, en el exterior, todo está en calma, en silencio—. Ahora.

	Me pongo de pie y me giro, dirigiéndome a la casa e intentando meterme en el baño por un momento. Lo que pasó con Donald... El recuerdo me enferma, despierta una docena de peores recuerdos, dos docenas. Toda una vida de arrepentimiento.

	Apenas registro lo que estoy haciendo hasta que paso el baño y me encuentro a medio camino de una pequeña escalera, mi palma rozando la barandilla desgastada. Unos pasos después estoy en el segundo piso, de pie fuera de un pequeño dormitorio.

	La habitación de Vic.

	Mi mano se aprieta en el poste de la escalera mientras su olor me recorre, esa combinación almizclada de tabaco y ámbar, y mi nuca hormiguea con la sensación de que alguien se acerca detrás de mí.

	—Entra —dice, y oigo crujir los escalones mientras continúa subiéndolos, obligándome a salir del estrecho vestíbulo o a terminar rozándolo.

	Además, mi subconsciente debe haberme enviado aquí arriba por alguna razón, ¿no?

	Entro en la habitación de Victor y tiemblo cuando la puerta se cierra detrás de mí. Hay una cama individual, con dos espacios, un escritorio, unos carteles de bandas de rock en la pared y un armario cerrado.

	En el que pasé una semana entera.

	Contengo la respiración, y doy un paso atrás, chocando accidentalmente con el hombre que me puso allí en ese oscuro cuadrado del infierno. Sus cálidas y calientes manos aterrizan en mis hombros, y salto.

	—La cuarta persona de la lista...

	—Donald Asher —digo, dejando que el nombre salga rápido y con fuerza de mi boca.

	Moviéndome hacia delante, siento una de mis pesadillas de los Havoc resurgir, el firme agarre de los chicos sobre mis brazos y hombros, los moretones coloreando mi piel mientras me arrastraban por este mismo piso y me empujaban al armario. Cuán fuerte grité, mis uñas rasgándose mientras arañaba la puerta...

	No estaba segura de que hubiera salido alguna vez.

	—No hagas eso —dice Vic al final de un largo suspiro, pero ya me estoy moviendo, agarrando la manija de la puerta y tirando de ella para abrirla. Dentro, no hay nada más que una pila de cajas de zapatos vacías y unas cuantas camisas colgando.

	Nada del dolor que recuerdo está ahí, colgando en el aire como una nube de veneno. Nada del miedo. Siento que el universo me está escupiendo en el rostro, dejando tan vacío e inocuo un lugar donde sufrí demasiado.

	Lentamente, con cuidado, cierro la puerta. 

	Ahora soy más fuerte, pero parte de ser fuerte significa reconocer cuándo tienes un detonante y decidir si enfrentarte a ello te traerá realmente algo de paz.

	Ahora mismo, no necesito el estrés.

	Me giro y pongo mi espalda contra la puerta.

	—Don es un estudiante de preparatoria —digo, y los ojos de Vic se estrechan, su boca apretada. Cruza los brazos sobre su pecho y me mira con esa expresión inquebrantable suya.

	Le devuelvo la mirada.

	Sigue en silencio, dejando este espacio oscuro y vacío entre nosotros, este vacío abierto que se siente imposible de cruzar. Estoy atrapada aquí, en esta pequeña habitación impersonal para siempre.

	—Arrodíllate, Bernadette —dice Vic, con la voz fría. Baja una mano y se abre el botón de su vaquero. Mis propios ojos se abren, y siento que mi pulso empieza a acelerarse. No es que no haya chupado una polla antes, pero…— ¿Y bien? —continúa cuando definitivamente no me apresuro a hacer lo que me pide.

	Mi mandíbula se aprieta, y siento esa rabia familiar recorrerme, esa necesidad de desafiar, de luchar, de ganar.

	—Él va a la preparatoria Oak Valley. Todavía sé cómo encontrar su dormitorio. No es una tarea fácil, considerando el hecho de que me drogó en el restaurante antes de que llegáramos allí.

	La expresión del rostro de Victor no cambia.

	—Bernadette —continúa, deslizando su cremallera hacia abajo. Mis ojos miran a otro lado antes de que pueda liberarse, y me doy cuenta de que estoy sudando—. No puedes hacerlo, ¿verdad?

	Hago una pausa y vuelvo a mirar, solo para descubrir que Victor se ha abrochado el pantalón otra vez. Su rostro es una sombra oscura, pasando sobre el sol, cortando toda la luz. Es aterrador.

	—Yo… —empiezo, pero no voy a echarme atrás. Sabía lo que estaba aceptando cuando hice este trato.

	—Hiciste un acuerdo con nosotros y no puedes cumplir tu parte del trato, ¿verdad? —Las fosas nasales de Victor se dilatan y cierra los ojos por un breve momento. Cuando los abre, hay fuego ardiendo en su mirada.

	—Puedo cumplirlo —digo, respirando fuerte y rápido—. Siempre he querido follarte de todas formas, solo para ver cómo sería. Difícilmente es un castigo.

	Acomodando mi cabello rubio-blanco con puntas rosas sobre un hombro, me pavoneo hacia delante con confianza y toco el bulto en el vaquero de Vic. O… debería haber un bulto, ¿verdad? Solo que no es duro, para nada.

	Me está poniendo a prueba, como con el anillo... Mi dedo roza ligeramente el anillo de compromiso sin querer, y me doy cuenta con un repentino estallido de claridad que Victor me dijo sobre el valor del anillo para ver si haría exactamente lo que estaba pensando hacer: venderlo y huir.

	Pero no iré a ninguna parte.

	—Quiero esto —digo, mirándolo a los ojos. Me devuelve la mirada, y el borde de su boca se levanta en una especie de sonrisa cruel. Pero no como la sonrisa de Hael, algo diferente, algo más oscuro, alguna emoción oculta que juega en la diversión, pero en realidad está en el extremo opuesto del espectro.

	—Entonces demuéstralo —dice Victor, agarrando mi muñeca y forzando mi mano hacia atrás—. Cuando te haga una pregunta, respóndela. —La amenaza en su voz es clara, y me encuentro temblando, incluso cuando su toque en mi muñeca arde—. Donald Asher, un mocoso malcriado de la preparatoria Oak Valley. ¿Te drogó? —Asiento, pero con Vic tocándome, se siente mucho más difícil admitir la verdad. Debí haberlo dicho fuera, cuando todos los chicos estaban presentes—. ¿Te violó?

	—Lo intentó —digo, ahogando los recuerdos. Violación. Es un milagro que nunca haya sido violada, pero los intentos han sido tan frecuentes, tan numerosos... No me he sentido segura desde que llegué a la pubertad, desde antes. A veces me siento tan malditamente cansada—. Incluso invitó a sus amigos a unirse. Vi su teléfono justo antes y me encerré en el baño de abajo.

	¡Esta perra de la basura del remolque cree que es demasiado buena para abrirse de pierdas! ¿Alguien quiere probar una puta del lado sur? Suban a mi habitación y nos turnaremos. ¡No se necesitan condones! Dejaré la puerta sin seguro.

	Un montón de emojis riendo siguieron a ese mensaje de grupo, enviado a una docena de los amigos más cercanos de Don. Mis manos empiezan a temblar, y de repente pienso en Penelope, en su diario, en cómo se sintió cuando Neil estaba encima de ella, y en cómo no pude salvarla, en cómo solo pude salvarme a mí misma...

	Cerrando los ojos, saco el poco autocontrol que me queda alrededor de mis hombros, y luego los vuelvo a abrir para encontrar al líder de los Chicos Havoc observándome con una mirada ilegible.

	Hay una larga pausa aquí, donde trato de averiguar cómo seguir explicándole las cosas a Vic.

	En lugar de eso, aparta mi muñeca a un lado, se gira y abre la puerta.

	—Fuera —dice, haciendo un gesto con la barbilla. Paso junto a él y cierra la puerta en mi rostro.

	Recuerdos oscuros me atraviesan como olas mientras bajo a trompicones las escaleras y abro con mi hombro la puerta del baño, la cierro con llave y luego me acurruco en la bañera para recuperar el aliento. Poco después, escucho la cerradura abriéndose y la cortina de la ducha apartarse. Cuando levanto la mirada, encuentro a Callum mirándome fijamente con sus ojos azul pálido y una triste, triste sonrisa.

	Pone una bolsa de bocadillos y bebidas en el suelo fuera de la bañera, me arroja una almohada y una manta, y luego se agacha, apoyando los codos sobre sus rodillas cicatrizadas.

	—No te preocupes —me dice, su voz oscura y áspera aliviando algo de mi ansiedad—. Lo atraparemos. —Su sonrisa se vuelve un poco más aguda, un poco más aterradora—. Y deseará no haber nacido nunca.

	 

	 

	 

	 

	 


Capítulo 18

	 

	El viernes siguiente, me encuentro en el autocine cerca de las vías del tren, el que literalmente se encuentra en el lado equivocado. Es el polo opuesto al de enfrente: destartalado, barato, pero con comida estelar. El otro es elegante, de lujo, y todo sabe a plástico. Hay una continua rivalidad entre los dos lugares, tiroteos y coches bomba, guerras entre los chicos de la preparatoria Prescott y los imbéciles de la preparatoria Fuller.

	Pero al menos en mi vida, las cosas han estado pacíficas últimamente, gracias a Havoc, estoy segura.

	—Espero que hayas traído ropa negra —bromea Vic, lanzándome una hamburguesa. La envía hacia mí y se vuelve a inclinar sobre la mesa, como un modelo de los años 50, con una chaqueta de cuero y un bonito pantalón, pero sin perspectivas reales más allá de un rostro bonito.

	—¿Estás bromeando? Todo lo que uso es negro. —Uso el banco de la vieja mesa de picnic para subirme, sentándome entre Vic y Aaron, y desenvolviendo mi hamburguesa—. ¿Por qué? ¿Planean entrar a la fuerza?

	—Este es el asunto —dice Vic, girando para mirarme con ojos oscuros y el rostro ensombrecido—. Tenemos un plan. La pregunta es: ¿quieres participar en él? —Hace una pausa, y miro a los otros cuatro chicos. Todos me están mirando, esperando una respuesta que parece intrascendente, pero que supongo que me va a hacer ganar o perder puntos en cualquier sistema de clasificación interior que tengan.

	Al otro lado de la calle, un Mustang naranja se detiene en el estacionamiento y cuatro imbéciles de la preparatoria Fuller salen, vestidos con chaquetas de Letterman y uniformes de animadoras. Vic les enseña el dedo, y su líder le devuelve el favor. El nuestro sonríe, y sé que probablemente está soñando despierto con todas las formas en que podría lastimarlos si quisiera.

	—Deberíamos patearles el trasero —murmura Hael, pero Vic, cuya mirada está lejos y es imposible de leer, solo sonríe un poco enigmáticamente y niega.

	—Hoy no vale la pena el esfuerzo —dice, y luego se vuelve hacia mí. Esperando. Observando. Ahora está tranquilo, pero siento que Victor Channing es un cañón, comprimido listo para explotar. Todo lo que necesita es alguien que encienda su mecha. Sin embargo, me imagino que es larga. No te encuentras en control de la pandilla más notoria que ha llegado a Prescott en años sin una mecha larga. No es un trabajo para alguien que corre el riesgo de perder los estribos.

	—Sí, estoy dentro —digo, y los hombros de Aaron se tensan cuando mira en nuestra dirección con la boca fruncida. Si sigue frunciendo el ceño de esa manera, es probable que la expresión se grabe en su rostro.

	—Tal vez deberías decirle lo que le espera antes de que acepte, ¿eh, Vic?

	Pero el intrépido líder de Havoc simplemente enciende un cigarrillo y me mira mientras como, devorando la hamburguesa y pasando un solo dedo por la parte delantera de mi chaqueta de cuero para limpiar una gota de mayonesa. Algunas chicas que conozco no comerían delante de los chicos, ¿qué esperan que crean los chicos? ¿Que nunca consumen más que una ensalada ligera? ¿Que no cagan? Nunca he sido ese tipo de chica.

	—Iremos a esa elegante escuela esta noche para encontrar al Número Cuatro —me dice Vic mientras Hael toma su batido, y Oscar y Callum observan en silencio desde la mesa de al lado. Los ojos oscuros de Victor encuentran los míos y me mantienen cautiva, prisionera de su mirada. No me gusta, para nada—. Si esto fuera algún negocio habitual de Havoc, no te daría a elegir, pero esto es diferente. Esta es la tarea que nos has encomendado, así que si no quieres estar cerca cuando nos ocupemos de ello...

	Mi garganta se estrecha, y exhalo con fuerza. Hay partes de esa lista, cosas que pasaron, que no puedo ni quiero revivir, pero lo que Don me hizo, puedo soportar verle pagar por ello. De hecho, probablemente lo disfrutaré.

	—¿Cuál es el plan? —pregunto, y Oscar se pone de pie, entregándome el iPad y dejándome ver la imagen en la pantalla. Es una imagen del plano de la preparatoria Oak Valley, la que muestra todos los dormitorios. Hay una X roja dibujada en uno de ellos.

	—¿Es aquí donde duerme? —pregunta Oscar, y yo asiento. ¿Cómo podría olvidarlo? Esa noche está grabada en mi cerebro, un dolor candente del que me temo que nunca podré liberarme. Veras, eso es lo que pasa con el dolor. Una vez que te encuentra y te agarra, no se suelta fácilmente. Siempre está ahí, un demonio con garras acercándose.

	Esa es una de las razones por las que me quedé, incluso si no tuviera a Heather para cuidarla, por lo que hice a un lado la invitación de mi abuela para irme a vivir con ella. ¿Cómo puede alguien tan manchado y sucio como yo vivir una vida normal? El hedor de mis recuerdos estaría siempre presente, contaminando todo lo que tocara.

	Es mejor así.

	Aunque esto sea todo lo que hay para mí, al menos sabré que los que me pusieron aquí, pagaron. Al menos sabré que no esperé a que el karma se llevara su trozo de carne: la sangre y el hueso de la venganza, me pertenecen.

	—No tienen compañeros de cuarto en esa escuela de lujo suya —digo secamente, recordando otra vez el mensaje que vi cuando agarré el teléfono de Don. Dejaré la puerta sin seguro.

	Un escalofrío se apodera de mí, y mi garganta se estrecha. Vic frunce el ceño y se vuelve hacia Hael, señalando con la barbilla.

	—Toma las cosas y reúnete con nosotros en la escuela al anochecer.

	Hael asiente y Vic se pone de pie, observando mientras termino lo último de mi hamburguesa y me limpio los dedos.

	—Ven conmigo —dice.

	No es una petición.

	Con un suspiro, me limpio las manos con la parte delantera de mi vaquero y sigo a Vic a su moto.

	No tengo ni idea de adónde me lleva, pero si no es para cobrar su parte del trato, me sorprenderé.

	Empiezo a sentir que mi pago está atrasado.

	 

	***

	 

	Tomamos todos estos locos caminos secundarios hasta la cárcel abandonada en Campground Road. Es un viaje largo, muy largo, y una parte de mí siente una sacudida de miedo cuando paramos en el estacionamiento vacío, salpicado de cuervos y pedazos de cemento roto.

	Si Vic quisiera matarme aquí, podría hacerlo. A nadie le importo una mierda, así que probablemente también se saldría con la suya. ¿Qué dice de mí el no estar segura de que me importe?

	Se baja de la motocicleta, camina a través del estacionamiento y sube los escalones delanteros sin molestarse en mirar si lo sigo. Sabe que lo haré. Con un suspiro me muevo tras él, mi chaqueta de cuero apenas alcanza para protegerme del frío del invierno. El otoño está terminando, el invierno está llegando, cada día un paso más cerca de mi decimoctavo cumpleaños, de la graduación, de una libertad que parece falsificada. Cuando cumpla los dieciocho, no voy a tener perspectivas de trabajo, ni un apartamento, ni un futuro que esperar. Tengo que hacer que esas cosas sucedan.

	Y si no neutralizo a la Cosa antes de mi cumpleaños, podría echarme de casa. Podría separarme de Heather. Podría lastimarla como lo hizo con Penelope. Y no hay una maldita cosa que pueda hacer al respecto.

	Hay un candado y una cadena pesada en la puerta principal, pero ha sido cortada, probablemente por los Chicos Havoc. Vic simplemente pasa por delante y entra.

	—Vamos —dice, haciendo una pausa con una bota en el primer escalón de la escalera interior, antes de darse la vuelta y empezar a subir. Los escalones están cubiertos de hojas, pero al menos hay un tragaluz sobre ellos que da un poco de luz. El resto del lugar está bañado en las sombras.

	—Debe haber fantasmas aquí —murmuro, siguiéndole y subiendo los escalones de dos en dos. Cinco pisos más tarde, estoy jadeando y sudando mientras Vic se inclina casualmente contra una puerta abierta y me echa un vistazo con esa mirada oscura suya.

	Sale al exterior y lo sigo, encontrándome en el tejado. El sol se está ocultando a lo lejos, bañando las colinas con una luz dorada. Vic se mueve hacia el borde y mira fijamente la línea de árboles, y la bola de sol que se hunde.

	—¿Qué estamos haciendo aquí? —pregunto, pero creo que ya lo sé.

	Apuesto a que quiere follarme aquí.

	—No luzcas tan resignada —me dice Victor, encendiendo un cigarrillo—. Me gusta venir aquí a pensar. Parece que necesitas un momento. —Me pasa el cigarrillo sin dar una calada, y lo acepto, sosteniéndolo entre dos dedos con uñas pintadas de rojo—. ¿Qué te había poseído para salir con Donald Asher? —me pregunta, y me estremezco ante la franqueza de la pregunta—. No parece exactamente tu tipo.

	—Es rico, un boleto de salida de South Prescott. ¿Qué más podría ser? —pregunto, y Vic me da esa mirada que dice que, aunque recién estamos empezando aquí, está harto de mi mierda.

	—No juegues conmigo así. Juegas con todos los demás en tu vida. ¿Y qué tienes que perder conmigo? —Victor se ríe, el sonido es amargo y roto—. Absolutamente nada —murmura, mirando la puesta de sol.

	Me giro para seguir su mirada mientras enciende otro cigarrillo y nos sentamos allí a fumar juntos un rato. Todos los anuncios antitabaco del mundo no pueden cambiar mi vida o quitarme el dolor. ¿Y qué si quiero tener un pequeño placer en mi vida? No impido que nadie coma hamburguesas que obstruyen sus arterias o que conduzcan camionetas que consumen gasolina y que envenenan el aire tanto o más que mis cigarrillos, así que todos se pueden joder. El cáncer no parece ser tan importante cuando no sabes si llegarás a los veinte años.

	—¿Me has traído aquí para pensar? —pregunto, y Victor se ríe de nuevo, negando como si yo fuera demasiado. Se pasa las manos por ese cabello púrpura oscuro y se gira para mirarme, su mirada tan abierta y directa que no estoy segura de cuánto tiempo podré soportarla. Este hombre, está enterrado en secretos, y aun así me mira como si fuera un libro abierto. ¿Qué se supone que debo hacer con eso?

	—¿Qué más? ¿Crees que te traje aquí para follar?

	—Me lees la mente —respondo, levantando mi cigarrillo en señal de saludo.

	La mirada que me da es puro infierno.

	—¿Crees que, si quisiera follarte, no podría hacerlo? —me pregunta, y me pongo rígida cuando se acerca, trazando el borde de mi chaqueta de cuero con un dedo—. Ahora nos perteneces, Bernadette. Eres una Chica Havoc. No hay razón para que conduzca cuarenta minutos para tenerte.

	Mi mandíbula se tensa y tiro mi cigarrillo por el borde, sin importarme si comienza un incendio forestal. ¿Qué importa? Quiero que arda toda mi vida.

	—La anticipación me está enfermando, simplemente quiero terminar con esto.

	—No —responde bruscamente Vic, todo su estado de ánimo oscureciéndose, la violencia al borde de esa sola palabra—. No vas a terminar con esto simplemente. —Me vuelvo hacia él y lo encuentro observándome con esa inexplicable mirada que tiene, una imposibilidad, un rompecabezas sin solución—. No. No es así como va a ser entre nosotros, Bernadette Blackbird. —Da un paso más hacia mí, acunando mi rostro con una mano grande y llena de tatuajes. Su olor me envenena de la mejor manera posible, este olor a ámbar ahumado y almizcle que hace que mi cuerpo se sienta como un traidor. Pero siempre ha sido así, yo contra mi cuerpo. Este estúpido cuerpo que solo me ha traído dolor. ¿Por qué duele odiarse tanto?

	—Entonces, ¿cómo va a ser? —pregunto, dándome cuenta de repente de que estoy conteniendo las lágrimas. Nunca quise ser bonita, fue una maldición que se me impuso. Pero he sufrido tanto por ello, que me pregunté por qué no. ¿Por qué no te pones rímel y lápiz de labios y ropa de cuero? ¿Por qué no, por qué no, por qué no?

	Los monstruos vienen de todas formas, ya sea que uses faldas cortas o sudaderas. Un sollozo queda atrapado en algún lugar de mi garganta, sofocado y ahogado cuando Vic inclina mi barbilla hacia él, sus ojos imposiblemente oscuros, su boca una ráfaga de calor decisivo.

	—Vas a amar cada momento de ello, Bernadette. Nos necesitamos mutuamente, tú y yo.

	—¿Cómo lo sabes? —pregunto, mi voz áspera y rota. Igual que la suya. Él también está roto. ¿Tal vez sea por eso que piensa que nos necesitamos el uno al otro?

	La sonrisa que me da es arrogante y definitiva: Victor sabe lo que me está haciendo, lo mojada que estoy, lo tenso que está mi cuerpo a la espera de su toque.

	—Necesito una forma de dejar salir mis demonios, y tú necesitas una forma de enfrentarlos. —Me toma de la nuca con una mano tatuada y me saborea. Eso es lo que es, más y menos que un simple beso.

	Mis manos se cierran en la camisa sin mangas negra de Vic, y toda la sangre de mi cuerpo corre hacia mi cabeza, haciéndome sentir mareada. El beso de Victor es una exquisita tortura, un momento arrancado de la línea de tiempo de mi vida que nunca podré recuperar. Me duele y me excita, todo a la vez.

	Ofrecí mi cuerpo para conseguir mi venganza.

	No esperaba nada más con ello, pero parece que estoy consiguiendo más de lo que esperaba. Mucho, mucho más.

	Su lengua se apodera de todo, dejándome dolorida, superada, queriendo más. El calor arde entre nuestros labios inclinados mientras arqueo mi espalda y me presiono contra él. Solo dura unos segundos, pero podría durar una eternidad, y no sabría cómo procesarlo.

	Vic me libera de repente, y me tambaleo. No es mi intención, simplemente sucede. Parece que no puedo encontrar mis pies ni mi respiración. Levantando los ojos, me encuentro con los suyos, tan oscuros como la obsidiana, tan interminables como el cielo nocturno sin las estrellas. Entonces me mira con esa fría expresión seria que consume toda la pasión del momento anterior.

	—Esta noche, vamos a hacer algo malo, Bernadette. ¿Lo entiendes?

	—Lo entiendo —digo, y Vic asiente, volviendo a mirar hacia el estacionamiento, hacia la ciudad. Se ríe, esta risa vacía llena de oscuras promesas. Lo que hace que suene tan aterrador es que tiene la maldita intención de cumplirlo.

	—Vamos a joder a algunos mocosos de la escuela preparatoria.

	Se gira y se aleja, dejándome para que lo siga. Supongo que está acostumbrado a eso, a chasquear los dedos y hacer que la gente lo siga. Incluso los hijos de puta que dan miedo como Hael y Oscar hacen lo que Vic dice.

	A mí me parece el más suave de los Chicos Havoc.

	Pero entonces, como dije, esa risa promete oscuridad, ¿no? Y Victor Channing, está lleno de ella.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


Capítulo 19

	 

	La preparatoria Oak Valley está a casi dos horas fuera de la ciudad y tiene su propia puerta principal con seguridad reforzada y cámaras. Cómo lograremos entrar al campus es discutible, sin mencionar el acto de venganza contra Donald.

	Solo con estar aquí parada, siento una ola de dolor, la vista de la escuela desencadena lo que, estoy segura, debe ser un TEPT6 o algo así. ¿Cuáles son los puntos clave? ¿Evitar desencadenantes específicos? Listo. ¿Una reacción física a tales desencadenantes? Listo. ¿Pesadillas? Listo.

	—¿Cómo entramos? —pregunto, alejando el dolor con todo lo que tengo y respirando profundo. Luchar con las emociones de esta forma me deja vacía y entumecida, pero es mejor que sentirme enferma y asustada. Lo aceptaré. Lamiendo mis labios, trabajo en convertir ese entumecimiento en enojo. Es la única cosa que me ha mantenido a salvo todos estos años.

	—Simple —dice Oscar, tipeando algo en su iPad. Con un aterrador traqueteo chirriante, el generador fuera de la oficina de seguridad se calla y las luces se apagan. Con una maldición, el guardia de seguridad sale para escanear la oscuridad con su linterna, sin notar a seis chicos parados en las sombras detrás de él.

	Callum y Vic intercambian una mirada y el líder de los Chicos Havoc les da un leve asentimiento. Como un maldito ninja, Cal baja su capucha, destella su sonrisa engreída y luego se mueve detrás del guarda, pegándole en la nuca con un maldito bate de béisbol.

	El hombre cae al suelo con un gemido y mi corazón comienza a golpear. Esto es de verdad, ¿no es cierto? Había una razón por la cual Vic me preguntó si quería ir y una razón por la que Aaron no me quería aquí. Me giro para mirarlo y lo encuentro observándome fijamente. No está feliz con nada de esto. ¿Tal vez debió pensar en eso antes de traicionarme por su puta pandilla?

	—¿Ese tipo está muerto? —pregunto, sintiendo este ligero sentimiento de pánico controlarme. Vic simplemente me regresa la mirada, con los ojos inexpresivos.

	—¿Qué harías si lo estuviera?

	—Vic, vamos, déjalo ser —gruñe Aaron mientras Callum regresa hacia nosotros balanceando el bate arriba hasta su hombro. Levanta la mano para tirar del mechón rubio que sobresale de su capucha. 

	—Nah, no está muerto. Tendrá un dolor de cabeza infernal por la mañana, pero es un pequeño precio a pagar por dejarnos entrar a esta madriguera de idiotas. —Callum me sonríe, y luego se inclina para sacar las llaves del tipo, desbloqueando la pequeña puerta incorporada a la cerca de tres metros. Se abre con un chirrido.

	—Toma —dice Hael, pasándome un pasamontaña negro y acariciando sus dedos con los míos más de lo necesario—. Ponte esto. —Se pone uno sobre su cabelo rojo y muerdo mi labio, observando a los otros chicos transformarse en monstruos sin rostro. Mi garganta se aprieta, pero los sigo, sumiéndome en el anonimato.

	De noche, la preparatoria Oak Valley es aterradora, hay una leve niebla blanca flotando por el campus. Luce ominoso, cerniéndose sobre nosotros como un castillo de ladrillo, uno completo, con cámara de tortura incluida. Créanme, sé que tienen una: estuve ahí. En ese momento era conocida como el Dormitorio de Donald. Aún lo es. 

	Un escalofrío que no puedo reprimir me recorre, uno que Vic nota, ojos como piedra explorándome. Para un “chico malo”, no parece interesado en follar con chicas en contra de su voluntad. ¿Tal vez no se excita con enterrar su pene en la boca de alguna pobre chica cuando no lo quiere? ¿Tal vez, después de todo, Vic sea un verdadero hombre?

	Pero luego recuerdo la frialdad en su mirada cuando me encerró en ese armario, lo rasposa que estaba mi voz por gritar, lo poco que le importó.

	No, él es un monstruo de verdad, solo que de diferente calaña.

	—Muéstranos el camino —dice, estirando una mano tatuada. Asiento y me giro, sabiendo que los Chicos Havoc estarán cerca de mí. Estos chicos jamás están demasiado lejos. Se me ocurre que todos estamos aquí porque nadie nos amó lo suficiente, a nadie le importamos. Estos chicos crearon su propia familia. Y yo, tropecé en ella.

	—Es ahí —digo al recordar la noche que Donald me trajo aquí, cómo sonrió y yo reí. Cómo me empujó contra esta pared y me besó sin aliento. Era bueno en eso, probablemente lo siga siendo, pero ser un buen besador no mejora el hecho de que sea un violador. O, por lo menos, un intento de ello.

	Hael le tiende a Callum una palanca, pero antes de que pueda usarla, me adelanto y agarro el pomo. Se abre, y los chicos intercambian miradas en la oscuridad detrás de mí.

	—Escuela pija, un tipo diferente de matón. Probablemente piensan que la seguridad de la puerta frontal es suficiente. —Me adentro y encuentro un pasillo elaborado con suelos de madrea, paredes de ladrillo y cuadros de ancianos blancos. Más como ancianos ricos y blancos. Mi labio se tuerce, porque, ¿a quién diablos le gustan los dinosaurios misóginos y acaparadores de dinero? Me muevo a un lado para dejar entrar a los demás.

	Nos dirigimos a las escaleras de caracol a nuestra derecha y subimos hacia el pasillo donde está el cuarto de Don. Me doy cuenta de que somos bastante buenos en mantenernos callados, un recordatorio de infancias oscuras y de camuflarse en las sombras. Es una habilidad difícil de adquirir, pero viene a mano mientras avanzamos en el pasillo y nos detenemos frente a la habitación 219. El cuarto de Don. El cuarto al que invitó a sus amigos para tener una probada de la puta del lado sur. Mi boca se llena de bilis y mis ojos se cierran. Toda mi vida me he sentido como si estuviera huyendo de los hombres y sus codiciosas manos, sus penes hambrientos.

	¿Y para escapar de ellos y castigar a quienes me hicieron daño? Corrí a los brazos del enemigo. Veremos cómo resulta esto, ¿no es cierto?

	Donald Asher, el idiota ricachón con el que salí porque, por alguna estúpida razón, pensé que sería bueno. Ja. De cualquier forma, su puerta está bloqueada. Supongo que los monstruos siempre saben ver a sus hermanos en la oscuridad.

	Arrodillándose frente a la puerta de Don, Callum saca un kit para forzar cerrojos de su bolsa y tengo la idea de que es el maestro en allanamiento de los Chicos Havoc.

	En un parpadeo, el seguro se abre con un clic y la puerta se balancea hacia dentro.

	Mi pulso está corriendo tan rápido que considero seriamente si podría desmayarme.

	—Lo tenemos —susurra Aaron al moverse a mi alrededor, ese olor distintivo a rosas y sándalo flota en el aire fresco. Como algún tipo de unidad SWAT, todos los chicos excepto Oscar se mueven en el cuarto de puntillas.

	—Esto debería ser interesante —murmura Oscar, sus ojos grises brillando como un rayo de luna, su boca emula una sonrisa, aunque quema como ácido. El vidrio de sus lentes, me doy cuenta que está usando unas nuevas esta noche, atrapan la luz mientras me da una breve mirada, mete el iPad en su costado y luego levanta una mano para indicar que debería entrar a la habitación.

	Con una profunda respiración, entro.

	En cuanto entro a ese cuarto e inhalo esa horrible loción, los recuerdos regresan y tengo que morderme la lengua para evitar gritar.

	Donald está acostado tranquilamente en su cama, sus ronquidos eliminados por alguna cirugía especial de la que su padre financió la investigación y ahora se la vende al público por precios exorbitantes. Oscar cierra y bloquea la puerta con cuidado, dándole a Victor el asentimiento que ha estado esperando.

	—Despiértalo —ordena Vic, y Hael destella una sonrisa arrogante a través de la apertura inferior del pasamontaña.

	—Es un placer —ronronea poniendo sus manos alrededor del cuello de Don. Los ojos cafés del bastardo se abren y sus labios se separan para gritar. Pero lo que sea que Hael le esté haciendo lo mantiene tranquilo—. Lucha más fuerte y te romperé el cuello.

	—Y mantén la boca cerrada —agrega Aaron entrando con naturalidad a su propio rol. Vic se mantiene frío y sin emoción, el líder intocable del grupo. Sus ojos ébano se deslizan hasta los míos.

	—Deja que el chico hable, y si grita, ya sabes qué hacer.

	—De acuerdo. —Hael suelta su agarre ligeramente y Donald comienza a toser de forma dramática, haciendo a Callum reír.

	—¿Qué mierda están haciendo en mi habitación? —exige Don, las pupilas de sus ojos muestran un indicio de su miedo. Honestamente, no estaría sorprendida de descubrir que se meó encima, como hizo Kyler. Cuando termina de escanear a nuestro grupo, algo cambia. La rabia retuerce su relativamente atractivo rostro en una horrible mueca—. ¿Qué es esto, algún tipo de extorsión? Si salen de mi habitación en este mismo momento, consideraré retirar los cargos de allanamiento y asalto a los que se enfrentan.

	Esta vez, es Vic quien ríe. El sonido es bajo y oscuro, realmente atemorizante.

	—¿Crees que puedes negociar? —pregunta, y el sonido de su voz infunde miedo en mi corazón. A pesar de ese salvaje beso en la azotea, estoy aterrada de Victor Channing—. Átenlo como a un cerdo y sáquenlo al tejado.

	—Jodidamente no te atreverás —gruñe Donald, pero Oscar ya se está estirando por el rollo de cuerda morada que Cal tiene colgado sobre su hombro. Cuando el idiota ricachón comienza a gritar, Aaron golpea una mano sobre su boca y se inclina.

	—Última oportunidad antes de que te ahogue hasta la muerte.

	—Yo también lo haría —dice Hael, con calma y arrogancia. Él es como… el típico jugador de futbol americano de una buena escuela, pero al revés. Las mismas sonrisas come mierda, con exceso de confianza y un andar arrogante, pero envuelto en tatuajes y dolor en lugar de dinero y una chaqueta deportiva—. Y lo disfrutaría. No hay nada que ame más que mostrarle a un bastardo ricachón que no es dueño del mundo.

	Aaron suelta la boca de Don y Oscar hace un rápido trabajo al atarlo. Cuando me doy cuenta, los otros chicos están arrastrando a Don por la ventana.

	—¿Qué demonios? —murmuro, agarrando el brazo de Oscar. La forma en la que mira mi mano en la tela de su chaqueta de traje me da la impresión de que mejor la suelto y rápido—. Esto es como una maldita repetición de lo que ustedes me hicieron.

	—No, ni de cerca. Considéralo… una oda. —Oscar salta fuera, se supone que debo seguirle. Con las manos temblando lo hago y me encuentro observando a Oscar atar una cuerda alrededor del cuello de Donald.

	¡¿Lo van a colgar?! Me pregunto, con el corazón tan acelerado que me mareo. ¿Justo aquí, así? O sea, no dudo que llegarían al asesinato, pero… esto es una locura.

	—Donald Asher —dice Vic, poniéndose en cuclillas junto a él mientras el chico que cree que es dueño del mundo consigue una bonita y brusca probada de realidad—. ¿Sabes por qué estás aquí?

	—Puedo pagar —Don suelta una sonrisita, su voz es una cosa rota y débil, tan increíblemente patético que mi labio se crispa. No puedo creer que en serio salí con este chico. Pero estaba tan desesperada por escapar de mi vida, por alejarme lo más posible de Aaron, que parecía una buena idea en ese momento. —Lo que sea que quieras, pon el precio.

	Victor se ríe y el sonido es una pesadilla, una oscuridad efímera que mancha la luna brillante. Estira una mano y aleja el cabello oscuro de Don de su frente, casi con sorna.

	—¿Crees que nos importa una mierda el dinero? —pregunta Vic, inclinando su cabeza hacia un lado y estudiando al sujeto—. ¿Crees que eso es lo que nos motiva?

	—A todos les gusta la libertad —susurra Don temblando violentamente. Me toma un minuto identificar el aroma agrio que huelo en el viento. Finalmente orinó su pantalón. No lo culpo. O sea, cuando los Chicos Havoc me arrastraron de mi cama en mitad de la noche, no me oriné. Pero entonces, supongo que estoy hecha de una tela más dura.

	—El dinero puede comprarte libertad. Tengo efectivo escondido en la caja fuerte. Si me dejas levantarme, iremos por ello juntos y luego ustedes pueden…

	Victor agarra un puñado del cabello de Don y tira su cabeza hacia atrás mientras Aaron termina de atar el nudo.

	—Estás insultando mi inteligencia, Don —dice mirándolo fijamente a los ojos—. No estamos aquí por dinero. Lo que sea que puedas darnos, sería una miseria para ti. No sufrirías, y esa es la cosa más importante aquí. —Vic suspira, como si estuviera frustrado por tener que explicarse ante este patético cretino. Mientras tanto, estoy bastante segura de que estoy teniendo al mismo tiempo un ataque de estrés postraumático y disfrutando del espectáculo. Un profundo y enfermo sentido de satisfacción me atraviesa, y es ahí cuando sé que de verdad soy mala, tan mala como el resto de ellos, mis perpetradores y los Chicos Havoc combinados.

	Me han retorcido, deformado, me han moldeado a su antojo.

	Trago fuerte, pero no alejo la mirada ni cierro los ojos.

	—¿Y en serio piensas que nos creemos que nos dejarías ir? No, un monstruo como tú sabe que tan pronto como tiene el as bajo la manga, lo toma. —Vic sonríe, pero no es una expresión bonita. La forma en que su boca luce en este momento… Apenas puedo creer que hace poco estaba quemándome con ella, hiriéndome con calor—. Tan pronto como nos vayamos, tendrás un ejército privado a nuestras espaldas. —Vic lo palmea en la mejilla y se pone de pie—. Además, sabes mucho. ¿En serio crees que vas a salir caminando de aquí?

	—¿Qué mierda es todo esto? No hice nada —susurra Don, retorciéndose como una oruga en sus ataduras, sus ojos parpadeando nerviosamente hacia el borde del tejado. En algún punto, nos oirán y alguien se despertará. Pero me paro aquí y me obligo a confiar en Havoc. Ellos tejen crueldad, dolor y venganza como fibras en la oscura y tranquilizadora tela de realidad.

	—¿Jamás has herido a nadie? —pregunta Aaron, la rabia ciega en su voz haciéndome mirarle dos veces. Donde Vic suena calmado, fresco y tranquilo, mi ex está dando la impresión de que en serio le importa. Quiero decir, si lo hiciera, no me habría dejado y dado la espalda en un instante, ¿cierto?—. En tu corta y miserable vida, ¿no has sido más que un maldito ángel? Eres un demonio, Don, y morirás como un perro.

	—Se necesita ser uno para reconocer a otro —escupe Don con una última explosión de insolencia, Vic ríe.

	—Deshaz la cuerda —dice, y Oscar asiente moviéndose para desatar las ataduras de cuerda morada en las muñecas y tobillos de Don. Donald se tranquiliza por un momento, pero solo hasta que se da cuenta de que cuando Vic dijo que desataran las cuerdas, no se refería a todas ellas—. ¿Sabías que nuestro amigo es un maestro en estas cuerdas? Puede atarlas sin dejar marca. Y lo más divertido es que una vez que el alboroto termine, nadie recordará al malcriado niño rico de preparatoria que se colgó del árbol fuera de su ventana.

	—N… —Don empieza a gritar, pero Hael ha lanzado la cuerda alrededor de una rama del árbol y atado fuerte el nudo. En un instante, antes de siquiera pensar en protestar o preguntarme si lo haría, Vic patea a Donald del tejado inclinado y… abajo.

	La rama gime y la cuerda cruje, pero todo lo que puedo oír es el golpeteo de mi corazón mientras pongo mis manos sobre mis orejas.

	—Bernadette —dice Vic, poniendo sus manos en mis muñecas y alejándolas de mis orejas—. Pon atención.

	Con una sensación enferma y tambaleante en el estómago, me muevo hacia la cornisa guiada por su mano, y encuentro que la cuerda de seda morada atando la garganta de Don se ha deshecho.

	Está acostado sobre el suelo gimiendo, incapaz de levantarse, pero efectivamente no está muerto.

	Mis ojos parpadean hacia los de Oscar, tan vacíos de emoción, tan malditamente aterradores.

	—Soy el maestro de los nudos —es todo lo que dice con su voz suave.

	No tengo palabras, algo que ya no me pasa a menudo. Los Chicos Havoc le acaban de dar a Donald Asher la sensación de morir sin haber tenido que hacer algo. 

	De la forma en la que me encerraron en ese armario o me persiguieron en el bosque. 

	Ese es un tipo especial de crueldad, ¿no es cierto?

	Uno que no deja rastro.

	—Bajemos antes de que ese pequeño insecto despierte —dice Hael con una sonrisa, para nada afectado por lo que acaba de hacer. ¿Es jodido que yo tampoco lo esté? ¿Que sienta que Donald tuvo menos de lo que merecía?

	Entramos y bajamos por las escaleras para encontrar a Don luchando por levantarse, tosiendo y temblando, su pantalón manchado con orina.

	—Querida —me dice Vic mientras pone su bota en la nuca de Don y lo empuja al suelo—. Quiero que regreses a la pueta y nos esperes en los árboles. Callum irá contigo.

	—Espera, ¿qué? —pregunto, alzando mi mirada del rostro sudado de Don—. Esto es lo que pedí, tengo que verlo.

	—No, si te digo que no. —El rostro de Vic es duro cuando levanta su atención hacia mí, haciendo que mi cuerpo se erice. Me está probando de nuevo, dándome otra oportunidad de probarme a mí misma.

	¿Qué otra opción tengo?

	Así que, con una última mirada a Don, regreso hacia las puertas frontales y al guardia de seguridad desmayado, con el misterioso Callum Park en mis talones.

	—¿Qué le van a hacer? —pregunto, sintiendo el latido de mi corazón acelerarse y mis palmas sudar. Estoy lista para esto. Vic lo sabe. Me alejó a propósito como castigo por la semana pasada. Callum se encoje de hombros en su sudadera sin mangas, pantalón corto y un par de botas en sus pies. Se apoya en el muro y los postes de hierro negro que adornan la puerta principal, curvando sus dedos alrededor de las barras. Sus ojos azules brillan dentro de los huecos del pasamontaña.

	—Probablemente no lo maten —dice y mis cejas se alzan. Probablemente. ¿Quiero a Don muerto? Qué fue lo que dijo Oscar: Hasta donde, exactamente, quieres que llegue esto, depende de ti.

	¿Qué tan lejos quiero que vaya esto?

	Don es un monstruo privilegiado y consentido. Dudo que sea la única chica que ha intentado herir y no seré la última.

	Me muerdo el labio inferior, machacándolo con mis dientes, pero no me muevo de ahí. No sé cómo hacerlo. Después de veinte minutos, los chicos atraviesan la puerta y todos ellos están salpicados con gotas rojas de sangre.

	—Vamos —dice Vic y al pasarme, hace una pausa y espera hasta que encuentro sus ojos—: puedes tachar ese nombre de tu lista.

	Incluso aunque no debería, regreso hacia la puerta y observo el árbol donde Don estaba colgado.

	No hay señal de él, de nada fuera de lugar.

	—Vamos —dice Aaron, agarrando mi brazo por detrás y arrastrándome hacia él—. Vic quiere que te lleve a casa.

	—Hael, llévate el auto de Don, lo destruiremos por partes. Cal, entra a la caja fuerte de su habitación. Oscar, tú lidia con las cámaras de seguridad. —Vic lanza órdenes como si hubiera nacido para ello, quitándose el pasamontaña mientras Aaron me aleja en la oscuridad, sus dedos manchando con sangre la manga de mi sudadera.

	 


Capítulo 20

	El lunes por la mañana me da un respiro del infierno que llamo casa. Cuando llevo a mi hermana pequeña, Heather, a tomar el autobús, puedo escuchar a mi madre y a mi padrastro teniendo una de sus peleas a gritos en el sótano.

	Eventualmente, se convertirá en algo peor. Comenzarán a golpearse entre sí, y, ojo por ojo, dejarán hematomas, ronchas y marcas de arañazos. El ambiente en casa es tan tóxico que siento náuseas cuando beso a Heather en la frente y le aliso el cabello castaño claro con la mano.

	—Diviértete en la escuela, ¿de acuerdo, cariño? —pregunto, la única luz en mi día proviene del rostro de esa pequeña niña. No hay nada más para mí, ninguna otra estrella que marque la aterciopelada negrura de la noche. Cuando la miro, veo el rostro de Pen, y mi corazón se rompe y se rasga en un millón de fragmentos irregulares.

	—Siempre me divierto en la escuela —dice, arrugando su nariz hacia mí, y luego saludando mientras se gira y sale hacia el autobús con una cola de caballo que se balancea, los brillos rosados en su mochila tintinean alegremente.

	—Olvidé lo linda que era —dice una voz desde mi derecha y salto, girándome para encontrar a Aaron esperando junto a su monovolumen, fumando un cigarrillo. Los gritos del interior de la casa resuenan por la puerta principal aún abierta, y me estremezco, apretando los dientes.

	—Sí, bueno —digo, porque todas las cosas malas y horribles que quiero gritarle están atrapadas dentro de mi garganta, ahogándome hasta la muerte. No estoy segura de si alguna vez podré sacarlas todas. O cualquiera de ellas, la verdad—. ¿Qué estás haciendo aquí?

	—Puede que no sea seguro para ti ir en bicicleta a la escuela hoy —dice, esperando en la acera mientras me dirijo a la casa, agarro mi mochila y cierro la puerta detrás de mí, silenciando los gritos.

	Por un momento, me quedo parada allí con mi mano en la perilla, respirando profundamente.

	Luego me giro y miro a Aaron, realmente lo miro. Su cabello castaño está despeinado y ondulado, sus ojos del color del otoño, este verde-oro, como las hojas del arce que ensombrece nuestra fea calle con un color muy necesario. Lleva una camiseta roja demasiado ajustada sobre su amplio pecho, y un vaquero desgastado con botas.

	Su cuerpo está hecho de músculos largos y delgados, todos ellos ganados en las calles. Nada de esos músculos artificiales de esteroides y gimnasia que forman el equipo de fútbol de la escuela de clase media alta, Fuller, al otro lado de la ciudad.

	—¿Por qué? ¿Qué ha pasado? —pregunto. Además de Donald gimiendo en el suelo, la soga suelta todavía se aferraba a su delgado cuello. La sangre manchando la ropa de los chicos. La forma en que Vic me miró mientras pasaba.

	Vic.

	Jodido Vic.

	Siento que se ha metido en mi cabeza, como si estuviera invadiendo cada poro, bajando por mi garganta, sofocándome.

	—Los hermanos Ensbrook se presentaron en el partido de fútbol de Fuller anoche y comenzaron algo de mierda. Rompieron el brazo del mariscal de campo, molestaron a algunas animadoras. Lo hicieron usando máscaras, y todos están en nuestro trasero al respecto. Como si pensaran que perderíamos nuestro tiempo en algo tan estúpido como eso. —Aaron se burla y se gira, como si apenas pudiera soportar sostener mi mirada por mucho tiempo—. Deberías haber ido con tu abuela —dice de nuevo, lo que me enfurece.

	¡No sabes toda la historia! Quiero gritar.

	La abuela no está relacionada con Heather. Incluso si quisiera acogerla, no creo que lo hiciera, no podría. Heather comparte ADN con la Cosa. Si me fuera, si fuera a Nantucket y descansara en la playa en bikini, saliera con el lindo hijo de un pescador, me permitiera tener una vida normal... entonces Pen no se vengaría, y Kali no pagaría, y Heather estaría sola.

	Sin embargo, por alguna razón, cuando Aaron me mira con ese estúpido rostro suya, todo lo que siento es ira.

	—Vámonos —espeto, pasando a su lado y sintiendo sus dedos agarrar el borde de mi mochila. Lo miro de vuelta. Tiene las letras H.A.V.O.C. tatuadas en los nudillos de su mano izquierda, como todos los demás chicos.

	Su propio símbolo no tan sutil de pandilla.

	—Con el tiempo, vamos a tener que aprender a hablar entre nosotros —dice, con la voz dura, tan diferente del chico que solía conocer. Hay un fragmento de ese viejo Aaron en alguna parte, pero las nubes oscuras tragan un rayo de sol brillante. Algún día, probablemente algún día pronto, dejará de existir.

	—¿Eso crees? —pregunto, y él suspira, pasándose los dedos por el cabello. Los músculos de su brazo derecho se amontonan y se hinchan con el movimiento, haciendo que la manga de su camisa se levante. Puedo ver los nombres de su hermana y su prima tatuados allí, justo sobre la generosa hinchazón de sus bíceps.

	—Ahora eres parte de Havoc —dice, y yo me burlo, tirando de su agarre y alcanzando la puerta del auto. Me detiene, empujándome y forzándome a retroceder unos pasos. Nuestros ojos se encuentran, y no me importa que huela al tocino y jarabe de arce que sé que cocinó para las chicas esta mañana, o que todo lo que hace es por ellas.

	Al igual que todo lo que hago es por Heather.

	—Ahora soy un juguete para Havoc —le digo, y Aaron me gruñe, agarrándome por la parte superior de los brazos y mirándome a los ojos, casi suplicante.

	—¿Estabas escuchando cuando Vic te dijo el precio? ¿O estás tan concentrada en tu propia destrucción que no puedes ver más allá de los límites de tu odio por ti misma? 

	La ira y el dolor estallan en mí y salgo de su agarre, dejando rasguños en la parte superior de mis brazos.

	—Ni siquiera estabas allí —desafío, mirándolo a los ojos, deseando que me empuje o me abofetee, así tendré una excusa para arremeter contra él, poner todas las frustraciones que alguna vez sentí hacia él y su pandilla en su cuerpo duro.

	—Estaba detrás de la cortina —escupe, entrecerrando los ojos peligrosamente—. Porque no podía soportar sentarme allí y verte cometer el mayor error de tu vida. Tendrías suerte si Vic te hubiera pedido que fueras nuestra puta y nada más. No lo estás entendiendo, Bernadette, ahora eres parte de Havoc. Para siempre.

	Para siempre... Un concepto extraño. Algo que existe y que nunca se puede romper, algo que no se romperá, sin importar cuántas veces se tire o se rompa o se pisotee.

	Mi mente ni siquiera puede comprenderlo.

	—Eres un miembro del grupo —repite Aaron al final de un suspiro largo y cansado—. Nadie más quería esto excepto Vic. Nadie. Es demasiado, demasiado personal, te acerca demasiado. Pero no lo dejaría pasar. —Se aleja de mí por un momento, con los ojos ardiendo, la boca fruncida—. Él no te dejaría ir —agrega, pero las palabras son tan claras que casi puedo convencerme de que no las escuché.

	Aaron se mueve alrededor de la parte delantera del auto y entra, enciende el motor y espera a que me una a él.

	Para probar mi propio punto, espero en la acera, mirándolo por la ventana hasta que estoy segura de que está a punto de romperse e irse sin mí. Subo en el último segundo, y sufrimos el resto del viaje a la escuela en silencio.

	 

	***

	 

	Tres años antes…

	La reunión del certamen tiene lugar en la cafetería a las siete, así que le ruego a mi vecina, la señora Kentridge, que vigile a Heather y luego me dirijo a la preparatoria Prescott. El aire fresco de la tarde se está instalando rápidamente, pero los temblores no me molestan, la lluvia no me molesta. No, lo único en lo que estoy pensando es en cómo este concurso podría cambiar mi vida.

	El ganador obtiene una beca completa para la Academia Everly All-Girls en Maine, que está tan lejos de Prescott como se podría obtener. Me llevarían allí, en primera clase, conseguiría mi propio dormitorio, pagaría la matrícula y podría terminar mi carrera en la escuela secundaria en un lugar mejor que un agujero de mierda infestado de drogas en un edificio lleno de asbesto.

	Penelope dijo que cuidaría a Heather por mí, y aunque no quiero dejar a mis hermanas, no puedo soportarlo más. No puedo soportar a mi madre, mi padrastro o al director Vaughn y la forma en que sus ojos se deslizan por mis piernas desnudas durante educación física.

	Estoy en un punto de ruptura.

	Exhalando bruscamente, subo los escalones hasta el frente del edificio de dos en dos, y me dirijo a la oficina de seguridad para registrarme y obtener acceso a la escuela. Tan pronto como lo hago, llego al vestíbulo y me detengo, esperando a que la puerta del guardia de seguridad se cierre de golpe y me quede sola en un edificio poco iluminado lleno de recuerdos y dolor.

	Antes de siquiera verlo, sé que alguien me está mirando.

	—Hola, Bernadette —dice Victor, saliendo de una de las aulas y caminando lentamente hacia mí. Se me ocurre que no hemos hablado desde que Aaron rompió conmigo. Aaron. Dulce Aaron. Aarón, cuyo corazón fue destrozado por la tragedia, que no tiene a dónde ir sino al diablo mismo en busca de ayuda.

	—¿Qué quieres? —pregunto con cautela, hiper-consciente del hecho de que estamos solos aquí, que las cosas malas pueden y han sucedido en la preparatoria Prescott. Una chica fue violada en una de las aulas justo después de un partido de fútbol. Sucede, y a nadie le importa.

	Mis manos comienzan a temblar, pero no corro.

	No quiero nada más que caminar por este pasillo y deslizarme en un asiento en la reunión del concurso. Nunca me había considerado bonita, o si lo hacía, odiaba al mundo por eso. A las chicas bonitas las miran, las lastiman. Pero si puedo usar la maldición de este rostro y este cuerpo y convertirla en una bendición, lo haré.

	Victor se me acerca y, aunque soy alta, él lo es más. Tengo que mirarlo. Se agacha y mueve un poco de cabello rubio blanco detrás de mi oreja, sus dedos se arrastran por mi piel, dejando marcas de quemaduras. Se me corta el aliento. ¿Sabe que siempre los he observado, a él y a sus amigos, que siempre me he preguntado cómo sería ser parte de algo, pertenecer?

	—¿Conoces a Kali Rose-Kennedy? —pregunta, y mi rostro se sonroja.

	Oh.

	Por supuesto que no está aquí para hablar conmigo. Pero por un momento allí, suspiro de alivio. Victor no está aquí para lastimarme: solo está aquí para preguntar por mi mejor amiga.

	—Hemos estado cerca desde el segundo grado —le digo, encogiéndome de hombros libremente. Kali también estará en el concurso de esta noche. Estamos haciendo esto juntas, ella y yo. De hecho, probablemente ya me está esperando—. Debería irme. —Empiezo a moverme alrededor de Vic, pero extiende un brazo, con la palma contra un casillero y me mira con algo casi parecido a la simpatía en su oscura mirada. Sin embargo, todo lo que creo ver desaparece en un instante.

	De una de las puertas aparecen otros tres chicos, los que componen el resto de su nueva pandilla: Havoc. El único que falta es Aaron. Mi estómago se aprieta y mi corazón se acelera. Ahora es difícil tragar, y me siento un poco mareada, de pie en este pasillo oscuro y lúgubre, preguntándome qué me va a pasar.

	—Bernadette —dice Victor de nuevo, y, esta vez, no puedo decidir si está usando mi nombre como una bendición o una maldición—. Agárrenla.

	Los otros chicos, Oscar, Hael y Callum, vienen a mí tan rápido que no tengo oportunidad de correr, agarrándome de los brazos en el mismo momento en que Vic da un paso adelante y me pega un trozo de cinta adhesiva sobre la boca. El miedo es muy real ya que me arrastran hacia atrás y hacia las puertas.

	Hago la estúpida, estúpida suposición de que el oficial de seguridad de turno me salvará, pero no lo hace. En vez de eso, me arrastran por las escaleras, con los pies pateando el suelo mientras lucho. 

	Lo último que veo antes de que me metan en una furgoneta es a Aaron, irrumpiendo por las puertas de la escuela y mirándome con una expresión que es a partes iguales horror e impotencia. 

	Rezo para que me ayude. A qué Dios, no estoy segura. Ninguno de ellos me había compadecido antes.

	Pero no lo hace.

	No se mueve.

	Solo me mira cuando los chicos me tiran al auto y luego, cuando nuestros ojos se encuentran, aparta la mirada como si no pudiera soportar mirar.

	La puerta de la furgoneta se cierra, el motor arranca, y empiezo a vivir el primer día de mi nueva pesadilla.

	 

	***

	 

	La preparatoria Prescott se encuentra en un antiguo edificio cerca de las vías del tren, con un amplio porche de ladrillo y dos enormes columnas bordeadas de grietas. Un día, la maldita cosa se caerá hacia delante en una pila de escombros y asbesto, envenenando la tierra y todo lo que la rodea. Pero no me importará. Incluso si estoy aplastada debajo de los escombros.

	Buen viaje.

	Como de costumbre, paso unos quince minutos pasando por el control de seguridad y salgo por el pasillo antes de que Aaron sea autorizado para seguirme. Mientras lo hago, puedo sentir una extraña tensión en los estudiantes. Todos me siguen mirando, un subproducto de mi trato con Havoc, pero son menos... temerosos y más curiosos.

	Estoy curiosa por ver qué sucede, tal vez, cuando me detengo en el baño de chicas y encuentro a Billie y Kali esperándome.

	—Oye, perra —dice Billie, apareciendo detrás de la puerta y poniéndose de nuevo en ella, colocándome estratégicamente entre ella y Kali. Esta última está de pie frente a mí, con el cabello negro con mechas verdes recogido en la parte superior de su cabeza, su bonito rostro torcido en un ceño fruncido.

	—¿Qué le diste a Havoc para convertirlos en tus perros? —se burla, moviéndose hacia mí con sus tacones demasiado altos. Idiota. Debería saber que no debe llevar tacones a una pelea de botas. Moviéndome, empujo un brazo contra la puerta de la cabina para asegurarme de que no haya otras chicas esperando para saltar sobre mí.

	Bueno, folla a mi madre y se llama Neil Pence, las hay. Dos chicas salen del puesto, tomando una posición a cada lado de mí cuando las tres puertas restantes se abren y siete perras más parecen tomar el manto de la causa de Kali.

	Las únicas personas en la preparatoria Prescott lo suficientemente estúpidas como para pelear conmigo son aquellas que no saben cómo elegir un bando ganador.

	Me pongo de espaldas al primer puesto, manteniendo a todas las chicas en mi campo de visión.

	—Supongo que es asunto mío y de nadie más, ¿eh? —bromeo, alzando una ceja y esperando a ver qué planea hacer Kali aquí. No me gusta golpearla porque tiene tendencia a ser el matón, pero juega a ser la víctima. Ser expulsada de la preparatoria Prescott sería malo para mí en muchos niveles. Primero, me gustaría obtener mi maldito diploma para poder empezar en la universidad comunitaria. Y segundo, mi madre se enterará, y me echará de la casa, y Heather podría terminar sola con la Cosa...

	—¿Quieres saber lo que me pidieron? —Kali continúa, pasando una mano recién cuidada sobre el tatuaje de una rosa rosa en su brazo. El trabajo de línea es una mierda total. Si mi artista me hubiera destrozado tanto como lo hizo el suyo, le habría pateado el trasero.

	—Me importa una mierda —le digo, aunque estoy ardiendo de curiosidad. Por otra parte, ¿qué pasa si descubro que su precio era algo pequeño, algo insignificante? Tendría que enfrentar el hecho de que los Chicos Havoc destruyeron mi vida por baratijas.

	—Me querían —dice Kali, deteniéndose frente al espejo e inclinándose para arreglar su lápiz labial. Es rosa chicle, al igual que su camisa, uñas y tacones de puta. Se ha puesto un pantalón corto que enseña su trasero, y muestra esta sonrisa sobre su hombro como si pensara que soy una mierda—. Me hicieron su pequeño juguete, ¿y sabes qué?

	Me quedo quieta y tranquila mientras sus palabras se hunden, pero incluso cuando siento que la ira se eleva y pica en mi piel, me niego a ceder. Dios sabe que esta no sería la primera vez que Kali Rose ha mentido.

	—¿Qué, Kali? —le pregunto, cruzando los brazos sobre mi camiseta negra y esperando a que vomite cualquier veneno que manche esos dulces labios azucarados. Una ceja se levanta nuevamente, pero me aseguro de golpear el pie con impaciencia.

	—Me encantó —dice, girando para sonreírme mientras Billie se ríe desde su posición de guardia cerca de la puerta.

	Yo sonrío.

	—No me sorprende. Eres una puta, después de todo. —Me encojo de hombros, pero si lo que dice es verdad... Jesús, por el amor de Dios, espero que esté mintiendo. Esos muchachos no quieren saber qué les haré si descubro que no es así.

	—Son amantes talentosos, ¿no te parece? —Kali continúa, eligiendo ignorar mi insulto mientras se acerca a mí, alargando la mano para provocar las puntas teñidas de rosa de mi cabello.

	—No sabría decirte —continúo, apartando con fuerza su mano—. Entonces, si esta reunión es para hablar de eso, lo siento, pero no podré contribuir.

	—Por favor, toda la escuela sabe que te pidieron que fueras su pequeño juguete de mierda —escupe Kali, con el rostro oscurecido. Siempre le ha encantado jugar juegos. Es difícil para ella cuando otros no la siguen con la farsa—. ¿Por qué si no te dejarían unirte a su pequeña pandilla? ¿Estás loca o algo así? No veo cómo conseguirías que Vic Channing te pusiera un anillo en el dedo.

	Me río, no puedo evitarlo, y el rostro de Kali se tensa aún más.

	—¿Quizás Havoc me dejó unirme a su pandilla porque se dieron cuenta de que no soy una serpiente enferma desesperada que busca a su próxima víctima para infectar con veneno? Y tal vez Vic me pidió que me casara con él porque había estado cerca de una perra mentirosa y sin valor antes, y sabe cómo detectar a una mujer de verdad. —Sonrío y planto una mano en mi cadera—. Ahora, vine aquí para mear. Sal de mi maldito camino antes de mostrarte una de las razones por las cuales los Chicos Havoc me aceptaron.

	—Billie —dice Kali, y como una especie de perra entrenada, Billie Charter saca un cuchillo de su cinturón y viene hacia mí. Empuja la hoja hacia delante, apuntando a mi estómago. Afortunadamente, tengo la puerta del compartimento abierta detrás de mí, dándome suficiente espacio para agacharme y caer en cuclillas.

	Pero, mierda, debo haber subestimado a esa perra de basura blanca, porque me golpea con el codo en la cabeza haciéndome ver estrellas. Me lanzo sobre su sección media y se tambalea hacia atrás, pero no antes de bajar el cuchillo sobre mi brazo derecho y cortarme desde el hombro hasta el codo.

	La sangre florece, salpicando los suelos de baldosas cuando me levanto de nuevo en toda mi altura y le golpeo tan fuerte como puedo en el rostro. Kali está ahí, a mi derecha, moviéndose como si pensara que tiene una oportunidad de tocarme, su ejército de imbéciles detrás de ella.

	Le doy un golpe con la bota sobre su tacón de punta abierta, y suelta un gemido que resuena en la pequeña habitación cubierta de grafiti. Nada bueno va a salir de mí quedándome aquí, no cuando Billie tiene un cuchillo, Kali está loca, y hay otras nueve chicas esperando para ponerme las manos encima.

	Además, estoy casi segura de que esta es una trampa de algún tipo.

	Con un último empujón en el pecho de Billie, logro esquivar su cuchillo y salgo por la puerta, atravesando el pasillo con la sangre que mana de mi herida. Una parada rápida en mi casillero me otorga una sudadera negra que me puedo poner para esconder la sangre.

	Si voy a la oficina de la enfermera, habrá preguntas. No voy a involucrar a la administración en esto. Solo Dios sabe cuán jodidamente corruptos son.

	A la vuelta de la esquina, me encuentro con Vic.

	Me agarra por el brazo y siseo de dolor, sus dedos apretando la manga de mi sudadera con capucha hasta que la sangre empapa y cubre sus dedos en rojo rubí.

	—¿Qué demonios es esto? —dice con fuerza, retirando su mano para mirar la sangre. Con un apretón de mi mandíbula, me alejo. Me querían, me hicieron su pequeño juguete.

	—¿Cuánto les pagó Kali para torturarme? —le pregunto, mirándolo, mi expresión severa—. Si soy una Chica Havoc y no solo un elemento secundario para ustedes, entonces merezco saberlo.

	—Jesucristo, Bernadette, ¿Kali hizo esto?

	—Kali y Billie —admito, sabiendo que no hay forma de salir de esto sin decirle la verdad. Mis ojos se encuentran con los oscuros de Vic, y juro que, tan negros como son, aún más sombras corren hacia delante para llenar su mirada severa—. Además de otras nueve idiotas sin rostro cuyos nombres no sé. Ahora dime: ¿Cuánto te pagó?

	—Más tarde. Este no es el momento. —Empuja la manga de mi sudadera para examinar la herida, entrecerrando los ojos. Su olor me rodea, casi empalagoso en su toxicidad, y no puedo evitar recordar nuestro beso en el techo de la cárcel. ¿Qué fue lo que dijo? Nos necesitamos el uno a otro, tú y yo.

	Mi pulso comienza a zumbar, y lo juro, el universo entero se afina en un solo punto fino, como si estuviéramos descansando en la punta de un bolígrafo de un dios oscuro.

	—Esto es profundo —murmura, deslizando un pulgar sobre la sangre y haciéndome estremecer cuando un agudo y ardiente estallido de dolor me atraviesa.

	—No quiero ver a la enfermera —declaro, y Vic sabe por qué. Lo sabe todo sobre el director Vaughn y su traviesa enfermera—. Pero no estoy segura de poder fingir durante las clases, duele demasiado.

	Mierda, ¿era yo siendo honesta? Me pregunto, y Vic asiente una vez, agradable y agudo.

	—Sígueme —ordena, bajando la manga de mi sudadera y caminando por el pasillo ahora vacío. En algún momento, la campana debe haber sonado, y simplemente no la escuché. Hay algunos guardias de seguridad en el campus, pero no los suficientes. Nuestra escuela pública de mierda no tiene los fondos que necesita para mantener esta cárcel funcionando correctamente.

	Salimos al patio sin ningún problema, la cerca de alambre de púas se cierne sobre nosotros. Algunos chicos miran hacia arriba, fumando cigarrillos en las sombras, pero al menos no son tan estúpidos como para venir a nosotros como Kali y Billie.

	Victor sabe exactamente dónde está el agujero en la cerca, aparta un contenedor de basura y hace un gesto para que salga antes que él, volviendo a colocar dicho contenedor de nuevo en su lugar antes de continuar, esperando que lo siga.

	Su motocicleta está estacionada calle abajo, justo fuera de la vista de la oficina de seguridad. No es que importe. He visto cómo Havoc puede manipular al personal de Prescott.

	Hacemos una pausa por un momento cuando Vic saca su teléfono, manda un mensaje rápido y luego me hace un gesto para que suba a su motocicleta. A pesar de que mi brazo palpita como loco, y estoy comenzando a sentirme mareada por la pérdida de sangre, me subo detrás de él, envolviendo mis brazos alrededor de su cintura tensa. 

	Este sentimiento ineludible se instala sobre mí como si, de alguna manera, este hombre fuera parte de mi maldito destino. Tal vez en el buen sentido, tal vez en uno malo, no puedo decirlo. Pero es imposible para mí ignorarlo, la forma en que mi cuerpo reacciona cuando estoy cerca de él, la forma en que me corta el aliento, me tiemblan las manos, me late el corazón.

	Cerrando los ojos, dejo que el viento me azote mientras corremos por las calles de Springfield y terminamos en la casa de Vic. No es exactamente un refugio seguro, pero los chicos como nosotros no tenemos otro lugar donde ir. No hay un pequeño nido perfecto para que podamos arrastrarnos cuando tenemos miedo, tomamos lo que podemos conseguir.

	Vic se baja de la motocicleta y yo lo sigo hasta el interior oscuro de la pequeña casa de mierda que comparte con su padre. Está casi igual que la última vez que estuve aquí, pero con algunas botellas de licor adicionales en el suelo. Las patea fuera de su camino con una maldición, entra al baño, y sacando un botiquín de primeros auxilios de debajo del lavabo.

	Espero con cautela en el comedor a que Vic regrese.

	—Siéntate —ordena, sacando una silla e indicando con su mano que debería sentarme en ella. Lo hago, pero solo porque estoy empezando a balancearme donde estoy de pie, y todo lo que quiero es cerrar los ojos por un momento—. Dime qué pasó, cada detalle.

	—Me detuve en el baño para orinar, terminé con Billie a un lado y Kali al otro, siete de sus secuaces se apiñaron junto a los lavabos. Kali se burló de mí por un momento, y luego Billie sacó un cuchillo. No hay mucho más que contar.

	—¿Cómo se burlaron de ti? —pregunta Vic, empujando la manga de mi sudadera por mi brazo y manchando de sangre todo. Examina la herida por un momento, maldice, y luego se pone a trabajar con unas toallitas antisépticas. Me duelen tanto que tengo que morderme el labio para no gritar.

	No voy a dejar que Victor Channing sepa cuánto duele, de ninguna manera.

	—Kali afirma que le hiciste un trato similar al que me diste: su cuerpo por tu cooperación en convertir toda mi vida de mierda en un infierno. —Mi voz tiembla un poco cuando Vic pellizca los bordes de la herida, tratando de leer qué tan profunda es. Se burla de mí mientras tira las toallitas a un lado, agarrando una aguja curva y algo de hilo.

	Mis cejas se alzan, pero estoy decidida a no mostrar cuánto miedo tengo de repente. ¿Puntos de sutura? He tenido puntos antes, después de que la Cosa me golpeó tan fuerte como pudo en un costado del rostro. Hay una cicatriz, justo debajo de mi cabello. Era tan joven que el recuerdo está borroso, pero recuerdo que me dolió como una perra. Y eso fue con anestesia.

	—Ten —dice Vic, sacando una petaca del bolsillo trasero de su pantalón y pasándomela—. Toma un trago de whisky y prepárate para el dolor.

	Se arrodilla a mi lado mientras desenrosco el matraz, tomándolo en mi mano izquierda mientras aparto la mirada y bebo un trago ardiente. El alcohol me desgarra la garganta al mismo tiempo que Vic mete la aguja en mi piel.

	—Mierda. —La palabra se escapa de mis labios cuidadosamente sellados mientras mis ojos se cierran contra el dolor. Dentro y fuera, Vic perfora mi piel una y otra vez, sellándome y cortando el flujo de sangre. El frasco está vacío cuando termina, cortando el extremo del hilo y atando un nudo apretado.

	—Tendremos que sacarlos en una o dos semanas —dice, con la voz oscura y sus pensamientos lejanos. Observo mientras se pone de pie y se dirige a la cocina para lavarse la sangre de las manos.

	—¿Me vas a contar sobre Kali o no? —pregunto, porque no puedo callar a los pequeños demonios oscuros dentro de mi cabeza. Saben que Kali Rose es una mentirosa. Pero, aun así, no puedo hacer que se detengan.

	—Ahora no es el momento —dice Vic, y la forma profunda y autoritaria en que habla me enfurece. No solo decide el destino de todo el mundo así—. Te llevaré de regreso a la escuela.

	—No hasta que me hables de Kali —le digo, justo cuando los cielos se abren y la lluvia comienza a caer. Lentamente, Vic me mira por encima del hombro, secándose cuidadosamente las manos con un paño de cocina. Lo arroja al fregadero y luego se vuelve hacia mí, moviéndose lentamente por la fea alfombra.

	—Si te digo que ahora no es el momento, entonces no lo es. —El rostro de Vic es duro mientras me mira fijamente—. Pensé que habíamos superado esta mierda: lo que digo, se cumple. Es cómo funcionamos, cómo tenemos éxito. Es como nos mantenemos vivos.

	—Solo puedo soportar hasta un punto —susurro, mi voz se oscurece mientras deslizo una mano sobre mis puntos y me estremezco ante la repentina oleada de dolor. Ese corte dejará una cicatriz. Voy a destruir a esas perras. Pero luego se me ocurre que los chicos probablemente las destruyan primero—. ¿Cómo puedo volver a clase con la voz de Kali resonando en mi cabeza? Su jodida burla... —Me alejo por un momento, dolorosamente consciente de que Vic y yo estamos solos otra vez. La última vez, me besó y me dijo que nos necesitábamos. ¿Qué pasará esta vez?—. ¿Realmente pediste follarla a cambio de torturarme?

	Vic resopla, y cuando miro hacia atrás, está sacudiendo su cabeza hacia mí, pasando sus dedos por su cabello oscuro.

	—Jesucristo, Bernadette —dice, girándose y dirigiéndose a la puerta principal sin responderme. Me lanzo hacia delante y agarro su brazo, clavando mis uñas en sus músculos entintados mientras se detiene y se pone rígido.

	—Tengo que saber por qué lo hiciste —gruño, odiando la forma en que suena mi voz, casi como si estuviera rogando. Nadie más quería esto excepto Vic. Nadie. Es demasiado, demasiado personal, te acerca demasiado. Pero no lo dejaría pasar.

	No estoy realmente segura de si solo le estoy preguntando sobre Kali, pero él no lo sabe.

	—¿Crees que haríamos un trato tan grande por algo tan simple como una chica para follar? —pregunta, mirando por encima del hombro para mirarme—. ¿Y con Kali, de todas las personas? Casi no necesito hacer un trato para que me folle.

	—Hiciste un trato conmigo para que te follara —le espeto, y aparentemente eso es lo incorrecto que decir. En un instante, Vic está sobre mí, estrellándome contra la pared junto a la puerta principal.

	—¿Quieres que te folle, Bernadette? ¿Eso te hará sentir mejor? ¿Eso te hará superar tu mierda autodestructiva? —Vic mete la mano entre nosotros, deslizando su pulgar sobre la costura de la tela de mezclilla, provocando un dolor en mi carne que antes no existía.

	Un jadeo se desliza por mis labios, y su boca se retuerce en una horrible sonrisa.

	—Eso es lo que has querido desde el primer momento, ¿no? Dejar que el hombre que más odias te folle en un colchón. Eso completaría el ciclo, ¿no?

	Mi respiración está llegando en jadeos fuertes, y aunque me odio por ello, me pregunto si Vic podría tener razón.

	Su dedo recorre la costura de mi pantalón, acariciando mi núcleo en un frenesí caliente. Es tan lento, tan meticuloso, no es como esperaba. Esos ojos ébano suyos penetran en los míos, nuestras fuertes respiraciones se mezclan. Esta vez, cuando llego con mi mano la entrepierna de su vaquero, está duro bajo la tela.

	Vic me toma de la muñeca y me golpea la mano contra la pared, haciéndome gemir.

	Me mira a los ojos mientras continúa acariciándome con su otra mano, viendo cómo me separo bajo su toque, ordenando el roce de sus dedos. No me han tocado así en años, no desde Aaron. Y los pocos tipos con los que me he acostado desde entonces, apenas puedo recordar sus rostros, mucho menos sus nombres.

	La forma en que Vic me está sujetando ahora es una advertencia. Cuando me suelta de repente y da un paso atrás, siento que debería saberlo mejor. Cada instinto en mí dice que deje esto en paz, que retroceda, que lo deje estar.

	—Si no pasó nada con Kali, ¿por qué no me lo dices? —exijo, respirando fuerte, temblando—. Está bien. La usaste. Me estás usando a mí. No te importa una mierda a quién destruyes o pisas o follas, ¿verdad?

	En un instante, Vic está sobre mí, girándome y empujándome contra la pared. Rompe el botón de mi vaquero, el pequeño trozo de metal hace ruido contra los azulejos del suelo de la cocina. Mis dedos se enroscan contra el horrible papel de pared naranja y amarillo mientras me baja el pantalón por las caderas, exponiendo mi trasero y el violento calor de mi núcleo doloroso.

	El sonido de su cremallera bajando convierte mi interior en líquido y me muerdo el labio inferior.

	La sensación de su polla quema en mi trasero, pero cuando se mueve para empujar dentro de mí, sucede tan rápido que apenas puedo respirar antes de que me llene. Un grito que no puedo contener se escapa de mis labios, no importa cuánto lo intente. Hace mucho tiempo que no tengo relaciones sexuales, y definitivamente no tengo un lugar seguro para tocarme, así que, aunque estoy lo suficientemente mojada, mi cuerpo está demasiado apretado y Vic es demasiado grande.

	Con los brazos sobre mi cabeza, Vic se empuja dentro de mí con un gruñido áspero y yo cierro los ojos ante la breve oleada de dolor. Se desvanece lo suficientemente rápido, reemplazada en el lapso de unos pocos empujones por un placer excitante y cegador.

	La sensación de tener a Vic dentro de mí es a partes iguales euforia y odio.

	Lo odio.

	Lo quiero.

	Y no sé por qué.

	Victor me llena con su dura y gruesa longitud, apoderándose de todo, haciéndome pedazos con su cuerpo.

	Aunque no sea mi intención, me encuentro empujando hacia atrás y dentro de él, los azotes calientes del placer desgarrando me atraviesan como una tormenta. Mis caderas parecen moverse por sí solas, meciéndose contra él mientras se dirige hacia mí.

	Estoy demasiado tensa, demasiado hiper consciente para tener un orgasmo, pero Vic entra dentro de mí con un gemido irregular, su aliento caliente contra mi cuello, el calor abrasador de su mano presionando mi cadera. Cuando retrocede, estoy demasiado laxa para hacer otra cosa que no sea hundirme en el suelo, mi frente contra la pared, el cuerpo temblando.

	Se queda ahí parado; puedo sentir su presencia detrás de mí, esta demanda que me consume y que odio y anhelo al mismo tiempo. Lo que siento por Victor Channing no tiene sentido.

	—Levántate —dice, pero no de forma brusca—. Tenemos que volver a clase.

	Así es.

	No podemos arriesgarnos a perder su herencia, ¿verdad?

	Usando la pared como palanca, me levanto, pero hay un lío entre mis muslos que tiene que ser limpiado. Sin mirar a Vic, paso por delante de él hacia el baño. No usó condón, pienso eso mientras me desnudo y me doy una ducha rápida, tengo cuidado de no mojarme el cabello.

	Es difícil que me importe.

	En lugar de eso, abro la puerta solo con una toalla.

	—No puedo usar esto —digo, lanzando la ropa interior y el vaquero en su dirección. Aterrizan en un montón a sus pies mientras me mira con ojos oscuros, su expresión imposible de leer. Imposible. Simplemente imposible—. No voy a volver a la escuela con la ropa manchada de esperma.

	—Nadie te lo pidió —contesta, agarra los objetos del suelo y desaparece en la cocina. Unos momentos después, oigo el sonido del agua en la lavadora. Cuando Vic reaparece, apenas puede mirarme, pasa furioso y sube las escaleras, dando los pasos de dos en dos.

	Me apoyo en el marco de la puerta y cierro los ojos, completamente entumecida.

	No siento nada.

	Eso es hasta que siento su calor, su mirada observándome. Siempre mirándome.

	A menudo, levanto la vista y lo encuentro allí, mirándome. Durante unos segundos, la expresión del rostro de Victor coincide con el mío. Pero eso no significa que sea más explicable o comprensible. Es un enigma, un planeta solitario que flota en una galaxia lejana. Pero si puedo discernir algo de este momento, es que tan pronto como está dentro de mi órbita, ya no me siento entumecida.

	 —Aquí. —Me entrega un calzoncillo que parece nuevo, así como un pantalón corto de gimnasio de Prescott. Son suyos, hasta ahora demasiado grandes, pero al menos tienen un cordón. Doy un paso atrás y cierro la puerta del baño, me pongo la ropa interior, bueno, el calzoncillo, y el pantalón corto—. ¿Cómo están tus puntos? —Es lo que me pregunta cuando abro la puerta de nuevo.

	—Bien —le digo, pero están sangrando un poco. Quiero decir, me tiró contra una pared.

	Vic gruñe y agarra una sudadera extra de un gancho cerca de la puerta, me la tira de la misma manera que le tiré mi ropa sucia, y luego salimos hacia su motocicleta. Tengo que esconder una pequeña mueca cuando me subo a ella, ese dolor ardiente entre mis muslos ahora que la adrenalina del momento se ha desvanecido.

	Ninguno de los dos dice una palabra hasta que volvemos a la preparatoria, estacionamos a una manzana y volvemos andando.

	Hael se encuentra con nosotros en el frente.

	Debe ser la hora del almuerzo. Los estudiantes de último año son los únicos a los que se les permite salir del campus durante el almuerzo. O eso, o los Chicos Havoc han pagado al nuevo guardia de seguridad para que mire hacia otro lado cuando rompen las reglas, de la misma manera que lo hicieron con el último.

	—¿Dónde coño has estado? —exige Hael, deslizando sus palmas sobre su cabello rojo, los músculos de sus brazos entintados se amontonan con el movimiento—. La mierda está bajando. Esos cabrones de Ensbrook y Charter están sobre nuestras pollas.

	—Te dije que esperaras hasta que volviera —espeta Vic, frío como el hielo, acorazado.

	Joder, lo odio.

	Y, sin embargo... cuando cierro los ojos, puedo sentirlo enterrado dentro de mí, y ese calor que trabajo tan duro para combatir comienza a entrar en cada una de las células.

	Por suerte, Hael está demasiado nervioso para notar nuestro extraño comportamiento, o el hecho de que llevo el pantalón corto de Victor. Su maldito nombre está escrito en una pierna con rotulador, un requisito de la escuela ya que tenemos tantos problemas con el robo.

	—¿Qué pasó? —Vic demanda mientras nos dirigimos hacia los escalones delanteros donde Oscar, Callum y Aaron están esperando. A diferencia de Hael, Aaron se da cuenta del pantalón corto de inmediato, y su mirada se dirige a mi rostro y a las puntas ligeramente húmedas de mi cabello.

	Su boca se frunce en una línea delgada y dura.

	—El grupo de Charter no nos deja acercarnos a Billie o a Kali —dice Callum, su voz es tan áspera y quebrada cuando se echa la capucha hacia atrás, revelando el cabello rubio despeinado—. Y están difundiendo rumores sobre Bernadette. —Me mira con ojos azules brillantes rodeados de una gruesa línea, y luego vuelve su atención sobre su hombro mientras las puertas de la preparatoria Prescott se abren y Mitch, Logan, Kyler, Danny y Timmy salen. Dos chicos Charter, Mitch y Logan, y los tres hermanos Ensbrook. Dos familias, todas basura.

	Mis labios se fruncen.

	—¿Qué clase de rumores? —Vic pregunta, como si no hubiera notado la horda de imbéciles que descienden los escalones hacia nosotros.

	—Que se folla a su padrastro. Que se ha unido a nosotros para delatarle nuestros crímenes —Oscar dice todo eso sin saltarse un solo golpe, sus ojos grises rastrillando mi cuerpo de la cabeza a los pies. Puedo decir de inmediato que sabe lo mío con Vic en un instante. A diferencia de Aaron, no se sorprende, y no le importa. También observo que lleva sus gafas originales de nuevo, como si las que usó para tratar con Don fueran de usar y tirar, por lo que no podrían ser identificadas.

	Abro la boca para defenderme, pero Vic ya está pasando rápidamente a los otros Havoc para enfrentarse a Mitch, el aparente líder de este nuevo grupo rebelde. Durante tres años, Havoc ha gobernado estas salas con mano de hierro. Apenas puedo creer lo que estoy viendo mientras Billie y Kali se ponen en la retaguardia de su pequeño grupo.

	—¿Cuánto pagó Kali para hacer su trabajo sucio? —susurro lo suficientemente fuerte como para que solo Aarón pueda oírlo, de pie a mi derecha con los dientes apretados y las manos enroscadas en puños a sus lados. Apenas desliza sus ojos verde-dorados hacia mí, con el ceño fruncido en su rostro.

	—Traicionó a todas las personas que conoce, incluyendo a su prima, que se estaba tirando a un conocido juez local. —Aaron exhala y cierra los ojos por un momento. Actúa como si le hubiera dado con un mazo en el cráneo—. La prima de Kali estaba enojada con nosotros por la guerra territorial que tuvimos con su hermano en Fuller, y me echó encima el sistema judicial. Apenas pude evitar que las chicas terminaran en un hogar de acogida.

	Mis cejas suben, y siento este dolor agudo dentro de mi pecho cuando me vuelvo hacia la escena que tengo delante.

	—¿Crees que esto es un juego? —Vic pregunta mientras dejo que mis ojos vaguen por el frente de la escuela, buscando a cualquiera de los policías del campus. No hay ninguno a la vista. Así que alguien les pagó para que miraran hacia otro lado. Pudo haber sido Havoc, o tal vez sus nuevos enemigos—. Tu chica cortó a la mía con un cuchillo.

	La mía.

	Esa palabra me hace todo tipo de cosas extrañas. La rabia me llena en este imparable infierno, y me encuentro caminando hacia Callum. No he olvidado que guarda un cuchillo en su bolsillo. Se pone un poco tenso cuando mi mano se mete en el bolsillo delantero de su sudadera, pero no me detiene cuando lo saco, poniéndome al lado de Vic.

	Su mirada oscura se dirige brevemente a la mía, pero rápidamente vuelve su atención a Mitch.

	—¿Qué quieres decir? ¿Y por qué de repente eres tan protector con Bernadette Blackbird? —Mitch se burla de mi nombre como si valiera menos que la mierda de perro—. ¿No le torturaste salvajemente durante el segundo año? ¿Es lo tuyo, Bernadette, follarte a la gente que te trata como una mierda? Debe ser por eso que te gusta tanto tu padrastro pedófilo.

	Sin pensarlo, me encuentro lanzándome hacia delante, el cuchillo se desliza dentro de la palma de mi mano. Nadie espera que me mueva, así que encuentro poca resistencia cuando bajo los escalones. Juro por Dios que no hay nada dentro de mi cabeza cuando golpeo la cuchilla contra el hombro de Kali. Ella lanza un grito cuando el metal se hunde, y la sangre florece brillantemente en su pálida piel.

	En una fracción de segundo, el mundo estalla en el caos. Kyler viene hacia mí, Callum me rodea por un costado y lo ataca. Billie agarra a Kali mientras se desploma, pero yo ya estoy retrocediendo, tropezando por los escalones mientras los dos grupos se enfrentan.

	Solo dura un minuto o dos, pero para entonces hay multitud de estudiantes mirando desde las ventanas del primer y segundo piso de la escuela, animando a un lado o al otro. Todo el personal de seguridad del campus, así como nuestro par de policías personales aparecen y unos pocos y valientes profesores se acercan, separando a las partes.

	—Oh, cariño —dice la señora Keating mientras se arrodilla al lado de Kali y saca su teléfono, marcando el 911. Yo, estoy parada ahí mientras la lluvia comienza a caer sobre nosotros a cántaros.

	—¿Quién hizo esto? —El director Vaughn ruge mientras los chicos se retiran de la pelea en lados opuestos. Está señalando a Kali, que está gimiendo y aprovechando el momento para todo lo que vale la pena. No está más herida que yo, pero tengo la sensación de que las cosas no me van a ir tan bien como a ella. Ella no está por encima de lanzarme a la administración como castigo.

	Abro la boca para admitirlo antes de que Kali pueda tener la satisfacción, cuando escucho la voz de Hael.

	—Yo... —empieza, pero las propias palabras de Aaron lo ahogan.

	—Fui yo —anuncia, y nuestros ojos se cruzan en el patio lluvioso—. Es mi cuchillo.

	Los policías lo esposan rápido y se lo llevan en la parte de atrás de un auto patrulla mientras el resto de nosotros somos llevados a la oficina del señor Vaughn.

	Con un estudiante de camino al reformatorio, otro camino al hospital, y once más apiñados dentro del estrecho espacio, nuestro corrupto director no tiene más opción que asignarnos dos días de suspensión a partir de mañana, seguidos de dos semanas de detención, y luego dejarnos libres.

	La preparatoria Prescott no puede permitirse expulsar a trece estudiantes y perder todos los fondos estatales.

	Además, sé que el director Vaughn sigue reclutando chicas para su pequeño proyecto paralelo.

	Y apuesto que no ha olvidado lo mucho que sé sobre eso.

	 

	 

	 

	 

	 


Capítulo 21

	 

	Las dos últimas clases del día son una gran mierda. Puedo sentir todos los ojos sobre mí, las miradas errantes que se dan cuenta del pantalón de gimnasia de Vic, que se quedan demasiado tiempo en mi rostro. Todos se preguntan por qué me estoy acostando con los chicos que todos temen, por qué dejo que un hombre que odio me meta la polla, por qué me encanta.

	Después de clase, salgo y encuentro a Hael esperándome.

	—Vamos —dice, señalando su deportivo rojo cereza con la cabeza. Mis dedos recorren apreciativamente la pintura brillante antes de subir al asiento delantero de cuero negro, adornado con detalles rojos. Huele a nuevo y a Hael Harbin aquí.

	—¿Estoy en problemas? —pregunto, y una de las cejas oscuras de Hael se levanta.

	—¿Con quién? —pregunta, su voz arrogante y segura de sí misma. Me pregunto si todo es una fachada o si está tan seguro de sí mismo como finge—. ¿Con Vic?

	—Con Havoc —corrijo, porque no soporto escuchar el nombre de Victor en este momento. Me muevo en el asiento, y el dolor entre mis piernas se intensifica. Mi cuerpo quiere más y al mismo tiempo mi corazón siente repulsión por lo que he hecho.

	—¿Por qué lo estarías? —pregunta, genuinamente curioso, sus ojos color miel moviéndose en mi dirección. Demasiado bonitos para pertenecer a un imbécil como Hael—. Sí, tal vez apuñalar a esa perra frente a toda la escuela no fue una buena elección, pero eres nueva. Ya arreglarás las cosas.

	—Gracias por tratar de asumir la culpa por mí —digo entre dientes, a pesar de que las palabras lastiman mi boca. Hael simplemente me da esa risa rasposa y pasa sus dedos por su cabello rojo.

	—No me agradezcas. Es mi trabajo oficial ser el chivo expiatorio. Pero Aaron tenía que intervenir y defender a su dulce y pequeña ex. —Se ríe de nuevo mientras aprieto la boca en una línea delgada, y nos detenemos frente a la casa de Aaron. La moto de Vic ya está aparcada en la acera. Se apoya en ella, fumando un cigarrillo y mirando a la nada.

	Apenas nos mira cuando salimos.

	—¿Y bien? —pregunta Hael, mientras veo a uno de los vecinos mirándonos desde el otro lado de la calle. Nos vemos demasiado fuera de lugar en este perfecto barrio suburbano, como una especie de plaga incurable. Es solo en ese momento que se me pasa por la cabeza lo que acabo de hacer.

	He arriesgado la seguridad de Aaron con su hermana y su prima.

	Acaba de asumir la culpa por mí.

	El color se desvanece de mi rostro, y me siento repentinamente mareada.

	—Oscar y Callum están recogiendo a las niñas de la escuela. Luego tenemos que llevar a Sophia a la comisaría para firmar el arresto de Aaron.

	—¿Sophia? —pregunto, pero Vic no se molesta en mirarme. Es como si nunca hubiéramos tenido sexo, como si ese momento nunca hubiera ocurrido. Bien. Así es como lo quiero de todos modos.

	—Sophia es esta vieja drogadicta a la que pagamos cuando necesitamos que alguien se haga pasar por la madre de Aaron —dice Hael encogiéndose de hombros. El rostro de Vic se endurece, pero no corrige a su mejor amigo. En lugar de eso, nos quedamos ahí parados en la llovizna y esperamos a que aparezca la camioneta.

	—¡Bernie! —grita Kara, saliendo de la furgoneta y corriendo para lanzar sus brazos alrededor de mi cintura. La culpa surge de nuevo, y siento que se forma un pozo en el fondo de mi estómago. Supongo que los chicos también usaron a “Sophia” para sacar a las chicas de la escuela.

	Ashley sale del auto y luego se para incómodamente cerca del garaje, como si no estuviera segura de qué hacer. Tengo la sensación de que voy a tener que tragarme mi culpa por hacer que encerraran al hermano-primo de las chicas y lidiar con esto.

	—Si podemos sacar a mi hermana de su programa extraescolar, puedo quedarme aquí con las chicas mientras ustedes se ocupan de Aaron.

	Vic asiente y hace gestos en dirección a Hael.

	—Lleva a Bernadette a donde tenga que ir, yo me quedaré con las chicas hasta que vuelvas. —Y luego Vic se mueve hacia delante y levanta a Ashley. La sonrisa que florece en su rostro... hace algo extraño en mi interior. No puedo dejar de mirar a la pequeña niña riéndose en los fuertes brazos de Vic.

	—Bien, vámonos, Blackbird —dice Hael, tirando su cigarrillo al césped y sonriendo como si no estuviera suspendido, como si su amigo no hubiera sido llevado por la fuerza esposado. Lo sigo, murmurando unas vagas indicaciones, y luego nos quedamos en silencio con la lluvia cayendo sobre el parabrisas.

	—¿Por qué Aaron hizo eso? —me pregunto en voz alta, casi sin quererlo.

	—¿En serio? —pregunta Hael, sus dedos apretando ligeramente el volante—. ¿Realmente estás haciendo esa pregunta?

	Lo miro mientras enciende las luces y se dirige hacia el estacionamiento de la escuela de Heather. Su programa extraescolar técnicamente dura una hora más, pero no quiero que tome el autobús a casa si no voy a estar allí. Rápidamente, le escribo un mensaje a mi madre, diciéndole que voy a llevar a Heather al centro comercial.

	Con suerte estará en una de sus fiestas hasta tarde y no se dará cuenta de que no llegamos a casa.

	—Aaron está enamorado de ti —dice Hael, y mi cabeza se levanta de golpe de la pantalla de mi teléfono para mirarlo. Me está mirando como si hubiera perdido la maldita cabeza—. ¿En serio no lo sabías?

	—¿Cómo podría saber eso? Me dejó para unirse a Havoc. Me torturó durante medio año.

	Apenas pude evitar que las niñas terminaran en un hogar de acogida.

	Me muerdo el labio inferior para contener un sonido de frustración. Este día ha sido... menos que estelar, mi brazo todavía duele bastante, mi cuerpo todavía recuerda la sensación de Vic, y ahora he añadido la preocupación por Aaron encima de todo.

	Además, si mi madre comprueba sus mensajes telefónicos y se entera de que me han suspendido, ¿quién sabe qué clase de mierda pasará?

	—Mmm. —Hael no se molesta en responder. En su lugar, apaga el motor y deja que la lluvia golpee el parabrisas—. Finalmente conseguiste que Vic se quebrara, ¿eh?

	—¿Disculpa? —Me detengo con una mano en la manija de la puerta, mi mirada posándose en la ridícula expresión de suficiencia en el rostro de Hael Harbin—. ¿Qué quieres decir con eso?

	Se estira y agarra el borde de mi pantalón, dándole un pequeño tirón.

	—Entonces, ¿cómo estuvo? —pregunta, y luego levanta una esquina de su boca con una especie de sonrisa, como si ya supiera la respuesta a esa pregunta—. El sexo, quiero decir. ¿Te gustó lo que te hizo, Blackbird?

	—Vete a la mierda, Hael —respondo bruscamente, saliendo a la lluvia y corriendo hacia las puertas de la biblioteca. Están cerradas, así que golpeo y espero pacientemente a que uno de los miembros del personal las abra. Estoy autorizada como un contacto de emergencia de Heather desde que tenía 16 años, una bendición que no me atrevo a arriesgar. Si mamá o la Cosa quisieran, podrían quitarme la autoridad para recoger a mi hermana. Es una amenaza y un castigo que no creo que hayan pensado, un secreto que guardo cuidadosamente.

	—Estamos trabajando en escritura creativa —me dice Heather con entusiasmo mientras le aliso el cabello y le ajusto la cola de caballo, agradeciendo a la profesora y disculpándome por irrumpir antes de que termine la clase.

	—Ah, ¿sí?  —pregunto, mi mente a un millón de kilómetros de distancia. ¿Por qué Aaron arriesgó todo para defenderme hoy? ¿Porque está enamorado de mí? Hael es un mentiroso de mierda. Simplemente no hay manera. Sacrificarme por el bien de su hermana y su prima, eso es lo que tiene sentido. No es de extrañar que Kali haya podido contratar a Havoc...

	—Mi historia es sobre una estrella de YouTube que graba unicornios y nadie cree que sean reales —continúa mientras nos acercamos al Camaro de Hael—. ¿De quién es este auto? —me pregunta, manteniéndose alejada mientras abro la puerta y empujo el asiento delantero hacia adelante. Cuando ve al imbécil pelirrojo detrás del volante, sus sospechas se disparan—. Se supone que no debo subirme a autos con extraños.

	—Heather, por favor, hoy no —digo con un suspiro cansado, pero aun así no parece que vaya a ceder—. Tienes una cita de juegos con Kara y su prima, Ashley. Recuerdas a Kara, ¿verdad? —Después de un momento, Heather asiente y finalmente se mueve hacia delante, entregándome su mochila. La lanzo al suelo mientras ella se sube a la parte trasera y se abrocha el cinturón de seguridad—. Heather, él es Hael.

	—Hola, Hael —dice con desconfianza, y él luce una sonrisa oscura.

	—Hola, linda. —Enciende el auto y acelera el motor, haciendo sonreír a Heather—. ¿Te gustan los coches deportivos?

	Heather asiente, fingiendo examinar el interior del Camaro.

	—Este parece bastante bonito —admite de mala gana, y Hael se ríe, acelerando y mandándonos a volar por la carretera mojada a través de enormes charcos, salpicando agua en oleadas por las aceras vacías. Heather se ríe, pero yo frunzo el ceño. No voy a creer que estos chicos, que me hicieron temer por mi seguridad a diario, de repente sean ángeles con los niños.

	Hael nos lleva de regreso hacia la casa de Aaron, salpicando de barro la brillante superficie de su auto y haciendo que Heather se ría incontrolablemente. Cuando llegamos allí, Vic está esperando con las chicas en la sala de estar, y cada campana de advertencia que tengo suena cuando sus ojos oscuros se posan en mi hermana.

	Es el mayor monstruo de todos, el líder de los monstruos, el que pinta pesadillas en la oscuridad con un pincel de sombras.

	Mi mano se aprieta sobre el hombro de Heather, y ella suelta un pequeño sonido de dolor.

	—Relájate, Bernadette —dice Vic, poniéndose de pie, su boca grabada con una profunda mueca. Avanza para ponerse de pie a mi lado, y me gruñe al oído—: No te preocupes, me voy. —Tomando una de las chaquetas de cuero de Aaron del gancho, Vic abre la puerta principal y mira por encima del hombro a Hael—. Quédate aquí hasta que yo diga lo contrario, y no te preocupes por tu madre. Yo me encargaré de ella.

	—Sí, eso espero —dice Hael entre dientes, pero Vic se escabulle por la puerta y la cierra de golpe detrás de él.

	Solo entonces suelto el hombro de Heather. Se apresura a unirse a Kara y Ashley en la mesa donde, aparentemente, Vic las había iniciado en algún tipo de proyecto de arte. Hay trozos de papel de color por todas partes, botellas de pegamento brillante y lentejuelas en abundancia. Además, están filmando todo con el teléfono de Vic, con la intención de hacer un video de YouTube.

	Aprieto la mandíbula y me paso una mano por el rostro.

	—¿Cuál es tu problema con Vic de todos modos? —pregunta Hael, de pie demasiado cerca. Sus manos están en los bolsillos delanteros de su pantalón mientras sus ojos me recorren. Quédate aquí hasta que yo diga lo contrario. ¿Qué demonios significa eso? Eventualmente, tendré que volver a casa desde “el centro comercial” o mi madre perderá la cabeza. Hablando de eso, me pregunto qué pasa con la madre de Hael.

	—¿Problemas? —repito, dándome la vuelta para enfrentarlo y negándome a ceder ante los recuerdos mordisqueando los bordes de mi cansado cerebro. Hael Harbin me sostuvo una vez mientras Aaron me quitaba el vestido de la reunión bienvenida y se lo daba a Kali para que lo usara. Los dos me dejaron sola a un lado de la carretera con tacones, bragas y un sujetador sin tirantes. Y se pregunta cuál es mi problema con Vic o con cualquiera de los Chicos Havoc. Una risa mordaz se me escapa, pero estoy demasiado agotada para lidiar con mis emociones en este momento.

	Yo fui quien quiso esto, la que dijo la palabra para que toda la escuela la escuchara. Havoc. Esa fue mi elección.

	—Olvídalo —dice Hael después de un momento, todavía mirándome—. ¿Te importa vigilar a las chicas mientras salgo para hacer una llamada?

	—Adelante —digo, y solo cuando se va y estoy sola por un momento me tomo un respiro.

	Durante mi segundo año, a veces me preguntaba si Havoc me mataría.

	Ahora que soy uno de ellos, estoy casi segura de ello.

	 

	 

	 

	 

	 

	
 

	 


Capítulo 22

	A la mañana siguiente me despierto en el sofá de Aaron, aturdida, confundida y asustada. En algún momento de la tarde de ayer, debí quedarme dormida. La luz del sol se extiende por mi rostro mientras me siento, mi corazón retumba, y busco frenéticamente a Heather.

	Cuando la encuentro durmiendo en el sofá frente a mí, tendida sobre el pecho de Hael, con Kara y Ashley a su lado, casi me ahogo.

	La puerta principal se abre y aparece Aaron con la misma ropa que llevaba ayer. Se detiene por un momento y me mira, sus ojos verde-dorados rodeados de círculos púrpura oscuros de fatiga.

	—Yo… —empiezo, pero luego Vic lo sigue al interior, y cierro los labios contra el montón de palabras que de repente están tan desesperadas por escapar. Tenemos que hablar. ¿Por qué lo hiciste? ¡¿Estás loco?!

	—Hoy desayunamos con mi madre para hablar de mi suspensión —dice Vic mientras Aaron pasa por delante y desaparece por las escaleras—. Hael y Aaron cuidarán a tu hermana por ti mientras vamos.

	—No puedo dejarla aquí con ellos —digo automáticamente y una de las cejas de Victor se levanta. Mi estómago se retuerce con ansiedad, pero sé que no es por dejar a Heather con Hael. Al echarles un vistazo, es evidente que ella está más que cómoda aquí. Mierda. No, toda esa energía ansiosa dentro de mí tiene que ver con Victor y el hecho de que ayer me follara contra una pared.

	—¿En serio? ¿Por qué no? —me reta, pero no tengo nada que decir a eso, y él lo sabe—. Toma. Ponte esto. —Me arroja una bolsa de ropa nueva justo antes de que la puerta se abra de nuevo y Oscar y Callum aparezcan. Oscar me mira con curiosidad y me da una sonrisa casi perturbadora mientras Callum pasa de largo y se dirige directamente a la cocina.

	—Te ves... alterada —dice Oscar, su voz es un suave ronroneo que no pertenece a este oscuro mundo en el que vivimos. Suena como un príncipe caído o algo así—. Creo que me gustas más así: vulnerable, desarreglada y usando el pantalón de Victor.

	—Jódete —digo bruscamente, levantándome y dirigiéndome al baño de abajo. Una vez que estoy encerrada dentro, miro la ropa dentro de la bolsa y encuentro una falda negra, una blusa blanca, tacones rojos y algunas joyas que apuesto a que son robadas. También hay un nuevo sujetador de encaje y unas bragas con un elegante entrecruzado en la parte trasera que definitivamente mostrarán mi trasero.

	Aprieto la boca hasta formar una línea delgada, pero me pongo la ropa de todos modos. Incluso hay algo de maquillaje, maquillaje de alta gama, un cepillo de dientes y un peine en la bolsa que uso antes de arreglar mi delineador y lápiz labial. Una pequeña botella de ibuprofeno cae, y frunzo el ceño. Supongo que Vic me trajo esto por la herida del cuchillo... pero lo necesito un poco más para el dolor entre mis piernas. Me tomo dos pastillas y compruebo mi apariencia en el espejo, parezco una maldita secretaria, y me parece bien.

	Me despido de Heather, pero apenas se mueve sobre el pecho de Hael, y luego salgo para unirme a Vic en su moto.

	Está fumando otro cigarrillo, ofreciéndome uno con sus dedos largos. Está vestido con otro traje de yuppie y el cabello peinado hacia atrás, los tatuajes en sus brazos imposibles de pasar por alto a pesar del disfraz.

	—El cuchillo de Callum, ¿eh? —pregunta casualmente, apenas molestándose en mirarme. Una parte de mí quiere empezar otra pelea, solo para excitarlo, para atraer su atención hacia mí—. Eso debió haberse sentido bien, apuñalar a Kali de esa manera.

	—Metí la pata —admito, levantando la mano para pasar los dedos por mi cabello recién trenzado—. ¿Cuánto va a pagar Aaron por mi error?

	—Kali apenas resultó herida, y conocemos a algunas personas en el reformatorio. —Finalmente, Victor mueve su mirada oscura hacia mí, y tiemblo bajo la intensidad de la misma—. No pasó nada. Pero la próxima vez, habla de esa mierda conmigo antes de hacerlo. Si quieres que pasemos a Kali, podemos hacer que eso suceda. Preferiría que nadie más lo supiera.

	Hay un breve momento de silencio antes de que Vic lance su cigarrillo a la hierba, y lo sigo. Se monta en su moto, y cuando me estoy subiendo detrás de él, puedo oír su profunda voz retumbando a través de mí.

	—¿Estás tomando anticonceptivos? —pregunta, y aprieto los dientes. Por supuesto que no podemos dejar pasar lo de ayer, ¿verdad?

	—No.

	Otro momento de silencio antes de que gruña, y luego arranca el motor. Arrancamos, mi mejilla presionada contra su espalda, mi corazón retumbando en mi garganta. Es demasiado, estar presionada contra él de esta manera. Ayer lo provocaste para que te follara, me digo, y no puedo decidir si de verdad soy masoquista o si lo estaba poniendo a prueba porque no creía que en realidad lo hiciera.

	De cualquier manera, esos pensamientos me mantienen distraída mientras atravesamos las áreas de clase media de Springfield, y entramos a la prestigiosa zona de Oak River Heights. Si el vecindario, centro comercial o escuela tiene la palabra oak, sabes que has llegado a una de las zonas elegantes.

	Nos detenemos fuera de una ostentosa mansión blanca de estilo renacentista griego con un porche de dos pisos y un enorme roble en el patio delantero. Cuando la ciudad fue fundada por primera vez en 1890, esa era una de las maneras en que los ricos se designaban a sí mismos y a sus negocios, plantando robles dentro y alrededor de sus propiedades. Así, el tema de incluir la palabra oak7 en la denominación de ciertos lugares.

	—¿Tu madre vive aquí? —pregunto, y Vic sacude la cabeza, bajándose de la moto y mirando a la casa con un ceño fruncido que rompe ese delgado control suyo.

	—Su nuevo novio es el dueño de este lugar. —Vic me mira, esa rabia caliente haciendo que mi piel hormiguee—. Viene de una familia con mucho dinero, pero cuando sus padres murieron, le dejaron todo a su hija. El imbécil no obtuvo nada, así que está presionando a mi madre para asegurarse de que se haga cargo de mi herencia. Después de todo, ¿cómo se supone que van a vivir su elegante estilo de vida si ninguno de ellos tiene dinero?

	Vuelvo a mirar la casa, pero puedo decir que la mirada de Victor sigue sobre mí, trazando el escote de la blusa que llevo puesta. Cuando cierro los ojos, puedo sentir la presión de su polla en mi entrada, la sensación de su carne caliente y dura llenándome.

	—¿Quieres parar y tomarte una píldora del día después cuando terminemos aquí? —me pregunta, y mis cejas se levantan.

	—¿Tengo elección en este asunto? —pregunto con burda sorpresa, volviendo mi atención hacia él—. ¿No se supone que solo debes darme órdenes y decirme que me meterás una en la garganta?

	La mandíbula de Vic se tensa, y me mira como si yo fuera lo peor que le ha pasado en la vida, como si de verdad se estuviera arrepintiendo del trato que hicimos.

	—¿Es eso lo que quieres, Bernadette? —dice, volviéndose para mirarme—. ¿Quieres que te dé órdenes y te trate como a una puta? Porque puedo hacerlo si estás tan jodidamente emocionada por la posibilidad. —Victor se acerca a mí y me empuja hacia el árbol, poniendo su antebrazo contra el tronco mientras se inclina sobre mí—. ¿Por qué estás tan decidida a hacer que esto apeste? —dice esta última palabra como un látigo—. Te lo recordaré: tú viniste a nosotros. Llamaste a Havoc, hiciste un trato. Te di oportunidades más que suficientes para cambiar de opinión, para huir, que es más de lo que le he dado a otro cliente alguna vez.

	—¿Por qué? —pregunto y se queda casi completamente quieto sobre mí. Estoy temblando, pero por alguna razón, no puedo entender por qué. Por qué quiero que me odie. Por qué sigo provocándolo.

	Tengo miedo a encajar porque temo ser rechazada.

	El pensamiento aparece en mi cabeza antes de que pueda desvanecerlo, y Victor exhala, su aliento despeinándome.

	—Vamos a llegar tarde. —Las palabras salen tranquilas y suaves, no como yo esperaba. Se aparta de mí y se gira hacia la casa, dejándome de espaldas contra el árbol, con las rodillas débiles. Después de un momento, lo sigo. Cuando doy un paso en el porche, la puerta principal se abre y aparece un mayordomo.

	Ehhh. No sabía que la gente tenía mayordomos.

	El hombre nos guía al interior y nos lleva hasta un solárium al otro lado de la casa donde Ophelia está esperando, sus manos ubicadas cuidadosamente sobre una rodilla, sus ojos oscuros observándonos a los dos mientras entramos en la habitación iluminada por el sol. Hay plantas bien cuidadas a lo largo de todas las paredes, zarcillos verdes cubiertos por macetas de cerámica, flores floreciendo y llenando el aire con un dulce perfume.

	La mesa en sí misma está arreglada con un juego de té de plata, una cafetera y varios platos con fruta cortada, pasteles y carnes para el desayuno.

	—Siéntense —dice, y su sonrisa es totalmente venenosa. Hay una especie de brillo especial en sus ojos que me enfurece desde el primer momento. ¿O tal vez es solo su hijo, metiéndose bajo mi piel, haciéndome sangrar emocionalmente?

	—Madre —dice Vic, inclinándose para poner un frío e indiferente beso en la mejilla de su madre. ¿Cómo la llamaba? ¿La donante de óvulos? Creo que eso encapsula mejor el alcance de su relación. Está celosa de nosotros. Cuando Vic dijo eso por primera vez, no tuvo sentido para mí. Ver a Ophelia sentada ahí con su falda floral, el cabello perfectamente peinado, su rostro maquillado... empiezo a entenderlo. Tal vez se sienta tan entumecida como yo la mayoría de los días, pero no hay dolor en su vida para mitigarlo, solo una avaricia despiadada—. ¿Cuánto tiempo ha pasado desde que desayunamos juntos? ¿Cuándo estaba en el útero? ¿O justo antes de eso?

	—Gracioso —dice Ophelia, pero estoy casi segura de que su hijo está diciendo la verdad.

	Victor saca una silla y me indica que me siente en ella. Me siento, reacia a acercarme tanto a él en este momento, pero lo hago, aunque solo sea porque sé que la victoria de Victor matará a Ophelia. Y ella realmente no me agrada. Pasamos un almuerzo juntas, y sé que eso es un hecho.

	Tomo un croissant mientras Vic se sienta a mi lado, acercando su silla tanto que nuestras rodillas se tocan. El calor me atraviesa, esta violenta ola que se apodera de todo mi cuerpo y me dificulta la respiración. No debería estar teniendo reacciones tan fuertes ante él por tan poco. Claramente, me he vuelto loca.

	Ophelia se da cuenta de nuestra cercanía, y su sonrisa cuidadosamente elaborada se desvanece una pulgada.

	—¿Qué fue esto que escuché de que te habían expulsado? —pregunta, levantando su café hacia sus labios pintados de rojo. Su cabello oscuro llevado hacia atrás en un intrincado peinado alto que la mayoría de las chicas y mujeres solo usan para los bailes de graduación o incluso en bodas, no en un desayuno casual con su hijo.

	Esa es la primera señal de que tiene miedo de Victor.

	No se molestaría en ponerse la armadura si no lo tuviera.

	—No expulsado, madre —dice Vic, descansando una gran mano sobre mi muslo desnudo. Sus dedos se deslizan de un lado a otro, acariciándome y haciendo extremadamente difícil que me concentre en la conversación que tengo delante. Sus ojos negros están fijos en los de ella en desafío, su cabello púrpura y negro peinado hacia atrás, una mano tatuada descansando sobre la mesa—. Suspendido. Y solo por dos días. No te preocupes: estoy en camino a la graduación.

	—Eso no es exactamente como tu director me describió las cosas por teléfono —insiste mientras los dedos de Victor se mueven un poco más arriba de lo apropiado en mi muslo. Mierda. Estoy temblando de nuevo, y mis manos tiemblan mientras dejo el croissant y tomo un café en su lugar. Si fuera una chica lista, empujaría a Vic con una risita. Ya sabes, interpretar el papel, pero quiero mostrarle que tampoco soy una esclava de la tensión entre nosotros.

	En vez de eso, me siento ahí, con la espalda recta, mi corazón latiendo tan fuerte que apenas puedo oír el rígido ir y venir de su conversación, y hago lo mejor que puedo para no gemir vigorosamente cuando esos dedos calientes rozan la parte delantera de mis bragas.

	Tomo un sorbo del café, el líquido caliente y amargo chocando contra mi lengua mientras trato de decirle a mi cuerpo que ignore la oleada de placer que sale de mi centro. Ya puedo sentir el líquido acumulándose entre mis muslos y me encuentro moviéndome en mi asiento.

	—¿El director Vaughn? —pregunta Vic con una risa ronca, sus labios llenos retorciéndose en una sonrisa—. Tendrás que perdonarlo. A veces está ocupado dirigiendo su anillo sexual infantil, y se confunde. Ya sabes, como cuando pensó que tenía drogas en mi casillero la semana pasada.

	Las fosas nasales de Ophelia se dilatan, pero cualquier réplica que estuviera a punto de escupir es cortada por la llegada de un hombre mayor, su rastro de barba bien cuidado, sus ojos vagando sobre mí un poco demasiado para mi gusto. Mira fijamente la forma escotada de mi parte superior, sus ojos trazando los tatuajes con interés antes de recordar que su novia está en la habitación con nosotros.

	—Ophelia —ronronea, inclinándose para darle un beso en la boca. Ella se aleja un poco de él, con un ceño fruncido formándose en su rostro. Me cuesta creer que Vic haya lanzado esa bomba sobre el director Vaughn.

	Se me seca la boca y tomo otro trago de café para evitar que se me cierre la garganta. Los dedos de Victor juegan un juego peligroso, acariciando la carne sedosa de mi muslo interno, acercándose cada vez más a ese calor desesperado. La primera caricia deliberada es casi demasiado. Pongo la taza de café sobre el platillo tan fuerte que suena y tanto Ophelia como su pretendiente se giran para mirarme.

	Vic, sin embargo, mantiene su atención fija, su boca curvada de una manera cruel.

	—¿No me vas a presentar, madre? —pregunta, la actuación de hijo obediente deslizándose ligeramente. Hay un borde de peligro en su voz que dice que está listo para lo que sea que ella quiera lanzarle—. Soy tu único hijo, después de todo.

	—Tom Muller —dice el hombre, presentándose. Es refinado y está bien arreglado, pero con una vibra de depravado total, como si tuviera un cupón de descuento para la virginidad de las chicas jóvenes. Extiende una mano que Victor no toma, y luego se vuelve hacia mí—. Y tú eres...

	—No hables a mi prometida —gruñe Victor, apretando sus dientes, sus dedos rígidos contra la seda mojada de mis bragas. Me muerdo el labio tan fuerte que sangra, mezclando cobre con el sabor amargo del café en mi lengua—. No le agradas.

	—La chica puede hablar por sí misma, ¿no? —pregunta Tom, sonriéndome como un vendedor de coches usados.

	—No me agradas —repito, y su rostro cae, la ilusión de sutileza rompiéndose en un millón de pedazos. ¿Su sórdido acto realmente funciona con alguien? Cuando vuelvo a dirigir mi atención a Vic y encuentro un oscuro brillo de satisfacción en su mirada, casi me pregunto si ha tenido malas experiencias con los novios de su madre alrededor de sus propias novias antes—. ¿Cuánto tiempo tenemos que sentarnos aquí y fingir que tu donante de óvulos no está intentando sabotearte a propósito para robar tu herencia y financiar el pretencioso estilo de vida libertino de su novio?

	—Solo lo suficiente para averiguar hasta dónde está planeando llevar esto. Tengo casi dieciocho años y aún no ha encontrado algo que me haga fracasar. ¿Qué es lo siguiente? ¿Venderás toda tu ropa elegante y contratarás a un asesino?

	Estoy mirando fijamente a Victor cuando desliza sus dedos bajo el borde de mis bragas y los empuja hacia el calor de mi núcleo. Estoy temblando tanto ahora que Ophelia y Tom se darán cuenta.

	—No seas ridículo —resopla Ophelia, deslizando las manos por sus muslos para alisar su falda—. No necesito tu dinero, Victor. Simplemente estoy intentando asegurarme de que cuando, y si, recibes el dinero de mi madre no lo malgastes en drogas y tonterías.

	Mi mundo entero parece encogerse hasta un punto muy fino, mis sentidos completamente enfocados en Vic y sus dedos mientras los empuja dentro de mí y luego los saca, esparciendo la humedad sobre mi clítoris. Ophelia me está mirando ahora mismo, reprendiéndome por llamarla donante de óvulos y por tratar de crear tensión entre ella y su hijo a propósito.

	Apenas escucho algo de eso.

	El mundo entero se derrumba a mi alrededor hasta que siento este dolor ardiente dentro de mí que comienza en mi espalda y se despliega a través todo mi ser como un látigo, golpeando todas las partes frías y muertas de mí y llevándolas a una vida brillante y dolorosa.

	—Disculpen —digo con dificultad, alejándome de la mesa y poniéndome de pie a trompicones. Me aliso la falda por el camino, yendo hacia los laberínticos pasillos sin saber dónde voy.

	Tan pronto como encuentro un baño, me meto en él y empiezo a cerrar la puerta.

	Pero Vic está allí, bloqueando la puerta con su antebrazo y abriéndose paso hacia el interior. La cierra de golpe detrás de nosotros, la asegura, y se vuelve hacia mí, levantándome sobre el mostrador. Mis manos rodean su cuello y encuentro su piel tan resbaladiza de sudor como la mía.

	Nuestras bocas se acercan, pero por alguna razón, no puedo cerrar esa distancia para besarlo. En lugar de follarme en el mostrador como había esperado, Vic continúa provocándome con su mano hasta que estoy temblando tan fuerte que apenas puedo mantener mis dedos entrelazados detrás de su cuello. Me mira con esos ojos de ébano suyos, empujando sus propios dedos dentro de mí y usando su pulgar para acariciar mi clítoris.

	—Espera —empiezo, porque me siento demasiado expuesta en este momento, demasiado vulnerable. Ese entumecimiento se está desvaneciendo, y me siento demasiado, demasiado sensible.

	—¿Esperar? —pregunta Vic, moviendo su pulgar contra mí y haciéndome gritar—. ¿Qué estamos esperando, exactamente? —su voz es profunda, baja y con una grieta que quiero alcanzar y presionar, solo para ver si se rompe—. Es solo un orgasmo. Dime que has tenido un orgasmo antes.

	—Yo… —empiezo, pero luego Vic está moviendo su mano de nuevo, manipulándome como a una marioneta—. Por supuesto que sí.

	—Bien. Entonces no tengo que patearle el trasero a Aaron. —Finalmente Vic presiona su boca caliente contra la mía, cerrando ese molesto espacio entre nosotros, agitando todo un universo de emociones en mí. Mi cuerpo finalmente pierde la lucha contra sí mismo, y me estremezco con un orgasmo, el placer brotando en cascadas sobre mí y destruyendo el poco autocontrol que me quedaba.

	Victor retrocede ligeramente, un brazo todavía alrededor de mi cintura, su boca a solo unos centímetros de la mía. La forma en que me sonríe despierta motas de ira en la polvorienta tormenta de mis sentimientos. Llevo mis manos hacia su pantalón y se echa hacia atrás, soltándome y dejándome fría.

	—No —dice, y hay una severidad en su voz que me hace querer responder. ¿Cómo es justo que me quite la capa protectora de entumecimiento y me deje dolorida? Mi ira sale a la superficie para protegerme, y frunzo el ceño.

	—Déjame cumplir con mis deberes —digo mecánicamente, señalando su dura polla—. Como lo hiciste ayer.

	Victor aprieta los dientes, su mandíbula marcándose por la ira. Ahí está, lo he hecho, lo he enojado mucho. Se odia a sí mismo por perder el control, eso prueba que no es una especie de dios oscuro, que en realidad es humano.

	—Cuando terminemos aquí, puedes volver y cumplir con tus deberes para Hael. Se muere de ganas por follarte en el capó de su Camaro. Adelante. —Victor abre la puerta y sale rápido.

	Todavía estoy sentada allí temblando cuando escucho los fragmentos de una discusión desde la sala. Me limpio rápidamente y salgo, solo para encontrar a Vic rostro a rostro con su madre.

	—Adelante, hijo —lo reta mientras Tom vacila cerca, claramente superado por las otras dos personas en esta habitación—. Pégame. Te hará sentir mejor.

	—¿Y arriesgar mi herencia por el placer? —Vic retrocede, con las manos metidas en los bolsillos. Tendrían que estarlo, supongo, ya que no las lavó—. No, gracias. Esperaré hasta que tenga mi dinero y luego pagaré a alguien para que lo haga por mí. Así es como te gusta que se hagan las cosas, ¿verdad? ¿Usar el dinero para que alguien más haga el trabajo sucio por ti? —Victor me mira por encima del hombro—. Vamos, Bernadette. Creo que nos hemos quedado demasiado tiempo.

	Ophelia me agarra del brazo cuando salgo, sus uñas clavándose en mi piel de la manera en que mi madre solía hacerlo. Vic se da cuenta y comienza a dirigirse hacia nosotros con un violento propósito en su paso, pero me encargo de esto. No necesito su ayuda.

	—O estás aquí por el dinero, o realmente estás enamorada de él. —Ophelia ladra esta última parte al final de una dura risa, como si la idea de que alguien ame a su hijo fuera absolutamente ridícula, completamente inconmensurable—. En cualquier caso, vas a sufrir por ello. Victor es la viva imagen de su joven padre, y mira cómo resultó eso... Hace mucho tiempo, yo era tan ingenua como tú ahora. No permitas que sea tu mayor error.

	—Suficiente —dice Vic bruscamente, pero ya me estoy zafando de su agarre, encogiéndome cuando sus uñas se enganchan en los puntos de mi brazo. Lo juro, no respiro de nuevo hasta que salgo.

	—Quiero otro nombre tachado de mi lista —jadeo, girándome hacia Victor, su rostro ilegible, su boca en una línea plana—. Me refiero a realmente tachado. No me refiero solo a un Range Rover quemado, sino... a todo el asunto. Quiero ver el progreso.

	Me mira fijamente durante un largo y tranquilo momento, y luego asiente una vez.

	—Un trato es un trato —Vic está de acuerdo, subiéndose a la moto—. Súbete y vamos.

	 


Capítulo 23

	Vic me lleva a regreso a la casa de Aaron y luego tiene algún tipo de reunión en el patio delantero con Callum y Oscar.

	—¿Qué le pasó a Don? —pregunto a Hael, porque siento que él me dirá la verdad—. Tengo derecho a saberlo, ¿no? Quiero decir, este es mi trato después de todo. Esta vez, yo soy el maldito cliente.

	Hael levanta una ceja mientras el sonido de la risa de una niña pequeña viene desde arriba hacia a nosotros. Ellas tres están arriba con Aaron, vestidas con destellos y brillos, jugando a algún tipo de juego de cuento de hadas donde Heather es el caballero y las otras dos son damiselas en apuros. Me alegra ver a mi hermana haciendo el papel que yo siempre quise para mí.

	—¿Vic no te ha dicho? —pregunta, y yo sacudo la cabeza—. Tu amigo Donald fue expulsado de esa escuela elegante junto con varios de sus amigos. Varias otras chicas se presentaron con la misma historia que tú. Lo estaba investigando el Fiscal de Distrito. —El extremo de la afilada boca de Hael se curva hacia arriba en algo que no es completamente una sonrisa—. Nunca pasó nada con eso, puedo apostar. Eso es lo que pasa cuando se tiene tanto dinero como él, pero Vic dice que podemos ir tras él cuándo recibamos la herencia. Entonces podremos pelear en igualdad de condiciones. —Mi boca se abre de sorpresa, pero hago lo mejor que puedo para ocultar la reacción—. En cualquier caso, quebramos una docena de huesos que nunca sanaran correctamente. Ese rostro ya no es tan bonito.

	—Ustedes sí que son dedicados, ¿verdad? —pregunto, y Hael se encoge de hombros. Suelto, petulante, sin complicaciones. No como el idiota de su jefe. Se muere de ganas por follarte en el capó de su Camaro. Adelante. Cierto. Y, ¿qué haría Vic si yo tomase su oferta?—. ¿Qué historia está contando Donald ahora?

	—Ni idea. No me importa mientras nada los traiga hacia nosotros. —Suena el teléfono de Hael y mira la pantalla con una tensión en el rostro que no he visto antes. Parece pavonearse por la vida, sin inhibiciones, despreocupado. Cuando me inclino hacia delante para darle una miradita de reojo a la pantalla, veo nuevamente esa palabra que parece una espada de doble filo. Mamá.

	—¿No te agrada tu madre? —pregunto, y Hael levanta la vista hacia mí, endureciendo el rostro—. ¿Te agrada la tuya? —responde, y sacudo mi cabeza.

	—Tú lo sabes todo sobre mi madre —le digo, recordando esa noche que pasamos juntos en el refugio para desamparados. Estaba tan asustada, pero Hael no lo estaba. Cubrió la cabeza de ambos con su manta, envolviéndonos en nuestro capullo privado. No te asustes, pajarito, dijo, sonriéndome con dientes separados. Podemos contar historias hasta que salga el sol. Recuerdo haber pensado que él era la persona más valiente, más bella que había conocido—. Pero lo único que sé sobre la tuya es que tiene problemas con drogas de prescripción médica.

	—Mmm. —Hael ignora la llamada y guarda el teléfono, levantando su barbilla en mi dirección—. ¿Qué tal estuvo el desayuno? —Barre una mano tatuada por sobre su cabello rojo, estudiándome con ojos del color de la miel y las almendras, café con un toque dorado.

	Muerto de ganas, ¿eh? Me lamo el labio inferior, la tentación de llevarme al mejor amigo de Vic a la cama luchando con mi repentina y desesperada necesidad de estar sola. He estado sola gran parte de mi vida, y todo este asunto de Havoc… viene con un montón de unidad.

	—El desayuno fue una pesadilla. Vic me masturbó bajo la mesa mientras al mismo tiempo confrontaba a su madre sobre su basura deshonesta. Además, su nuevo novio es todo un sinvergüenza.

	Las cejas de Hael se levantan y sonríe con suficiencia.

	—Bueno, bien entonces. Suena como una típica reunión de desayuno Havoc. Entonces, ¿por qué está todo tempestuoso y malhumorado y esa mierda?

	—Me masturbó y luego se rehusó a que yo lo tocara —digo, mirando intensamente a la mesita de la sala y preguntándome por qué le estoy dando tanta información a Hael. Finalmente, levanto la vista—. ¿Puedes llevarme a la farmacia? Necesito comprar una píldora del día después y no tengo dinero.

	Hael me mira y asiente lentamente.

	—Sí, está bien. —Se pone de pie justo cuando se abre la puerta principal y entran Callum, Oscar y Vic.

	—¿A dónde van ustedes dos? —pregunta Oscar casualmente, y tengo la idea de que es su trabajo saber dónde están todos a diario. No es una pregunta casual. Hael y yo no saldremos de aquí sin una explicación.

	—A la farmacia, a conseguir una píldora del día después —digo débilmente, encogiéndome de hombros—. Victor se corrió dentro de mí ayer, y no tengo interés de quedar embarazada.

	—Jodido Cristo —salta Vic—. Yo te llevaré.

	—Preferiría ir con Hael —digo, poniendo mi mano en el brazo del estúpido engreído—. ¿Está bien si Heather se queda aquí mientras nos vamos? No deberíamos tardar.

	—Eres demasiado, Bernadette —gruñe Vic, pasando a mi lado y desapareciendo por el oscuro pasillo que lleva a la que solía ser la habitación de los padres de Aaron.

	—¿Te gusta presionar sus botones? —pregunta Callum, riendo, esa áspera voz suya tranquilizadora de una manera extraña. Es como si estuviese interiorizando toda esta mierda y la única forma en que sale es una cierta oscuridad ambiente en su voz—. Ese es un juego peligroso. Tienes grandes ovarios, Bernadette Blackbird. —Con otra explosión de risa, Cal pasa a mi lado hacia la cocina.

	—No tarden demasiado. Tenemos proyectos en los que trabajar. —Los ojos de Oscar se fijan en los míos, esas sombras grises que me aterrorizan incluso más que los interminables irises negros de Vic—. Y solo dos días sin escuela para hacerlos.

	Paso a su lado y salgo, más que agradecida de encontrar un poco de paz en el auto de Hael.

	—¿No estás saliendo con una chica de la preparatoria Fuller? —pregunto, y Hael se encoge de hombros. No es ni un sí ni un no, pero estoy demasiado enojada para que me importe. Si tiene una novia es su problema. El jueves volveremos a la escuela, subiré los escalones delanteros de Prescott y estaré caminando por un campo minado de sociopolítica—. Apuesto que está muy buena para que cruces la línea Fuller-Prescott por ella.

	Hael se ríe, ese tipo de ronquido fuerte que en realidad me gusta un poco. Es una risa alocada y desinhibida.

	—En realidad, eso es prácticamente todo lo que es —dice mientras entra en el estacionamiento de una farmacia cercana. Supuse que se quedaría allí mientras yo entraba, pero apaga el motor y guarda las llaves en el bolsillo, mirándome mientras gotas de lluvia caen sobre el parabrisas en grandes goterones—. Estoy bastante seguro de que la odio. ¿Tal vez la he odiado siempre?

	—¿Follas con personas que odias? —pregunto e inclina una ceja hacia mí.

	—Tú te acostaste con Vic.

	Ese es un buen punto.

	En vez de contestar, sonrío y abro mi puerta, saliendo hacia la lluvia y metiéndome por la entrada delantera. El lugar huele a cloro y todo es demasiado blanco y estéril. Por un momento, me quedo de pie allí, preguntándome dónde debo ir y qué debo hacer. No es como si hubiera necesitado píldoras del día después antes.

	—Tienes razón —le digo a Hael mientras se detiene a mi lado, un mar de color en un edificio de otra forma descolorido—. Odio a Vic.

	Hael aprieta su mandíbula por un minuto, como si pensase en algo, y luego gesticula con su barbilla hacia la esquina posterior izquierda de la tienda.

	—Vamos, pajarillo —dice, mientras me erizo por el sobrenombre, siguiendo tras él. No necesito que un tipo me informe sobre las píldoras del día después, tengo Google. Trato de sacar mi teléfono a escondidas para hacer una investigación rápida cuando Hael toma mi mano y me tira tras de él—. Ah, aquí está. —Se detiene en un pasillo lleno de tampones y toallas higiénicas en un lado, condones y lubricantes en el otro—. Aquí está. ¿Alguna preferencia de marca?

	—¡¿Cincuenta dólares?! —me altero, tomando una de las cajas con la boca abierta—. ¡¿Por una pastilla?! 

	Una pareja tomada de la mano avanza por el pasillo y se detienen, viéndose inseguros.

	—Oh, cariño —dice Hael, tirándome hacia sus brazos y acariciándome la oreja. Todo mi cuerpo estalla en llamas, incluso mientras me pongo recta y mis dedos se aprietan alrededor de la caja en mis manos—. Está bien. Soy un caballero. Siempre pago por anticonceptivos de emergencia después de correrme dentro de mi chica. —Se detiene y mira como si acabase de ver a la otra pareja. —Oh, no se molesten por nosotros. Solo estamos recogiendo algunos suministros para nuestra próxima fiesta sexual.

	La pareja se va rápidamente y Hael ríe, y yo me salgo de sus brazos a punta de codazos.

	—¿En serio? —pregunto, haciendo rodar los ojos dramáticamente, devolviendo la caja y tomando una versión genérica un poco más barata. Treinta y cinco dólares. Más vale que Vic se los devuelva a Hael—. Está bien, vámonos.

	Hael me quita la caja de la mano, la devuelve, y luego toma cuatro cajas de las píldoras caras, de marca.

	—Solo por si acaso —dice levantándolas—. Y porque ustedes dos son idiotas… —Toma una caja de condones, duda un segundo, y luego toma lubricante—. Está bien, vámonos.

	—Puedo tomar mis propias decisiones sanitarias —gruño mientras lo sigo por el pasillo. Hael se detiene y me deja alcanzarlo, volviendo a levantar las cejas.

	—Está bien, Blackbird. ¿No quieres estas cosas? —Me las alcanza y yo frunzo el ceño.

	—No voy a pagarte por nada de esto. Esto es problema de Vic.

	Hael ríe y niega, yendo hacia el mostrador y lanzando las cosas sobre este como si no le avergonzase estar gastando más de doscientos dólares en parafernalia sexual. La mujer tras el mostrador se sonroja y se muerde los labios en dirección a él.

	—Tiene diecisiete —le digo, y rápidamente deja de coquetearle, cobrándole por los productos mientras Hael me mira con ojos entrecerrados. 

	—Muchas gracias, Blackbird. —Toma una botella de agua del refrigerador junto al mostrador y lo agrega a nuestra cuenta.

	—De nada —le digo con una sonrisa afilada, tomando la bolsa y yendo hacia la puerta con Hael pisándome los talones.

	—¿Sabías que en algunos estados no dejan que las personas menores de dieciocho compren píldoras del día después sin receta? Así como, en serio. Eso es una mierda tipo El cuento de una criada, justo así.

	—¿Cómo sabes eso? —pregunto mientras abre las puertas del auto, y un par de chicas de la preparatoria Fuller pasan por allí mirándolo de arriba abajo. Buen Dios. Odiaría salir en público con Hael regularmente. Recibe bastante atención y la devuelve, guiñando un ojo hacia ellas antes de finalmente subirse al Camaro.

	—Sé todo tipo de cosas divertidas —dice, mirándome con ojos seductores de párpados pesados.

	—Vic dice que estás ansioso por follarme sobre el capó de tu auto —digo, y Hael levanta ambas cejas esta vez—. ¿Es eso cierto? Porque básicamente me ordenó tener sexo contigo.

	—¿Lo hizo? —pregunta Hael, sonando prepotente. Parpadea hacia mí y la mirada seductora desaparece—. Ja.

	—Ja, ¿qué? —pregunto, sintiendo como mi piel se pone caliente mientras saco una de las cajas y agua.

	—Nada —dice Hael como ausente, haciendo rugir el motor y atrayendo la atención de todos en el estacionamiento. Las mujeres desean a Hael, los hombres desean su auto. Es bastante patético. Pero no puedo decir que los culpo totalmente. Es atractivo. El Camaro, me refiero, no el hombre.

	 

	***

	 

	Cuando regresamos a la casa, Vic está fumando hierba fuera con Cal mientras Aaron entretiene a las chicas y Oscar descansa sobre una de las sillas en el salón, metido con su iPad. Siempre con el maldito iPad.

	Levanta la vista hacia nosotros dos, ojos grises agudos. A este tipo no se le escapa nada.

	—¿Conseguiste las píldoras? —pregunta, y yo frunzo el ceño. En realidad, eso no es de su incumbencia, ¿verdad? —. ¿Y te tomaste una? 

	—Nada de eso es asunto tuyo o de tu elección —ladro en respuesta, mis dedos apretándose sobre el asa de la bolsa. Oscar se acomoda los lentes y me sonríe. No es una sonrisa muy agradable.

	—No es mi elección, no, pero mi asunto, sí. Un bebé complica las cosas.

	—¿Sabes qué complicaría las cosas? —pregunto, adelantándome y soltando la bolsa sobre una de las mesas laterales. Aaron y yo una vez tallamos nuestras iniciales en la parte de abajo con una navaja de bolsillo. Su madre estaba furiosa cuando lo descubrió, aunque no puedes verlo a menos que estés en el suelo—. Que te pegue una paliza y te ahogue por segunda vez.

	El rostro de Oscar se oscurece, pero antes de que tenga oportunidad de responder, la puerta trasera se abre y entra Vic. Es condenadamente enorme, y no solo físicamente. Su personalidad y su presencia abarcan toda la habitación y me quitan el aliento.

	—¿Qué demonios está pasando aquí? —pregunta mientras Callum se pasa a su lado, toma esa bolsa negra suya, y vuelve a salir. Me guiña un ojo cuando se va y yo frunzo el ceño, preguntándome hacia donde demonios va.

	—Oscar cree que es de su incumbencia si encontré las píldoras y si me las tomé o no. —Levanto la barbilla, esperando resistencia, pero Vic solo suspira y mira a Oscar.

	—Déjala en paz —dice, y aunque las palabras suenan cansadas, la orden está allí. No es una petición. Oscar aprieta los dientes y se pone de pie, levantando la mano para empujar cabello negro de su frente.

	—No es frecuente que tengamos dos días libres en la semana. Yo digo que los aprovechemos. —Oscar me mira como si quisiese que me diera un colapso y muriera. Hael silba por lo bajo y pasa a mi lado, yendo hacia la cocina a tomar una cerveza—. Vamos a buscar el vestido de novia.

	—¿El vestido de novia? —pregunto, sintiendo mi estómago hundirse—. Yo… —No tengo una buena excusa para escaparme de esto. Esto es a lo que me apunté, ¿no es así?

	—Hagámoslo —dice Vic, cerrando la puerta de corredera y cerrándola—. Deja que me cambie primero.

	—No puedes elegir el vestido conmigo —me mofo, sintiendo cómo transpiran las palmas de mis manos—. Es de mala suerte.

	—¿Mala suerte? —repite Vic, y Oscar sonríe con suficiencia, notando la incomodidad del jefe y probablemente disfrutándola también.

	—Bernadette tiene razón. Es de mala suerte ver a la novia en su vestido antes de la boda. Yo la llevaré. —Oscar mete el iPad bajo su brazo—. Asumiendo que no intentará ahorcarme mientras salimos.

	—No tientes tu suerte y no tendré que hacerlo —respondo, cruzando los brazos sobre mi pecho y devolviendo la dura mirada de Oscar.

	—¿De verdad no puedo ir? —pregunta Vic, viéndose confundido. Su mirada va de Oscar a mí, deteniéndose en mis labios. Inconscientemente los humedezco, y el cierra los ojos. Tal vez, como yo, está pensando en nuestro rapidito y preguntándose cómo sería si ambos cediésemos, si nos tomáramos nuestro tiempo—. Está bien, a la mierda. Quiero que esta boda se haga bien. Vayan.

	Vuelve a abrir los ojos y me mira directamente, pero no puedo sostenerle la mirada. Cuando lo hago, siento que mi armadura comienza a quebrarse y todos estas pequeñas preocupaciones y miedos y deseos comienzan a escapar y molestar mi dolorida piel.

	—Vamos —dice Oscar, mirando la cerveza de Hael—. Dame tus llaves, yo conduciré.

	—No vayas a rayar esa pintura —advierte Hael, pero entrega las llaves de su preciado Camaro como si nada.

	Considero despedirme de Heather, pero entonces oigo su falso grito sobre dragones y decido que es mejor dejarla así. A veces solo quieres que te dejen en paz dentro de tu fantasía.

	 

	***

	 

	Estoy esperando que me lleve de compras a un remolque lleno de cosas robadas, al igual que ocurrió cuando fuimos por el vestido para el almuerzo. En cambio, Oscar me lleva a una verdadera tienda de novias. Termino de pie frente al escaparate, fuera de la puerta, empapada en sudor y temblando de nervios.

	Esto es un trabajo, me digo, pero como el sexo con Vic, no se siente así para nada.

	—¿Algún problema, Bernadette? —me pregunta Oscar, de pie a mi lado y sonriendo con suficiencia en esa forma suya tan irritante. Es del demonio, estoy segura de ello.

	—No —gruño, más en beneficio propio que en el suyo, y luego empujo las puertas delanteras, una pequeña campanilla suena alegremente mientras me muevo por el brillante suelo de madera y me detengo en un mar de blanco. ¿Por qué la gente se casa de blanco? Ah, es cierto. Se supone que denota virginidad. Tengo que tragarme un bufido de risa nerviosa.

	—No te preocupes del precio del vestido —dice Oscar, inclinándose y poniendo sus labios demasiado cerca de mi oreja. Su respiración acaricia mi piel y tiemblo. A penas me dirigió la palabra por el camino, y tengo la sensación de que no le agrado para nada—. Solo elige algo que te llame la atención.

	—¿Que me llame la atención? —pregunto mientras una animada asistente de ventas con falda caqui y blusa rosa pálido se contonea hacia mí. Su sonrisa está prácticamente pegada en su rostro, pero puedo ver el esfuerzo en los extremos mientras observa al par de chicos tatuados en su tienda, sin dudas aquí para hacerla perder el tiempo.

	—Hola —dice, sin permitir que caiga su fachada profesional, a pesar del hecho de que está segura de que no compraremos nada—. ¿Puedo ayudarlos en algo?

	—Estamos aquí para conseguir un vestido de novia para mi adorable acompañante —dice Oscar, colocando sus manos en la parte baja de mi cintura y haciéndome temblar. Puedo sentir cada una de las puntas de sus dedos presionando ese tentador espacio de piel desnuda entre el final de mi camisa y la parte superior de mi vaquero—. Es talla ocho en vestuario comercial. Medidas de treinta y ocho, veintiocho y cuarenta.

	Aprieto los dientes y resisto la urgencia de darle un codazo en el estómago. Tengo la sensación de que, si lo hago, comenzaremos una batalla en el suelo y no estoy lista para hacerlo en medio de una tienda de novias.

	—Bueno, estoy aquí para ayudar. Buscamos una consulta inicial o…

	—Sabe lo que le gusta y necesitamos encontrar un vestido hoy —dice Oscar, al grano, como siempre. La mujer vuelve su atención hacia mí y dobla sus manos frente a su falda caqui, al parecer sin molestarse por haber sido interrumpida. Yo le hubiese pegado a Oscar en las bolas por eso.

	—¿Qué tipo de estilos te gustan, cariño?

	—Los más caros —digo, y Oscar deja escapar una risita baja mientras la mujer intenta seguir sonriendo a través de mi obvia falta de interés.

	—Seguro, por supuesto —dice, pestañeando para salir de la confusión. Hay que darle crédito. Nació para el servicio al cliente—. Mi nombre es Zoe. Sígueme.

	—¿Planeas revender el vestido después de la ceremonia? —pregunta Oscar, y me encojo de hombros. No tiene sentido intentar esconderlo.

	—¿Algún problema? —pregunto, pero solo hace su sonido de cacareo por lo bajo y me suelta, dejando tibias las zonas donde sus dedos presionaron mi piel.

	Seguimos a Zoe a la esquina trasera de la tienda, probablemente para sacarnos de la vista de cualquier cliente que pueda entrar, y me muestra un perchero de vestidos envueltos en plástico.

	Me doy cuenta de que algunos son un poco distintos en color, en varios tonos de champagne o dorado o algo así. Quiero decir, son lo bastante cercanos al blanco.

	—Estos son de un diseñador francés —comienza mientras yo busco la etiqueta en uno de los vestidos. ¡¿Cinco mil quinientos dólares?! Por un vestido. Santo Dios. Mis dedos tocan la etiqueta, y algo dentro de mí se mueve. En realidad, no me importan las bodas o ceremonias o las tradiciones, pero comprar un vestido con el único propósito de revenderlo me hace sentir como una idiota total.

	—¿Tienes algún vestido negro? —pregunto, levantando mi mirada de la etiqueta al sorprendido rostro de Zoe.

	—¿Un vestido de novia negro? —dice, como si acabase de sugerir que se cortase sus propios dedos y los usase para atar mi vestido—. Yo, umm. —Vuelve a hacer una pausa, claramente pensando rápidamente. Zoe trona los dedos—. Está bien, tengo una idea. Te colocaré en un probador.

	—¿Un vestido de novia negro? —repite Oscar, el mar de vestidos blancos reflejándose en los lentes de sus gafas—. ¿No estamos un poquito rebeldes hoy? —Vuelve a hacer una de esas risas bajas profundas—. Ophelia lo va a odiar. —Hace una breve pausa y vamos hacia los probadores—. Pero Vic… a él va a encantarle.

	Zoe me lleva a una habitación y luego se escapa excitada, como si acabase de pensar en el vestido perfecto. No me molesto en esperarla, desvistiéndome y quitándome las botas, pantalón y chaqueta. Me quedo de pie un momento en la lencería que Vic me dio, mis ojos entrecerrados hacia mi propio reflejo.

	Los tatuajes recorren mi cadera derecha y bajando por mi muslo. Ambos brazos están cubiertos de tinta, y tengo alas de demonio rosa tatuadas en mi pecho. Mi cabello rubio casi blanco con puntas rosa llega justo bajo mis pechos, y los anillos en mi ombligo brillan en la elegante luz de estudio del probador. Cada pulgada de mí está marcada con cicatrices invisibles, heridas que bisecan mi alma, pero no necesariamente mi cuerpo.

	Hay un leve golpe en la puerta.

	—Adelante —digo, mirando sobre mi hombro mientras Zoe se desliza por la puerta con un vestido envuelto en su brazo. Sus pálidos ojos azules brillan mientras lo cuelga en un gancho y abre la funda opaca blanca para ropa.

	—Creo que he encontrado el vestido perfecto para ti —dice, sonriéndome mientras revela la brillante tela negra. Se ve como el cielo en una aterciopelada noche campestre, cuando la Vía Láctea es un salpicón de estrellas contra el cosmos—. Este es un vestido Lazaro —continúa Zoe mientras saca el vestido y lo sostiene en alto. —Sin mangas, escote de corazón con una adorable falda plisada. También hay una pieza opcional de plumas que va alrededor del cuello. Podemos probarlo con y sin ella.

	Zoe trae el vestido hacia mí y mientras camina, este brilla y titila, como si el diseñador hubiese cortado la tela de las estrellas.

	En cuanto lo veo sé que he encontrado el vestido correcto.

	Tienes diecisiete, Bernadette, y toda esta boda es una farsa. No has encontrado una mierda.

	Me digo que esto es una transacción de negocios y que valdrá la pena cuando Havoc neutralice a la Cosa, cuando Heather este a salvo. Y, sin embargo, en realidad no estoy sufriendo mucho, ¿o sí?

	Zoe me ayuda a ponerme el vestido, usando clips de plástico para recoger el exceso de tela alrededor de mi cintura.

	—Por supuesto, tendríamos que arreglarlo para que te quedara bien —dice, mientras me miro en el espejo completo y me quedo sin aliento. Repentinamente, me dejo llevar por una fantasía de Vic subiéndose sobre mí con este vestido, sus manos deslizándose sobre la tela brillante, sus labios besando mis hombros desnudos.

	Jesucristo.

	En verdad me estoy volviendo loca, ¿no es así?

	Mientras estoy allí, de pie, temblando y cayéndome a pedazos por dentro, Zoe trae la pieza de acento de plumas y la coloca sobre mi cuello. La abrocha en la parte de atrás y se aleja para que pueda verme en los tres espejos gigantes en el muro frente a mí.

	—¿Cómo te sientes? —pregunta, tras lo que debe haber sido varios minutos—. ¿Algún comentario? Incluso podríamos probar este mismo vestido en marfil o champagne. —Cuando no respondo, Zoe se sube en la tarima junto a mí y coloca sus dedos delicadamente en mi brazo—. ¿Crees que tu madre querría venir a verte con el vestido?

	—Mi madre está muerta —miento, y Zoe pestañea con sus grandes ojos azules hacia mí.

	—Lo siento, no era mi intención.

	—Está bien —digo, volviéndome para verla y levantando mis dedos hacia las plumas sobre mi pecho cubierto de tinta—. Me gusta. Quisiera saber qué piensa mi amigo. En realidad, es un reconocido drag queen en el área de Portland, así que entiende de vestidos de diseñador.

	—Oh, sí, por supuesto… —Zoe se calla y asiente. Apuesto que se está preguntando qué edad tengo y si en realidad puedo pagar este vestido o si voy a intentar robarlo. Pero obedientemente deja la tarima y abre la puerta para que entre Oscar—. Estaré justo aquí fuera cuando estén listos. Solo díganme lo que necesitan.

	Los ojos grises de Oscar se enfocan en mi reflejo en el espejo, reduciéndose a tormentosas hendiduras mientras Zoe suavemente cierra la puerta tras él.

	—Bueno, tienes razón sobre una cosa: conozco los vestidos de diseñador. —Se mueve hacia mí y sube los peldaños de la tarima hasta pararse directamente a mi espalda. Su figura entintada en ese estúpido traje suyo se ve casi perfecta contra mi propio cuerpo tatuado—. Esto es la perfección. —Oscar pasa sus manos sobre las plumas en mis hombros, haciendo que los delicados vellos de mis brazos se pongan de punta—. Victor se sentirá complacido.

	—Victor… —comienzo, y luego bufo, intentando girarme. Pero Oscar me toma por los hombros y me mantiene en el lugar, esos intensos ojos suyos enmarcados por los gruesos rectángulos oscuros de sus gafas. Deberían hacerlo parecer ñoño o formal, pero con la tinta que sube por su cuello y fluye sobre sus manos, no lo hacen. Acompañado de la oscuridad que hierve en su mirada, solo lo hacen parecer malvado—. ¿Le chupas la polla a Vic por diversión? ¿Qué piensas realmente tú del vestido?

	Intento con fuerza no pensar en Oscar Montauk en la escuela primaria, o en cómo una vez me ayudó a hacer un vestido de cartulina. Me metí en problemas por usarlo en el recreo sin nada debajo. Parece apropiado que él estuviese aquí conmigo, aunque estoy bastante segura de que ahora me odia.

	—¿Qué pienso yo del vestido? —pregunta, deslizando sus manos por mis brazos desnudos. Cierro los ojos y me humedezco el labio inferior. Cuando los abro, me está frunciendo el ceño—. Creo que necesita servir un propósito, llevarte por el pasillo para que te cases con Vic.

	—Eres todo un idiota —gruño, soltándome se su agarre y volviéndome para enfrentarlo, mi corazón retumbando en el pecho. Oscar baja la vista sin ninguna emoción en su expresión. Pero su pantalón… puedo ver la dura forma bajo la tela. Levantando mis ojos hacia los suyos, pongo un desafío en mi mirada—. Si te importa tan poco, ¿por qué estás tan duro por mí?

	—No puedo controlar mi cuerpo —dice, inclinándose hacia mí y colocando su boca justo contra mi oreja. Su mano roza mi cintura. Me está tocando mientras uso un vestido de novia destinado a otro hombre. ¿Está mal esto? ¿Equivale esto a engañar? Pero se supone que soy la Chica Havoc, ¿verdad? Se supone que debo follar con los cinco. ¿No es ese el punto?—. ¿Cuál es tu problema? ¿Cómo puedes follar con un hombre que te ha tratado tan mal? Vic te aniquiló en tu segundo año y, sin embargo, jadeas por él como una perra en celo.

	Doy un paso atrás y abofeteo a Oscar tan fuerte como puedo. El sonido de piel sobre piel hace eco en la silenciosa habitación mientras toma mi muñeca en un agarre de hierro y la aleja. Ahora hay una sonrisa en su rostro que no estaba antes.

	—¿Está todo bien? —pregunta Zoe, asomándose por la puerta con una mirada nerviosa en su lindo rostro.

	—Está bien —digo, volviendo a mirar a Oscar, rehusándome a bajar la mirada—. Nos llevaremos el vestido.

	 

	*

	 

	No es hasta el miércoles que mi madre finalmente revisa sus mensajes y se entera sobre la suspensión. Me despierto con su llamada, acostada en la cama de Aaron con Heather a mi lado. Quedándome allí, descubro que duermo como los muertos. Es casi mediodía. No puedo recordar la última vez que dormí hasta tan tarde.

	Aunque sé que no debería, respondo.

	—¿Hola?

	—¡¿Qué demonios hiciste ahora?!! —grita Pamela, y en su voz puedo escuchar que de verdad le importa. No por mí, obviamente, sino la mancha en su reputación que puedo causar por estar suspendida. Springfield no es un pueblo pequeño en sí, pero las personas hablan. Y mamá, creo que me sacrificaría a un mar de dioses vengativos si eso le otorgase el dinero y el estatus que tenía cuando mi padre estaba vivo—. ¿Por qué estoy recibiendo llamadas de la escuela diciéndome que tu exnovio apuñaló a alguien y que tú estuviste involucrada? 

	—Estoy bien, gracias por preguntar —digo mientras me siento y mi hermana se acomoda a mi lado. Me duele el brazo donde Billie me cortó, y me encuentro con mis dedos subconscientemente tocando los bordes de la herida—. Es solo una suspensión de dos días, nada grave. Mañana estaré de regreso en la escuela.

	—Y ¿exactamente dónde estás ahora? Voy a ir a recoger a Heather. —Pamela aspira, y puedo imaginármela revisando sus uñas por cualquier señal de imperfección. Las imperfecciones deben pulirse y olvidarse, ser cubiertas y reemplazadas. Esa enferma sensación de vacío en el estómago se abre, amenazando con tragarme por completo.

	—Está en casa de su amiga Kara —digo, lo cual no es siquiera una mentira. No es como que me importe mentir a mi madre. Hace mucho que perdió el privilegio de mi honestidad. Cuando todo el mundo a tu alrededor te ha mentido, cuando no tienes nada más, te das cuenta de que la única moneda que puedes cargar es la verdad. Me lamo los labios y me pregunto cuándo la palabra de Vic comenzó a meterse en mi cabeza así—. La recogeré en un rato y estaremos en casa para la cena, ¿está bien? 

	Literalmente me hace doler la boca ser así de amable con ella, pero es la única forma de suavizar la situación antes de que comience a hacer amenazas.

	—Bueno, hablaremos de esta cosa de la suspensión cuando llegues a casa —dice como ausente, su atención desviándose cuando no resulto ser el objetivo que ella quiere que sea—. También he recibido algunas llamadas de clases perdidas. Si no quieres terminar tu último año, está bien, yo no lo hice, pero ya tenía a tu padre en la mira y resulta que no necesitaba un diploma. —Hace una pausa mientras cierro los ojos, echando humo silenciosamente. Una profunda inhalación lleva el aroma de Aaron a mis pulmones, y siento como me calmo contra mi voluntad. Ugh. ¿Quién sabía que era una perra tan temperamental?

	—Tenía un periodo doloroso y lloré en el baño durante esas clases —digo, sin importarme si los días faltados coinciden con el periodo o no. Pamela no le pondrá la suficiente atención para notarlo.

	—Está bien, cariño —dice, claramente ya se aburrió de mí—. Llega a las cinco o llamaré a tu padre.

	Cuelga el teléfono y me encuentro apretando el aparato con tanta fuerza que me duelen los nudillos.

	—Él no es mi maldito padre —digo entre dientes, deslizándome de la cama y poniéndome una sudadera con capucha para poder salir fuera a fumar. No se me ocurre hasta que salgo por la puerta trasera que en realidad me he puesto la sudadera de Aaron.

	Hablando del diablo…

	—Buenos días —dice Aaron, sentado en una de las sillas exteriores fumando su propio cigarrillo. Me ofrece fuego, y lo tomo, acurrucándome en la silla junto a la suya. Mis ojos divagan hacia el césped recién cortado y el parterre recién abonado con rododendros de hoja verde plantados. Todo lo demás está naranja, rojo y café, el espectro completo de los colores otoñales dando vueltas a nuestro alrededor mientras el maple junto a la barda cambia sus hojas.

	—Lamento lo de la chaqueta —digo, inhalando y sosteniendo el humo en mis pulmones por varios segundos antes de exhalarlo y dejarlo pasar por mis labios—. Estaba enojada y me lo puse sin pensar.

	—Tú sabes que no me importa si usas mi sudadera, Bernie —dice, vestido con una sudadera roja con cierre y pantalón de chándal negro. Su mirada está en el patio, pero su atención está en otra parte. Me pregunto en qué estará pensando.

	—Mmm —comienzo, sintiendo mi propio orgullo patearme en la garganta. Aaron se vuelve para mirarme, ojos verdes con destellos dorados revueltos de emoción. Si de verdad lo mirase, apuesto que podría perderme en esa mirada suya, caer en la interminable profundidad de motas verdes y brillos avellana—. Gracias.

	—¿Por qué? —pregunta, pero ambos sabemos de qué hablo. Mis ojos se achican. El idiota solo quiere que lo diga. Bien. No soy demasiado orgullosa.

	—Por aceptar la culpa por mí —digo, y todo el cuerpo de Aaron se pone rígido—. Arriesgaste mucho haciendo eso…

	—No en realidad —dice, pero ambos sabemos que lo hizo, y no puedo descubrir el por qué. Me hizo a un lado una vez para proteger a su hermana y su prima, ¿así que por qué cambiar de actitud ahora? Lo estudio, ese ondulado cabello castaño con el que siempre ame jugar, ese grueso labio inferior que podía molestar con mi lengua, ese cuerpo entintado que ya no reconozco como perteneciente al niño que tomó mi virginidad en primer año.

	—Háblame de Kali —digo, sintiendo como se acelera mi respiración. Intento enfocarme en el cigarrillo, usando las inhalaciones y exhalaciones de humo para calmar mi pulso—. Cuéntamelo todo.

	—Bernadette —comienza, escuchándose cansado. Supongo que lo estará. Alguien tiene que podar este césped y sacar las malas hierbas de esos parterres. Alguien prepara el desayuno para las chicas, hace su almuerzo, se preocupa de la cena. Alguien hace esas adorables trenzas en el cabello de Ashley, esas con cintas rosas y azules. Mi corazón se contrae dolorosamente, y cierro los ojos—. ¿Por qué sacar el pasado a colación? —continúa, su voz lejana, casi como en sueño—. Eso ya fue.

	—Tengo derecho a saber por qué me acosabas —digo, volviendo a abrir los ojos—. Tengo derecho a saber por qué decidiste quebrar un florero que ya estaba roto.

	—Te lo dije, Kali tenía la información que necesitaba para mantener a mi hermana y a mi prima a salvo.

	—¿En serio? ¿Y ustedes solo se convirtieron en sus perras por medio año? —sacudo la cabeza—. No, me estás mintiendo. —Gesticulo hacia él con la colilla de mi cigarrillo, la negra manga de la sudadera cayendo sobre mis dedos.—. Simplemente le habrías pateado el trasero para conseguir la información que querías. Tiene que haber sido otra cosa. ¿Por qué no puedes solo decirme la verdad? Pensé que ahora estábamos juntos en esto.

	—Lo estamos, yo solo… —Se vuelve a mirarme, y hay una expresión escondida justo tras la máscara que usa, algo que quiere decir, pero no lo hace—. ¿Cuándo follaron tú y Vic? —es lo que elige preguntarme a cambio.

	Yo solo lo miro.

	—Y, ¿en serio? ¿Sin condón? 

	—¿Sabes qué, Aaron? —digo, lanzando el cigarrillo aun encendido hacia su pantalón. Maldice y lo lanza al pavimento—. A la mierda contigo.

	Me dirijo dentro, tomo a Heather y luego pateo el hombro de Hael con mi pie mientras ronca en el sillón.

	—Llévame a casa —exijo y, sorprendentemente, lo hace sin queja.

	 


Capítulo 24

	Jueves volví a Prescott, siempre es un placer estar aquí. Al menos ahora que tengo fama de apuñalar a alguien, se ha vuelto interesante. Y no importa lo feo que se ponga esto, siempre es mejor que estar en casa. Esa cena con Pamela anoche casi sofocó los últimos vestigios de vida de mi cuerpo.

	—Te lo dije, ella pertenece a Havoc —dice una chica mientras paso—. Es jodidamente despiadada.

	—Puedo serlo —digo, haciendo una pausa y volviéndome hacia ella, amando la forma en que sus ojos se abren justo antes de salir corriendo con su amiga a cuestas—. Perra.

	Continúo, evito el baño de abajo y me dirijo a mi primera clase de inglés.

	—Cabeza arriba, los Ensbrook y los Charter están detrás de la sangre Havoc —grita Stacey mientras camina por el pasillo con ojos aburridos, medio tapados y demasiados anillos en su mano derecha para ser simplemente decorativos—. Cuida tu espalda, Blackbird. —Lleva a su pandilla al baño mientras aprieto los dientes y exhalo, abriendo la puerta de la clase del señor Darkwood.

	Todos se giran para mirarme, incluso Kali, con una mano sobre el vendaje de su brazo, sus ojos de ciervo húmedos con lágrimas falsas. Una parte de mí desea que los muchachos la maten. Así de oscura se ha vuelto mi vida. Pero la cuestión es que su traición ayudó a sellar mi propio ataúd hace años. Es natural para mí quererla muerta, ¿no?

	—Oh, mira —dice Kali, sollozando y frotándose la nariz—. Es la pequeña perra de Havoc.

	Durante años, los Chicos Havoc han trabajado duro para obtener el control de esta escuela. Es por eso que los contraté. Pero solo se necesita un imbécil disidente para romper ese control, para que el mundo sepa que no son tan aterradores como pretenden ser.

	Y ahora soy uno de ellos, ¿verdad?

	Avanzo con mi vaquero lavado con ácido, mi sudadera corta y mis botas, y no pierdo el ritmo antes de retroceder y golpear a Kali Rose lo más fuerte que puedo en el rostro. La sangre brota de su nariz mientras se balancea hacia atrás, pero no he terminado, agarro la parte delantera de su suéter rosa y tiro de ella hacia mí.

	—¿Estás hablando en serio? Tu nombre ya está en mi lista, pero cuán profundo caven tu hoyo los chicos, depende de ti. —La suelto y empujo la manga sobre mi suéter. Desnuda mi estómago y toda mi tinta, pero también esconde la herida cruda y enojada en mi brazo, cerrada con los perfectos y diminutos puntos negros de Vic—. Le ordenaste a Billie que me cortara, y lo manejé bien. Te corté y te fuiste al hospital chupando la teta de la señora Keating.

	El rostro de Kali se llena de ira, pero sabe que la he acorralado aquí, en una esquina cerrada. Si el señor Darkwood entra y ella chilla, todo Prescott sabrá que es una maldita soplona. Y luego no tendré que esperar a que los muchachos se venguen, alguien más lo hará por nosotros.

	—Hablas mierda de Havoc, pagas el precio. —Me pongo de pie y me arreglo la manga de la sudadera, dejando que mi mirada recorra el resto de la habitación antes de tomar asiento.

	Kali todavía está sentada allí, sosteniendo su nariz sangrante y mirándome. Pero detrás de esa pizca de miedo en sus ojos, hay ira. No ha terminado conmigo. Bien. Porque tampoco he terminado con ella.

	Cuando el señor Darkwood entra, Kali pide el pase para limpiar su nariz ensangrentada, y me siento a trabajar en mi poema.

	Confucio dice que hay que cavar dos tumbas antes de embarcarse en un viaje de venganza.

	Pero, ¿y si esa venganza es lo único que te mantiene vivo?

	¿Y si la gente de la que estás buscando venganza se lo merece?

	Si Batman hubiera matado al Joker desde el primer momento, ¿cuántas personas más estarían vivas?

	A veces los malos tienen que morir, así que si tengo que cavar dos tumbas, que así sea. Mejor que cavar tres.

	Titulo el poema Heather y lo entrego, dirigiéndome a mi próxima clase cuando suena la campana y deteniéndome en el baño el tiempo suficiente para lavar la sangre de mis nudillos.

	—Hubiera pagado por ver su rostro cuando la golpeaste —dice Callum con una sonrisa, fumando un cigarrillo y alternando tragos con sorbos de su Pepsi. Sus ojos azules escanean la cafetería, buscando problemas—. Apuesto a que era malditamente oro.

	—No tiene suficiente miedo —respondo, mirando a través de la habitación. Las primeras semanas que salí con Havoc, fue como si fueran dioses. Pero ahora, con esta mierda entre los chicos y los hermanos Ensbrook-Charter, puedo sentir un cambio. La gente está esperando, observando. Esta escuela es una guarida de leones, y si no entregamos un poco de carne fresca, esa reputación está hecha.

	A Victor no parece importarle, garabateando diligentemente algunas tareas que se perdió durante nuestra suspensión. Aprieto los dientes y lo ignoro, centrándome en Oscar mientras continúa tomando notas en su iPad.

	—¿Me preguntaste a quién quería golpear después? Quiero a Kali. —Oscar se detiene brevemente para mirarme, ajusta sus lentes y luego vuelve a enfocar su atención en la pantalla. 

	—Excelente. Vamos a aclarar este pequeño desastre en Prescott, ¿de acuerdo? Me imagino que podemos incorporar creativamente a Kali en todo el asunto, y envolver esto en una pequeña y elegante reverencia.

	—La noche de Halloween —dice Vic distraídamente, todavía garabateando respuestas en una hoja de trabajo—. Nos ocuparemos de todos ellos entonces. Suceden cosas horribles en Halloween. —Se levanta de repente y mete el lápiz en el bolsillo de su vaquero azul oscuro—. Oscar, averigua dónde estarán las mejores fiestas. Aaron, lleva a Bernadette a casa después de la detención. Callum, Hael, se quedarán conmigo y rastrearemos sus hábitos.

	—¿Llevarme a casa? —Hago eco, girándome para mirarlo—. Se supone que soy parte de este grupo, ¿no es así? Quiero entrar en esto.

	Vic me mira con una ceja levantada.

	—Según tú, eres solo una amiguita para que la usemos como queramos. ¿Por qué no te quedas con ese papel ya que parece interesarte tanto?

	Mi boca se abre de golpe cuando sale por la cafetería, y tengo que resistir el impulso de correr tras él. Eso no solo le daría la falsa impresión de que me importa una mierda lo que tiene que decir, sino que dañaría la reputación de Havoc aún más si revelamos el conflicto en público.

	—¿Realmente somos Havoc con Bernadette aquí? —Callum reflexiona, levantando la mano para despeinar su cabello rubio debajo de su capucha—. Más como Havoc B. Bhavoc. Covahb Realmente no hay una gran configuración para agregar una B, ¿verdad? 

	—Cállate, Cal —gruñe Aaron al final de un suspiro—. Déjalo. —Miro hacia él y me encuentro con esos bonitos ojos verde dorado suyos. No hemos hablado desde nuestra pequeña disputa de ayer, pero necesito saber más sobre todo el asunto de Kali. Comprender por qué me traicionó, por qué todos me traicionaron, eso es importante—. Te recogeré al frente antes de ir por las chicas, pero no tardes demasiado. No me gusta la idea de que me estén esperando.

	—No te preocupes por eso —interrumpe Hael, y miro para encontrarlo mirándome—. La llevaré a casa.

	—Pero Vic… —Aaron comienza, y Oscar finalmente levanta su atención de su pantalla.

	—Olvídate de Victor. Le diré que fue idea mía. 

	Hael sonríe y se pone de pie.

	Oscar vuelve a jugar con su iPad, y me levanto de la mesa justo cuando suena la campana. Claramente, Hael tiene una idea en su cabeza, una que espero coincida con la mía.

	Problema.

	Ambos estamos pensando en comenzar problemas.

	 

	*

	 

	Cuando salgo la clase, encuentro a Hael detrás de la escuela, sentado con la puerta abierta en su auto y fumando un porro. El humo de los cigarrillos parece impregnarlo todo, se atasca en la tela, el cabello y los muebles, pero el humo de la marihuana se disipa mejor, apesta el lugar por un breve momento y luego desaparece como si nunca hubiera estado allí.

	Me observa mientras me muevo por el estacionamiento hasta llegar a su lado, la mirada en sus ojos confirma que tenemos la misma idea en mente.

	Puedes regresar y realizar tus deberes para Hael.

	Victor me invitó a hacer esto. Todo depende de él.

	—Gracias por ofrecerme un aventón —le digo, apoyado la mano en el techo de su hermoso auto, totalmente consciente de que el movimiento pone mi sección media entintada justo en su rostro. Por fuera, soy todo bravuconería, sexo y astucia. Nadie tiene que saber que tengo un poco de miedo, que el sexo siempre ha sido esta espada de doble filo para mí, empuñada como un arma, una amenaza, una promesa. Puedo decirme todo lo que quiera que no significa nada.

	Y, sin embargo, lo hace.

	Si me follo a Hael hoy, significará muchas cosas.

	Estoy tomando el control de mi sexualidad, me digo, pero incluso entonces, cuando Hael levanta una mano y la coloca en la curva de mi cintura, mis nervios se irritan un poco. Pero luego desliza su palma por mi piel y tiemblo. Sus manos son suaves como la puta seda.

	—Dime cómo un mecánico tiene esas malditas manos tan suaves —murmuro mientras pasa sus dedos a través de una de las trabillas de mi vaquero y me tira hacia delante, arrojándome a su regazo. El olor a coco de Hael flota a mi alrededor mezclándose con el toque de hierba, y sus labios se curvan en una sonrisa aguda.

	—Aceite de motor —dice, y yo arqueo una ceja—. Tengo que sacarlo de alguna manera. Si comienzas con aceite de coco, eso te quitará la mayoría. Pero siempre hay algo de terquedad pegajosa. Un poco de jabón para lavar platos y un exfoliante de azúcar con una piedra pómez eliminan el resto. —Ah, entonces eso explica el olor a coco… Hael levanta una mano para cepillar un poco de cabello teñido de rosa hacia atrás, deslizando la punta de un dedo a lo largo de mi clavícula—. No se puede tocar a chicas bonitas como tú con las manos cubiertas de aceite.

	—Claro. —Se me escapa un resoplido, pero no me muevo, dejándolo enroscar un brazo entintado alrededor de mi cintura y acercarme un poco más—. Entonces, sé por qué estoy aquí afuera. ¿Por qué lo estás tú? 

	—¿Qué quieres decir? —Hael pregunta, tirando la colilla de su porro al suelo y aplastándolo con su bota. Sus palabras son lo suficientemente inocentes, pero hay una curva diabólica en su boca que dice que sabe lo contrario—. Darte un aventón a casa no es una dificultad. ¿Estás segura de que no quieres sentarte en mi regazo en el camino?

	—Vic es tu mejor amigo —le digo, y Hael me da una mirada extraña.

	—¿Entonces? —dice, actuando como un inocente cuando ambos sabemos que hay una razón subyacente para que los dos estemos aquí. — ¿Qué tiene que ver todo esto con Vic? Quiero decir, aparte de que intentas cabrearlo jodiéndome. No funcionará, ya sabes. Hay una razón por la que queríamos una Chica Havoc, después de todo. 

	Mi boca se frunce en una delgada línea.

	—¿Sí? —bromeo, mi voz se vuelve dura—. ¿Y cuál fue exactamente esa razón?

	Hael suelta una carcajada y retrocede en el asiento, arrastrándome junto con él. Ya ha empujado la maldita cosa lo más lejos posible, dejándome con apenas espacio suficiente para respirar entre su cuerpo y el volante cuando cierra la puerta.

	—Pregúntale a Victor, ustedes dos están muy cerca —dice Hael, con los ojos brillantes mientras pone una mano en mi cadera—. Admitiré algo. Acabo de tener una ruptura realmente mala, y estoy muy cachondo. Mi motivación es hacerle saber a Brittany que estoy follando a una chica dos veces más sexy que ella. —Se encoge de hombros y me mira. Hay algo que no suena del todo cierto sobre su declaración, pero ¿qué importa?

	—Brittany, ¿eh? —digo, poniendo mis manos sobre sus hombros. Lleva una camiseta sin mangas negra, por lo que su piel tatuada está desnuda, abrasándose debajo de mis palmas—. ¿Ella es la animadora de la preparatoria Fuller?

	—Sí. —Hael desliza sus manos por mi cintura y debajo de mi sudadera, empujándola hacia arriba y fuera de su camino. Soy consciente de que estamos sentados justo detrás de la escuela, en un lugar en el que cualquiera podría encontrarse con nosotros, pero realmente no me importa. Quiero decir, ese es el punto de todo esto, ¿no? Soy una Chica Havoc. Havoc gobierna esta escuela. Dios ayude a cualquiera que nos espíe. Cualquiera que no sea Vic…

	Porque quiero que lo vea.

	Me desafió, así que aquí estoy. Aquí estoy, maldita sea.

	Hael arroja mi suéter a un lado y luego pasa sus manos sobre las copas de encaje de mi sujetador. Es el que Vic me dio en la bolsa de ropa el otro día, y por mucho que odie admitirlo, me queda un millón de veces mejor que los que llevaba antes.

	—Maldición, chica —gruñe Hael, pasando sus pulgares sobre los puntos perturbados de mis pezones. Es difícil de creer que este sea el mismo chico que me sostuvo la mano durante toda una noche en el refugio para personas sin hogar hace tantos años.

	Dejo caer mi cabeza hacia atrás y trato de recordar cómo respirar. Mi corazón late tan rápido que me siento mareada, y mi pulso está latiendo tan fuerte en mi cabeza que apenas puedo escuchar la radio cuando Hael se inclina hacia delante para encenderla. Reconozco la canción Fire Up The Night de New Medicine.

	Las manos de Hael son puro fuego mientras las roza sobre mi piel dolorida, acariciando mis pezones a través del encaje con sus pulgares. A diferencia de Vic, Hael Harbin tiene el control total de sí mismo. Puedo sentir su confianza cuando desliza el encaje sobre mis senos y luego palmea los montículos llenos con un gemido.

	—Maldición, Blackbird, tienes unas buenas tetas —gruñe, inclinándose hacia delante y dándome esta mirada malvada antes de sacar su lengua caliente para saborear mi pezón. Mi espalda se arquea automáticamente, ofreciendo mi pecho a su boca hambrienta mientras chupa con avidez y luego muerde suavemente el pico endurecido. Se me escapa un grito ahogado y me encuentro enrollando los dedos en su cabello para ganar un poco de control.

	Mi cabeza está inclinada por el techo bajo, así que termino envuelta alrededor de Hael mientras él se burla de ambos pezones hasta que duelen y duelen. Cuando se retira, la humedad en esos puntos rosados perturbadores los hace sentir helados, y pongo sus manos justo donde estaban.

	—Vamos a quitarnos algo de esta ropa —ronronea, bajando la mano para desabrochar el botón de mi vaquero. Tan pronto como lo hace, desliza su mano para ver con qué estamos trabajando aquí. Por suerte para él, ya estoy empapada—. Joder —gime mientras agarro su muñeca y empujo su mano entintada debajo de la tela de mi calzoncillo, los mismos que Vic me dio y que lavé anoche.

	Los dedos de Hael se burlan de mis pliegues mientras me mira con ojos del color de la miel y pasa la lengua por su labio inferior lleno. No mentiré, antes me había preguntado cómo sería follar a Hael Harbin. Y tengo que decir que hasta ahora no estoy decepcionada.

	Usando mi propia humedad para lubricar, Hael trabaja mi clítoris con su pulgar, esta presión fuerte y constante que me hace temblar y sudar antes de que la canción termine.

	Peleando con la manija de la puerta, la presiono y alejo la mano de Hael al mismo tiempo.

	Debe saber lo que estoy haciendo, porque solo sonríe mientras se quita la camisa y la arroja al asiento trasero. Ahí estoy, con el pecho desnudo y quitándome el pantalón en un estacionamiento desierto, mi corazón late como un loco mientras me pregunto quién podría estar mirando.

	Cuando vuelvo a subir, lanzando mi ropa en el asiento del pasajero, veo que Hael ya está un paso por delante de mí. No solo se deshizo su propio pantalón, sino que está en el proceso de desplegar un mar de condones para que yo los vea.

	—Tú eliges, nena —dice mientras me siento a horcajadas sobre sus muslos y cierro la puerta detrás de mí, atrapándonos con el olor a cuero y sexo—. Tengo diferentes colores, opciones acanaladas, diferentes sabores…

	—No te emociones demasiado —le digo, agarrando un condón rojo que hace juego con su cabello. Hay un nudo en mi voz, un tipo de calidad sin aliento que desmiente mi insistencia en que todo esto es una tarea, que estoy haciendo esto fuera de servicio. Estoy aquí porque quiero estar aquí—. No hay suficiente espacio aquí para una mamada.

	—¿Mañana por la mañana, entonces? —pregunta, mientras me agacho y envuelvo mi mano alrededor de su eje, dándole un apretón—. Te recogeré antes de la escuela.

	Me encuentro con sus ojos y luego me inclino hacia delante, dejando que salga un poco de saliva por el borde de mis labios y gotee a la cabeza de su polla antes de trabajarlo con mi puño. Tiene un piercing en la punta que bromeo con el pulgar, imitando la forma en que me tocó primero.

	—Tal vez. —Le miro, recostado en su asiento de cuero rojo y negro, la tinta trazando sus musculosos brazos. No tiene tanto trabajo como, por ejemplo, Oscar, pero es impresionante tener tanto arte de la piel para alguien que no tiene dieciocho años. Técnicamente, es ilegal tatuarse para menores de dieciocho años en Oregon, pero ilegal no significa imposible. Estoy segura de que tiene sus contactos de la misma manera que yo tengo los míos—. Póntelo —le digo, entregándole el condón y dándole unas últimas bombas con el puño mientras lo abre.

	Se me ocurre que todavía no nos hemos besado.

	Se me ocurre… que tal vez no quiero.

	Hay una cierta distancia aquí que puedo manejar. Puedo quedarme entumecida por dentro mientras mi cuerpo arde por fuera.

	Hael termina de ponerse el condón y luego estira mis caderas, arrastrándome un poco más cerca. El espacio es tan limitado que por un lado mi rodilla está clavada en la puerta, y por el otro el cambio de marchas, pero no importa. Cuando Hael me quita las bragas con dos dedos y me anima a deslizarme sobre él, no tengo que pensar. No tengo que sentir que mis emociones se rompen en pedazos y me cortan desde dentro.

	La música continúa sonando desde el altavoz, una canción sexy tras otra. Me doy cuenta de que Hael debe tener algún tipo de lista de reproducción configurada. Nada de esto es al azar.

	Lo coloco en mi apertura y empiezo a acomodarme. Me detiene apretando sus manos entintadas contra mis caderas.

	—No tienes que besarme, pero quiero que me mires —gruñó, atrayendo mis ojos hacia su rostro. Hael sonríe y luego libera algo de la presión en mis caderas—. Eso está mejor. Ahora, móntame, nena.

	Me deslizo hacia abajo, llevándome hasta el último centímetro de Hael. No es tan grande como Vic, por lo que es un ajuste un poco más cómodo. Un pequeño jadeo se desliza por mis labios mientras ajusta mis caderas para que estemos completamente unidos, animándome a moverme inclinándome hacia delante y mordiéndome el cuello lo suficiente como para que pase esa línea de placer y dolor.

	—Di algo, Bernadette —susurra Hael, su voz ronca de placer—. Quiero oír tu voz. —Su pedido me golpea como un ladrillo en el pecho, y, por un momento, todo lo que puedo hacer es sentarme allí, sintiendo su dura longitud dentro de mí. ¿Mi voz? ¿Por qué?

	—Cállate. —Es todo lo que puedo responder, y Hael se ríe, dejándome empujarlo hacia atrás con una mano en el pecho. Arrastro mis uñas contra su piel, satisfecha cuando dejan ronchas. Sus ojos marrones se oscurecen con lujuria mientras trabajo mis caderas, haciendo que el pobre Camaro se balancee debajo de nosotros.

	Hael mueve su mano hacia ese punto dulce que encontró antes, burlándose de mi clítoris y borrándome al resto. No hay nada más que mi cuerpo envuelto alrededor del suyo, dos corazones latiendo mientras dos cuerpos arden.

	Con su mano libre, sostiene mi cadera, amasando sus dedos contra mi carne entintada. Hay un dragón rosa envuelto alrededor de un árbol de flor de loto, los pétalos de las flores sangrando en sus escamas. La pieza costó más de mil dólares, pero robé el dinero de la billetera de mi madre el día antes de su gran viaje a Las Vegas con sus amigas y dejé que le echara la culpa a la Cosa.

	Fue dinero bien gastado.

	Un suspiro se escapa cuando mi cuerpo comienza a tensarse alrededor de Hael, mi clímax llega demasiado rápido y demasiado caliente para detenerse. El dolor ardiente de agonía perfecta explota en mi núcleo, y me inclino hacia delante mientras los pulsos alcanzan mi cuerpo. Con un gruñido, Hael mece las caderas, empujándose contra mí una y otra vez. Mis pechos desnudos están contra su pecho duro, y la necesidad de besarlo es abrumadora.

	Pero no.

	En cambio, clavo mis uñas en sus hombros mientras otro orgasmo me arrolla, consumiendo el poco decoro que me queda.

	—Joder, joder, joder —gruño, jadeando cuando me deja caer al borde, su propio clímax no muy lejos. Gruñe contra mi hombro, su cuerpo resbaladizo por el sudor estremeciéndose mientras se derrama sobre el condón.

	Durante casi dos canciones enteras, simplemente nos quedamos jadeando.

	—Mierda —se queja, y luego me empuja hacia el asiento del pasajero, no sin amabilidad, antes de exhalar y deslizar sus manos por su rostro sudoroso—. Bueno eso fue divertido. —Me mira con aprecio.

	Al menos puedo ver que le tiemblan las manos, que he tenido algún efecto sobre él. Se sienta y gira el encendido, dejando que el Camaro retumbe a la vida debajo de nosotros antes de molestarse en quitarse el condón y arreglarse el pantalón. Lo ata y luego sale para arrojarlo al contenedor de basura antes de regresar.

	No digo nada, solo me pongo la ropa en el espacio apretado, mi cuerpo palpita y zumba, mi aliento aún entra a borbotones.

	—Nos vamos —dice Hael, acelerando el motor y saliendo del estacionamiento con un chirrido de neumáticos. Me lleva directamente a casa y, dado que es una caminata de diez minutos, todo es un viaje de dos minutos. Ninguno de los dos habla, ambos perdidos en sus pensamientos. Mi mente está volviendo obsesivamente a las palabras de Victor. No tengo idea de en qué está pensando Hael.

	Se detiene en el camino de entrada, estacionando al lado del auto de mi madre.

	Mierda.

	Siempre está en casa cuando más lejos la necesito.

	—¿Necesitas refuerzos? —pregunta Hael, sus manos entintadas en el volante. Mira en mi dirección y me da esta pequeña sonrisa—. Estaré feliz de tirar a tu padrastro contra la pared nuevamente si es necesario.

	—No, estaré bien —le digo, porque realmente, solo necesito alejarme de él. Hay una extraña agitación en mi estómago que no puedo explicar, que casi se siente como culpa.

	—Muy bien —dice, mirando mientras recojo mi mochila y abro la puerta. Me doy cuenta de que esta vez no intenta ser un caballero—. Trae tus cosas para pasar la noche mañana. Si necesitas hacer arreglos para tu hermana, Aaron está contratando a una niñera.

	Sin responder, me alejo del auto y entro, subiendo las escaleras antes de que mi madre pueda atacarme, y luego me acomodo para esperar el autobús de Heather. Afortunadamente, el programa después de la escuela tiene uno que la lleva directamente a casa.

	Mientras tanto, tengo un momento para mordisquear mi labio inferior y pensar en lo que acaba de suceder.

	Acabo de tener sexo con Hael Harbin.

	También estoy segura de que he enojado a Victor.

	Será interesante ver lo que vendrá mañana…

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


Capítulo 25

	 

	A la mañana siguiente, Hael me recoge justo después de que Heather sube al autobús, fumando un cigarrillo por la ventana del auto. Mira mi pantalón de cuero y mi chaqueta mientras entro, y hace un sonido de apreciación en voz baja.

	—Te ves bien esta mañana, Blackbird —me dice, arrancando el auto y llevándome a unas cuadras de distancia antes de llegar a la entrada de una casa vacía con un cartel de "Se vende" en el patio. Después de salir, Hael cruza la calle y pega algo bajo el parachoques trasero de un Kia Sportage blanco.

	—¿Qué demonios fue todo eso? —pregunto, y él se encoge de hombros.

	—Vic lo explicará esta noche —me dice, y luego sus ojos vuelven a recorrer mi cuerpo—. ¿Te importa una mierda perderte el primer período? Porque a mí no.

	—Es como la ruleta de la preparatoria —explico, encogiéndome de hombros—. ¿Sabes esas llamadas automáticas que envían cuando pierdes la clase? Si mi madre responde una, me dará una paliza. Si no, todo es mierda de arco iris y unicornios.

	Hael me sonríe.

	—¿Quieres arriesgarte? —pregunta, y siento este calor subiendo a mi pecho. Me paso un poco de cabello rubio teñido de rosa detrás de una oreja y me encogí de hombros.

	—¿Tal vez en el almuerzo? —respondo, actuando como si supiera más sobre este tipo de mierda de lo que realmente sé. ¿Cuántas mamadas he dado en mi vida? ¿Una? Dos, tal vez. Pero hay un desafío junto con el entusiasmo en el rostro de Hael que quiero ver a través de él. No puedo arriesgarme a perderme más clases, no cuando Pamela sigue siendo una amenaza. Mandar a Havoc tras ella es una opción, pero la estaba guardando para el final, después de que la Cosa haya sido tratada. Espero que lo que sea que los chicos encuentren, lo neutralice como una amenaza.

	Sólo quiero que mi hermana esté a salvo, es lo único que importa.

	—Almuerzo entonces —responde Hael, acariciando un pulgar en la costura de sus vaqueros y dándome una especie de sonrisa diabólica como respuesta—. Reúnete conmigo en frente de la cafetería.

	—Trato hecho —digo, apoyándome en la puerta para estudiarlo. Lo juro, todavía huele a sexo y a sudor aquí—. Pero no creas que no espero que me devuelvas el favor.

	—Oh, ya veo cómo es —gruñe Hael mientras nos saca de la entrada y se dirige hacia la escuela. Siempre sé cuando nos dirigimos hacia la preparatoria Prescott porque las casas se vuelven considerablemente menos bonitas, más pequeñas y mucho más cercanas entre sí. 

	—¿No se me permite pedir reciprocidad? —bromeo, cruzando mis brazos sobre mi pecho.

	—Ehh, al contrario, creo que así es como debería sonar una chica de Havoc —dice Hael, estacionando en su lugar habitual, justo al lado de los contenedores y justo fuera de la valla perimetral. Es exactamente el mismo lugar en el que follamos ayer—. Pero no te preocupes. —Se inclina para quitarme el cinturón de seguridad y pone su boca caliente contra mi oreja—. Doy tan bien como recibo.

	Hael sale, dejándome seguir detrás de él y dando vuelta hasta el frente de la escuela donde ambos soportamos las habituales palmadas, detectores de metales, y groseras indagaciones destinadas a hacernos sentir como malditos terroristas.

	En cuanto llego al pasillo, puedo sentirlo, sus ojos sobre mí.

	—¿Qué? —pregunto mientras Vic sale de las sombras de una de las aulas, y Hael se congela. ¿Quizás el hecho de que tengamos sexo no es tan poco importante como él lo hizo parecer? Pero Victor no dice una palabra, pisoteando el pasillo hacia su primera clase y llevando consigo una sombra oscura que me hace temblar.

	—Que me jodan. Puede que tengamos problemas —murmura Hael, pero luego se lo rechaza y sigue adelante, dejándome aguantar mi clase de inglés.

	Kali no está presente hoy, lo cual es una maldita bendición. Lo juro, todavía puedo ver una gota de sangre roja en el suelo cerca de su escritorio. El director Darkwood me devuelve mis dos poemas cubiertos de marcas rojas y sugerencias estúpidas que nunca aceptaré. Mi poesía puede no ser buena, pero la suya no tiene vida, es rígida y aburrida como la pintura que se seca. Hago una bola con las dos páginas, las tiro y vuelvo a empezar.

	       

	La culpa sabe a ceniza en mi lengua.

	Estoy probando los restos de ayer.

	Pero un Camaro rojo cereza no puede quitarte la pregunta en tus ojos:

	¿Quién eres? ¿Y qué me has hecho?

	 

	*

	        

	Victor Channing no está de buen humor cuando hago una pausa fuera de la cafetería y lo encuentro parado ahí. ¿Está esperando, tal vez? Supongo que todos hemos estado almorzando juntos todos los días desde que me uní a Havoc.

	¿Cómo se verá si Hael y yo desaparecemos, como habíamos planeado?

	Me quedo ahí parada torpemente, tratando de pensar en qué decir. Vic parece contento de guardar silencio, mirándome y negándose a apartar la mirada. Por suerte, Aaron, Oscar y Callum aparecen antes de que el silencio sofocante me ahogue.

	—¿Estamos pensando en un funeral? —Callum pregunta, tratando de aclarar el ambiente con una de sus profundas y oscuras risas—. Porque la atmósfera está muy tensa.

	Hael aparece, pavoneándose por el pasillo como si fuera el dueño del mundo, y con una sonrisa arrogante de no-aguanto-tu-mierda.

	Vic no devuelve la sonrisa.

	—Después de la escuela, todos nos dirigimos directamente a la casa de Aaron. ¿Está claro? ¿Alguna otra desviación del plan que yo deba saber? —dice, y la sonrisa de Hael desaparece.

	—No jefe —dice Callum, levantando las manos en un gesto tranquilizador. Intercambia una mirada con Hael que al menos tiene la gracia de encogerse, pasando una mano por encima de su cresta roja.

	—Sobre lo de ayer... —empieza, pero Vic ya está entrando en la cafetería, y Aaron me mira como si nunca me hubiera visto antes.

	—Interesante —observa Oscar, deslizándose después de Vic. Callum mira entre nosotros tres, se quita la capucha del cabello rubio y se ríe de nuevo.

	—Jesucristo —dice, y luego se va también.

	La dinámica entre Hael, Aaron y yo no es bonita.

	Aaron está claramente furioso, pero no sabe qué decir.

	—Vamos a encargarnos de ese recado y luego a fumar junto a mi auto —dice Hael, con voz neutra, al borde de un desafío mientras mira fijamente a Aaron—. ¿Así está bien?

	Aaron se queda mirándolo fijamente. Tienen la misma altura, la misma complexión. Si estallara una pelea, sería muy reñida. Pero realmente no necesitamos mostrar ninguna discordia en el campus.

	Debería sugerir que comamos en la cafetería. Esa sería la solución simple para una tarde tensa. Pero de alguna manera, las actitudes de Aaron y Vic hacen que quiera irme con Hael.

	—Fumar, ¿eh? —Aaron pregunta cuidadosamente, y luego se ríe, ese cáustico y horrible sonido—. Bien. Apuesto a que eso es lo que hiciste ayer. Fumar. —Sacude su cabeza y mete el hombro en la puerta giratoria, la que está cubierta de rotulador y pegatinas. Hay más penes dibujados en esa puerta que en todo el cuerpo estudiantil.

	—¿Estoy en problemas aquí? —le pregunto a Hael, volviéndome para mirarlo. Su mirada está en la puerta de la cafetería, con la mandíbula apretada. Mueve sus ojos color miel hacia mí, pero no puede forzar esa sonrisa arrogante en su cara—. Pensé que esto era parte de mi unión con Havoc. Recuerdo que Vic usó la palabra “juguete”. —Mi propia mandíbula está apretada cuando digo eso. Esa es una salida fácil, lo sé.  Hael y yo, esto no tiene nada que ver con que intente ser una buena chica de Havoc y cumplir con mis deberes, y todo que ver con tratar de hacer enojar a Víctor. Aparentemente, estoy teniendo éxito—. ¿No se nos permite follar?

	—¿Quizás no nos estamos follando según sus especificaciones? —musita, sacudiendo la cabeza—. Lo que sea. Si Aaron o Vic están enojados por eso, pueden hablar conmigo—. Hael mete sus manos entintadas en sus bolsillos y luego hace gestos con su barbilla—. ¿Vienes, Blackbird?

	Lo sigo por el pasillo, en dirección contraria a las puertas de entrada y directo a la oficina del director.

	Hael tiene las llaves, lo que no me sorprende; apuesto a que Havoc tiene acceso a todas las habitaciones del campus.

	—¿Aquí? —le pregunto, y él se ríe, este imbécil come-mierda, con ese tipo de risa soy-dueño-del-mundo. Me dan ganas de darle un puñetazo, no de chuparle la polla—. Nos atraparán. Y hay cámaras.

	—Las cámaras —dice, apuntando a una en la esquina con una luz parpadeante—. Son unas falsificaciones baratas a batería que Vaughn consiguió en el Wal-Mart. ¿Crees que realmente quiere cámaras aquí? ¿No es aquí donde te lo propuso?

	Mi boca se aplana en una línea delgada.

	Lo es.

	Hael tiene razón. Abro la boca para preguntarle cómo lo sabe, pero ya está muy por delante de mí, sentado en la silla de Vaughn e inclinado hacia atrás. Cruza los brazos detrás de su cabeza y me mira.

	—Él propone a todas sus víctimas aquí —dice Hael mientras cierro y aseguro la puerta detrás de mí. Joder, esto es arriesgado. Pero en realidad, ¿qué puede hacer el director Vaughn si nos pilla aquí? Conocemos todos sus secretos. Es sólo cuestión de tiempo antes de que el borde del acantilado en el que está parado se caiga.

	—¿A cuántas chicas se lo ha pedido? —digo, pero Hael sólo mueve la cabeza.

	—No hay tiempo. No te preocupes por eso ahora. —Me sonríe, y dudo un poco antes de dejar el tema. Hael tiene razón, estamos corriendo en un tiempo limitado aquí. Sé que los viernes, Vaughn tiene una reunión de personal en la sala de profesores. Normalmente está de camino a su oficina cuando me dirijo a la quinta hora.

	Así que tenemos... veinte minutos, como mucho.

	Además, sé que no es la última vez que hablaremos de Vaughn y sus chicas de la cámara. Yo podría haber sido una de ellas, si no ya me hubiera quemado, si no lo supiera ya.

	—Profanemos la oficina del Sr. Vaughn —sugiere Hael, y luego se inclina hacia adelante, esos ojos color marrón miel de su brillo con picardía—. ¿Quieres ir primero? Me muero por ver cómo se ve Bernadette Blackbird cuando se está volviendo loca.

	Arrugo la nariz, pero me sudan las palmas de las manos, y la emoción de estar aquí cuando sé que enfurecería a Vaughn es casi tan atractiva como la perspectiva de Hael de rodillas. Vaya. ¿De dónde ha salido ese pensamiento? Se supone que soy el juguete de Havoc, ¿verdad?

	       —Yo iré primero. —Estoy de acuerdo, y Hael se desliza de la silla y se pone de rodillas, haciendo un gesto al asiento vacío con una mano entintada.

	—Las damas primero. —Me quito los tacones y me siento cuando se gira para mirarme, Tocando el botón de mi pantalón de cuero y enroscando sus dedos bajo la cintura—. Pantalones de cuero, el enigma del hombre. Hace que el culo de una mujer sea irresistible, pero también es un dolor de cabeza cuando se trata de quitárselos. —Empieza a quitar el material de mis caderas mientras mi corazón late en mi pecho.

	—No me digas que Brittany usa a menudo pantalones de cuero —digo curvando un poco los labios. No tengo ni idea de por qué saco a relucir a la animadora con la que Hael ha estado saliendo, pero no parece importarle. De hecho, su sonrisa de gallito se vuelve un poco más cruel, un poco más aguda, y me doy cuenta de que tal vez mientras yo lo usaba ayer para castigar a Vic, él estaba castigando a Brittany.

	—No con frecuencia —dice Hael, arrancándome el pantalón y poniéndoselo sobre su hombro. Separa mis rodillas y luego se inclina, metiendo esa malvada lengua caliente por la parte interna del muslo. Mis manos se enroscan en los extremos de los apoyabrazos, y me encuentro mirando el techo sobre nuestras cabezas—. Mírame —ordena Hael, como lo hizo ayer.

	Mi mirada se dirige a la suya, y me doy cuenta de que incluso en esta posición, no estoy al mando. Él lo está. Y me enoja. Pero luego desliza su pulgar por la entrepierna de mi ropa interior, y no puedo encontrar la energía para estar enojada. En cambio, mi piel se calienta y una gota de sudor se desliza entre mis pechos mientras Hael se inclina y presiona su boca contra mi núcleo en un beso travieso.

	—Dieciocho minutos. —Le recuerdo, y él se ríe, tirando de la braga a un lado con dos dedos y saboreándome entre los muslos de la misma manera que me saboreó las tetas ayer. Se me escapa una aguda exhalación mientras lo agarro del cabello rojo brillante y lo acerco, animándolo a moverse más rápido. Justo delante de mí, puedo ver el reloj de la pared haciendo tictac con los segundos.

	La lengua de Hael baila una pequeña y malvada danza contra mi cuerpo mientras desliza su mano izquierda bajo mi muslo derecho, agarrando mi trasero y apretando fuerte. Espera a que yo tiemble antes de prestar atención a mi clítoris. La punta de su lengua lo atraviesa al mismo tiempo que entra en mí con dos dedos, curvándolos contra mis entrañas doloridas y sacando un clímax de mí que es como magia. Una parte de habilidad, dos partes de la emoción de que nos puedan atrapar.

	—Quedan cinco minutos —dice, sonriéndome y pasando su brazo tatuado por su boca. Hael me lanza mis pantalones de cuero con desafío—. ¿Qué tan buena eres, Blackbird?

	—Mejor que tú —me burlo, pero Hael suelta esa carcajada suya, como si no lo creyera. Supongo que, viendo que me dio un orgasmo en trece minutos, puede actuar así. Me pongo el pantalón, los tacones y me giro para encontrarlo ya situado en la silla.

	Hael la ocupa como si fuera el rey de la escuela, un codo en el reposabrazos, los dedos entintados descansando bajo su barbilla. Su sonrisa es perezosa y segura de sí mismo, su postura gotea arrogancia, y su mirada arde de calor. Con esos sexys ojos seductores, y ese dulce olor a coco, es prácticamente irresistible.

	Al arrodillarme, le abro el botón de su vaquero y lo miro, liberando su polla y sintiendo mi aliento atrapado en mi garganta. Mejor que tú, dije, pero en realidad, eso es un montón de mierda. Apenas sé lo que estoy haciendo.

	Mi mano envuelve la base de la polla de Hael mientras me ensarta los dedos tatuados en el cabello, guiando mi boca hasta exactamente donde él quiere. Mi lápiz labial púrpura oscuro lo va a manchar, pero tal vez ¿eso es lo que él quiere? No me preocupo por ello mientras tomo la cabeza entre mis labios y me deslizo hacia adelante, envolviendo su duro eje en el calor de mi boca.

	El gemido que se escapa de los labios de Hael hace que mi ya sobreexcitado cuerpo sienta un cosquilleo al girar la lengua alrededor de la punta y sentir sus caderas levantarse de la silla.

	—No voy a mentir, me he preguntado cómo se sentiría tu boca —dice, sus dedos presionando un poco más firme contra la parte de atrás de mi cabeza, animándome a ir más rápido, a llevarlo más profundo—. Solía interrogar a Aaron al respecto.

	Lo ignoro, lo trabajo con los labios y la lengua, preguntándome cuántos minutos nos quedan. Debemos tener al menos tres, ¿no? Mi mano derecha agarra la base de la polla de Hael mientras mi lengua hace la mayor parte del trabajo duro, girando alrededor de él y trabajando estos gemidos profundamente satisfactorios de su garganta. Me ayuda, las caderas se levantan de la silla para crear más de esa fricción húmeda y caliente.

	Estoy tan metida en esto, que considero la posibilidad de estirar la mano para acariciarme los pantalones cuando oigo el sonido de una llave en una cerradura y empiezo a retroceder.

	—No, espera, ya casi estoy ahí, cariño. —Hael me mantiene quieta mientras gime, me empuja a la boca y se pone duro antes de que tenga la oportunidad de alejarme.

	—¿Qué demonios es esto? —Una voz masculina sorprendida rompe la salvaje tensión en la habitación mientras lucho por tragar y limpiar mis labios al mismo tiempo. Hael se abotona los vaqueros como si le importara una mierda y se pone de pie. Me giro para seguir su mirada y encuentro al director Vaughn, con la cara roja y temblando con una mano en el pomo de su oficina—. Te dejé ir fácilmente la semana pasada, pero estamos buscando una expulsión por algo como esto.

	—Hola Vaughn —dice Hael, metiendo la mano en su bolsillo y sacando un pendrive. Lo mete en el bolsillo delantero de la camisa blanca con botones del director y sonríe—. Echa un vistazo a lo que hay en esta unidad y luego vuelve a nosotros con tus planes. —Hael se gira y me ofrece una mano entintada para que la tome. Lo hago, estrechando mis ojos sobre él, mi corazón late tan rápido que me siento mareada. Pero me encuentro con la mirada abierta del director Vaughn de frente. Odio a este hombre por muchas razones, la menor de ellas es que, cuando llegué con acusaciones sobre mi padrastro, fue y llamó a La Cosa personalmente.

	Lo invité a que me recogiera.

	Me llamó mentirosa.

	Llamó a mi hermana puta.

	Estoy temblando de rabia ahora mientras Hael me arrastra un paso adelante, y luego se detiene para poner su mano en el hombro izquierdo de Vaughn.

	—Mira los videos y decide cómo quieres arrepentirte. Tal vez la próxima vez no sea sólo tu auto el que explote.

	Hael me saca por la puerta y me lleva al pasillo, me empuja a la pared de bloques de cemento y se inclina sobre mí. Su boca golpea la mía antes de que se me ocurra dar la espalda, quemando la neblina de la ira y dejándome jadeando.

	—Quería ver cómo sabría en tus labios —dice, y luego se ríe de nuevo y se empuja de la pared, desapareciendo por el pasillo hacia su siguiente clase. Todo el mundo nos mira, pero no importa.

	En la preparatoria Prescott, todo el mundo sabe... que no te metes con Havoc.

	 


Capítulo 26

	 

	Bajé los escalones delanteros después de la escuela y encontré a Hael esperándome en su auto en la acera de enfrente, con la música a todo volumen en sus altavoces, un brazo tatuado colgando por fuera y golpeteando un ritmo contra el metal rojo cereza.

	Como una buena chica, miro a ambos lados antes de cruzar, rodeo el capó y me coloco en el asiento del pasajero.

	—Esperando a Oscar y Callum —explica Hael cuando no arrancamos de inmediato, fumando un cigarrillo y expulsando humo gris por la ventana abierta. Me ofrece la cajetilla y tomo uno, con cuidado de evitar que nuestros dedos se toquen.

	Dejé que Hael Harbin me pusiera de rodillas en la oficina del director, pienso, y luego respiré profundamente para desterrar los pensamientos con la nicotina. Y todo por la venganza. Una pequeña sonrisa curva mis labios recién pintados. Hay peores maneras de asegurar la caída de los enemigos.

	Oscar aparece en su traje, Callum justo detrás de él, con una holgada sudadera azul con las mangas cortadas, como siempre.

	Se dirigen por la calle y yo empiezo a salir, pero Hael se me adelanta, saliendo y levantando su asiento para que los otros dos chicos puedan entrar a la parte de atrás. Se ven ridículos ahí atrás, como si estuviéramos en una especie de auto de payaso o algo así. Es demasiado pequeño para ellos, pero nadie se queja.

	—¿Podemos ir por algo de comer de camino a la casa de Aaron? Me muero de hambre —gime Callum, su voz gutural causándome escalofríos. Pone los dedos en el respaldo de mi asiento y le echa un vistazo a mi teléfono mientras le digo otra mentira a mi madre. Su olor me invade, esta agradable mezcla de crema de afeitar, talco y aftershave—. ¿Tal vez el autocine?

	—Si no está sancionado por Vic, no lo haré —dice Hael al final de una risa forzada—. Estoy bastante seguro de que Blackbird y yo ya tenemos bastantes problemas.

	—¿Por follar en tu auto detrás de la escuela, o por llevar tu tarea del almuerzo a un nivel diferente? —pregunta Oscar, y puedo ver en el espejo retrovisor que apenas levanta los ojos de la pantalla de su iPad.

	—¿Tarea del almuerzo? —pregunto y Callum se ríe, bajo y oscuro. Hay un dolor profundamente arraigado en esa risa, pero también una especie de aceptación a regañadientes. La oscuridad es donde vivo; he aprendido a ser feliz aquí.

	Tiemblo.

	—¿Sabes que los cazadores envían a sus perros para hacer salir a la presa? —pregunta Callum, y echo un vistazo atrás para darle una mirada interrogante—. Hael es el perro.

	—¿Y quién es la presa? —pregunto, justo antes de llegar a la respuesta por mi cuenta—. El director Vaughn. —Le doy enviar a mi mensaje y me pregunto cuánto tiempo va a durar mi suerte antes de que mamá empiece a perseguirme por estar fuera todo el tiempo. Eso, y porque siempre tengo a Heather conmigo. Siempre. Una vez que termine su programa extraescolar, iremos a recogerla—. ¿Pensé que íbamos a ir por Kali después?

	—Kali está ligada a los hermanos Ensbrook y Charter —explica Oscar con esa suave voz de Lucullan, como una especie de ángel oscuro. Finalmente, apaga la pantalla del iPad y pone sus manos entintadas encima del mismo—. Va a necesitar un poco más de delicadeza. El director Vaughn se está convirtiendo en un problema.

	—Ayer llevó a Vic a su oficina y le clavó el deber de limpieza de fin de semana por una violación del código de vestimenta —explica Callum, y Hael hace un sonido de sorpresa, con su mano apretando el volante.

	—¿Por qué es la primera vez que escucho eso?

	—¿Quizás porque ustedes estaban demasiado ocupados follando para revisar el chat del grupo? —pregunta Callum, inclinándose sobre mí otra vez y arrebatándome el teléfono. Entra a mis mensajes y le da una larga vista a la lista de burbujas de conversación hasta una de Vic, con la fecha de ayer por la tarde. Ups. Estuve un poco distraída anoche cuando miré los mensajes. No estoy acostumbrada a ser parte de un grupo de chat que valga la pena revisar—. Ahora, Bernadette, pregúntale si podemos pasar por el autocine. Si le preguntas, estoy seguro de que dirá que sí. —Cal se ríe de nuevo, y yo frunzo el ceño.

	—No estoy siguiendo la broma —digo, pero solo Callum se ríe y ninguno de los otros chicos ofrece una explicación. En vez de eso, nos dirigimos directamente a la casa de Aaron, incluso mientras Callum se queja incesantemente de estar hambriento. Vic ya nos está esperando en una de las sillas del césped, fumando un cigarrillo y frunciendo el ceño tan profundamente que me pregunto si la expresión podría acabar grabada en su bonito rostro.

	—Jefe, pidamos comida —dice Callum, y Vic levanta cuidadosamente su mirada oscura de mí a su amigo. Cal pone sus manos en posición de súplica y espera hasta que su líder casualmente suspira y asiente una vez—. Pizza, creo. Sí, voy a pedir pizza.

	Estudio a Callum mientras se quita la capucha. Siempre usa camisas holgadas, pero sus piernas son musculosas y esbeltas bajo sus pantalones cortos negros, y tiene una contextura mucho más delgada que la mayoría de los otros chicos. Una serie de profundas cicatrices marcan sus piernas, las heridas viejas, la carne brillante y curada, pero una clara señal de un trauma pasado. Me pregunto qué le pasó.

	—Come como un caballo y aún tiene cuerpo de bailarín —refunfuño cuando Callum desaparece dentro de la casa, y noto que Vic se pone un poco rígido a mi lado, mirando en mi dirección—. Tengo un poco de envidia.

	—¿Cómo así? —pregunta Vic, su voz sombría, aguda, peligrosa. Una emoción caliente se dispara por mi espalda mientras me recorre con esa mirada ébano—. Estás en perfecta forma. ¿No crees, Hael?

	Hael se detiene junto a nosotros mientras Oscar suspira y se desliza por la puerta principal, dejándonos a los tres solos en el césped.

	—Me refiero a que ayer pudiste mirar bien, ¿no? ¿Y otra vez hoy?

	Los ojos color miel de Hael se mueven en mi dirección y se lame el labio inferior, cerrando su mano en un puño alrededor de las llaves de su auto.

	—Ella tiene un cuerpo perfecto. —Está de acuerdo, mirando de mí a Vic, como si estuviera esperando que el otro zapato se caiga. Victor solo resopla, arroja su cigarrillo en la hierba, y se levanta, entrando en la casa y dejándonos a los dos atrás—. Mierda —murmura Hael, apretando los dientes—. Estamos en problemas; está enojado.

	—¿Por qué? —pregunto, y Hael me mira como si fuera una persona loca. Abre la boca como si estuviera a punto de contestarme cuando Aaron estaciona en la entrada, y Kara sale por la puerta trasera de la furgoneta con su prima al lado.

	—¡Noche de cine y palomitas! —grita, deteniéndose a mi lado y sonriendo—. Nuestra niñera favorita viene esta noche.

	—Eso escuché —digo, fingiendo que no siento los ojos de su hermano sobre mí, mirándome, juzgándome. Peino el cabello de Kara hacia atrás, la misma textura sedosa y ondulada que la de Aaron—. ¿Te importa si Heather se une a ustedes? —La sonrisa de Kara ilumina su rostro mientras mira a Ashley, aferrándose tímidamente a la pierna del pantalón de Aaron.

	—Ella puede unirse. Tú también, si quieres.

	—Te lo agradezco —digo mientras Aaron levanta a Ashley y la carga pasando a mi lado, apartando su mirada y actuando como si no me viera de pie allí. Lo que sea.

	—Damas primero. —Imita Hael, repitiendo sus palabras de antes. Me doy la vuelta para encontrarlo con el brazo extendido, haciéndome un gesto para que me dirija al interior. Lo hago, y la normalidad de la casa de Aaron cae sobre mí como una cortina. No hay tensión entre estas paredes, no hay odio, no hay gritos desgarrados que solo rompen con la pared seca. No está La Cosa.

	—¿Adónde vamos esta noche? —le pregunto a Oscar, haciendo una pausa en el salón mientras Callum se desploma en el sofá y pide pizza en su aplicación de teléfono, Aaron desaparece arriba con las chicas, y Hael saca una cerveza de la nevera.

	—Tenemos demasiadas transacciones comerciales abiertas —dice, mirándome a través de sus lentes de marco negro y sonriendo. Alguien con lentes no debería verse tan siniestro, pero Oscar Montauk, bueno, él se las arregla para hacerlo bien—. Vamos a empezar a limpiar las cosas.

	—Pensé que ustedes chicos preferían ser directos. ¿No es eso lo que me dijeron el primer día? No te andes con rodeos. Realmente no nos gusta.

	Oscar levanta una ceja finamente curvada y luego levanta sus dedos para tocar su cuello, igualmente tatuado.

	—Buen punto. Vamos a seguir al director Vaughn y ver si el regalo de Hael lo ha incitado a la acción. —Oscar se detiene a escuchar las risas de las niñas arriba, y luego se vuelve para mirarme, una sonrisa curvando sus malvados labios—. La memoria USB tenía unos cuantos videos seleccionados de sus chicas, solo para recordarle que conocemos todos sus sucios y pequeños secretos.

	Una mueca se apodera de mi boca, y exhalo, los recuerdos inundándome. Los empujo hasta el fondo y dejo que el fresco y gélido entumecimiento se filtre de nuevo en mí. Puedo contar la historia, sin revivirla. Es una especialidad mía, desconectarme.

	—El director Vaughn es un monstruo de la peor clase —digo, pensando en su mano sobre mi rodilla, frotando, acariciando—. Esperó hasta que yo estuviera en mi punto más bajo antes de tomar la decisión de invitarme a su mierda.

	—¿Qué pasó, exactamente? —pregunta Callum, levantando la mirada de su teléfono, la luz jugando con sus relativamente delicados rasgos. Si no fuera por las cicatrices, y los duros músculos de sus hombros y pecho, tendría esa mirada bonita y alegre—. Si no te importa mi pregunta. Cada uno lidia con el trauma de manera diferente. Yo tengo la tendencia de revivir el mío una y otra vez dentro de mi cabeza. Hablar de ello lo saca todo. —Sus ojos azules parpadean y se lame los labios, el cabello rubio despeinado por su capucha, las piernas cruzadas sobre los aterciopelados cojines del sofá.

	—Bueno, ustedes ya conocen el principio de la historia —digo secamente, gesticulando en dirección de Callum y Hael, mis ojos se estrechándose—. Ustedes decidieron convertir mi vida en un infierno con la ayuda de Kali Rose, y fui con el director Vaughn para reportar el acoso. —Una risa seca se me escapa, y me paso una mano por el rostro mientras Aarón baja las escaleras. Si él va a actuar como si yo no existiera hoy, le devolveré el favor. Continúo con mi historia, sentada en la parte de atrás del sofá grande—. Ustedes, imbéciles, hicieron... lo que sea que ustedes hacen, y mis acusaciones fueron enterradas en la mierda. Luego mi hermana murió, y... —dejo de hablar, y tengo una bola en el pecho que hace que sea imposible respirar.

	Cuando pienso en Pen, me pierdo.

	En la tristeza.

	Arrepentimiento.

	La ira.

	Furia.

	Mis manos empiezan a temblar mientras Aaron entra en la sala de estar y me ofrece una cerveza fría. La tomo e intercambiamos una mirada sin palabras, ambos aferrándonos a nuestras emociones tan fuerte que bien podríamos estar en diferentes continentes.

	Recuerdo el día en que Penelope murió. También recuerdo cómo paró el acoso escolar. Ese fue el día en que los chicos Havoc me dejaron en paz para siempre. Hasta que fui a ver a Victor Channing el primer día de clase y grité esa palabra.

	Havoc.

	Ellos lo crean.

	Se deleitan con ello.

	Lo distribuyen.

	—Amenazamos al director Vaughn con fotos de él follándose a la enfermera de la escuela en su oficina. Fue una ofensa tan seria que enterró su informe, pero no lo suficiente para mantenerlo alejado de nuestros traseros para siempre. —Aaron se sienta en la silla color borgoña entre los dos sofás y toma un sorbo su cerveza, su expresión distante y enfocada en la chimenea en lugar de mi rostro. Sin embargo, Callum, Hael y Oscar, me están mirando fijamente.

	Victor no está en ninguna parte, pero por alguna razón, siento que está escuchando.

	—Después de que Penelope muriera, fui a ver al director Vaughn, la señora Keating no trabajaba en Prescott en ese entonces o de lo contrario habría hablado con ella. —Me tomo un tercio de la cerveza de un solo trago y me paso una mano tatuada por la boca—. Denuncié a mi padrastro por abuso sexual... por violar a mi hermana. Y en vez de ayudarme, Vaughn llamó a La Cosa y le contó todo lo que yo había dicho. Luego puso su mano en mi pierna y me preguntó si quería escapar.

	Mis ojos se cierran brevemente, y siento esa ira familiar apoderándose de mí. Su mano estaba tan sudada, casi tibia, su lengua deslizándose sobre su delgado labio inferior. Incluso la mirada en sus ojos era una especie de violación.

	“No tienes que vivir esta vida, Bernadette, no si no quieres. ¿Te gustaría escapar? ¿Hacer algo de ti misma? Conozco una forma fácil para que una chica como tú gane dinero”.

	—Le dije que no iba a ser una prostituta, que era plenamente consciente de que era una opción. —Suspiro de nuevo, y mi cuerpo se siente tan condenadamente pesado...—. Mencionó que podía trabajar desde la seguridad de su cabaña, con la cámara, que...

	—Suficiente —dice Vic, apareciendo supuestamente de la nada. De repente está de pie cerca del final de las escaleras, su rostro sombrío, sus rasgos duros—. El Kia Sportage está en movimiento.

	—¿Kia Sportage? —repito mientras Oscar sonríe.

	—El auto de la esposa de Vaughn —dice, y luego mira en mi dirección—. No la enfermera. Su verdadera esposa. Se está quedando en Connecticut con su madre enferma. Mientras tanto, su vergonzoso esposo está usando su auto ahora que hemos volado el suyo.

	—Se dirige a la autopista McKenzie. Claramente, está en camino a la cabaña. —La mandíbula de Vic se tensa con irritación.

	—Bueno, eso fue rápido —dice Hael con una risa algo nerviosa. Todavía está estresado por Vic. Me encuentro con los ojos del líder de Havoc, y me devuelve la mirada con esos ojos fríos—. ¿Crees que va a llevar a una nueva chica allí? ¿O solo se está deshaciendo de las pruebas?

	—Ni idea —dice Vic, haciendo una pausa cuando la risa de las niñas vuelve a sonar en la casa. Puedo escuchar una película y descubro que han empezado su noche de cine temprano—. Traigamos a la hermana de Bernadette y preparémonos para salir.

	—Llevaré a Bernadette a recogerla —empieza Hael, y la mirada cortante que recibe de Vic me hace ponerme de pie y dar un pequeño paso atrás.

	—Por supuesto que no. Aaron, llévala en la camioneta y recoge a tu niñera en el camino.

	Aaron se pone rígido, pero no discute, dejando de lado su cerveza a medio terminar y poniéndose de pie.

	—¿Estás enfadado conmigo? —pregunta Hael, entrecerrando los ojos, su mano apretando la botella—. Porque si lo estás, puedes simplemente decirlo. —Se pone de pie y se gira para mirar a Vic, pero no parece que Vic esté interesado en tener una conversación. Ignora a su amigo como si no fuera nada.

	—Todos los demás, junten sus mierdas. Ya conocen los planes para Vaughn.

	—Jesús —dice entre dientes Hael, pero se va en dirección a la cocina y un momento después, escucho que se abre la puerta del garaje.

	—Vamos —dice Aaron en voz baja, agarrando las llaves del gancho y saliendo al exterior con el aire fresco del otoño. Las hojas rojas, amarillas y naranjas me recuerdan que tengo que conseguir el disfraz de Heather. Este año, quiere ser un súper héroe del que no sé mucho.

	En cuanto me subo, Aaron enciende la radio, sus manos tatuadas con fuerza en el volante mientras da marcha atrás y sale en dirección a la escuela de Heather. Ella se va a enojar conmigo por recogerla temprano otra vez. Es mejor que dejarla tomar el autobús hasta la casa de Mamá y la Cosa sin que yo esté allí.

	Hablando del diablo...

	Mi teléfono suena con un nuevo mensaje de texto, y lo saco del bolsillo de mi chaqueta para revisarlo. Efectivamente, es de mi madre.

	Ya has estado fuera bastante últimamente. Ven a casa esta noche, y tendremos una cena familiar con papá.

	No puedo controlar la mueca que se apodera de mi rostro, agarrando tan fuerte mi teléfono que temo que la pantalla agrietada finalmente vaya a pasar a mejor vida y se parta en dos.

	—¿Tu madre? —pregunta Aaron después de un momento, y me encojo de hombros, levantando mis dedos para pasarlos contra mi frente. Cabellos rosados y rubio platinado cae alrededor de mi rostro mientras trato de averiguar cómo responder.

	—Quiere tener una cena familiar. Quiere que me siente en una mesa con un hombre que violó a su hija. —Levanto el rostro y miro a Aaron, estudiando su mandíbula apretada y sus hombros tensos. Deberías haberte marchado cuando tuviste la oportunidad, irte a vivir con tu abuela, dijo, pero ¿no sabe que, si pudiera, no lo haría? ¿Cómo puedo volver a vivir una vida normal después de toda la mierda que he pasado? ¿Cómo puedo seguir adelante sabiendo que los monstruos que me atormentaron siguen viviendo en las sombras, esperando una nueva presa? Tal vez Batman era un "buen tipo" porque nunca mató a nadie, pero creo que es un marica. Mata al Guasón, salva a la gente. ¿Quizás no existen los "tipos buenos"? ¿Tal vez sólo hay gente que pone su brújula moral por encima de la practicidad y que se cree buena gente?

	Y luego hay gente como los Chicos Havoc, podridos hasta la médula, pero que, en la oscuridad de sus actos oscuros, pueden cambiar la vida para mejor.

	—Tu madre es una idiota —dice Aaron, con una voz casi normal por una vez—. Pero no te preocupes demasiado por ella... o por la Cosa. Tenemos planes en marcha.

	—¿Qué le van a hacer? —pregunto, porque esto me ha estado molestando todo el verano, cada día soleado cuando me sentaba en el arroyo con Heather y reflexionaba sobre esta decisión en mi mente. Havoc. Solo esa palabra, y mi destino estaba sellado—. Espera. No me digas, no quiero saberlo.

	—¿Te preocupa que la lastimemos? —pregunta Aaron después de unos momentos de silencio. Hay una canción en la radio llamada Gasoline de I Prevail, y siento que abarca perfectamente a los Chicos Havoc.

	—Me preocupa que no la lastimen lo suficiente —digo, y luego apago mi teléfono y lo meto en mi bolsillo. Puede que vuelva a llamar a la policía, pero bueno. Le dije que pasaríamos la noche en casa de un amigo y que no se preocupara. No puede reportarme exactamente como una fugitiva con ese mensaje entre nosotras. Si lo hace, voy a… echarle encima a los chicos.

	Cierro los ojos y me froto la cara con las manos.

	No volvemos a hablar, deteniéndonos en la escuela de Heather mientras me disculpo profusamente con el director del programa extraescolar, y luego la llevo hasta la furgoneta. En el camino de vuelta, paramos en la casa de una chica cualquiera, una adolescente llena de energía salta a la parte de atrás para sentarse junto a Heather. Aparentemente su nombre es Jennifer Lowell, y va a la preparatoria Fuller. Tiene dieciocho años, está en el último año, y tan pronto como se gradúe, se irá a la Universidad de California en San Diego, bla, bla, bla.

	Finalmente, la desconecto y Aaron sube la música. No creo que él tampoco esté particularmente interesado en su balbuceo.

	Cuando volvemos, la chica entra en la casa y saluda a Hael con una cálida sonrisa.

	—Brittany ha estado preguntando por ti —dice, y aprieto la mandíbula.

	—¿Quizás debería haber pensado en eso antes de dejarme otra vez? —Hael desafía con una ceja levantada—. Las chicas están arriba, por cierto.

	—Brittany dice que la bloqueaste en todo. ¿Quieres que le dé un mensaje? —Jennifer presiona, mordiéndose el labio inferior tímidamente—. O... ¿tal vez terminaste con Brittany por completo? —Estira el brazo y traza un camino con una uña rosa brillante por el pecho de Hael.

	Él se queda ahí parado y la deja hacerlo, también, lo que me molesta.

	—¿Qué vas a hacer, Chica Havoc? —susurra Vic, deteniéndose a mi lado y siguiendo mi mirada por la habitación—. ¿Dejar que otra perra toque a tu chico?

	—No es mi chico —digo secamente, y Vic sacude la cabeza.

	—Haz lo que quieras. —Se dirige afuera, y me encuentro moviéndome a través de la habitación. Alejo la mano de Jenn del pecho de Hael y le doy la mirada más mortal que puedo lograr. Debe funcionar porque da un paso atrás, con los ojos bien abiertos, y deja de masticar su maldito chicle por un minuto.

	—Estás aquí para cuidar a las niñas, no para ligar con los Chicos Havoc. Mantén tus malditas manos quietas y haz tu trabajo.

	—Tenemos una buena mierda esta semana —dice Callum, levantando una bolsa de hierba—. ¿Quieres que te pague? —Se la arroja y sonríe—-. Haz lo que dice la Chica Havoc y mantén a las niñas a salvo. Nuestros chicos patrullarán el vecindario. Si necesitas algo, tienes el número de Vic.

	—Entiendo —susurra Jenn, desviando sus ojos mientras le doy a Heather un beso de despedida y sigo a Callum al aire fresco de la noche.

	—¿Tus chicos? —pregunto, y se encoge de hombros.

	—No operamos solos, lo sabes, ¿verdad? —Me mira y me lanza una sonrisa torcida—. Nosotros cinco somos el núcleo de todo, pero trabajamos bien con los demás, siempre que sepan quién es el jefe.

	—¿Vic? —pregunto secamente, y Cal se encoge de hombros otra vez.

	—Vic. —Está de acuerdo, moviéndose hacia la minivan. Todos nos amontonamos en el interior, y termino en una silla en la fila del medio, enfrente del imbécil en cuestión. Aaron conduce, Hael se sienta en el asiento del pasajero, y Oscar y Callum ocupan la última fila.

	—Vamos —dice Vic mientras miro alrededor y me doy cuenta de la cantidad de cosas que han cargado aquí en los últimos diez minutos—. Última oportunidad, Bernadette: ¿estás segura de que quieres ir?

	Lo miro fijamente a los ojos y asiento.

	Al principio, pensé que podría vengarme mientras mantuviera mis manos limpias.

	De lo que no me di cuenta fue que mis dedos se mojaron en carmesí en el momento en que dije sí al precio de Havoc. Bien podría disfrutar del derramamiento de sangre.

	 

	 

	 


Capítulo 27

	El camino hasta la cabaña del director Vaughn es mucho más largo de lo que esperaba. Dejo de mirar el reloj cuando ya llevábamos treinta minutos de camino, mis dedos bailando sobre la oscura superficie de mi teléfono. Es tentador darle la vuelta y ver si mi madre volvió a enviarme un mensaje, pero no creo que mis nervios puedan soportar su mierda encima de todo.

	—¿Dónde está la cabaña de todos modos? —pregunto y Vic me mira, su rostro oscuro e inescrutable en las sombras de la minivan. Nadie habla mucho, la tensión casi se puede tocar. No puedo decidir si es porque estamos cazando al pervertido de nuestro director o si es algo más… relacionado conmigo.

	—En la mitad de la condenada nada —aporta Vic finalmente, golpeando nudillos tatuados contra la ventana mientras me mira. Sostengo su mirada impávida. No te tengo miedo, digo con los ojos, pero ¿tal vez sea una mentira?—. Hay una salida justo después del puente McKenzie.

	Me muerdo el labio inferior y me vuelvo hacia la ventana. A ambos lados no hay más que árboles y una arrasadora negrura. Esa noche que los chicos me dejaron a un lado del camino, creo que fue por aquí, en alguna parte.

	Una ola de ansiedad me cubre al darme cuenta de que estoy en una minivan llena de hombres fuertes y despiadados. Aquí mismo, literalmente nadie escucharía mis gritos. Podrían hacer lo que quisieran conmigo.

	—¿Cuál es el plan? —Me escucho preguntar, sintiendo mi voz algo distante de mí. Insensibilidad. La reúno a mi alrededor como si fuese una manta, y me aseguro de mantenerme bastante lejos de Victor Channing.

	—Asumiendo que Vaughn está allí. —Comienza Vic, y Oscar interrumpe.

	—Allí está. —Sus palabras son absolutas, como si verdaderamente creyese que nunca ha cometido un error en la vida—. Pero la verdadera pregunta es si está solo o no, si trajo a la enfermera, o si tiene a una chica nueva.

	—¿Qué hay de la enfermera? —pregunto, intentando recordar su nombre. ¿Era Whitney? Whitney… algo. Todo el cuerpo estudiantil de Prescott la llama a la enfermera de la preparatoria Sí-Scott, lo que, si sabes que el primer nombre del director Vaughn es Scott, es una forma bastante inteligente de decir. No hay un chico en el campus que no haya escuchado ¡sí, Scott, sí! saliendo de la oficina de la enfermera ocasionalmente.

	—¿Qué hay con ella? —dice Vic, aún sin mirarme. De hecho, estoy bastante segura de que está mirando con odio la parte de atrás de la cabeza de Hael.

	—Si está allí, ¿entonces qué? —presiono—. ¿También recibe lo suyo? 

	—Ella no estaba en tu lista —dice Oscar de forma realista—, y ya tenemos mucho en nuestros platos para hacer trabajo de caridad. Si la enfermera está allí, la dejaremos inconsciente y la amarraremos a un árbol hasta que terminemos con el director Vaughn.

	Aprieto los labios, porque todos ellos saben que la enfermera Whitney es tan culpable en toda esta mierda como Vaughn. Ella recluta chicas, también, chicas vulnerables que vienen a ella con preguntas sobre anticonceptivos o de ETS, o moretones con forma de dedos que ella debería estar reportando. En cambio, ella elige a las débiles y las coacciona para entrar en el negocio de la cámara para hacer porno para ella y su jefe. Conduce un Lexus, por cierto. Debería haber hecho que Hael lo hiciese explotar también.

	—¿Y si hay una chica? —continúo, volteándome para mirar a Oscar. Puede que Vic sea el jefe, pero Oscar es la logística de la operación de Havoc. Él empuja sus lentes por el puente de su nariz con su tatuado dedo del medio y me sonríe con suficiencia.

	—Le damos las llaves del Kia Sportage y la enviamos en camino. Tu no crees que lastimaríamos a una chica inocente, ¿o sí? —se burla, y mis manos se aprietan en puños—. Quiero decir, a menos que nos paguen por hacerlo.

	—Vete a la mierda —le gruño, y Oscar ríe, esa risa gentil que es tan discordante con sus tatuajes—. Ahora, ¿cuál es el plan con Vaughn? Se directa, ¿recuerdas?

	Oscar se inclina hacia adelante, su cabello negro como el de un cuervo deslizándose sobre su frente, sus ojos atrapando la luz del tablero delantero.

	—Lo pondremos en su ropa interior y lo degradaremos en un vídeo en vivo. —Mis cejas se alzan, pero debo admitir que hay una cierta sensación de justicia poética en la sentencia de Vaughn—. Después de eso, si tiene suerte, lo soltamos en el bosque, sin teléfono, sin pantalón y sin zapatos. Prenderemos fuego a la cabaña y luego enviaremos su confesión firmada a la policía.

	—¿Cómo harás que confiese? —pregunto, y Oscar no duda antes de sacar su revolver de la chaqueta. Me sonríe mientras desliza su pulgar por el barril, pero no es una sonrisa muy amable, para nada.

	—Con esto. —El tono convincente en su voz invariable.

	—¿Algo del plan que no te guste? —Vic me pregunta y me recorre un escalofrío. Los recuerdos de él tocándome ni siquiera están lo suficientemente borrosos como quisiera. En cambio, cuando él habla, queman. Su cuerpo empujando en mi interior, tomándome, sus dedos bailando un sucio ritmo en mi centro.

	Aprieto mis dientes.

	—Me gusta —digo, mirando hacia Callum. Está apoyado contra la ventana, mirándome con esos ojos azules. Recuerdo cuando en la escuela básica teníamos que hacer baile folclórico los viernes. Yo lo odiaba. Solía llorar y sentarme en la esquina con las manos sobre mis orejas. Y entonces un día, vi a Callum bailando con otra chica de nuestra clase. Se veía tan feliz haciéndolo que me puse de pie y con indecisión me acerqué hacia él. Él extendió su mano y me sonrió, y yo me uní. El baile no estuvo tan mal como yo creía, y por un momento, mi vida se hizo un poco menos oscura.

	Nunca lo olvidaré.

	Aunque dudo que él lo recuerde.

	—Después de esto, ¿podemos conseguir algo de comer? —pregunta Cal y Hael y Aaron gruñen.

	—¿En serio? —dice Aaron en voz alta, justo antes de inclinarse para apagar la radio. Gira hacia un camino de grava y apaga las luces dejándonos en total oscuridad. Cómo avanza por ese serpenteante camino de montaña está más allá de mi comprensión, pero yo soy un constante manojo de nervios, las uñas de mis dedos clavándose en los costados de mi asiento.

	Unos veinte minutos después, giramos lentamente entre dos grandes árboles y veo el Kia Sportage blanco bajo el tenue brillo la luz del pórtico.

	—Bingo —murmura Hael, la tensión en la camioneta parece quebrarse, una nueva energía apoderándose del grupo, igual que la noche en que irrumpimos en la preparatoria Oak Valley.

	—Es momento de patear traseros —dice Cal con una ronca y baja risa mientras Vic abre la puerta deslizante, toma un bolso de tela negra gruesa del suelo y salta hacia afuera. Yo lo sigo, insegura de exactamente cuál es mi rol aquí.

	—Echen abajo la puerta —dice Vic, mientras coloca el bolso sobre su hombro—, es más impactante así.

	—Considéralo hecho —dice Hael y él y Callum se adelantan y suben los escalones del pórtico. Solo hay un auto aquí esta noche, así que supongo que la Señorita Sí-Scott no está entreteniendo al jefe esta noche.

	Ambos chicos levantan las botas hacia la puerta y patean al unísono, sacando la puerta de sus goznes y enviándola al suelo con un golpe. Se escuchó un agudo grito después, acompañado del distintivo bramido de Vaughn.

	—Qué demonios. —Comenzó, seguido de un gruñido. Corro tras Vic, Aaron y Oscar, pisando sobre la puerta caída y encontrando una acogedora cabaña con un fuego encendido, el director Vaughn ya inclinado y sangrando del rostro y la maldita Ivy Hightower desnuda en una cama en el rincón.

	Ella está cubriéndose el cuerpo con una manta, sus pintados labios abiertos en expresión de sorpresa mientras nos mira embobada.

	—Ropas, llaves, ahora vete de aquí —dice Vic, lanzándole una ruma y tomando unas llaves del mostrador de la cocinilla, cerca de la puerta. La lanza hacia ella, pero está tan fuera de sí que no las atrapa antes de que la golpeen en la cara.

	—¿Qué está pasando aquí? —logra decir Vaughn antes de que Cal y Hael lo empujen a una silla junto a la chimenea. Él levanta la vista, rojo escurriendo de sus fosas nasales, una mano intentando sostener el líquido mientras gotea por su barbilla.

	Vic lanza el bolso al piso y se mueve para posicionarse frente a nuestro director, agachándose y mirando al hombre mayor directo a los ojos.

	—Has embaucado a tu última chica, Vaughn. —Sonríe Vic, y es incluso menos bonita que la sonrisa de Oscar—. Y has jodido a Havoc por última vez.

	—¿Van a matarme? —pregunta Scott Vaughn, comenzando a temblar. No se me escapa que su primer pensamiento es que va a morir. Ese es el poder de Havoc.

	—Probablemente no —dice Vic, enderezándose mientras Ivy se pone el vestido por sobre la cabeza. Hay esposas colgando de la cabecera, un vibrador rosa sobre las mantas blancas y una cámara sobre un trípode cerca de los pies de la cama.

	La grabación va directamente a una laptop que está sobre el mostrador. Oscar se mueve hacia ella y corta la grabación.

	—No está en vivo —grita y Vic gruñe.

	—Cuando terminemos aquí —dice Victor, inclinando la cabeza hacia un lado—.  Sin embargo, podrías desear estarlo. Chicos.

	—Está bien, princesa, ¿eres sorda? El hombre dijo que te fueras. —Hael toma a Ivy por el brazo y la saca de las mantas, arrastrándola hacia la puerta.

	—¿Van a pagarme por la sesión de esta noche? —pregunta y Hel ríe, empujándola fuera y mirándome a mí con su característica sonrisa de suficiencia en posición. Difícil de creer que hace apenas unas horas tenía su pene en mi boca, ¿ah?

	—Y dónde está la recompensa en el altruismo, ¿ah? ¿Estás oyendo a esta perra? 

	—Ella es una anomalía —digo, yendo hacia la puerta para mirar a Ivy mientras lucha con las llaves de Vaughn y abre la puerta del Kia.

	—¿Al menos pueden darme mi cartera? —dice, volteándose a mirarme. Tal vez cree que tenerme aquí significa que está más segura. No es así. No tengo ningún control sobre lo que hagan los Chicos Havoc.

	Tomo la cartera rosa del suelo, cerca del soporte de paraguas y bajo los escalones, empujándola contra su pecho y rehusándome a soltarla hasta que me mire a los ojos.

	—Si le dices a alguien lo que pasó aquí esta noche, tú serás la próxima. —Ivy intenta tomar su cartera, pero yo sigo sosteniéndola—. Lo digo en serio. Enviaré a Havoc por ti y no te gustará.

	—Está bien, está bien, ya entendí —dice, su expresión suavizándose mientras se aleja de mí. A pesar de lo que piensa Hael, siento pena por Ivy. Siempre le ha importado demasiado lo que el mundo piense de ella, y está tan desesperada por obtener atención que probablemente fue muy fácil para Vaughn. En cuanto al dinero, por supuesto que quiere que le paguen. Vive en una casa prefabricada con su padre y tres hermanas. Esto podría ser su renta—. Espera —digo, justo antes de que se suba en el auto. Subo los escalones mientras Hael me mira como si hubiese perdido el sentido y encuentro la billetera de Vaughn en su pantalón tirado.

	Los chicos ya han comenzado a desnudarlo, pero no miro hacia él mientras saco el dinero y las tarjetas de crédito de la billetera, volviendo afuera y entregándoselas a Ivy. Ella mira el montón de billetes durante medio segundo antes de tomarlo.

	—Gracias —murmura y se sube en el auto y sale de ahí, desperdigando grava en su prisa.

	—Eres una chica rara —murmura Hael, estudiándome mientras vuelvo a subir los escalones y cruzo la puerta rota. Espera a que pase, la levanta y la coloca lo mejor que puede.

	—Te dejaríamos desnudo, como haces con tus chicas, pero nadie quiere ver eso —dice Vic, volviéndose a mirar a Aaron que ahora maneja la cámara—. ¿Puedes trabajar con esa cosa o quieres usar nuestros teléfonos para grabar?

	—Ya lo tengo —dice Aaron, mientras Oscar se coloca frente al director Vaughn con lápiz y cuaderno en la mano.

	—Quiero que escribas tus malas acciones, y luego quiero que lo firmes —le dice Oscar, esperando hasta que Vaughn toma los elementos de su mano antes de alejarse—. Ah, y no escatimes en los detalles. Sabremos si lo haces. —Oscar saca su arma y la coloca sobre el mostrador, volviendo a jugar con la laptop antes de hacer correr el vídeo. Una chica que vagamente reconozco de nuestra escuela comienza a desnudarse en cámara y aparto la vista.

	—Una confesión firmada bajo hostigamiento es inútil en la corte, saben —dice Vaughn mientras el lápiz está a milímetros del papel y sus ojos se mueven por la habitación con miedo, aterrizando en lo míos—. ¿Qué pensará tu padrastro de todo esto?

	—Probablemente solo estará decepcionado de que ya no vera más de tus vídeos porno ilegales con jovencitas —digo, completamente impávida. Esa insensibilidad en mi interior quemando con ira justificada—. Comienza tu nota con lo siento. Más personas necesitan aprender a decir esas palabras sin atragantamiento. —Hago un gesto con la barbilla hacia él y Aaron se estremece. Las palabras no iban dirigidas a mi ex, pero demonios, claramente son poéticas, ¿no es así—. Hazlo.

	Callum está a un costado de nuestro director, una mano presionando con fuerza el hombro del hombre mientras lee las palabras. Me siento en una pequeña banca junto al armario y espero pacientemente, mi mente corriendo con todas las formas en las que esto podría ir horriblemente mal y caer sobre nosotros.

	—No te preocupes —dice Aaron, apoyándose en la pared junto a mí y encendiendo un cigarrillo—. Hemos estado en esto el tiempo suficiente para saber cubrirnos, Bernie. —No me mira, su atención enfocada en Vaughn.

	Tras unos largos quince minutos, Callum hace un sonido de frustración y quita el cuaderno de manos del director.

	—Él no está haciendo lo que debe —dice, pasándole la nota a Oscar.

	Oscar la lee y mira Vic antes de tomar su arma y colocar el cañón de la misma contra la cabeza de Vaughn.

	—Esto es lo que quiero que escribas: Mi nombre es Scott Anesso Vaughn, y soy director de la preparatoria Prescott. Durante más de diez años he estado coaccionando chicas hacia la pornografía y la prostitución por un pago. Me he acostado con muchas de estas chicas, la mayoría de las cuales eran menores de edad. Ya no puedo soportar el peso de esta verdad.

	—Por favor, no —gimotea Vaughn, manos temblorosas mientras se sienta ahí en ropa interior luchando por seguir las instrucciones de Oscar—. Tengo hijos. Van a la U de O, saben. Ambos grandes atletas y…

	Oscar lo golpea en la cara con la pistola, lo suficientemente fuerte para hacer que salte la sangre por los muros de troncos de la cabaña y luego tira del percutor para enfatizar. Vaughn se calla rápidamente, terminando su nota y firmándola con una floritura. Se la devuelve a Oscar, quien la lee, las llamas del hogar reflejándose en sus gafas. Con un breve asentimiento, él retrae el arma y Vaughn deja escapar una aguda exhalación.

	—Ahora ponte en pie —ordena Vic, asintiendo hacia la cama—. Vamos a hacer un pequeño vídeo.

	—Por favor no —lloriquea Vaughn, su cuerpo flojo cuando Cal lo arrastra a sus pies—. ¡Por favor, se los ruego!

	Aaron vuelve a la cámara mientras Vaughn gatea sobre la cama, una visión extremadamente patética, vestido solo en su ropa interior.

	—Quiero que pienses en todas las chicas que trajiste a esta cabaña —Vic dice mientras Vaughn comienza a lloriquear suavemente. Pero tengo poca compasión por un pedófilo y un pervertido, así que me mantengo insensible mientras lo observo llorar. ¿En verdad está llorando o es solo una actuación? Probablemente actuación. Ni siquiera siento satisfacción, observando a estos hombres malvados como Don y Scott quemarse, solo lo mismo, simple insensibilidad—. Piensa en todas ellas, desesperadas por dinero para pagar la renta o comprar alimentos para hermanos pequeños o ganarse un pasaje fuera de la pobreza. —Vic hace una pausa para señalarme—. Y luego quiero que mires a Bernadette a los ojos y le digas que lamentas lo que hiciste.

	—Lo siento —solloza Vaughn, temblando—. Lo siento tanto.

	—Estaremos al aire en treinta segundo —dice Oscar y Vic asiente, volviéndose hacia Vaughn.

	—Vas a actuar de la misma forma que haces actuar a esas chicas. Lo que sea que pidan los sicópatas observando este vídeo, lo harás. ¿Entiendes?

	Vaughn llora abiertamente ahora, pero a nadie en la cabaña le importa.

	—¿Vamos a mostrarlo en vivo? —pregunto, y Cal asiente.

	—Durante sesiones en vivo, aquellos que observan pueden pedirle a la chica que haga ciertas cosas y pagar con propinas por el privilegio de verla hacerlo. Así que Vaughn va a pasar una hora aprendiendo lo que se siente. —La boca de Cal se curva en una sonrisa—. Lindo, ¿verdad? Karma entregado personalmente.

	No sé cómo responder a eso, por lo que me vuelvo para observar el drama desarrollarse frente a mí.

	Como se prometió, durante toda una hora, Vaughn hace lo que los locos bastardos en línea exigen de él. No puedo ver la mayoría de ello, así que decido salir al frío aire nocturno. Cal se une a mí, y nos sentamos en las mecedoras del pórtico en silencio.

	—Aaron dijo que el sabor de la venganza no era tan dulce como yo pensaba que era, que dejaría un sabor a ceniza en mi boca —digo finalmente, y Cal me mira, su capucha firmemente en su lugar, piernas dobladas en la silla frente a él—. Pero no me sabe a ceniza. No me sabe a nada, para serte honesta.

	—Mmm. —Callum mira hacia mí, estudiándome en la oscuridad—. Yo me sentí así también, al principio. Una vez que te rindes a la oscuridad, se hace más fácil. —Repentinamente se pone de pie, su cuerpo desdoblándose de la silla con tanta gracia que vuelvo a sentirme envidiosa. Nunca he sido torpe per se, pero nunca he sido particularmente grácil tampoco. Callum hace que cada uno de sus movimientos parezca una danza.

	Se abre la puerta principal y aparece Aaron delineado en luz desde el interior.

	—Ya terminamos aquí —dice, y solo entonces noto la sangre en sus nudillos. Me ve observando y los limpia sobre sus vaqueros, como si estuviese avergonzado. Violencia. Es lo que Havoc hace, no me sorprende para nada—. Si hay algo de la cabaña que quieran, vengan por ello.

	Cal entra, pero yo me quedo donde estoy. No hay nada allí que quiera, todo está contaminado.

	—¿Lo golpeaste? —pregunto, y Aaron se encoge de hombros.

	—No tanto como a Don. —Es la única respuesta que recibo antes de la aparición de Oscar, llevando la laptop y la cámara, probablemente para venderlas después. El director Vaughn sale después a tropezones, desnudo, temblando y salpicado de sangre. Hael lo empuja por la espalda y cae por los escalones delanteros.

	—Anda, vete de aquí —dice mientras el director lucha por ponerse en pie—. Comienza a correr y no pares. —Hael me mira y una expresión extraña le cruza el rostro—. No quieres saber lo que te pasará si te encontramos.

	Todo mi cuerpo ondea con repugnancia y me doy la vuelta.

	—Encendamos este bebé —continúa Hael, y escucho a Vic gruñir su asentimiento. El olor a gasolina arde en mi nariz mientras Callum conecta una manguera a una bomba de agua y la enciende, mojando el terreno alrededor de la cabaña. Supongo que están intentando mantener contenido el fuego.

	—Vamos —dice Aaron, y cuando no respondo, se estira y toma mi mano.

	Un violento escalofrío me recorre y violentamente remuevo mi mano de la suya, bajando los peldaños por mis propios medios y retrocediendo mientras el resto de los chicos empapan el lugar.

	—Quémenlo hasta los cimientos —ordena Vic mientras nos reunimos cerca de la minivan y Cal se adelanta con un encendedor antiguo en la mano, encendiéndolo y luego lanzándolo hacia los escalones delanteros.

	Las llamas recorren la cabaña y la consumen, dejando nada más que cenizas a su paso.

	 

	*

	 

	Dos años antes…

	Todo lo que poseo está en una pila en el patio trasero. Soy la única persona en casa en este momento, de pie con una mano al borde de la puerta de vidrio deslizante, mis ojos enfocados en la verdaderamente pequeña montaña de ropa, libros y muebles lanzados aleatoriamente en el área cubierta de grava cerca del viejo cobertizo.

	—Buu.

	Una voz me sorprende por detrás y doy un salto, un fuerte brazo enrollándose alrededor de mi cintura y tirándome hacia un pecho fuerte.

	Inmediatamente sé quién me está sosteniendo allí: el maldito Victor Channing.

	—¿Qué haces aquí? —logro murmurar, el miedo transformado en una cosa caliente dentro de mi pecho. Pero mi cuerpo es un traidor porque no es solo miedo lo que siento, es deseo. Necesidad. Una emoción que jamás pensé que podría asociar con los Chicos Havoc, no después de lo que me hicieron durante la semana de concurso.

	No cuando arruinaron la bienvenida.

	No cuando me hacen cuestionar cada paso que doy.

	Han convertido la preparatoria Prescott en una pesadilla para mí.

	—Hemos decidido hacer una fogata —dice Vic, su boca cerca de mi oreja. Me quedo completamente quieta, aterrorizada de lo que sea que tiene planeado. Es entonces que veo a Aaron dar vuelta a la esquina de la casa, una lata roja de gasolina en una mano. No me mira mientas avanza hacia la ruma y la empapa en líquido inflamable.

	Van a quemar mis cosas.

	Solo puedo rezar que no vayan a quemarme a mí también.

	—¿Por qué hacen esto? —murmuro, pero he hecho esa pregunta un centenar de veces antes y nunca he recibido respuesta. Victor solo ríe suavemente y me suelta. Me alejo de él a tropezones mientras Oscar, Callum y Hael se unen a Aaron en el patio.

	Es Vic, sin embargo, quien saca un encendedor de su bolsillo y se acerca a la pila.

	No tengo mucho en la vida, apenas algo, y lo que tengo, he trabajado duro para conseguirlo. Puedo ver mis tacones nuevos para el baile de invierno en esa pila, por los que había hecho dos trabajos de mierda. Están colocados junto a una caja de zapatos llena de fotos viejas, fotos de un padre que no pude conservar, de mí y Pen cuando bebes, de una vida que no era tan mala como esta.

	El líder de los Chicos Havoc no se inmuta cuando se inclina y prende fuego a toda mi vida, las llamas encendiéndose y cubriendo la pila en segundos. Yo solo me deslizo al suelo y me siento sobre mis rodillas, observando, esperando y preguntándome.

	¿Por qué? ¿Por qué yo?

	Todo lo que siempre quise era ser una de ellos.

	Todo lo que siempre quise era pertenecer.

	Pero esa necesidad, ese deseo, como muchos otros, es y siempre será un inútil sueño imposible; su sabor es ceniza amarga en mi lengua.

	 

	*

	 

	Debo haberme quedado dormida en la camioneta porque no recuerdo mucho entre subir al auto y despertar en la cama de Aaron. Su familiar aroma me rodea, como rosa y sándalo, y tengo que luchar contra una oleada de fuertes recuerdos.

	Perdí mi virginidad en esta cama.

	Aaron dijo que me amaba en esta cama.

	Frunzo el ceño y empujo los cobertores, saliendo de la cama y pasando una mano por mi rostro. Mi teléfono está sobre la mesita de noche, la pantalla aún apagada, cualquier palabra airada que mi madre quiera decir aun escondidas en su interior.

	Lo dejo allí mientras me pongo de pie y tomo mi mochila de su lugar en el suelo, cerca de la puerta, sacando mí cambio de ropas antes de ir lentamente a revisar a Heather. Está inconsciente, acurrucada en un colchón inflable que apenas cabe entre las camas de Kara y Ashley.

	Un suspiro de alivio escapa de mí mientras apoyo mi hombro contra el marco de la puerta y las veo dormir a las tres. La primera sonrisa verdadera en semanas se toma mi boca y siento esta extraña sensación de alegría.

	Podría vivir así, levantándome temprano en una casa libre de odio, ducharme, hacer desayuno para las niñas… pero no me permito tener esperanzas de ello. Esperanzas, deseos, sueños, todo eso puede destruirse en el tiempo que toma una exhalación. Una inhalación desigual. Una bocanada de asombro.

	Sacudiendo la cabeza, me alejo de la pared y voy hacia el baño. Debe ser temprano porque no escucho que nadie más se mueva en la casa. Bien. Huelo a fogata, y a pesar de lo feliz que estoy de que el director Vaughn haya recibido su merecido anoche, no necesito un recordatorio aromático de lo que sucedió.

	El baño está libre, gracias a Dios, así que entro y aseguro la puerta, desnudándome y metiéndome en la quemante tibieza de la ducha. Mientras dejo que el calor me lave, finjo que estoy lavando todos los malos recuerdos, como si el agua y el jabón pudiesen sanar un alma herida.

	El sonido de la puerta abriéndose me saca de mi ensueño y me quedo quieta. ¿Alguien quito el seguro? Callum podría hacerlo fácilmente, si quisiera. Demonios, ¿qué estoy diciendo? Cualquiera de los Chicos Havoc podría.

	Abriendo la cortina, encuentro a Aaron bostezando, con el pene en la mano mientras mea.

	—¿Qué haces aquí? —grito y él salta, errando el tiro, por así decir, y maldiciendo violentamente por lo bajo—. ¿Abriste el seguro?

	—No, maldición, no —gruñe, ajustando su puntería mientras lo miro furiosa, mi ansioso corazón cambiando a un ritmo diferente, uno que no concuerda exactamente con un chico orinando frente a mí. Pero incluso aunque estoy desnuda y Aaron de alguna manera pasó por una puerta asegurada, no le tengo miedo. No me haría daño, pienso automáticamente, pero luego mi mente cínica comienza a reír cuando recuerdo.

	Cierto.

	Ya lo hizo.

	Pero… ¿por qué razón?

	—Apenas si logré que las chicas no terminaran en un hogar de acogida.

	—Estoy esperando —digo, mientras sacude su pene y lo guarda, abrochando su pantalón y tomando un bote de toallitas antisépticas para limpiar el desastre. Guau. ¿Un chico de diecisiete años, cubierto de tatuajes limpiando gotas de orina para mantener limpio un baño? Insólito. Incluso baja el asiento del baño cuando termina, no puedo menos que estar completamente impresionada.

	—El seguro de esta puerta está roto. Tenía la intención a arreglarlo, pero… la vida. —Aaron me mira, parte de su ondulado cabello castaño cayendo en sus ojos. Lo despeja con dedos tatuados—. Y lo siento. Es temprano y estoy cansado. Las chicas se demoran una eternidad en la ducha en las mañanas, así que hemos creado un sistema en el que puedo meterme y orinar si tengo que hacerlo. Pasa una mano sobre su rostro.

	—¿No tienes un baño abajo? —pregunto y me mira con esos ojos suyos verdes y dorados.

	—Está ocupado —dice, reduciendo aún más su mirada—. Escondemos la hierba allí dentro.

	—¿La hierba? —pregunto, imaginando algo así como una pequeña bolsita llena de la cosa verde.

	—Sí —dice Aaron, sonando cansado—. Tenemos unas personas que la cultivan por nosotros y luego la entregan para secarla. No quiero que las niñas sepan lo que hacemos, así que la escondemos allí y mantenemos la puerta con llave.

	—Oh. —Mis dedos siguen aferrados alrededor de la cortina del baño—. Eso tiene sentido, en una extraña manera Havoc…

	—Paga las cuentas —dice Aaron, observándome con cuidado mientras me cae agua por el rostro y se cuela por entre mis labios levemente entreabiertos—. No tengo seguro dental ni de salud para las niñas.

	—No tienes que justificarte conmigo —digo cuando me doy cuenta de que se está poniendo a la defensiva. Así es Aaron. Supongo que siempre le gusto ser el chico lindo. Ahora ya no puede volver a serlo. Lo enfurece, creo.

	Mi mirada recorre su cuerpo automáticamente, notando lo mucho que ha cambiado desde que estuvimos juntos. Sus músculos están duros, cubiertos de tinta. Sus pantalones de chándal están demasiado bajos, presumiendo esa tentadora “V” en sus caderas que nunca antes tuvo. Mientras que su personalidad puede haberse reducido, su cuerpo ha mejorado.

	Levanto mis ojos hacia los suyos.

	—Quiero saber todo lo que pasó con Kali —le digo, y su mandíbula se aprieta. —Por lo menos merezco eso, ¿no lo crees? 

	—Yo…—Aaron enmudece, y por un momento no se ve tan tremendo, sino más como el chico que sostuvo mi mano en el cementerio lluvioso—. Sí, lo mereces. —Se vuelve hacia la puerta, y algo se queda atrapado en mi garganta. Creo que es la necesidad de llamarlo, pedirle que vuelva, de mirarlo a los ojos y ver si aún le importo.

	—Que quedé claro, nunca pude ir a Nantucket —digo, y se detiene con la mano en el picaporte—. Mi abuela no puede llevarse a Heather; no están emparentadas. Nona es la madre de mi padre, ¿recuerdas? Y no puedo dejar a Heather con la Cosa. Ya sabes lo que le pasó a Penélope.

	Puedo ver la respiración de Aaron hacerse más lenta antes de que finalmente gire la manilla.

	—Haré panqueques —dice, y luego sale, dejándome sola para deslizarme por la pared de la ducha.

	Por primera vez en casi dos años, lloro.

	Y se siente condenadamente bien.

	 

	 

	 

	 

	 


Capítulo 28

	Vestida con un pantalón corto y un halter rosa oscuro que imita el color de mi cabello, bajo las escaleras y encuentro a los cinco chicos en la cocina, sentados en los mostradores, encorvados contra las paredes, todos ellos con platos de desayuno en sus manos.

	Camino descalza y todos los ojos caen sobre mí, haciéndome temblar. Me hace sentir poderosa y aterrorizada al mismo tiempo; no puedo explicarlo.

	—¡Te ves tan bonita hoy! —Kara exclama, lo que me detiene en seco. No llevo una capa de maquillaje, y mi cabello está húmedo y ligeramente despeinado. Echo un vistazo a su radiante rostro, pero ahora las tres niñas me están mirando, me doy cuenta de que el peso de sus miradas es cien veces más poderoso que el de los chicos.

	Los hombres tienen una motivación egoísta, quieren y desean manchar su visión; las niñas pequeñas tienen sueños, ambición y honestidad que hacen que las suyas sean claras como el cristal.

	Mis mejillas se sonrojan y el terror se desvanece.

	—Gracias —digo, metiendo un poco de cabello detrás de mi oreja y agarrando un plato. Al mirarnos a todos, no sabrías que humillamos a un hombre adulto, lo golpeamos y prendimos fuego a su casa anoche. Sin embargo, supongo que ese es el punto, ¿no?—. ¿Cuál es el plan para hoy?

	—Las chicas han sido invitadas a una fiesta de cumpleaños —dice Aaron, usando pinzas para poner tocino caliente en el borde de mi plato—. Una fiesta de cumpleaños con temática de princesa. —Entonces noto que lleva una corona en la parte superior de la cabeza. Parece extraño como el infierno, teniendo en cuenta los tatuajes y todo. Casi sonrío. Casi, pero no del todo.

	—Eso suena divertido —le digo, abrazando a Heather por detrás, su olor calma mis nervios. Ella siempre huele a jabón y al spray corporal de pepino y melón que toma prestado de mi lado del tocador del baño—. ¿Vas a vestirte bien?

	—Soy demasiado vieja para las princesas —dice, moviéndose fuera de mi alcance—. Voy como Deadpool.

	—¿Cómo...Ryan Reynolds, de superhéroe Deadpool? —pregunto, levantando una ceja cuando Heather me mira desafiante—. No me estoy burlando, solo estoy preguntando.

	—Aaron tiene una máscara que me preste —dice, y me encojo de hombros. Lo que sea. Solo faltan dos semanas para Halloween, así que si quiere vestirse temprano, está bien para mí—.  ¿Puedes peinarme? Puedes cortarlo todo con unas tijeras...

	La miro y volteo su cola de caballo con mis dedos.

	—Lo pondré en un moño, y podemos discutir cortarlo más tarde, en un salón. —Si tuviera el dinero para un salón. Aprieto los dientes un poco, mirando hacia el anillo de compromiso en mi dedo. Cuando Heather se dio cuenta, le dije que solo era bisutería para Halloween. Pero saber lo que vale, es tan tentador...—. Si has terminado de comer, sube las escaleras y date una ducha. Apestas.

	En realidad no lo hace, pero podría usar una ducha de todos modos. Heather frunce el ceño y suspira, pero hace lo que le pedí. Kara y Ashley la siguen y desaparecen en su habitación para elegir vestidos, dejándome sentarme en uno de los tres taburetes.

	—Aquí —dice Vic después de un momento, moviéndose hacia la isla donde está la estufa y haciendo una pausa al lado de Aaron. Lanza un sobre frente a mí y lo miro por un tiempo excesivo antes de tomarlo y abrirlo.

	—Estos son como dos mil dólares en efectivo —digo, mirando hacia arriba y encontrando ese vacío sin fin que es Victor Channing mirándome.

	—Tu parte del dinero que robamos de la caja fuerte de Donald, después de los gastos. Mantenemos una cuenta para la mierda relacionada con Havoc.

	— ¿Como la gasolina? —pregunto, y la exuberante boca de Vic se curva en una sonrisa peligrosa.

	—Como la gasolina.

	Sale de la cocina y parte de la tensión en la habitación lo acompaña.

	—Las niñas van a una fiesta, ¿cuál es nuestro plan para el día? —pregunto, levantando mi mirada de mi plato a los cuatro chicos en la habitación conmigo. Hael no me mirará por ninguna razón, pero Oscar al menos me mira, parecía aburrido.

	—Aaron y Hael estarán recortando y preparando la marihuana en el baño para la venta mientras Callum tiene un día libre, Vic hace lo que quiera y yo trabajo en tus planes de boda.

	El color se desvanece de mi cara y ahogo un gemido.

	Correcto.

	Planes de boda.

	Fantástico.

	—¿Cuál es nuestro presupuesto? —pregunto secamente, esperando que se ría en mi cara—. ¿No vamos a ir al juzgado?

	En cambio, Oscar sonríe.

	—Veinte mil, y no. Víctor y tú se casarán en una ceremonia adecuada. ¿Te gustaría unirte a mí para hacer planes? —pregunta, y mi boca se abre—. No es mucho, en teoría, pero podemos hacer que una ceremonia clásica y elegante suceda.

	—¿Veinte mil dólares? —repito, sintiendo mi mano sudar donde está sujetando el tenedor—. ¿En serio?

	—Mortal —dice, y esa sola palabra, que sale de esa boca afilada suya, seguramente me dará pesadillas.

	La mayor parte de la mañana me quedo con las niñas, ayudándolas a elegir disfraces para la fiesta y arreglando su cabello en peinados elegantes con la ayuda de tutoriales de YouTube. Aaron llega en un momento y se cierne en la puerta, pero supongo que todavía hay demasiada rareza entre nosotros para que él quiera unirse.

	Una vez que se va con las chicas, bajo las escaleras y me siento frente a Oscar en uno de los sofás, con mi teléfono en silencio en mi mano. Supongo que mejor lo enciendo antes de que mamá le diga a La Cosa que desaparecí con su hija, y termine con un equipo SWAT cazando mi trasero.

	—¿Problemas? —Oscar pregunta, levantando la vista de su computadora portátil. El brillo de la pantalla se atrapa en sus lentes, bloqueando la vista de sus ojos. No puedo decir lo que está pensando en un buen día, pero así, es imposible de leer.

	—Necesito revisar mis mensajes, pero me da miedo mirarlos porque sé que Pamela se enojará y odio tratar con ella.

	—Dame el teléfono —dice Oscar, señalando hacia la mesa de café. Lo dejo y lo deslizo. Lo atrapa antes de que se caiga del otro lado y lo enciende. Mientras tanto, mi estómago se revuelve, y levanto una pierna en el sofá, envolviendo mis brazos alrededor y deseando que la maldita cosa comience más rápido para poder terminar con esto.

	Él mira el teléfono por un momento y luego comienza a escribir un mensaje de texto.

	Ni dos minutos después, está poniendo el teléfono sobre la mesa de café.

	—¿Bien? —pregunto mientras Oscar vuelve a centrar su atención en la computadora portátil. ¿Apenas me presta atención, como si tal vez nunca quisiera que me uniera al club de chicos después de todo?

	—Tu madre dijo que llevaras tu culo a casa antes de que tu padrastro lo haga o si no. No hubo nada después de la otra parte de la conversación. —Comienza a escribir y no se molesta en mirarme—. ¿Me pregunto si es demasiado grosero usar lirios negros para una boda? —Esta última parte está murmurada, principalmente para sí mismo mientras golpea con los dedos entintados contra la parte inferior de su barbilla—. Me pregunto si me importa.

	—¿Y? —Presiono, mis manos tiemblan mientras pienso en levantar el teléfono nuevamente—. ¿Cómo respondiste a eso?

	Más de escribir, y después de una pausa muy distinta Oscar finalmente mira hacia arriba.

	—Le dije que una mujer con tanto que esconder no debería ser tan rápida de juzgar y que su esposo no estaría en casa pronto porque está follando a su nueva pareja.

	Parpadeo un momento para despejar el impacto y luego me lanzo hacia adelante para agarrar mi teléfono.

	Efectivamente, eso es lo que respondió Oscar. El color se va de mi cara mientras leo y releo tanto el mensaje de mamá como la respuesta de Oscar.

	¿Dónde demonios estás? ¡Estoy empezando a preocuparme! Tengo que hacer una pausa por un momento para poner los ojos en blanco. ¿Preocupada? Ella no está preocupada por mí o por Heather. No somos más que accesorios en su vida, tan útiles o reemplazables como un collar nuevo o un bolso. ¿Estás con ese chico otra vez? ¿El que hirió a Neil? Eres mejor que eso, Bernadette. No eres una puta. Lleva tu trasero a casa antes que papá lo haga o de lo contrario.

	Y entonces…

	Heather está a salvo y asiste a la fiesta de cumpleaños de una amiga. Tú, por otro lado, no deberías ser tan rápida en juzgar ya que tu marido está follando a su nueva y ardiente pareja. Dudo que vuelva a casa pronto. Él está ocupado, después de todo. Nos vemos mañana.

	Espero allí lo que se siente como una hora, mirando la pantalla, esperando una respuesta y sin obtener nada.

	—Ella estará demasiado ocupada llamando y molestando a tu padrastro para responder —dice Oscar, con las llaves resonando.

	—¿Neil realmente se está follando a su pareja? —pregunto y obtengo la más mínima de las sonrisas en respuesta.

	—No. Es demasiado elegante para dejar que un pedófilo pervertido y casado la toque. De hecho, podríamos usarla en su caída. Pero tu madre no lo sabe.

	—Estarán gritando y peleando y luego se enojarán toda la noche —le digo con una mueca, dejando mi teléfono en caso de que Heather me necesite—. Gracias, eso me compra otro día.

	Oscar no se molesta en responder de nuevo, así que me levanto y me dirijo a la cocina para tomar unos bocadillos, escondiéndome en la habitación de Aaron por el resto del día para ver The Chilling Adventures of Sabrina en Netflix.

	Por primera vez en mucho tiempo, en realidad estoy un poco relajada.

	¿Raro, verdad? Teniendo en cuenta que estoy en la habitación de mi ex novio en una casa llena de chicos malos sin reparos en hacer que otros sangren.

	Una vez que oscurece, hago otra expedición a la cocina y encuentro a Callum entrando por la puerta principal, empapado en sudor y con pantalones de chándal y una camiseta sin mangas. Lleva esa maldita bolsa suya, la que siempre guarda en su casillero al comienzo del día escolar. Me sonríe cuando pasa.

	—¿Qué hay en la bolsa? —pregunto, metiendo mis dedos en los bolsillos de mi pantalón corto.

	—Mis esperanzas y sueños destrozados —bromea Callum, pero sonríe mientras lo dice, suavizando el golpe de lo que estoy casi segura es la verdad. Ladea la cabeza hacia un lado, con el cabello rubio deslizándose por la frente. Sus brazos están acordonados con músculos duros, y a pesar de su baja estatura, confío en que sería un rival para Hael o tal vez incluso para Vic. Gotas de sudor se aferran a sus tatuajes cuando se estira para quitarse el cabello de la cara, los ojos azules oscuros.

	No coinciden con su sonrisa, esos ojos. Su sonrisa dice que todo está bien, pero esa mirada suya está demasiado llena de sombras y desamor. Cal da un paso adelante y hace una pausa, haciendo una mueca mientras estira la mano para poner una palma en la pared, estabilizándose.

	—¿Trabajas demasiado duro? —pregunto, y él sonríe.

	—Más bien... algunas lesiones simplemente no sanan bien —dice mientras lo estudio por un momento. La transformación de Aaron de chico bueno a malo fue bastante dramática, pero creo que la de Cal podría ser peor. Siempre era pequeño y tímido, acurrucado junto a Vic en el patio de recreo. Pero quienquiera que fuera ese Callum Park, se ha ido ahora. En su lugar, hay una persona entera hecha de secretos y sombras.

	Me muerdo el labio inferior por un momento, inhalo y encuentro el talco de Cal y la loción para después de afeitar mezclados con la mordida fresca del sudor. ¿Por qué hace tanto calor cuando los chicos tienen ese olor a sudor fresco? Quiero decir, después de un tiempo, claro, ya no es tan sexy, pero cuando están calientes y esa piel tatuada está húmeda...

	Sacudo las manos y la sonrisa de Callum se convierte en una mueca.

	—¿Realmente te golpeó la garganta un miembro de una pandilla rival? —pregunto, y una de las cejas rubias de Cal se levanta antes de que se ría, esa risita caliente me hace estremecer.

	—Nah. No hay posibilidad de que deje que un imbécil de pandilla toque mi garganta. —Callum dibuja una línea sobre su cuello con una uña pintada de azul. Estoy bastante seguro de que ese es su color favorito. Se ríe de nuevo y sacude la cabeza. Pero por lo que puedo recordar, su voz solía ser este susurro angelical. Entiendo que ha pasado por la pubertad desde entonces, pero aun así, su voz es tan ronca y sombría. Algo debe haber sucedido. Golpea sus dedos contra el costado de su cuello—. ¿Ese es el rumor que circula por Prescott? —Me encojo de hombros. Los dos sabemos que es así. Cal se inclina y pone su boca cerca de mi oreja, la suave y rosada curva de su labio inferior roza mi lóbulo—. ¿No te gusta mi voz? —pregunta, ese sonido ronco que me rodea como humo.

	—En realidad, me encanta —le digo, girando para que su boca roce mi mejilla y nos miremos el uno al otro. Cal apenas me habla, pero no me gusta cómo Aaron me ignora. Es obvio que Aaron me está evitando, y ambos sabemos por qué. Pero Callum... bien podría ser un extraño.

	—A veces el dolor es lindo para las personas que lo padecen demasiado —me dice, y luego me besa en la mejilla—. Eres hermosa, por cierto. —Cal se aleja y sube las escaleras hacia el baño, dejándome boquiabierta detrás de él e intentando averiguar qué significaba ese último comentario.

	El dolor es lindo. Y estoy hecha de ello.

	Hael aparece desde la dirección de la lavandería un momento después, apestando a marihuana y empapado en sudor. Toma dos cervezas de la nevera, me ofrece una, y luego se apoya contra el mostrador, la piel desnuda de sus brazos cubierta de pequeñas hojas verdes.

	—Recortar es un trabajo simple pero tedioso, jode mi vida —se queja, bajando la cerveza. No estoy cien por ciento segura de qué es exactamente el recorte. Supongo que quiere decir que está recortando las macetas de la planta.

	—¿Por qué son tan... pegajosas? —pregunto mientras me acerco a él, quitando uno de sus bíceps y descubriendo que incluso ese simple contacto entre nosotros enciende ese fuego en mi cuerpo.

	—No sé, ciencia-mierda. Más cristales y terpenos o algo así. Ahora sabes por qué la buena hierba se llama pegajosa, ¿eh? —Hael hace una pausa cuando Aaron sale de la lavandería y cierra la puerta detrás de él. Hay un baño justo al lado y, al otro lado, una puerta a un garaje mal convertido. Quiero decir, hay paneles de yeso allí y una alfombra sobre el cemento, pero hace frío como el infierno y todavía se siente como un garaje. Lo recuerdo porque Aaron y yo solíamos follar allí a veces.

	Me ve allí con mis dedos aun descansando sobre el brazo de Hael, y es como si cada emoción en su rostro se oscureciera de una vez.

	—Me voy a duchar.

	—Cal está ahí —le digo, y Aaron gime, agarrando una cerveza y luego cayendo al suelo de la cocina. Huele a marihuana tan mal aquí. Me pregunto si los vecinos pueden olernos en la manzana. No me sorprendería. Lo bueno es que la marihuana es legal en Oregon ahora, aunque imagino que los chicos la están cultivando y vendiéndola de manera ilegal...

	Retiro mi mano de Hael y me niego a pensar en su polla en mi boca, o en montarlo en su Camaro... Joder. Tanto para eso. Es todo en lo que puedo pensar ahora.

	Víctor aparece en la puerta de la cocina como convocado, esta sombra oscura que me hace temblar. No lo miro, sorbo mi cerveza y mantengo mi atención en los gabinetes.

	—¿Ya terminaron? —les pregunta, y los chicos asienten—. Bueno. Dejaremos la mayor parte del producto mañana y mantendremos el resto aquí para emergencias. —Él me mira, tal vez notando la forma en que Hael y yo nos inclinamos el uno hacia el otro. Me niego a mirarlo a los ojos hasta que me habla como un maldito adulto.

	—¡La ducha está libre! —Callum baja las escaleras y Aaron gime, poniéndose de pie y echando un vistazo a Hael.

	 —¿Te importa si voy primero?

	—Hazlo —dice Hael, y él, por otro lado, no tiene problemas para mirar directamente a Vic. Miro hacia atrás y veo que Oscar se ha ido, dejándonos a los tres solos en la oscura cocina. La única luz proviene de la puerta rota del refrigerador—. ¿Finalmente lo vas a decir en voz alta? Sabes que Bernadette y yo follamos en mi auto. Y nos dimos sexo oral en la oficina de Vaughn. Lo sabes todo, ¿por qué no decir lo que estás pensando y terminar de una vez? Porque tanto Bernadette como yo no lo entendemos. ¿No es esto en parte de por qué está aquí? ¿Para ser nuestra chica? ¿Nuestra chica? ¿O es solo tu chica entonces?

	Víctor se pone rígido y finalmente reúno el coraje para mirarlo. Su mandíbula está tensa, pero no dice nada. En cambio, simplemente desliza su mirada oscura de Hael y hacia mí.

	—¿Te gustó? —pregunta, y hay tantas sombras en su rostro que apenas puedo distinguir su expresión—. ¿Cogértelo en ese lindo auto suyo?

	—Tú eres el que me dijo que lo hiciera —respondo bruscamente, dándome cuenta de que ya estoy temblando. Me lo está haciendo de nuevo, derritiendo ese núcleo helado dentro de mi corazón y liberando un torrente de emociones que son imposibles de entender—. Prácticamente me ordenaste que lo follara.

	Vic se ríe, pero el sonido es sombrío, extraño. Pone esta brecha entre nosotros, un abismo enorme que nunca se puede cerrar.

	—Tienes razón, lo hice —dice, y luego sacude la cabeza y se pasa los dedos por el cabello—. Apenas podías soportar dejarme tocarte, pero la expresión de tu cara cuando lo estabas montando... Bueno, mierda, Hael debe ser tan bueno como todas las zorras de la preparatoria Fuller dicen que es.

	—¿Nos estabas mirando? —exclamo, pero estoy llena de mierda porque sabía que lo hizo. Lo sabía. Y quería que mirara—. Y no las llames zorras. Si alguien es una puta, es Hael.

	—Todavía estoy aquí —espeta, sonando irritado—. ¿Ustedes dos quieren que me vaya para que puedan tener sexo enojado en el mostrador de la cocina?

	—Los quiero a los dos en el dormitorio principal —ordena Vic, apartándose de mi mirada y dirigiéndose al pasillo—. Ahora.

	—Esto es una locura —gruñe Hael, frotándose la cara con la mano. Me mira—. ¿No te gustó que te tocara?

	—Eso no fue lo que pasó —respondo, sintiendo las capas de mi ira trizar y romperse.

	Cuando Vic me toca, mis escudos se caen y no puedo respirar. Cuando me toca, todo en lo que puedo pensar es en cómo quiero que me toque más. Cuando no está cerca, todo lo que pienso es en cómo recuperarlo.

	Es una obsesión que he tenido durante años.

	Victor Channing, mi oscuro y pequeño secreto deseo.

	—Huh —Hael deja a un lado su cerveza y se pone de pie, ofreciéndome una mano. Lo hago, dejando que me ponga de pie, y luego cuidadosamente saco mis dedos de los suyos. Bajamos juntos por el pasillo, con una de mis palmas presionando mi estómago, tratando de calmar la repentina oleada de energía nerviosa que se filtra a través de mí.

	Vic está esperando en una silla cerca de la ventana, la única luz en la habitación de una sola lámpara en la mesa a su lado. Su cabello parece más púrpura que negro en este momento, un color berenjena que realmente se adapta al color ligeramente bronceado de su piel. Sus iris son de un marrón oscuro, pero, como a menudo lo hacen, parecen negros.

	Los nudillos de una mano tatuada están enroscados contra el costado de su cara mientras frota un pulgar a lo largo de su teléfono con la otra.

	—Tomen asiento en la cama —dice, y Hael y yo intercambiamos una mirada.

	—¿De qué se trata todo esto? —pregunta Hael, y Vic lo mira, la ira desapareció de su rostro, reemplazada por otra cosa que no puedo entender—. ¿Qué estás haciendo hermano?

	—Siéntate —repite Vic, y hay un momento tenso en el que Hael tiene que decidir qué quiere hacer: escuchar al jefe de los Chicos Havoc o hacer una declaración. Con los dientes apretados, Hael se sienta en el borde de la cama y yo me siento a su lado. Victor se vuelve hacia mí.

	—Hazlo —ordena. Levanta su teléfono, y puedo ver por la luz que acaba de comenzar a grabar. Su boca se curva hacia un lado en una sonrisa cruel—. Acuéstate con mi mejor amigo mientras miro.

	Miro a Hael para evaluar su reacción y lo encuentro con una sonrisa perversa en su rostro.

	Victor nos... va a filmar. Va a mirar.

	Puede que Hael no lo entienda, pero yo sí.

	Víctor todavía está enojado, aunque no lo parezca.

	Me giro hacia él, pero todo lo que hace es levantar una ceja oscura en pregunta. Este es otro desafío de su parte.

	—¿Y bien? Dijiste que querías esto, ¿verdad, Bernadette? ¿Para hacer tus deberes? Aquí está tu oportunidad. ¿Sabes por qué queríamos una Chica Havoc en primer lugar? —Vic ahora se está burlando de mí, y puedo sentir mis manos cerrándose en puños apretados—. Porque no queríamos que una chica se interpusiera entre nosotros. Así que ahora te vamos a compartir.

	Abro la boca para decir algo, pero ¿qué sentido tiene?

	Vic quiere ser un imbécil? Yo también puedo ser una.

	En lugar de responder de la manera que quiero, me encantaría arrojarle algo a su rostro perfecto en este momento, me vuelvo hacia Hael, con el corazón tronando.

	—Aquí —dice Vic antes de que pueda comenzar, arrojándonos algunos condones que saca del bolsillo de su vaquero—. No quisieras cometer el mismo error con Hael, que cometiste conmigo.

	—Definitivamente no —grito, agarrando uno y volteándome hacia Hael. Tiene una sonrisa arrogante en su rostro, como si tal vez todo esto fuera diversión y juego para él. Follar es como un deporte olímpico para este imbécil de todos modos, ¿por qué no me sorprende?

	Hael toma el condón y se lo guarda en el bolsillo, se desliza de nuevo en la cama y luego me jala con él. Nos da la vuelta para que yo esté de espaldas y se cierne sobre mí, ese aroma a coco que me envuelve y se mezcla con el aroma fresco de la hierba, protegiéndome de la influencia oscura de Victor Channing, su culo voyerista sentado en la esquina.

	Debería preguntarle, preguntarle para qué nos está filmando, pero sé que no lo publicará en ningún lado. Vic es demasiado egoísta para eso. Esto es todo para él.

	Hael parece sentir que no quiero ser besada, moviendo esos labios calientes hacia mi cuello. Tan pronto como hace contacto con mi garganta, suspiro, arqueando la espalda en la cama. Su mano derecha se desliza hacia arriba y debajo de mi camisa, calentando mi piel a temperaturas insoportables.

	Está mirando, me recuerdo, pero eso no hace que el momento sea menos caluroso. Aumenta la tensión, y me encuentro retorciéndome, deseando que Hael mueva su mano entre mis muslos para satisfacer ese dolor profundo en mi núcleo.

	—No tan rápido, Blackbird —ronronea, agarrando mi muñeca cuando mis dedos caen a la cintura de su vaquero. La fija sobre mi cabeza y pasa su lengua caliente por la curva de mi cuello, saboreando mi pulso—. Vic quiere un espectáculo, no una carrera. Vamos a darle una actuación adecuada, ¿de acuerdo?

	Mis dedos se enroscan en el cabello rojo sangre de Hael mientras besa mi garganta, mis dedos se burlan de su cuello sudoroso y sus brazos. Sus músculos tiemblan ligeramente por todo el trabajo que realizó hoy, pero eso lo hace aún más caliente. Puedo sentir cada salto de su pulso cuando descanso mis dedos en el costado de su garganta.

	Se mueve de repente, sorprendiéndome mordiendo la punta endurecida de mi pezón a través de mi camisa y sacando un largo gemido de mí. Su aroma a coco y cuero todavía están allí, pero permanecen bajo el fuerte y dulce aroma de la hierba.

	Mis dedos acarician los bíceps redondeados de Hael y recogen algunas de las hojas pegajosas de su piel mientras trabaja mi pecho con su boca, atrayendo toda esa lujuria y necesidad de mi núcleo hacia mi pecho. Me duelen los pezones cuando Hael pasa su mano hacia arriba y debajo de mi camisa, palmeando uno de los montículos lisos mientras amasa la carne con dedos fuertes. Mis ojos encuentran los de Víctor, su teléfono en la mano derecha mientras que el izquierdo lo tiene reposado en el brazo de la silla.

	Me quieres, pienso mientras Hael levanta mi camisa, descubre mis senos y vuelve a entrar con esa boca fuerte y caliente suya. Y odias que la boca de tu mejor amigo esté en mis tetas. Lo odias porque deseas que sea la tuya.

	Mis dedos se clavan en el cabello de Hael y acerco su boca a la mía.

	Si lo beso, destruiré a Vic. Se romperá. Quiero ver eso, lo que hace cuando está destrozado. Antes de que pueda pensarlo demasiado, me muevo y presiono mis labios contra los de Hael. Ya está un paso por delante de mí, asumiendo la interacción con el calor caliente y salvaje de su lengua, persiguiendo la mía con golpes fuertes y posesivos.

	Un sentimiento extraño se esparce a través de mí, como estrellas fugaces, apoderándose de todo mi cuerpo mientras nos acomodamos, y termino en su regazo. Mis brazos se cruzan juntos detrás del fuerte cuello de Hael mientras pruebo el sudor en sus labios por un duro día de trabajo.

	Mierda.

	Besarlo me está haciendo todo tipo de cosas extrañas, como si supiera que nunca debería haber hecho esto en primer lugar. Besar a alguien abre tu alma a la de ellos, te permite saborear su esencia de una manera que simplemente no se cruza con el sexo. Y ahora que probé a Hael correctamente, me… gusta.

	Víctor se desvanece en mi conciencia mientras muevo mis caderas contra el bulto duro en los vaqueros de Hael, y sus manos entintadas caen para acunar mi trasero. Amasa mi carne mientras trabajo mi cuerpo contra el suyo, encontrando este dulce lugar donde el placer provoca mi clítoris con cada empuje hacia adelante. Con Hael tocando mi trasero, y su cuerpo duro y caliente debajo del mío, no me lleva mucho tiempo llegar al clímax.

	—Oh, sí, cariño, sabes dónde está —gruñe Hael contra mi oreja mientras me muerde el labio inferior y gime mientras jadeo y me estremezco en sus brazos, el movimiento violento de mis caderas se ralentiza mientras ese placer insoportable se despliega dentro de mí como un rayo Estoy bastante segura de haber empapado mi braga y mi pantalón corto—. Mierda.

	Hael me voltea y luego me arranca el pantalón corto y la ropa interior, arrojándolos a un lado mientras se inclina para besar mi boca y lucha con su hebilla al mismo tiempo. Lo ayudo a liberar su polla, la longitud larga y dura, caliente y pulsante en mi mano. Comemos la boca del otro, olvidando total y completamente que estamos siendo filmados, que estamos siendo observados.

	Mis ojos miran hacia atrás para encontrar los de Vic. Su mirada ha oscurecido una docena de sombras, convirtiendo sus ojos marrones oscuros en un negro ébano sin fin mientras su mano izquierda agarra su polla con dedos apretados. Se acaricia mientras nos mira, con la mandíbula apretada, el teléfono aún bloqueado en nuestros cuerpos sudorosos y enredados.

	Mis dedos provocan la polla de Hael, mi pulgar se desliza sobre la mancha de pre semen en la punta y lo trabajo hasta que jadea y empuja mi mano. Me agarra de nuevo las muñecas y me sujeta las dos por encima de la cabeza, bajando para guiar la cabeza de su eje hacia el calor fundido que palpita entre mis muslos.

	—Condón —grita Vic, y aprieto los dientes ¿No lo recuerda cuándo me está follando, pero tiene el sentido suficiente para mandar a su amigo?

	Hay un llamado a la puerta, pero el que esté del otro lado no se molesta en probar el pomo. No es que importe, ya que está bloqueado.

	—Vic, ¿estás ahí? —Es Aaron.

	—Sí, pero vete a la mierda, estoy ocupado ahora. —Víctor arroja otro condón en nuestra dirección y Hael lo atrapa, maldiciendo mientras lo saca y desliza el látex húmedo sobre su polla. No lo duda antes de caer encima de mí otra vez, con los ojos color marrón miel oscuros por la necesidad. Esta vez, sin embargo, no me abraza como si estuviera tratando de enojar a alguien más; me abraza como si estuviera contento de que soy yo en sus manos entintadas.

	—Quiero ver tus tetas rebotar mientras te follo —gruñe, arrancando mi camisa y tirándola a un lado. Hael pasa sus manos sobre mi cuerpo, provocando mi carne entintada con dedos reverentes. Me sonríe y luego agarra mi cadera con una mano, usando la otra para posicionarse—. Está bien, Chica Havoc, veamos qué tienes —Hael empuja con fuerza y profundidad, haciéndome gemir mientras vuelvo a meter la cabeza en las almohadas. Una de mis manos se extiende entre nosotros para tocar mi clítoris cuando se estrella contra mí, golpeando mi cuerpo con el frenesí del suyo.

	Cuando se inclina para besarme, paso mis uñas a lo largo de sus bíceps, sintiendo la línea irregular de la cicatriz en su brazo derecho. Su cálido aliento provoca mis labios mientras me besa de nuevo, su boca firme pero gentil mientras sus caderas son absolutamente brutales.

	Apenas hemos estado yendo diez minutos antes de que vuelva a gemir.

	—Oh, Dios, no pares, bebé —me quejo, tirando del cabello de Hael mientras besa a lo largo de mi cuello. También me muerde, pero no duele. En cambio, solo saca otro orgasmo de mí, mi coño latiendo a lo largo de su polla—. No, no, no, no —susurro, sosteniéndolo contra mí—. No te detengas.

	—No hay posibilidad en el infierno —dice Hael, sudor goteando de su cuerpo hacia el mío. Pequeñas hojas verdes de marihuana están pegadas en toda mi piel, pero cuando respiro hondo, todo lo que huelo es sexo y aceite de coco. Joder, Hael Harbin es bueno.

	—Eso es suficiente. —La voz fría y dura de Vic atraviesa el calor de la habitación como un cuchillo, haciéndome gemir cuando Hael hace una pausa, y el delicioso ritmo que había estado alimentando en mi cuerpo disminuye. Mi orgasmo parpadea en los márgenes de mi conciencia cuando Hael mira a su amigo.

	—¿Qué? —pregunta, sonando como si quisiera golpear algo.

	—Dije que es suficiente —repite Vic, su mirada tan oscura que casi duele mirarlo. Sus manos están apretadas en puños a sus costados, los músculos de sus brazos están tan tensos que puedo ver sus venas. Puso el teléfono abajo, y su pantalón está nuevamente puesto y con cremallera—. Sal de ella.

	Los ojos de Hael se abren y siento que su cuerpo se tensa entre mis piernas abiertas.

	—¿Estás jodidamente bromeando? —pregunta, con su voz tan tranquila que podría haber perdido las palabras si no estuviera mirando sus labios.

	—¿Hago bromas muy a menudo? — replica Vic, de pie cerca del borde de la cama, con tanta tensión en su cuerpo que parece probable que se rompa con la palabra equivocada—. Sal de ella y vete.

	—Estás loco —dice Hael, volviéndose hacia mí. Pero entonces Vic lo está agarrando del hombro y tirándolo hacia atrás. Es una sensación extraña, tener a Hael alejándose de mí así, me siento, agarrando las sábanas mientras mi propia ira sale a la superficie.

	—¿Qué demonios, Vic? —gruño cuando Hael se deshace del agarre de su amigo, jadeando y temblando, con los dientes al descubierto en un gruñido.

	—¿Qué estás haciendo? —dice en voz alta, levantando la mano para señalarme—. Hemos hablado de esto. Bernadette es una Chica Havoc. No la chica de Vic. Si querías que fuera tuya, ¿por qué no lo dijiste cuando hablamos de precios?

	Vaya.

	Esta conversación se volvió real, muy rápido. Hael se arranca el condón de su polla aún dura y lo tira a la pared antes de abrocharse los vaqueros. Se pasa los dedos por el cabello y cierra los ojos.

	—Siéntate y…

	—No —dice Vic, manteniéndose firme—. Sal.

	—¡No me iré! —Hael grita de vuelta—. Puedes ser el jefe, pero ella no es solo tu chica.

	—Es mi futura esposa —dice Vic, todavía completamente congelado en ese oscuro pozo de sombras que se dibuja a su alrededor—. Si la tocas de nuevo, no sé qué haré. No puedo ser considerado responsable de mis acciones.

	—¿Tengo siquiera una maldita palabra aquí? —grito, levantándome de la cama—. Podría haber aceptado tu precio, pero no soy una muñeca de mierda por la que pelear.

	—No eres una muñeca de mierda —dice Vic, pero no quita su atención de la cara de Hael—. Pero esto no se trata de ti. Esto es sobre mí. Soy un imbécil celoso y posesivo, y quería matar a Hael por follarte en su auto. Es mi mejor amigo, Bernadette. Hay un problema aquí.

	—Víctor. —Comienza Hael, pero Vic solo sacude la cabeza.

	—Sal. Ahora. Esta es la última vez que te lo voy a pedir.

	Hael me mira y luego vuelve a mirar a Vic, y hay algo en su rostro que dice que tal vez esta vez, no va a escuchar. Tal vez esta vez, va a pelear contra Victor y ver qué pasa.

	La tensión se extiende entre nosotros tres hasta que es casi insoportable, hasta que no puedo respirar. 

	—Que te jodan, Vic. En serio, que te jodan. —Hael se da vuelta en una tormentosa nube de su propia ira, destraba la puerta y luego la abre. Se detiene antes de marcharse para mirar sobre su hombro—. Te quiero, hombre, pero casi lo llevaste demasiado lejos esta vez. —Hael sale y cierra la puerta con tanta fuerza que una de las imágenes enmarcadas en la pared se estrella contra el suelo y se rompe.

	Durante un minuto entero, la habitación está completamente en silencio. 

	—Súbete a la cama —me dice Vic, mirándome. Se acerca a la lámpara y la apaga, sumergiéndonos en la oscuridad.

	Mi cuerpo tiembla con una mezcla de frustración y enojo. Estaba tan cerca de tener otro orgasmo, y él lo arruinó. Maldito Victor estúpido Channing.

	Se da vuelta para mirarme, con la luz de la luna que se filtra entre las persianas de las puertas corredizas a su izquierda, delineando su gran figura en plateado.

	Está celoso, pienso, mientras mi mente recorre todas las formas en que podría manejar este momento. Podría decirle que se vaya a la mierda, desafiarlo abiertamente y ver qué puede hacer. O... podría dejar que el calor caliente y alocado que se apodera de mi cuerpo se vuelva salvaje. A pesar de su posesividad mandona, a pesar de la forma en que trató a Hael, todavía lo deseo.

	Dando un paso atrás, dejo caer la sábana al suelo, y luego me recuesto en la cama, mis rodillas cruzadas juntas, mis codos manteniéndome apoyada.

	Víctor desliza su camisa sobre la cabeza y la tira a un lado antes de quitarse los zapatos, sacarse los calcetines y luego empujar los vaqueros por sus musculosas caderas. Cuando mis ojos se adaptan a la luz, noto que tiene un condón en la mano. Se lo pone antes de acercarse a mí y subirse a la cama, su peso golpeando el colchón haciéndome saltar ligeramente.

	Puedo olerlo ahora, ese aroma suyo de bergamota y almizcle, todo hombre, todo Vic.

	Me quedo sin aliento cuando él me alcanza con una mano grande y me acuna el costado de la cara. Toda su presencia está bordeada de violencia, pero su toque es lo suficientemente gentil.

	—Me disculpo de antemano por lo duro que voy a follarte —dice, y una oleada de calor se extiende desde mi núcleo hasta los puntos endurecidos de mis pezones, la curva magullada de mis labios—. Pero después, lo haré gentil y despacio.

	Agarra mis caderas y me da la vuelta, tirando de mí hacia atrás y hacia él. Puedo sentir el calor de su cuerpo cuando Vic se presiona contra mí, un suspiro estremeciéndose a través de él mientras pasa su palma por mi columna vertebral. Puedo sentir la tensión en sus manos mientras me acaricia, y luego, es como si se hubiera accionado un interruptor. Vic agarra mi cabello y tira de mi cabeza hacia atrás, haciéndome gritar. No duele per se, pero monta esa delgada línea.

	—Me está costando mucho trabajo jodidamente controlarme en este momento —gruñe, y sus manos se tensan tanto en mi cadera como en mi cabello—. Hay tantas cosas que quiero hacerte. —Vic se inclina y besa mi hombro, girando su lengua en un círculo contra mi piel antes de morderme con fuerza.

	“No te gustará cuando Victor te lleve a la cama. Es un tipo de amante duro y enojado.”

	Las palabras de Aaron hacen eco en mi cabeza mientras muevo mi cuerpo y Vic gruñe, manteniéndome quieta. Me está haciendo daño en la cadera, haciendo que mi cuero cabelludo arda, y sin embargo no es desagradable. Su boca traza la línea de mi hombro hacia mi cuello, y me muerde de nuevo, arrancando otro largo y vergonzoso gemido de mi garganta.

	Vic suelta mi cabello y riza sus dedos entintados alrededor de la parte delantera de mi cuello. Con su otra mano, guía la punta de su polla hacia mi calor palpitante, deslizando la longitud de su cuerpo contra mi humedad.

	—No queríamos que una chica se interpusiera entre nosotros y, sin embargo, aquí estás, haciendo exactamente eso. ¿Estás jodidamente orgullosa de ti misma? 

	—Que te den —gruño, apretando los dientes mientras Víctor me provoca con su polla. Levanta mi cabeza aún más, obligándome a curvar mi espalda y empujar mi trasero contra él.

	—Me has odiado durante tanto tiempo, ¿no? —pregunta, y me doy cuenta de que estoy temblando. Me está desnudando nuevamente, y lo odio. Lo odio, pero también... no puedo explicarlo, pero quiero más. Su voz es como humo, rizándose y envolviéndome. Es la suntuosa, lujosa y reinante perfección—. ¿Cómo es? ¿Dejarme tocarte de esta manera?

	—Come mierda —jadeo mientras se ajusta, sus dedos curvándose debajo de mi mandíbula. Me agarra con fuerza, su ira ardiente y evidente en su piel. Sus músculos están tensos, resbaladizos por el sudor. Una gota se desliza de su piel entintada y cae sobre la mía.

	Víctor aplasta su boca con la mía, sosteniéndome justo donde me quiere, tomando mis labios de la forma en que se está apoderando del resto de mí: en cuerpo y alma. Su beso es salvaje, casi brutal, lastimando mi boca pero incitando esta necesidad casi desesperada de más. Nuestras lenguas se deslizan juntas mientras me prueba, mordiendo mi labio inferior lo suficientemente fuerte como para hacerme sangrar. No es que importe, verdad: sangre adentro, sangre afuera. Y ya hemos compartido sangre, semen. Ya estamos entrelazados.

	— Apuesto a que podría hacer que te corrieras ordenándotelo —ronronea, retrocediendo un poco, sonriéndome en la oscuridad.

	Aprieto los dientes y empiezo a luchar contra él, pero su agarre es completo, su control absoluto. Si le pidiera que se detuviera, ¿lo haría? Solo tengo que pensar por una fracción de segundos antes de tener una respuesta a esa pregunta: sí. Víctor hablaba en serio cuando dijo que yo era parte de Havoc, una parte de la familia. No me hará daño, ya no.

	Un jadeo de sorpresa se deslizó por mis labios cuando Vic empujó sus caderas ligeramente hacia atrás y reemplaza la punta de su pene con su dedo, deslizándolo a lo largo de la humedad de mi núcleo, burlándose de mí. Todo en mi cuerpo duele en este momento. Me duele la necesidad, como si cada molécula estuviera encendida y temblando. Esto no está ayudando.

	—Deja de burlarte de mí y…

	Victor me tapa la boca con la mano al mismo tiempo que empuja un dedo entintado en mi coño. Un suspiro de alivio queda atrapado en mi garganta cuando Vic mantiene su agarre revestido de hierro sobre mi cara, enganchando su dedo dentro de mí y provocando sensaciones que nunca antes había sentido. Me muevo contra él, pero estoy seriamente atrapada aquí, su cuerpo caliente y pesado detrás de mí, su mano cubriendo mis labios.

	—Córrete para mí, Bernadette. Es una orden. —Víctor empuja su dedo profundamente, deslizándolo contra mi dolorido interior. Mis pezones están tan duros ahora que estoy desesperada por una caricia de cualquier tipo, pero Vic solo me toca tanto como tiene que hacerlo. No obtengo nada extra, menos incluso de lo que obtuve durante nuestro primer encuentro sexual jodido contra la pared—. Quiero oírte gemir como lo hacías cuando estabas sentada en la polla de Hael.

	Un solitario gemido se me escapa cuando Vic inserta otro dedo, deslizándolos hacia adentro y hacia afuera, agradable y lentamente. Es pura maldita tortura, y él lo sabe. Su risa es oscura y enojada, llena de frustración. Ninguna parte de él realmente piensa que esto es divertido. Para Vic, esto es una necesidad. Desliza un tercer dedo, amplificando el placer que me recorre, y luego libera su agarre en mi boca.

	—¿Lista? —pregunta, y luego deja caer su segunda mano sobre mi clítoris, usando el lubricante natural de mi cuerpo para hacerlo agradable y resbaladizo. Trabaja la protuberancia endurecida con su pulgar en círculos lentos pero firmes. Quiero resistirme a él, pelear, pero se siente demasiado bien. Me encuentro cayendo, colapsando, rompiéndose en pedazos—. Déjame escuchar ese clímax, bebé.

	Vic mueve su pulgar de tal manera que caigo al borde, temblando cuando el orgasmo se despliega dentro de mí como un látigo. Un sonido que no puedo detener escapa de mi garganta, y estoy segura de que toda la casa lo puede escuchar.

	Me golpea fuerte y rápido, dejándome un desastre débil, tembloroso y sudoroso.

	—Bien. —Victor me da una palmada en el culo y luego me agarra el cabello otra vez, tirando de mí hacia él—. Te dije que maullarías debajo de mí. —Antes de siquiera tener la oportunidad de recuperarme, él está quitando sus dedos y reemplazándolos con la punta de su polla. Con una mano bloqueada en mi cadera, se dirige hacia mí interior con un gruñido feroz, golpeando mi fondo y arrancando sonidos de mi garganta que ni siquiera estaba segura de poder hacer.

	Vic empuja profundamente, llenándome por completo. Mi cuerpo se estira para acomodar el suyo, pero afortunadamente, estoy preparada. Si no fuera así, sus profundos golpes de hasta las bolas podrían doler. Es demasiado grande para su propio bien.

	Un jadeo se escapa de mis labios mientras mis manos se enroscan en las sábanas, mi cuerpo balanceándose hacia adelante con cada violento empuje. El placer me atraviesa en una tormenta imparable, este torrente de calor ardiente que me hace apretar los dientes para evitar un grito. No quiero que Vic sepa cuánto me está gustando esto, lo bien que se siente tener su cuerpo dentro del mío. Es como si me estuviera reclamando con cada movimiento de sus caderas y, sin embargo, no lo odio.

	A mi… me encanta.

	Vic vuelve a tirar de mi cabello, obligándome a empujarme sobre mis manos. Mis pechos se balancean con el movimiento mientras golpea contra mí, el único sonido en la habitación es el de nuestros cuerpos uniéndose una y otra y otra vez.

	No es agradable. No, es rudo, salvaje, contundente. Pero hay algo en ello que me parece atractivo, como si finalmente me las hubiera arreglado para atrapar a Victor Channing con los pantalones abajo, tanto metafórica como literalmente. Su entumecimiento y sus sombras han sido retiradas y no queda nada más que emoción. Ira, tal vez. Celos. Incluso odio.

	Pero todo es mejor que estar jodidamente entumecido.

	Él gime, este sonido profundo y sombrío que es frenético por la necesidad, y lo juro, puedo escucharlo deshacerse. Victor golpea más rápido, me folla más profundo, y luego se corre violentamente, agarrando mi cadera con dedos apretados y tirando de mi cabello tan fuerte que chillo. Con unos últimos y salvajes empujones termina y se retira, maldiciendo mientras arranca el condón y lo tira a la basura.

	Vic se pasa los dedos por su cabello cuando me doy la vuelta para mirarlo, y luego su mirada cae sobre la mía y me deja sin aliento. Apenas puedo verlo, pero con la luz de la luna mostrando las líneas duras y fuertes de su rostro, puedo decir que no hemos terminado aquí.

	—Soy una Chica Havoc —jadeo, porque eso es lo que me pidió. Ese fue el precio. Pero parece que ahora, en su mirada sombría, me está pidiendo mucho más.

	—Eres mi puta chica —dice, trepando a la cama mientras me deslizo hacia atrás hasta que mi espalda está presiona contra la montaña de almohadas al lado de la cabecera. Hay un aroma persistente del aceite de coco de Hael mezclado con el olor a mofeta de la hierba, pero... cuando realmente inhalo, todo lo que huelo en toda esta cama es el aroma a almizcle y ámbar de Vic.

	—¿Esta es tu cama cuando estás aquí? —pregunto, pero no me deja escapar tan fácilmente, trepando sobre mí, sus rodillas a cada lado de mis muslos, sus manos a cada lado de mí pecho, las palmas presionadas contra el colchón. Nuestras caras ahora están a solo un pelo de distancia.

	—Bernadette —dice Vic, su cálido aliento trazando sobre mis labios. Me duele el cuero cabelludo y ya puedo decir que va a estar magullado por la mañana—. Te esfuerzas por molestarme, ¿no?

	—No me follé a Hael para molestarte —le digo, sosteniendo su mirada, mi corazón latiendo como loco en mi pecho. Pero luego dudo. “Cuando no tienes nada más, te das cuenta de que la única moneda que puedes llevar es la verdad”. —No esta vez —corrijo—. Y no en la oficina del director. Solo... la primera vez.

	La boca afilada de Vic se curva en una sonrisa, mostrando dientes blancos en la oscuridad.

	—Voy a devorarte, Bernadette Blackbird —dice, y luego empuja hacia atrás, agarrando mis rodillas y abriéndome las piernas. En este punto soy impotente para resistir; todo mi cuerpo está en llamas, y necesito algo para apagar ese calor.

	Mi cabeza vuelve a caer sobre las almohadas cuando Vic pone sus labios entre mis muslos, saboreando mi deseo con un movimiento largo y ardiente de su lengua. Me deleita con un abandono imprudente, sin pretensiones de sutilezas, solo una mano firme a cada lado de mis caderas. No le preocupa ensuciarse mientras se apodera de mi cuerpo y yo clavo los dedos en su cabello oscuro.

	Soy demasiado consciente de los sonidos que escapan de mi garganta, y me están frenando. Vic parece sentir eso, riéndose y levantando la cara para mirarme a través de la oscuridad.

	—Ninguno de los chicos puede escucharnos aquí, bebé —repite, y me pregunto si se está burlando de mí por haber llamado a Hael bebé antes—. Te lo prometo. Todos están arriba, estoy seguro, escondidos, cómodos como insectos en las alfombras.

	—Eso no significa que Hael o…

	Vic deja caer su cara hacia abajo, capturando mi clítoris suavemente entre sus dientes y luego chupándolo. Al mismo tiempo, me mete dos dedos y siento que el inoportuno clímax se desenvuelve nuevamente. La energía estalla a través de mí mientras lucho contra el agarre de Vic, otro grito escapando de mis labios magullados mientras mi cuerpo colapsa en la cama de nuevo, la oleada de adrenalina desvaneciéndose en suave relajación.

	Apenas he recuperado el aliento antes de que vuelva a trepar sobre mí.

	—Vic —le digo, pero él captura el costado de mi cara en su mano y me besa, el sabor de mi cuerpo en sus labios. Tan pronto como su boca toca la mía, estoy cayendo, más y más profundamente por él.

	Aunque sé que no debería. Aunque alguna vez fue el monstruo en mi oscuridad.

	 Antes de que pueda pensarlo mejor, mis piernas lo rodean y lo acercan. Se extiende entre nosotros y guía su polla desnuda hacia mí, sin romper nuestro beso.

	Comenzamos a movernos juntos, yo levantando mis caderas para encontrarme con las suyas, él empujando con ondulaciones profundas y lentas, su cuerpo duro frotando mi clítoris con cada movimiento. Nuestras lenguas se deslizan juntas en un baile similar, degustando, empujando, retirándose. Todo es fricción, calor y manos. Clavo mis uñas en la espalda de Vic y las arrastro por su piel, haciéndolo gemir, marcándolo. Él devuelve el favor poniendo su boca en mi cuello, chupando lo suficiente como para dejar chupones. Pero se siente tan bien.

	—Voy a marcar cada centímetro de este cuerpo, Bernadette —susurra, haciéndome temblar.

	Vic me folla hasta que mi cuerpo comienza a latir una vez más, y luego nos da la vuelta para que yo esté arriba, poniendo sus manos en mis caderas y clavando sus dedos lo suficientemente fuerte como para magullar. —Móntame duro —ordena, y lo hago.

	Mis caderas se balancean hacia adelante y hacia atrás en un ritmo frenético mientras tiro mi cabello hacia atrás, mis uñas clavándose en su pecho. Vic se estira, me pasa los dedos por el cabello y luego me tira hacia abajo. Me besa con fuerza, mordiendo mi labio inferior mientras trabajo mi cuerpo contra el suyo, sintiendo que su pulso se acelera, sus músculos tensos.

	Pienso en desmontarlo y encontrar otro condón, pero cuando empiezo a irme, me agarra las caderas y me sostiene allí, levantando las caderas de la cama hasta que gimo y me muevo de nuevo. Mi cuerpo trabaja para complacernos a los dos, sacando otro clímax arriba y fuera de él, hasta que entra con fuerza dentro de mí, el sonido que escapa de su garganta llenando la habitación silenciosa.

	Los dos nos quedamos jadeando, yo acostada encima de él, con la cabeza enterrada en el hueco entre su cuello y hombro. Una de sus manos me acaricia la espalda, casi suavemente, hasta que la golpea en mi trasero.

	Levanto la cabeza, decidida a al menos morderlo por ese movimiento, pero él me agarra por la parte de atrás de mi cabeza y me besa de nuevo, como si no pudiera tener suficiente, como si nunca fuera jodidamente suficiente.

	Vic golpea mi trasero con su mano de nuevo, y luego me empuja, besando a lo largo de mi cuerpo desnudo y sudoroso. Sus dedos se deslizan dentro de mí otra vez, metiéndome en otro frenesí.

	—No es justo. No puedo seguir haciendo esto —susurro, preguntándome si voy a sobrevivir la noche aquí con él. O... ¿si debería irme? Pero él solo se ríe de mí y continúa hasta que me estoy corriendo otra vez, empapando su mano y mordiendo tan fuerte su pecho que le saco sangre.

	—¿También me estás marcando, Bernie? —se burla, mirándome a través de las sombras. Pongo mi mano sobre la marca que acabo de hacer, pero no sé cómo responder a su pregunta. ¿Qué estoy haciendo?

	—Debería irme. —Empiezo, pero Vic solo sacude la cabeza y se inclina, colocando sus labios cerca de mi oreja nuevamente.

	—¿Creías que estaba bromeando, Bernadette? Eres mi chica y estarás durmiendo en mi cama esta noche.

	Y luego me monta de nuevo, y me pierdo en el olvido.

	Victor Channing tiene jodida resistencia.

	 

	 

	 


Capítulo 29

	

	Me despierto con el brazo pesado de Vic alrededor de mi cintura, su cuerpo acurrucado contra el mío. Su piel desnuda está caliente, su corazón golpeando contra mi espalda. ¿Qué carajo? Creo que, mirando por un par de puertas de cristal corredizas en el patio trasero. Con él tocándome así, siento que me estoy cayendo a pedazos. El entumecimiento dentro de mí se desvanece con cada respiración que exhala, haciendo cosquillas en mi cabello rosado contra mi hombro.

	—Tengo que orinar —susurro, empujando su brazo. Cuando miro su cara, puedo ver que todavía está dormido. Y es mucho más lindo de esta manera, además, ninguna de esas vibraciones estúpidas irradiando de él.

	El único baño utilizable de la casa es el de arriba, así que me pongo mis bragas y la camisa desechada de Vic, y salgo corriendo. Por supuesto, cuando llego allí y me meto en el baño, está todo empañado por el vapor.

	—Mierda —maldigo justo antes de que Aaron asome por la cortina y me vea ahí de pie. Él suspira.

	—Puedes entrar —dice—. No miraré.

	La cortina se ha colocado en su lugar mientras me muerdo el labio y decido que no puedo sostenerla. Maldiciendo, me siento en el inodoro y trato de orinar sin pensar en la fina lámina de plástico que separa el cuerpo caliente y tatuado de Aaron del mío.

	¿Qué demonios hice anoche? Me pregunto, pensando en las manos calientes de Hael, y la furia en su rostro cuando Vic lo echó de la habitación. Y Vic... Vic. Maldito Vic. Nunca he tenido sexo como ese antes, tan completamente deshecha. Sólo logramos usar un condón la primera vez. El resto... —Maldita sea.

	—¿Necesitas la ducha? —Aaron pregunta, suspirando otra vez.

	¿Lo hago? Por supuesto que sí. Tengo el esperma de Vic entre mis piernas, y estoy desesperadamente necesitada. Esas sábanas en el dormitorio principal van a ser destrozadas...

	—Eso estaría bien, gracias —murmuro, no esperando que él salga delante de mí. Mis ojos se deslizan sobre los duros y húmedos planos del cuerpo de Aarón mientras envuelve una toalla alrededor de sus caderas y deja el agua corriendo. No me mira cuando sale de la habitación, cerrando la puerta tras él. Pero yo lo vi. Su polla estaba dura. Y sólo puedo asumir que fue por mi culpa.

	Con un gemido, me meto en la ducha, me froto y salgo.

	En cuanto me visto, abro la puerta del baño y encuentro a Vic esperándome, con los antebrazos apoyados a cada lado del marco de la puerta.

	Me congelo, pero mi corazón no recibe el memorándum. Puedo oírlo latir como un tambor de guerra.

	—Bernadette —dice con cuidado, pasando la lengua por su labio inferior. Sus ojos se ven marrones hoy, como si algunas de las sombras se hubieran eliminado. No se equivoquen: cuando sonríe, los ángeles lloran. Pero parece moderadamente menos temible y eso es decir algo.

	—¿Estaremos haciendo... cosas de Havoc hoy? —pregunto, mis palabras roncas mientras trato de no mirar su pecho desnudo o las marcas de mordiscos en su cuello, las marcas rojas de mis uñas en sus brazos y hombros. He marcado completamente a Victor Channing, y no he pasado mucho tiempo frente al espejo hoy, pero... miro a un lado y veo rápidamente mi cara y mi cuello. Hay chupones rojos en mi garganta, no hay duda de eso.

	Miro a Vic, y se encoge de hombros, esos hombros musculosos que se mueven como pistones bien engrasados.

	—Creo que todos nos hemos ganado un descanso —dice, sus ojos me acogen, me absorben, me destrozan, me hacen pedazos sin siquiera intentarlo. Estoy completamente entumecida sin ti. Lo último que quiero hacer es irme a casa en este momento, pero tampoco quiero estar aquí.

	Necesito espacio de Vic.

	—Bien. —Es el único mundo que saldrá. He olvidado el idioma inglés.

	—Bernadette —dice en ese modo suyo—. ¿Estás tratando de huir de mí otra vez?

	—Yo no... —Hago una pausa cuando veo a Hael apoyado contra la pared, observándonos. Sus ojos marrones miel se encuentran con los míos, y él pone una pequeña media sonrisa que no llega a su mirada—. Necesito encontrar disfraces de Halloween para Heather y para mí. Vamos a una estúpida fiesta, ¿verdad?

	—Por muy relevante que sea toda esa información —comienza Vic, con su voz suave y baja—, no es una respuesta a mi pregunta.

	—No necesito huir de ti, Victor Channing —digo, deslizándome bajo su brazo y moviéndome por el pasillo. Finjo que tampoco siento los ojos de Hael sobre mí.

	—¿No? Porque actúas como si no pudieras escapar lo suficientemente rápido. —Se vuelve para mirarme, ve a Hael apoyado en la pared y frunce el ceño—. ¿Qué? —pregunta, con cuidado de mantener su voz neutral.

	—Nada. Brittany quiere reunirse conmigo en algún lugar hoy para hablar. —Hael pone los ojos en blanco y se levanta de la pared—. Pero no estaba seguro, con todas esas comadrejas de basura blanca en nuestras pollas, de si debía ir solo.

	—Llévate a Bernadette contigo —dice Vic, con una voz todavía sólidamente neutral. Supongo que no vamos a hablar de lo de anoche, y me parece bien—. Ella quiere alejarse de mí; tú quieres hacer enojar a Brittany. —Se encoge de hombros como si no importara, pero sí importa. Lo dijo anoche—. Callum también puede acompañarlos. Cuando termines, recoge a las chicas de su fiesta de cumpleaños, y lleva a Heather y Bernadette a casa.

	Víctor baja las escaleras sin mirarme, y no puedo decidir si me mantuve firme o cometí un error crucial.

	—¿Estás bien? —Hael pregunta, estudiándome. Estoy vestida con vaqueros oscuros y un top que se hunde demasiado entre mis supuestamente grandes pechos—. Acerca de anoche...

	—Estoy bien —digo de golpe, interrumpiéndolo. No estoy lista para lidiar con lo de anoche todavía—. ¿Cómo está Brittany? —No quiero que las palabras salgan tan bruscamente, pero ahí está. Supongo que no soy una gran fan de Brittany después de todo.

	Vic habría notado mi tono, no estoy segura de que Hael lo haga.

	—Oh, lo mismo, lo mismo, siempre con el maldito drama. Lo fabrica para mantenerse ocupada. —Se acerca para estar a mi lado, y puedo sentirlo, ese crujido en el aire entre nosotros que hace que me suden las palmas de las manos—. ¿Seguro que estás bien? —repite, y yo levanto una ceja.

	—Tal vez seas tú el que no está bien. Ser expulsado en medio del sexo... —Hael aprieta los dientes y sacude los brazos como si estuviera derramando sus frustraciones de anoche. Lo juro, pensé que los dos iban a salpicar esas paredes con sangre.

	—Victor es intenso —dice Hael, encogiéndose de hombros otra vez, sus ojos marrones puestos en mi cara—. Sólo digo. Si necesitas charlar sobre ello...

	—No vas a ser mi compañero de café —respondo, dando un paso atrás para poner un poco de espacio entre nosotros—. No es realmente hacia donde se dirige nuestra relación.

	—¿A dónde se dirige entonces? —Hael pregunta con una risa. Pone una mano en la pared y se inclina hacia mí—. No finjas que no te gusto, follarme.

	—Me gusta follarte —admito, metiendo los dedos en los bolsillos—. Simplemente no quiero sentarme y tener una charla de corazón a corazón contigo.

	Hael se ríe de nuevo y sacude la cabeza, pasando la mano por faux hawk color rojo.

	—Claro, claro. —Hace un gesto en dirección a las escaleras con su barbilla—. Salgamos de aquí antes de que Vic cambie de opinión. ¡Oye Cal! —Hael empieza a bajar las escaleras y salta desde la parte inferior—. ¿Bajaste a tomar un café?

	Bajo las escaleras y me detengo, notando a Callum estirarse bajo el sol que se desliza por las puertas de cristal. Justo más allá de los cristales, puedo ver a Vic y Aaron fumando en el patio trasero. Ambos están tensos, los hombros tensos. No puedo esperar a salir de aquí.

	—¿Estabas haciendo yoga? —pregunto, y Cal se encoge de hombros, agarrando un paño húmedo de la mesa y quitándose el sudor de la frente.

	—Sí —dice, y luego me da una misteriosa sonrisa que no llega a sus ojos—. Cuando eres más pequeño, como yo —asiente en dirección a mí y a Hael, indicando que mi cuerpo es más pequeño que el de Hael—, tienes que mantenerte ágil. Hace que golpear a los idiotas sea mucho, mucho más fácil.

	Levanto una ceja mientras Callum tira de su sudadera azul, agarra un paquete de cigarrillos de la mesa y una Pepsi de la nevera.

	—Listo —dice, y nos vamos.

	       

	*

	 

	La cafetería a la que nos lleva Hael está en el lado "bueno" de la ciudad, y puedo ver cuando nos detenemos en la acera que es un lugar de la preparatoria Fuller. Prácticamente se han meado por todas partes. Hay cartas de agradecimiento y fotos de todos los equipos deportivos, agradeciendo profusamente a la tienda por financiar el atletismo estudiantil.

	Ni siquiera he salido del auto todavía, y me estoy burlando.

	—Si los dueños de la cafetería quisieran ayudar a los adolescentes a desarrollar su potencial, le darían su dinero a Prescott —digo mientras Hael apaga el motor.

	—Sí, pero entonces no podrían arreglarse las plumas y alabarse a sí mismos por ser filántropos mientras cuentan todo el dinero que los Fuller traen al café. —Hael levanta ambas cejas y se trepa, llamando la atención de cada mocoso burgués de clase media que pasa por las mesas del bistro en la acera.

	Yo lo sigo, observando que los estudiantes al menos pretenden apartar la mirada. Tienen miedo de Havoc, como todos los demás. Los únicos chicos de Fuller dispuestos a enfrentarse a los Chicos Havoc son los jugadores del equipo de fútbol universitario. Sus guerras territoriales del año pasado fueron épicas.

	Hael se pavonea en la acera y se detiene para abrirme la puerta de la tienda, fingiendo que se encoge un poco cuando le doy una mirada.

	—Bien, no te gustan los caballeros —dice, inclinándose hacia adelante y dejando que su aliento caliente me moleste en la concha de mi oreja—. Pero no te preocupes: estoy más que feliz de que me la chupes en el campus otra vez. —Le doy un codazo con Callum siguiéndole. Se dirige directamente al mostrador por café y pasteles.

	Yo, me encuentro mirando a través de una habitación llena de gente a lo que puede ser la única Brittany.

	Está sentada allí con el cabello largo y oscuro que brilla sobre sus hombros, medias con diseño de cráneos y una minifalda a cuadros.

	Estoy más que confundida.

	Pero sé que es ella por la forma en que Hael está mirando, sus ojos entrecerrados, la boca fruncida en una línea delgada.

	—Ella es más sutil de lo que esperaba —admito, y Hael tose con una risa dura.

	—Es casi Halloween, Bernadette —dice, y luego comienza a cruzar el café, deteniéndose frente a ella y sin molestarse en tomar asiento. Podría desaparecer, unirme a Callum en el mostrador, pero es más divertido si lo sigo.

	—Estoy aquí. ¿Qué es lo que quieres? —Hael pregunta, y Brittany pone su celular sobre el soporte, mirándolo y acercándose a mí.

	—¿Quién es esta? —pregunta, su voz en un tono duro mientras me mira con ojos marrones oscuros, claramente no tan impresionado—. ¿También vas a la fiesta de Halloween esta noche, entonces?

	—Todos los días son Halloween para mí —respondo, disfrutando de la forma en que su cara se frunce. Solía querer ser como ella, esta hermosa diosa intocable entre los adolescentes. Creo que la mayoría de las niñas tienen ese pensamiento en algún momento, el deseo de ser populares, de encajar y aun así sobresalir.

	Havoc me forzó a dejarlo.

	El mundo me forzó a dejarlo.

	—No hablo con tu nuevo juguete —escupe Brittany, y tengo que enroscar mis manos en puños para controlar mi temperamento. Más vale que su uso de la palabra juguete sea sólo una coincidencia. Si descubro que Hael le dijo algo sobre mi trato con Havoc...

	Golpea una de sus manos tatuadas con la palma de la mano sobre la mesa, su expresión normalmente arrogante es muy seria.

	—No hables de o con Bernadette. ¿Me oyes? Destruiré todo lo que te gusta, comenzando con esa relación perfecta que tienes con tu querido padre. —El hermoso rostro de Brittany se rompe en un millón de pedazos por su declaración, y sus ojos arden cuando vuelve a dirigir su mirada hacia mí.

	Hael se da cuenta del camino que toma la atención de Brittany y una cruel sonrisa se curva en sus labios. Una de sus manos entintadas se desliza por la curva de mi cintura para apoyarse en la parte baja de mi espalda, tirando de mí para que su cuerpo caliente y duro sea presionado contra el mío. Con facilidad, me toma la barbilla con los dedos tatuados de su otra mano y me levanta la cara para darme un beso.

	Su lengua prácticamente chisporrotea mientras se desliza entre mis labios, ocupando el espacio vacío que dejó Vic, haciendo que todas esas nuevas y brillantes emociones dentro de mí brillen como diamantes. El calor corre a través de mí, enroscándose en mi vientre, haciendo que mis ya doloridas entrañas palpiten y duelan por más.

	Tan rápido como sucedió, se acabó y Hael está dando un paso atrás. Sonríe mientras me libera, pero eso también se desvanece cuando echa una mirada a Brittany y frunce el ceño.

	—Tienes dos minutos a partir de ahora. ¿Qué es lo que quieres?

	Ahora que estoy satisfecha de que Brittany —quién demonios sabe cuál es su apellido— parece homicida, decido darle un poco de espacio a Hael. Porque no puedes soportar ver cómo lo mira, ¿eh, Bernadette? Aprieto los dientes.

	—Te traje un café —dice Cal, y me doy la vuelta para encontrarlo señalando la única mesa libre de todo el lugar. Hay tres cafés esperando, tres pasteles. Decidí que no me importaba lo suficiente Brittany como para quedarme y escuchar sus tonterías sobre Hael. En vez de eso, me reúno con Callum en su mesa.

	 Pero por dentro... sí, mi estómago está revuelto, y mi mirada sigue volviendo a ellos. Me siento ansiosa, y no puedo entender por qué. Tal vez cuando Vic mencionó que decía la verdad, no sólo se refería a otras personas, sino también a mí mismo.

	—No te preocupes por ellos —dice Cal, partiendo su croissant por la mitad y mirándome con ojos azules y brillantes—. Hael ha terminado con Brittany para siempre.

	—¿Qué te hace decir eso? —pregunto, y él se encoge de hombros. Los tatuajes de su brazo derecho son tan llamativos que me encuentro mirándolos en lugar de su cara. Tiene estas cintas negras enroscadas alrededor de sus músculos, el brillo y la línea en ellos es tan nítida que parecen reales. Las cintas conducen a una chica rota que yace en un montón en un faro. No puedo ver su rostro, pero su cabello rubio cae en cascada alrededor de ella en una cortina, el detalle es tan fino que siento que podría alcanzarlo y tocarlo.

	—Ella lo engañó con uno de los chicos de fútbol de Fuller. No hay nadie que Hael odie más. —La voz de Callum es baja y áspera, pero de una manera agradable, esta oscuridad ronca que traza como el terciopelo a través de mi piel. La curiosidad va a hacer que maten a este gatito porque me muero por saber la verdadera historia detrás de las cicatrices de Cal—. Se han engañado el uno al otro antes, pero esto es como, una mierda de última gota para él.

	Me concentro en mi café y dejo que mis ojos vaguen por la multitud, viendo las etiquetas de diseño, los elegantes brazaletes de diamantes de tenis, y las chicas de VSCO "Piensa en su mierda" con su estúpido trasero "Salva a las Tortugas", botellas de agua de metal, coleteros y expresiones faciales vacías. Si no sabes lo que es una chica VSCO, búscala en Google. Tal vez estés tan perturbado como yo, teniendo que mirarlas con sus cafés de comercio justo en sus tazas biodegradables. Supongo que pueden salvar el mundo con pajitas de papel mientras siguen conduciendo autos que consumen mucha gasolina, usando maquillaje probado en animales, y llamándome estúpida por fumar. Bien por ellas.

	—¿Cómo conoció a Brittany? —pregunto, pasando mi dedo por el borde de mi taza de café—. Pensé que Fuller y Prescott eran enemigos rivales hasta el amargo final.

	—En el viaje de las vacaciones de primavera del año pasado —dice Callum, los ojos se lanzan por la habitación, tomando nota de cualquiera que parezca tener pelotas u ovarios lo suficientemente grandes como para pelearse con nosotros. Somos claramente los que se salen de los límites, basura sucia de la preparatoria Prescott que se atreve a mezclarse con la élite de Fuller. Se creen la realeza salvaje, pero no son más que unos cobardes y mentirosos—. La preparatoria Prescott se queda a un lado del lago, Fuller al otro. Supongo que Hael y Brittany se emborracharon y se tropezaron el uno con el otro. —Cal se encoge de hombros otra vez, desmontando todo su croissant antes de comérselo.

	Tomo un sorbo de mi café, y me complace descubrir que sabe a agua sucia. Al otro lado de las vías, en este asqueroso agujero en la pared que usa tazas de poliestireno (lo siento tortugas, yo también quiero salvar el medio ambiente, pero a veces los problemas socio-económicos se interponen), que tiene el café cien veces mejor que este infierno hipster.

	—Brittany lo está usando para vengarse de su padre —continúa Callum, dándose cuenta de que es poco probable que Hael quiera su comida, ya que tiene los nudillos blancos, la cara pálida, la mandíbula apretada y temblando por ahí. Afortunadamente, Cal se encarga de esto por él, una vez más desmontando el croissant antes de comerlo.

	—¿Quién es su padre? —pregunto, y Cal se detiene, mirándome con sorpresa.

	—El jefe de la policía —dice, y yo arqueo una ceja, mi mano apretando tan fuerte en mi taza de café que se abolla y el café caliente se derrama por la parte superior, quemándome. Maldije y lo limpio con una servilleta, pensando en la policía de Springfield y la profundidad de su corrupción.

	—Fantástico.

	Callum y yo nos sentamos en un amigable silencio por un rato, hasta que las puertas del frente se abren, y tres tipos enormes entran. Todos son tan grandes como Vic, y está claro desde el primer momento que están buscando problemas.

	El tipo de adelante es un poco más pequeño que los otros dos, así que imagino que es probablemente el mariscal de campo del equipo de fútbol de la Preparatoria Fuller. ¿Quiénes más podrían ser estos idiotas? Quiero decir, son el paquete cliché completo con las chaquetas Letterman.

	—Oh, hola Prima —dice el mariscal de campo, caminando en nuestra dirección. No se ha dado cuenta de que Hael y Brittany están al otro lado de la cafetería. No, sólo está buscando el primer objetivo que encontró. ¿Pero Prima? ¿De qué coño va ese apodo?—. ¿Qué demonios estás haciendo en nuestro lado de la ciudad?

	Callum toma otro sorbo de su café, y no puedo dejar de notar lo mucho más pequeño que es en comparación al líder de estos matones. No es bueno. Estoy dispuesta a intervenir y luchar también, pero va a ser difícil.

	—¿Escuchaste mi pregunta, marica del parque de trailers...

	Callum se levantó en un instante y tiró su humeante café caliente a la cara del tipo. El grito que deja escapar el mariscal de campo es legendario, tropezando con sus amigos y arañando su cara con sus uñas. En un seguimiento igualmente suave, Cal da un paso adelante y lanza un perfecto gancho de derecha a la cara del tipo.

	La multitud en el café estalla en abucheos, lanzando insultos en nuestra dirección y animando a sus propios chicos a patear algunos traseros. Hael aparece por detrás de los otros dos imbéciles del fútbol, a la par de su clase de peso, y el imbécil golpea primero a uno y luego al otro, golpeándolos hacia adelante y agitando el caos. Abre la puerta del café y nos hace un gesto para que nos unamos a él.

	Tomando mi café y el de Hael, me voy de allí antes de que el resto del equipo aparezca y terminemos superados en territorio enemigo.

	Cal se sube al asiento trasero del Camaro mientras yo tomo el asiento delantero, y Hael se desliza, apretando los dientes, con los nudillos blancos en el volante mientras arranca el motor y se aleja del bordillo.

	—¿Estás bien? —pregunto, porque parece desconcertado mientras Callum está tranquilo como un pepino.

	—Bien —Hael dice apretando los dientes mientras pongo su café en el portavaso y le doy una mirada.

	—Pensé que Havoc era todo sobre la transparencia... La familia es lo primero, ¿verdad?

	—Brittany me acaba de decir que está embarazada, ¿bien? —grita, y mis ojos se abren mucho. Vaya. No es de extrañar que Hael esté empapado de sudor. Al mismo tiempo, siento que mi estómago se revuelve con la misma energía ansiosa que sentí en el café. Y no es porque Callum acaba de asaltar a un chico con café hirviendo. No, esto es sobre Hael y Brittany.

	—Maldición, amigo —Cal gruñe desde el asiento trasero.

	—No es mi hijo —murmura Hael, pero como si tratara de convencerse a sí mismo tanto como a mí.

	—No eres el primer tipo que hace esa mierda cuando se da cuenta de que ha cometido un error —digo, y Hael golpea el volante con su puño tatuado.

	—No. He usado un condón todas las veces. Quienquiera que sea el bebé, no es mío.

	—Los condones no son infalibles —respondo, y esa sensación de ansiedad en mi estómago empeora aún más. Vic y yo no usamos condones apropiadamente anoche, y no estoy tomando ningún control de natalidad. Mierda. Lo último que necesito es un bebé en mi vida. La responsabilidad, y el peso, eso me acabaría. Al menos Hael me compró píldoras del día después, ¿no? Aunque soy lo suficientemente inteligente para saber que no siempre funcionan—. Podría seguir siendo tuyo.

	—No lo es —dice Hael, y ese es el final de la conversación.

	       Nos dirigimos a la casa de la amiga de Kara para recoger a las chicas. Cal deja que Ashley se siente en su regazo y se abrochan juntos mientras Kara se sienta en el asiento del medio, y Heather se sienta en el otro lado. Están todos tan emocionados por la fiesta que hablan sin parar en nuestro camino de vuelta a Aaron.

	Tan feliz como estoy de que Heather haya tenido un buen día, no puedo quitarme de la cabeza las palabras de Hael. Brittany acaba de decirme que está embarazada, ¿bien? No me gusta eso. No me gusta nada.

	Cuando volvemos a la casa, las chicas entran corriendo y suben directamente a pelear por el sistema de juego en la habitación de Kara mientras Hael camina por el césped delantero, pasando sus dedos por su cabello y fumando como una chimenea.

	—¿Qué coño pasa ahora? —Vic pregunta, saliendo para pararse en el porche delantero, sus brazos cruzados sobre su pecho, ojos oscuros siguiendo los movimientos de su mejor amigo.

	—Brittany está embarazada —ofrezco cuando Hael se calla, y las cejas de Vic se levantan.

	—Interesante.

	—¡¿Interesante?! —Hael grita, tirando su cigarrillo a medio fumar y empezando otro. Hace gestos como un loco, y uno de los vecinos ya está mirando hacia nosotros—. ¿Cómo es esto tan jodidamente interesante? Esto es una pesadilla. —Arroja su paquete de cigarrillos y el recién encendido a la hierba y se pone las manos tatuadas en la cara—. Odio la maldita Brittany. La odio. Y su padre es una pesadilla del infierno. Me crucificará. Arruinará todo.

	—No seas tan dramático —dice Vic, inclinando la cabeza hacia un lado.

	—¿Dramático? —Hael deja caer sus manos y le da a Vic esa mirada que es mitad súplica, mitad terror—. El jefe tiene a esa nueva unidad antipandillas echando espuma por la boca para venir a por nosotros. —Hael sigue caminando, y entonces escucho algo que nunca esperé: él maldiciendo en francés.

	 Vaya.

	 ¿Qué carajo?

	—¿Es tuyo, hermano? —Vic pregunta, mirando en mi dirección y estudiándome como si esperara que renunciara a mis sentimientos tan fácilmente. Yo sonrío, sólo para despistarlo. Por dentro, estoy gritando y no estoy segura de por qué. Me duele el cuerpo por todos los sitios donde Vic me ha tocado, y mi piel está tan marcada con su toque como la suya con el mío. Anoche nos pertenecíamos el uno al otro, no hay duda de eso.

	—¡No! —grita Hael, y luego agarra el balón de fútbol rosa de Kara del césped y lo lanza tan fuerte como puede contra el tronco de uno de los árboles que bordean el patio. Tampoco está mal. Interesante, considerando lo mucho que odia a los jugadores de fútbol—. No es mío, no puede serlo. No me he acostado con ella desde el fin de semana anterior al Día del Trabajo. No puede ser. De ninguna manera, carajo.

	—Entonces cálmate, y nos ocuparemos de ello —dice Vic, con su voz suave y oscura—. ¿Por qué afirmaría que era tuyo? ¿Cuál es su motivación?

	—No lo sé —dice Hael, pellizcando el puente de su nariz y exhalando—. No tengo ni idea.

	—Ella está enamorada de Hael —manifiesta Callum, apoyado en la puerta del garaje y escuchando atentamente la conversación, con los brazos cruzados sobre su pecho. La puerta principal se abre y Aaron y Oscar salen mientras Hael continúa maldiciendo y caminando en círculos por la hierba.

	—¡Hola, Sr. Peters! —Aarón llama, sonriendo y saludando al viejo de enfrente, su falsa sonrisa se desvanece en un verdadero ceño fruncido tan pronto como el vecino refunfuña algo en voz baja y desaparece en su casa—. Maldito fósil entrometido —murmura Aaron, encendiendo un cigarrillo—. ¿Qué está pasando de todos modos?

	—Brittany está embarazada —repito, como si intentara hacerme a la idea. ¿Por qué me importa? Porque se suponía que los Chicos Havoc fueran siempre míos. El pensamiento aparece en mi cabeza y me da escalofríos. Odio cuando mi subconsciente grita las mentiras que me digo a mí misma. Al diablo con Havoc. No me importa Havoc. Sólo estoy aquí por venganza.

	Todas mentiras.

	Siempre han sido mentiras.

	—¿Embarazada? —Aaron se ahoga con un gemido. Oscar sólo estrecha sus ojos grises y golpea con los dedos de su mano izquierda la esfera del reloj que lleva a su derecha—. Hael, hombre, vamos.

	—No es mío —repite Hael por centésima vez—. Si pensara que lo es, yo... —Se aleja y se encoge de hombros—. Jesús.

	—Jesús no es responsable de acostarse con esa puta con muerte cerebral —dice Oscar, cruzando sus brazos delicadamente sobre su pecho—. Eso fue todo lo que hiciste. Ahora, ¿cuál es nuestro plan?

	—¿Por qué crees que Brittany está enamorada de Hael? —le pregunto a Callum, y se encoge de hombros otra vez.

	—Lo ha estado desde la excursión al lago del año pasado. Todo está en su cara. Se preocupa demasiado por lo que piensa Hael. Puede que no sea su bebé, pero ella quiere que lo sea. Tal vez incluso lo crea.

	—¿Qué eres, un maldito lector de mentes? —Hael pregunta, frunciendo el ceño a su amigo—. ¿De dónde sacas esas cosas?

	—Entonces, si no está enamorada de ti, ¿cuál es su motivación? —Callum replica, dando una pequeña sonrisa en respuesta al resplandor de Hael—. Dinos, estamos esperando.

	—Te advertí que no te acostaras con esa chica —dice Vic, sacudiendo la cabeza como un padre decepcionado. Suspira como si estuviera más que exhausto. Tal vez lo esté, considerando lo poco que dormimos anoche—. Y ahora tenemos otro problema más en nuestro plato lleno. Déjame pensarlo por esta noche. Ve a casa con Marie. Ha amenazado con denunciarte como un fugitivo otra vez si no apareces esta noche.

	—Bien —dice Hael, moviéndose hacia su Camaro y subiendo al interior. Da un portazo y sale de la entrada. Marie... siento que conozco ese nombre. Estoy segura de que Marie es el nombre de la madre de Hael. Durante todo el tiempo que he observado a estos chicos a través del patio de recreo, nunca he sido capaz de acercarme. Son todos misterios, incluso Aaron. Especialmente Aaron.

	—Lleva a mi chica a casa, Aaron —dice Vic, echando una última mirada hacia mí, como si esperara que reconociera el dolor caliente entre mis muslos, los moretones en forma de dedo en mis caderas y las marcas de mordeduras en mi cuello.

	Aaron aprieta los dientes; no hay forma de que se haya perdido la palabra “mi” en esa petición.

	No digo nada, no le doy nada a Vic. Finalmente se da la vuelta y se dirige hacia adentro.

	Y yo... me preparo para volver a las puertas del infierno.

	 

	 


Capítulo 30

	 

	Ni mi madre ni la Cosa están en casa cuando Aaron nos deja a Heather y a mí, así que lo aprovecho al máximo preparando el almuerzo de mi hermana para mañana y disponiendo nuestros uniformes.

	Por la mañana, me levanto temprano y pongo a Heather ropa abrigada. El otoño está en pleno apogeo, y el aire es fresco, una capa de escarcha cubre las calabazas en el césped de nuestro vecino. Hacen cosas divertidas como esas, las personas que alquilan la otra mitad de este dúplex. Van al huerto de calabazas y las tallan, rastrillan montones de hojas y se sumergen en ellas. Hacen que el otoño parezca divertido. Para mí, es solo otra época a la que tengo que sobrevivir.

	La preparatoria Prescott está en su forma habitual, una pelea surgiendo entre las chicas de Stacey Langford y algunas de las amigas de Billie y Kali. Bien. Han estado caminando por ahí como si poseyeran el lugar. Me da la sensación de que Stacey está siendo inteligente, rindiéndose con el lado ganador. Havoc no olvidará eso.

	Durante inglés, escucho el murmullo del señor Darkwood una y otra vez, mi atención centrándose en la parte posterior de la cabeza de Kali mientras juega con su teléfono debajo de su mesa. No estuvo involucrada en la pelea de esta mañana. Tampoco Billie. En cambio, dejaron que sus amigas se pelearan con las chicas de Stacey por ellas. Patético.

	Dirijo mi atención al poema a medio terminar frente a mí. Esta vez es un haiku, porque al señor Darkwood no le gusta la originalidad o la experimentación. Lo prefiere limpio, pulcro y predecible.

	 

	Ella no puede tenerte

	No cuando todavía tengo que probar

	Pasión en tus labios.

	 

	Aún no está bien. Escritura floja. Lo borro todo y empiezo de nuevo.

	 

	A las chicas malas les gustan los chicos malos

	A veces incluso los aman

	Sin entender su verdad.

	 

	Completa mierda.

	Entrego el poema de todos modos, temiendo el almuerzo tan pronto como veo el rostro de Hael en el pasillo. Está tenso, enojado, cauteloso. Cuando se sienta a nuestro lado en la cafetería, bien podría estar en otro universo. Y Victor… Mierda. La forma en que me mira me hace sentir como si mi piel se estuviera separando, como si estuviera saliendo de un capullo con alas frágiles y húmedas.

	Tan pronto como termina la clase, salgo corriendo. He montado en bicicleta o caminado a casa sola por años. No necesito que me cuiden todos los días. Al salir, veo a Callum dirigiéndose por la acera opuesta, con su bolsa negra colgada de un hombro. No sé dónde desaparece siempre.

	Pero tengo curiosidad.

	Reviso mi teléfono. Tengo varias horas hasta que Heather llegue a casa, así que cambio mi dirección y empiezo a seguirlo. Me sorprende ignorando la estación de autobuses y caminando por Main Street con sus tiendas y restaurantes, una zona que solía ser mortal cruzar por la noche, pero que poco a poco ha ido mejorando a medida que los hipster millennials se han apoderado de todas las casas baratas de nuestro lado de las vías.

	Sigue adelante, desapareciendo en el piso inferior de un gran edificio industrial cerca del distrito de almacenes. Me detengo afuera para leer las letras en el cristal. Compañía de baile Southside Dreams.

	Eh.

	Intento abrir la puerta y la encuentro desbloqueada, avanzo por un pasillo pintado de rojo con varias compañías de danza que aparecen en fotos enmarcadas a cada lado. Una vez llego al final, hay una señal que apunta hacia un vestuario y otra que dice Estudios. La sigo y termino en otro pasillo con ventanas a ambos lados. Los estudios A y B están vacíos, pero cuando llego al Estudio C, encuentro un solo bailarín, estirando su pierna en la barra frente a la ventana.

	Puta. Maldita. Mierda.

	Mi boca se abre de golpe cuando encuentro a Callum con mallas negras, zapatillas de ballet negras y una camiseta sin mangas suelta que muestra todos sus tatuajes. Estira durante un rato, sin prisas, despreocupado, y luego se mueve para encender un estéreo. No puedo escuchar la música desde aquí, pero me encuentro pegada al cristal, con las yemas de los dedos presionadas contra la superficie fría mientras Cal comienza a bailar.

	¿Qué demonios estoy viendo en este momento? Me pregunto mientras hace una serie de giros impresionantes y luego se balancea sobre un pie, levantando la otra pierna tan alto que imagino que podría tocarse la parte posterior de la cabeza con los dedos de los pies si quisiera. Callum Park… ¿es bailarina?

	Solo que a los hombres no se les llama bailarinas, ¿verdad? Pero, literalmente, no sé nada sobre el baile que no sea lo básico que se extiende a la cultura común. Una vez, mamá tuvo la aspiración de ser bailarina, obligándome a tomar clases que odié desde el primer momento. Pero entonces, papá se suicidó y éramos demasiado pobres para considerar sus fantasías indirectas.

	Mi aliento empaña el cristal cuando Cal llena la habitación con su presencia, reclamando la sala del almacén con corrientes de aire como si fuera un escenario en París. Mis ojos están fijos en su forma ágil mientras se mueve; estoy paralizada. No podría mirar hacia otro lado, aunque quisiera.

	La forma en que se mueve tiene mucho más sentido ahora. Flota por la vida como si estuviera bajo el agua, ingrávido y fluido. Y el cuerpo de bailarín… bueno, supongo que realmente es el cuerpo de un bailarín, ¿eh?

	Qué hermosa hipocresía, pienso mientras veo su forma llena tatuajes y cicatrices moverse a través del espacio como si lo estuviera ordenando, las zapatillas negras de seda en sus pies elevándolo al cielo y bajándolo a la tierra en el mismo aliento. He estado observando a los chicos Havoc desde el segundo grado y, aun así, nunca supe nada de esto.

	—Disculpe —dice una niña, sonriendo mientras pasa y abre la puerta del estudio. Está vestida con unos sencillos leotardos grises y zapatillas rosas, y creo que probablemente tiene más o menos la edad de Heather. Callum no deja de bailar cuando ella entra, sino que sonríe y le hace un gesto para que comience a calentar en la barra.

	En cuestión de minutos, hay una docena de niños pequeños allí, estirando y preparándose para la clase. Callum juega con el estéreo por un minuto, se seca el sudor de la frente con una toalla blanca y luego comienza a enseñar.

	Las chicas ensayan la primera posición con Cal corrigiendo su postura, ofreciendo palabras murmuradas y ajustes suaves. Probablemente debería irme, pero… miro la hora y veo que todavía tengo otra hora para matar. Si tomo el autobús desde aquí, tardaré diez minutos en llegar a casa, como mucho. Me pongo cómoda para mirar, encantándome el contraste de Callum, con los músculos fibrosos en sus brazos, sus tatuajes, sus cicatrices… enseñando a estas niñas a bailar.

	Algo en mi pecho se mueve y me doy cuenta de que sé poco o nada sobre él. Nada en absoluto. “También me sentí así al principio. Una vez que te rindes a la oscuridad, se vuelve más fácil”. Ni siquiera puedo imaginar de qué podría haber estado hablando. Claramente, no soy el único miembro de Havoc que tiene un trauma no resuelto.

	Después de la clase, las niñas, y dos impresionantes niños, se turnan para abrazar a Callum y luego salen de la sala, sonriéndome tímidamente al pasar y dirigirse al vestuario.

	Considero irme, pero luego me doy cuenta de que Callum se está preparando para bailar de nuevo, enciende el estéreo y se mueve hasta que su cuerpo tiembla y está empapado en sudor. Noto que sigue poniendo su mano en la parte baja de su espalda y cerrando los ojos como si tuviera dolor. En un momento, es como si su tobillo cediera y tropieza, cayendo al suelo con fuerza, y entonces se sienta allí con la cabeza colgando, el cabello rubio cubriendo sus ojos.

	Mi corazón se contrae y siento que estoy viendo algo que no debería, así que corro por el pasillo, tomo el autobús y me dirijo a casa.

	 

	*

	 

	El miércoles, Callum se dirige al estudio de baile otra vez y lo sigo.

	Esta vez, enseña a una clase mixta de adolescentes de nuestra edad. No se me escapa que todas las chicas de esta clase, además de uno o dos chicos, están coqueteando con él. Me sorprende verlo actuar como un profesional, ignorando sus avances y centrándose en lograr que el grupo realice un ensayo que me deja boquiabierta.

	No sé mucho sobre danza, especialmente ballet, pero como espectadora, estoy cautivada.

	Los bailarines salen de la sala después de la clase y un chico hace una pausa para poner su mano sobre mi brazo.

	—Cal quiere verte —dice, y siento mi garganta cerrarse.

	Mierda.

	Atrapada con las manos en la masa.

	Entro en la habitación y encuentro a Callum esperándome, de brazos cruzados y con una leve sonrisa en su rostro.

	—Hola, Bernadette —dice, observándome mientras entro en el estudio, el aroma a suelo pulido y sudor fresco en el aire—. ¿Vienes a verme bailar? —cuestiona con voz neutral pero no desagradable. Me encojo de hombros, mirando mi reflejo en el espejo. Mis pantalones de cuero y mi chaqueta se ven muy fuera de lugar aquí—. Quítate los zapatos —sugiere Cal, subiendo la música y sacando un par de zapatillas rosas de su bolso. Me sonríe, pero hay un indicio de desafío allí al que no puedo resistirme.

	—¿Por qué no? —digo encogiéndome de hombros, sentándome en el taburete en la esquina y quitándome mis botas y calcetines. No estoy segura de lo que Cal planea hacer conmigo. No soy completamente una inepta en una pista de baile, pero ciertamente no estoy entrenada para el ballet.

	Callum se acerca al espejo en la pared del fondo, el que me acabo de dar cuenta que es la ventana desde la que miraba. No es de extrañar que Cal nunca me viera por ahí. Tira de la cuerda de algunas cortinas, bloquea la vista de los transeúntes en el pasillo y luego cierra la puerta.

	Una parte de mí se pregunta si debería tener miedo.

	Pero no lo tengo.

	Bienvenida a la familia.

	Soy parte de Havoc ahora, y a menos que los chicos estén jugando algún tipo de juego jodido conmigo entonces… No. No por la forma en que Vic me mira. De ninguna manera.

	—Hay leotardos para ti en mi bolsa. Deberías ponértelos. —Cal se mueve por el suelo con sus zapatillas negras y hojea canciones en su teléfono hasta que encuentra una que le gusta. Termina siendo Shatter Me de Lindsey Stirling y Lzzy Hale.

	Me quito la chaqueta, me acerco a la bolsa y encuentro unos simples leotardos negros esperándome. Toco la tela por un momento antes de darle la espalda a Callum y quitarme la camisa por la cabeza. Soy plenamente consciente de que puede verlo todo, teniendo en cuenta que hay espejos delante y detrás de mí, pero no me importa.

	Bajo los pantalones de cuero por mis caderas y luego me quito el sujetador y las bragas.

	Cuando miro por encima de mi hombro, encuentro a Callum apoyado en un hombro contra la pared, observándome.

	Espera a que me ponga los leotardos y pose mi trasero sobre el taburete antes de que él recorra la distancia entre nosotros, arrodillándose y deslizando una zapatilla rosa en mi pie. No es una zapatilla de ballet —como si supiera qué hacer con un par—, pero tiene cintas largas y bonitas que se atan en mis pantorrillas.

	—Tradicionalmente, estas no tenían cintas —explica Cal mientras sus dedos hacen cosquillas en la piel de mis piernas, trazando uno de mis tatuajes con el pulgar—. Pero cada niña quiere imaginar, al menos por un momento, que algún día usará zapatillas de ballet y estará en el centro del escenario.

	—¿Me has confundido con una niña? —cuestiono mientras desliza sus palmas por mi pierna y presiona su pulgar contra el arco de mi pie, dejándome por un breve momento completamente sin aliento. Callum me mira con sus ojos azules, su cabello rubio pegado a su frente sudorosa.

	Hoy lleva una sudadera gris con cremallera y sin mangas. La cremallera solo está subida hasta la mitad, así que tengo una buena visión de su pecho y abdominales, esos músculos cincelados que se contraen cuando presiona sus dedos en mi pie, a la vez masajeando y estirando primero uno y luego el otro. Se necesita un esfuerzo de mi parte para contener un gemido. No estoy segura de alguna vez haber recibido un masaje de pies en toda mi vida.

	—Vamos —dice finalmente, ignorando mi pregunta y poniéndose de pie. Extiende una mano para ayudarme a levantarme y luego vuelve al estéreo, poniendo la canción desde el principio.

	Cal se para en el centro de la habitación y mueve cuidadosamente los brazos al ritmo de la música, poniéndose de puntillas cuando la canción comienza a sonar, la voz de Lzzy canta sobre hacer piruetas en la oscuridad. Callum sigue su orden suavemente cantada antes de moverse por el escenario y girar varias veces, extendiendo un pie y luego mirándose en el espejo. No parece satisfecho con lo que ve, así que cuando la canción repunta aún más, sigue el ritmo.

	Hay un poco de dubstep entretejido en la mezcla pop/clásica de la canción, y cuando el ritmo cae, Callum simplemente se deja llevar por completo, apoderándose de toda la habitación con su energía. Lo que me resulta evidente mientras lo observo es que está bailando motivado por la ira.

	Da vueltas por la habitación, su cuerpo se mueve de una manera que yo nunca podría.

	Cuando llega la segunda caída de la música, da un salto fantástico y no aterriza bien, tropezando y cayendo contra la pared con una maldición. Por un momento, cierra los ojos y respira. Por lo que puedo ver en el lado opuesto de la habitación, siente dolor.

	Pero no se detiene. En cambio, se aparta de la pared y continúa, cautivándome por completo. Nunca he visto a un hombre moverse así, especialmente cuando está cubierto de tatuajes. Maldita sea, es bueno, pienso, estudiándolo mientras se impulsa a través de su dolor, sus músculos temblando, obligando a su cuerpo a doblarse a su voluntad.

	La canción llega a su fin y Callum se queda doblado por la mitad en el centro de la habitación, su aliento saliendo en jadeos agudos. Cuando levanta la cabeza, se ve devastado, mirándose en el espejo por un largo y privado momento mientras trato de descubrir qué es lo que quiere de mí.

	—Eres un hermoso bailarín —comento, y se ríe de mí. No es una buena risa. En absoluto. Don’t Care de Apocalyptica y Adam Gontier suena en el estéreo a continuación, y se siente apropiadamente malhumorado.

	—Era un bailarín hermoso —replica, cojeando hacia el taburete y sentándose pesadamente. Aprieta la mandíbula y se inclina como si le doliera. No sé qué hacer, así que me quedo allí y lo veo tratar de superar lo que sea.

	—¿Estás bien? —inquiero finalmente, y Cal asiente, levantando la cabeza, sus ojos azules oscuros.

	—Estoy bien.

	—¿Cómo sabías que te estaba mirando? —pregunto, y esboza una casi sonrisa, obligándose a ponerse de pie y exhalando.

	—Una de mis chicas preguntó quién era la estrella de rock en el pasillo el lunes —dice, dirigiendo su mirada a mi rostro—. Eso, y tu olor persiste en el pasillo.

	—¿Mi olor? —cuestiono mientras Callum me tiende una mano. La tomo y tira de mí hacia el centro de la habitación, guiando mi cuerpo con el suyo. La voz ronca de Adam se desliza por los altavoces en las cuatro esquinas de la habitación mientras Cal me mueve en un círculo lento, colocando mi espalda contra su torso y extendiendo mi brazo derecho al deslizar sus dedos a lo largo de la longitud hasta que nuestras manos se juntan.

	—Hueles a duraznos y cuero —me susurra al oído, su voz áspera rompiéndose un poco. Cal se aleja de mí y me anima a girar, deslizando un brazo alrededor de mi cintura y tirando de mí de nuevo. Puedo sentir los latidos de su corazón contra mi pecho mientras nos hace retroceder unos pasos, nuestras zapatillas rozando el brillante suelo de madera.

	No puedo dejar de mirarlo al rostro, a esta mezcla de euforia y agonía desesperada.

	—¿Por qué estás tan enojado? —pregunto mientras me gira en otro círculo y luego me baja. No tengo ni idea de lo que estoy haciendo, pero no es difícil seguir la cadencia suave y fácil de sus movimientos. Es como si la música le hablara con palabras secretas que nunca podré entender y tradujera ese lenguaje místico con su cuerpo.

	La canción termina, las últimas notas resuenan en la sala y luego se corta la corriente.

	—Mierda —murmura Callum mientras me congelo en sus brazos—. El administrador del edificio no ha estado pagando la factura de electricidad a tiempo, por lo que a veces tenemos apagones.

	Se aleja de mí y rodea mi cuerpo sudado. Me quito la goma de la muñeca y recojo mi cabello rubio-blanco y rosa en una cola alta.

	—¿Sabes lo que es la primera posición? —cuestiona, y me encojo de hombros.

	—Vagamente. —Pongo mi cuerpo en lo que creo que es la posición correcta, y Callum da un paso adelante para hacer algunas correcciones, sus manos son gentiles mientras guía mis brazos en su lugar y desliza un dedo por mi columna para que me enderece.

	—Bien. ¿Segunda posición? —Niego porque eso es todo lo que sé, e incluso entonces, es solo por mirar películas y programas de televisión con vagas referencias al baile. Callum me muestra qué hacer al tomar la posición y esperar a que la imite antes de moverse para corregirme, colocando suavemente una de sus zapatillas de ballet negras brillantes entre mis piernas y alentándome a separarlas un poco más.

	Nuestros ojos se encuentran y mi garganta se tensa.

	—¿Crees que estoy enojado? —pregunta finalmente, y asiento.

	—Está en cada movimiento que haces —respondo, y asiente, dando un paso detrás de mí para hacer una sombra en el espejo. La única luz en la habitación proviene de una claraboya polvorienta sobre nuestras cabezas, e incluso entonces, el anochecer se acerca rápidamente. Hablando de eso, realmente debería ponerme en marcha…—. Es como si ambos, el odio y el amor, bailaran al mismo tiempo, como si fuera el aire que respiras, pero también el veneno que lentamente te está matando.

	—Mmm. Tercera posición. —Callum toma la pose y lo copio. Nuevamente, da un paso adelante para corregirme, acercándose demasiado, tocándome muy suavemente. No puedo creer que este sea el mismo tipo que arrojó café caliente en el rostro de un jugador de fútbol y luego lo golpeó frente a dos docenas de estudiantes de la preparatoria Fuller—. ¿Sabes por qué ese idiota me llamó Prima el otro día? —pregunta, como si pudiera leer mi mente, su voz aterciopelada me hace temblar.

	Niego y Cal suspira profundamente.

	—Solía pensar que el baile me sacaría de aquí —dice, y aunque está demasiado oscuro para ver su expresión, puedo sentir sus emociones en sus palabras. No necesito preguntar de dónde exactamente. Sé que no se refiere solo a Springfield, sino a… pobreza. Oscuridad. Violencia. Odio. Abuso. Todo.

	Pone sus manos sobre mis hombros y tiemblo, cerrando los ojos y manteniendo la tercera posición con los brazos temblorosos. No soy buena en esto. Pero no creo que ese sea el punto. Me está mostrando su mundo, y es un mundo que no puedes explicar con palabras.

	Reajusta mis brazos y pies por mí, y cada lugar que tocan sus manos deja una marca que puedo sentir cuando cierro los ojos, como puntos brillantes de luz en la oscuridad detrás de mis párpados. Extiende mi brazo, sonriendo un poco cuando mis senos rozan su pecho. No tengo exactamente el cuerpo de una bailarina. Demasiado tetona, demasiado curvilínea.

	—¿No veo por qué no puede ser? —pregunto, y Cal se ríe otra vez, un sonido seco que me hace temblar de nuevo. Abro los ojos y me doy cuenta de que una capa de nubes se ha movido, bloqueando toda la luz. Estamos parados en la oscuridad total ahora.

	—Cuando tenía quince años —dice, moviendo mi cuerpo de nuevo. Dejo que me manipule y encuentre algún tipo de consuelo en ello. Por un momento, no tengo que pensar o preguntarme qué debo hacer, cuál será mi próximo movimiento. Solo existo. Es hermoso—. Cometí el error de dormir con mi pareja de baile. —Baja mis brazos hasta que están relajados a mis costados—. Su novio y sus amigos me dieron una paliza. Me rompieron el tobillo izquierdo, me rompieron la rótula, me jodieron la columna. No puedo bailar durante mucho tiempo sin lastimarme. Y hay algunas cosas que ya no puedo hacer… —Se calla, perdido en recuerdos oscuros—. No solo eso, sino que el tiempo de recuperación me retrasó mucho. Qué manera de perder mi virginidad, ¿eh?

	—¿Qué hiciste? —inquiero, porque sé que Callum ya era parte de Havoc en noveno grado. Acababan de formar su pequeña pandilla, pero en ese entonces eran aficionados. Ya no tanto. No puedo imaginar que no buscaran venganza.

	—Casi mato al cabecilla —dice, su voz rompiéndose un poco—. Vic me detuvo. Si no lo hubiera hecho, probablemente estaría en prisión por asesinato. Pero me enseñó cómo vengarme de la manera correcta, sin ser atrapado. —Callum se aleja de mí y se acerca a su bolsa, levanta su teléfono y lo vuelve a encender. Lo coloca encima del estéreo y la luz produce sombras extrañas en su rostro—. Hiciste bien, viniendo a Havoc.

	Cuando se da la vuelta, está cubierto de luz. Se me corta el aliento, haciendo que mi pecho se sienta apretado cuando se acerca a mí con su sudadera con capucha, sus pantalones de chándal subidos sobre sus rodillas. Las cicatrices en sus musculosas pantorrillas captan el brillo de la pantalla de su teléfono, resaltando las líneas irregulares y enojadas.

	Mi corazón deja de latir por un momento cuando Cal extiende una mano para que la tome, y cuidadosamente coloco mis dedos en los suyos. City de Hollywood Undead comienza a sonar mientras me atrae hacia él, fuerte y rápido. El movimiento repentino me deja sin aliento cuando me atrae contra su pecho, mi espalda contra su torso.

	—Me aseguraré personalmente de que cada persona en tu lista sufra —susurra, su voz aterciopelada contra mi oído. Callum nos mueve en un círculo y luego me empuja hacia adelante, haciéndome girar con mi mano en la suya antes de que me acerque nuevamente. Sus piernas se mueven contra las mías, obligando a mi cuerpo a realizar un baile que nunca había visto antes, pero que de alguna manera parece saber instintivamente.

	Es él, eso es lo que es. Es imposible resistir los movimientos de Cal. En este momento, su cuerpo posee el mío.

	A medida que suenan las notas sombrías de la canción, Callum me baja y luego me levanta, poniendo sus manos en mis caderas y elevándome en el aire. No soy exactamente una pequeña bailarina, pero me levanta como si no pesara nada. Giramos juntos, mis manos sobre sus hombros, nuestros ojos clavados en los del otro. Apenas hay luz aquí, solo el brillo de su teléfono, pero es suficiente para ver las emociones que se desarrollan en su mirada.

	Hay tantas, es como un caleidoscopio de colores: azul, celeste, zafiro.

	Mis pies golpean al suelo y nos movemos de nuevo; sus manos están sobre mí, acariciando, guiando. Incluso desliza sus dedos a lo largo de la parte interna de mi muslo desnudo, quemándome con la fuerza de su toque, y luego estira mi pierna hacia arriba y afuera. Termino envolviéndola alrededor de su cintura y caemos contra el espejo.

	Mi espalda golpea el cristal y nuestros rostros se acercan, demasiado cerca, nuestros labios cerniéndose. Intercambiamos aliento, pero no queda mucho oxígeno en esta sala; todo ha sido absorbido, reemplazado por pasión, calor y deseo.

	Estamos tan cerca que puedo sentir que Cal se pone duro contra mí, pero no actúa en consecuencia. En cambio, a medida que la canción repunta, retrocede y tira de mí, girándome en un amplio círculo y luego acercándose de nuevo. Me da la vuelta y luego me levanta por la cintura, balanceándome en sus brazos mientras las últimas notas se desvanecen.

	Comienza la siguiente canción: The Diary de Hollywood Undead. Es mucho más optimista en sonido, pero la letra es sobre personas como nosotros, corriendo por las calles, sintiéndose desolados y vacíos. Tengo que tragar dos veces para eliminar el nudo en mi garganta.

	Cal todavía me está observando, su mirada oscura, su cuerpo temblando por el esfuerzo. Hay gotas de sudor en su frente, pegando su cabello rubio a su piel. Por el más breve de los segundos, me siento viviendo una vida diferente. Aquí estoy en un estudio de ballet, en los brazos del bailarín más talentoso que he visto, mi corazón latiendo con fuerza. Es como si estuviera mirando una realidad alternativa, una donde el dolor del pasado ya no existe.

	Mis dedos trazan el lado de la mandíbula de Cal y siento que estamos unidos, nuestros labios desesperados por encontrarse, por completar esta fantasía que ambos vivimos.

	Y luego las luces vuelven a encenderse, cegándonos. La canción cambia a Losing My Mind de Falling in Reverse, y Cal me vuelve a bajar con cuidado, como si me pudiera romper. Pone cierta distancia entre nosotros, parpadeando y sacudiendo la cabeza como si despertara de un aturdimiento.

	No estoy segura de qué decir, así que no me molesto en abrir la boca, esperando allí mientras Callum saca algunos pantalones deportivos de su bolsa y me los arroja. Me los pongo y también la chaqueta y las botas, metiendo mis pantalones de cuero y las zapatillas rosas brillantes en mi mochila.

	—Ven a bailar conmigo otra vez en algún momento —dice, y luego me lleva a la puerta. Casi espero que me bese cuando nos separamos en la puerta, pero no lo hace, y no sé por qué pensé que lo haría en primer lugar.

	O si incluso quería que lo hiciera.

	 


Capítulo 31

	 

	Durante dos semanas, hemos estado esperando noticias del director Vaughn para ir a la escuela, pero desde el lunes por la mañana, la Sra. Keating anunció que el director estaba enfermo y que volvería tan pronto como se recuperara.

	Para el viernes, tendremos una nueva historia.

	—¿Está desaparecido? —repito mientras nos sentamos juntos en la cafetería, vigilando a Billie, Kali y su colección de imbéciles en el otro extremo. La tensión en esta escuela está llegando a un punto crítico, pero no sé cuándo o dónde. Es sólo una sensación, este picor que recorre mi piel y me da náuseas.

	—Aparentemente —dice Hael, su humor oscuro y sombrío como la mierda. Todavía está obsesionado con Brittany. Me parece justo. Yo también estoy obsesionada con Brittany. Por cualquier razón, realmente no quiero que el bebé sea suyo. Porque, eres una chica Havoc, como siempre has querido, pero te niegas a admitirlo tú misma—. Lo cual no es una buena noticia para nosotros considerando que volamos su cabaña.

	—¿Por qué no gritas eso un poco más fuerte, para asegurarte de que toda la escuela te oiga? —Aaron grita, alborotando su cabello castaño.

	—Estamos bien —dice Vic, siempre con la tranquilidad de una alberca. El lunes pasado, también encontré el resto de las píldoras del día siguiente que compramos en mi casillero. Claramente, entró y las dejó allí. Pero ni una sola vez me preguntó si las había tomado. Lo hice, pero él no lo sabe—. Lo que le haya pasado a Vaughn no es nuestro problema. Hizo su cama, puede dormir en ella. Esperemos que un puma le haya destrozado el culo. Oscar, ¿alguna noticia de Brittany?

	Me deslizo de la mesa y me siento en el banco junto a Callum. Come constantemente, pero en el almuerzo, noto que suele ir por una Pepsi y cigarrillos. Es como si estuviera demasiado cansado para comer en esta jungla que llamamos preparatoria. Sentada tan cerca de él, es imposible no pensar en nuestros cuerpos moviéndose en una sensualidad sincrónica.

	—Nada inusual para informar. Ha estado yendo a los entrenamientos de las animadoras, al gimnasio y a la casa de sus padres. Apenas ha asistido a ninguna fiesta, y cuando lo hace, no bebe. Estoy casi seguro de que realmente está embarazada.

	Hael hace un sonido frustrante en voz baja y mira por la ventana como si quisiera subir en su Camaro, alejarse y no mirar nunca atrás. Podría, si quisiera. Pero tal vez se preocupa demasiado por los otros chicos de Havoc como para irse.

	—¿Y Kali y Cía.? —Vic pregunta mientras Oscar se detiene para ajustar sus gafas.

	—Han estado vendiendo productos, y no sólo hierba. Metanfetaminas. Coca. Pastillas. Lo que sea, lo están vendiendo. Claramente, deben estar obteniendo las drogas de algún lugar.

	—Están trabajando con una banda más grande —dice Vic, estudiándolos como un depredador en la sabana. El león con su gran y gruesa melena de pie al sol y mirando a la gacela, sin preocuparse en absoluto de hacerles saber que son, de hecho, la presa—. Trabajando para, debería decir —corrige, exhalando y reclinándose. La víctima está sentada al otro lado de Callum. He notado que ha tenido mucho cuidado de no sentarse a mi lado últimamente. Me está volviendo loca. Me imaginé que en algún momento me confrontaría, golpearía con la palma de su mano mi casillero, se metería en mi cara. Pero no lo ha hecho.

	¿Tal vez Vic está esperando que vaya a él?

	Si es así, esperará por siempre. Maldito bastardo.

	Aprieto los dientes y chupo la pajita que he clavado en mi leche con chocolate.

	—La única fiesta de la que se habla para la noche de Halloween es la de Stacey Langford —añade Aaron, y me doy cuenta de que durante toda la semana me he quedado completamente sola. Nadie me ha dado una sola orden o dirección a seguir. ¿Y eso por qué?—. Ya he hablado con ella al respecto. Ella sabe que debe dejarnos entrar, y nos ocuparemos de ello después de eso.

	—¿Cómo planeamos hacer eso? —pregunto, y finalmente, finalmente Vic se digna a mirar en mi dirección.

	—No lo he decidido todavía. No te preocupes por eso. Kali fue tu petición, así que nos ocuparemos de ella por ti.

	—Pero Billie, Kyler y Mitch —añado, recordando que Oscar dijo que no se molestarían con la enfermera Yes-Scott porque no era parte del trato. —Son un problema de Havoc, y yo soy parte de Havoc, así que...

	—¿Ahora lo eres? —Vic pregunta, ladeando su cabeza hacia mí—. Porque un minuto, pareces decidida a ser nuestra puta y eso es todo. Al siguiente, eres parte del grupo. Así que, ¿cuál es?

	—Déjalo, Vic —dice Aaron mientras me erizo y me clavo las uñas de la mano derecha en el muslo.

	Los dos hombres comparten una larga mirada estudiándose, y Vic finalmente se pone de pie, pero no como si estuviera cediendo, como si ya hubiera tenido suficiente.

	Él se va a las puertas de la cafetería, y lo sigo detrás.

	Ni siquiera estoy segura de cuál es mi objetivo, pero en cuanto me deslizo entre las puertas cubiertas de grafiti, Vic me empuja contra la pared y me encierra con un brazo a cada lado. Una vez escribí una escena como esta para la clase del señor Darkwood para ver si podía sorprenderlo con algo de escandaloso sexo adolescente, pero todo lo que hizo fue tachar la palabra correrse y sustituirla por moverse. Lo garabateé y escribí: correrse significa echarse a un lado, apartarse, no es lo mismo que moverse. Él respondió con el comentario: escribiendo solo para sorprender, sin sustancia. Me suspendió. Estoy bastante segura de que solo estaba siendo mezquino.

	—¿Por qué estás en mi cara? —pregunto, y Vic estrecha sus ojos sobre mí, apretando la mandíbula. Lo enfurezco como nadie. Me pregunto si puedo quitarle algo de su entumecimiento, como él lo hace conmigo.

	—Porque me molestas —dice, pero se inclina demasiado para alguien que simplemente está enojado. Pone su cara al lado de la mía, y yo tengo que cerrar los ojos. Las emociones me atraviesan como estrellas fugaces, y tengo que resistir el impulso de retorcerme. Cuando Vic respira a través de mi cuello, me estremezco y se me pone la piel de gallina.

	—El sentimiento es mutuo. —Me las arreglo para decir mientras Vic pone sus labios contra la curva de mi hombro, y me doy cuenta de que no puedo mantener las manos quietas. Mis uñas acaban clavándose en sus bíceps mientras me aferro a él. Han sido dos semanas muy largas, con él ignorándome como ha estado.

	—Sólo puedo pensar en tu cuerpo envuelto alrededor del mío —murmura, pasando lentamente su lengua contra mi piel. Soy consciente de que estamos en el pasillo, pero ninguno de los otros estudiantes nos molestará. Ellos lo saben mejor que eso—. He visto ese video de Hael y tú todos los días de esta semana y me he masturbado con él.

	—Mentiroso —murmuro, pero luego abro los ojos y Vic se mueve hacia atrás para mirarme.

	—Me ponía tan duro cada vez que lo veía. —Él se muele contra mí, y mis uñas se clavan aún más en sus bíceps—. Y me imaginé que estaba entrando dentro de ti otra vez.

	—No podemos seguir haciendo eso —digo, y él se empuja de la pared, agarrando una de mis manos y tirando de mí por el pasillo.

	—Por supuesto que no podemos —dice Vic, invadiendo el baño de las chicas e irrumpiendo en la puerta—. Bien, señoritas, fuera. —Engancha un pulgar en dirección a la puerta, y todas las estudiantes se dispersan, agarrando su maquillaje y saliendo a trompicones por las puertas de las cabinas.

	Nadie quiere quedarse aquí para enfrentarse a la nube de truenos que es Victor Channing.

	La habitación se vacía en cuestión de segundos, y luego Vic me mete en la cabina del otro lado. Cierra y bloquea la puerta tras nosotros mientras el olor a lejía me rodea. Por lo menos parece que lo acaban de limpiar, pienso eso mientras se da la vuelta para mirarme.

	—Date la vuelta y pon las palmas de las manos en la pared —ordena, y yo lo hago. Este es mi trato con Havoc, pienso, pero en realidad, no es por eso que estoy aquí y ambos lo sabemos. Sus manos rozan la curva de mi cintura y se apoyan en mis caderas—. Haces que te persiga, Bernadette, lo cual está bien para mí. —Envuelve sus dedos alrededor de la parte delantera de mi cuello y pone sus labios calientes contra mi oreja—. Si eso es lo que quieres, lo haré; soy bastante bueno en la persecución.

	       —Eres una mierda de la realeza —gruño mientras él baja y desabrocha mi pantalón de cuero, empujándolo sobre la curva redonda de mi trasero—. Te odio, joder.

	Victor se ríe, y puedo sentir sus nudillos rozando mi calor palpitante mientras se desabrocha sus propios vaqueros.

	—Los dos estábamos en la habitación esa noche, nena. No me mientas. —Vic me besa el borde de la boca y luego me monta con un fuerte empujón, apoderándose de mi cuerpo con esa forma suya.

	Me folla contra la pared, mis dedos se enroscan contra el azulejo, mi mente borrada por su calor, su incesante necesidad, su demanda. Quiero más, aunque sé que no debería. Una parte de mí se pregunta si mi obsesión con Vic Channing hará que me maten algún día. Pero ya es demasiado tarde, ¿no? Estoy envuelta en el mundo de Havoc.

	No nos molestamos en guardar silencio. ¿Por qué deberíamos hacerlo? Por un momento, dejé que ese pensamiento me inundara: Vic es el rey de la escuela, así que eso me haría reina en cierto modo, ¿no? Estamos comprometidos, después de todo, y todo el mundo lo sabe.

	—Quiero ver tu vestido de novia —gruñe, como si pudiera leer mis pensamientos—. Oscar está presumiendo, y no me gusta. —Vic me jala más fuerte contra él, enterrándose en mi calor húmedo.

	—No hasta la boda. —Me las arreglo para molerme, aunque estoy caliente y dolorida, lista para tener un completo colapso orgásmico en el baño de chicas de la preparatoria Prescott.

	—Me voy a casar con la mierda de ti, y luego te arrancaré ese vestido. —Respira, girando mi cabeza para poder besarme. Mi corazón se agita en mi pecho, y una extraña punzada se apodera de mí. Me estoy enamorando de Víctor. Mierda, me enamoré de Victor hace años, y ahora viene a morderme en el culo. Soy como una de esas heroínas idiotas en un romance de matones que se enamora de sus torturadores. Y aun así, aunque veo mi propia locura, no puedo evitar hacerla—. Nuestra noche de bodas arderá en llamas.

	Mueve su mano hacia mi clítoris, ralentizando el movimiento de sus caderas para centrarse en mi cuerpo, y no se detiene hasta que me derrumbo contra la pared en un torrente de cálido placer. Mientras me estremezco y tiemblo, mi cuerpo se aferra al suyo, ordeñando su eje hasta que termina dentro de mí en una ola caliente y húmeda.

	Durante varios minutos, nos quedamos ahí parados, encerrados juntos.

	—Quítate de encima —refunfuño, y él se ríe, retrocediendo para darme un poco de espacio.

	Vic no sale del baño cuando me siento a orinar, así que lo miro fijamente mientras se inclina en la esquina como un gato satisfecho.

	—No estamos a ese nivel —gruño mientras me sonríe, cruzando los brazos sobre el pecho—. Esto es, como, veinte años juntos a nivel de pareja casada.

	—Eso seremos nosotros algún día —dice, inclinándose para mirarme a la cara, sólo porque puede—. Sólo estoy iniciando el proceso. Además, me gusta disfrutar de las réplicas del sexo, es mi parte favorita, sabiendo que hay una pequeña parte de mí dentro de ti.

	—Vete al infierno. —Termino de limpiar, lo mejor que puedo considerando donde estamos, y luego pongo un poco de papel higiénico extra en mi ropa interior. Me levanto y me arreglo el pantalón mientras Vic abre la puerta y la sujeta como si pensara que puede fingir ser un caballero después de follarme en el baño del instituto.

	Los dos nos detenemos a lavarnos las manos en los lavabos, y siento un sofoco que se me mete en las mejillas.

	Ugh. Qué asco. El rubor no está en mi repertorio de trucos. Lo odio. Implica un cierto nivel de vulnerabilidad, algún reconocimiento físico de las emociones de uno.

	Después de que me seco las manos, Vic extiende la mano y la toma, pasando su pulgar sobre mi anillo de compromiso. Toda la escuela sabe lo nuestro; oigo susurros en el pasillo cuando paso.

	—Te llevaré conmigo después de la escuela.

	—Yo… —Empiezo, pero Vic levanta una ceja y me tira cerca.

	—Es una orden oficial —dice, y yo aprieto los dientes. Finalmente me suelta, y me dirijo a la puerta antes de que nos volvamos a encontrar. Saliendo a codazos, encuentro los pasillos vacíos... y el resto de los Havoc esperándonos.

	—Intentábamos darte tiempo para terminar —dice Oscar, con las manos metidas en los bolsillos de sus pantalones. Sus ojos grises me escudriñan con aburrimiento, pero hay algo más ahí, un destello o una chispa o lo que sea. Pestañea una vez y desaparece, pero sé lo que vi—. Pero tenemos un problema que necesita nuestra atención ahora.

	—¿Sí? —Vic dice, encendiendo un cigarrillo justo ahí en el pasillo—. ¿Qué es?

	—Los Ensbrooks y los Charters están afuera con Ivy Hightower —dice Aaron, con la voz baja.

	El pánico se apodera de mí, pero cuando miro a Víctor, está mortalmente tranquilo.

	—¿Dónde? —pregunta, y los chicos nos llevan afuera hacia las canchas de baloncesto.

	Mitch y Logan Charter, Kyler, Danny y Timmy Ensbrook, junto con Kali y Billie, están esperando fuera. Mitch y Kyler están tirando aros mientras los otros se amontonan cerca. No es difícil ver quién es el cabecilla aquí. Recuerdo a Mitch y Vic parados afuera de la escuela ese día.

	Pero Mitch Charter no es rival para Victor Channing.

	—¿Qué demonios quieres? —Vic pregunta, el cigarrillo colgando de su boca mientras se dirige a pararse en el lado opuesto de la cancha—. No me gusta que me interrumpan cuando me estoy tirando a mi chica, así que hazlo rápido.

	Mis mejillas están calientes, pero no estoy avergonzada, sólo irritada. Maldito Vic.

	Me acerco para estar a su lado de todos modos, con Aaron en su otro lado, y Hael, Oscar, y Callum se separan detrás de nosotros.

	—Ivy tenía cosas interesantes que contarnos sobre el fin de semana pasado —dice Mitch, lanzando el balón al aro y golpeando el puño cuando hace la canasta. Se pavonea hacia nosotros como si se creyera Hael Harbin o algo así, pasando los dedos por su cabello oscuro. Pero no es ni de lejos tan guapo como cualquiera de los Chicos Havoc en realidad, o tal vez sólo soy parcial.

	—¿Y me importa una mierda por qué? —Vic interroga, estudiando al chico un poco más pequeño. Cuando miro a Víctor parado ahí con su cabello negro-púrpura y toda esa tinta que se arremolina en sus brazos, algo extraño sucede dentro de mi pecho. Es la misma maldita punzada que sentí en el baño hace un momento. El afecto. Mis labios se fruncen.

	—Ivy dice que mataste al director Vaughn —anuncia Mitch con una sonrisa. Pero es una sonrisa que no dura mucho tiempo. Una risa muy seca y muy real se escapa de la garganta de Vic cuando se levanta y saca el humo de sus labios, lanzándolo en dirección a Mitch.

	—Hemos terminado aquí —dice, girando y dirigiéndose a la entrada trasera de la preparatoria Prescott.

	—No te alejes de mí —gruñe Mitch, cometiendo el error de poner su mano en el hombro de Victor.

	Santa.

	Jodida.

	Mierda.

	Ese hombre puede moverse.

	En un instante, Víctor tiene a Mitch gritando en el pavimento, un brazo torcido detrás de la espalda de Mitch, su rodilla presionando la columna vertebral de Mitch.

	—No me toques, joder —dice Víctor, con la voz fría como el hielo, la expresión en blanco, pero bordeada de violencia—. Ese es un error que la mayoría de la gente sólo comete una vez. La única razón por la que aún respiras es porque estamos en el terreno de la escuela. No mato a la gente en el campus.

	—¡Ayúdenme, pedazos de mierda! —Mitch les grita a sus amigos, y sorprendentemente, ellos se acercan para respaldarlo. Pero tan rápido como Vic puso a Mitch en el suelo, lo soltó y retrocedió unos pasos.

	—Ahora, escucha. No matamos al director Vaughn, pero pregúntense esto: aunque lo hiciéramos, ¿es algo de lo que quieren seguir hablando? —Por la forma en que Victor los mira, no es difícil ver que está haciendo una amenaza muy real.

	—¡Llamaremos a la maldita policía! —Mitch grita de vuelta, sólo Kyler y Logan evitan que cometa el peor error de su vida apurando a Vic.

	—¿Con veinte mil dólares en productos guardados en tu remolque? —Oscar pregunta, levantando su iPad y mostrando una foto que nunca he visto antes. Hay bolsas llenas de polvo blanco apiladas cerca de una mesa con una balanza. No es difícil averiguar qué es eso—. Lo dudo.

	—Pero Ivy, esa bocaza tuya —dice Vic con otra risa seca, sacudiendo la cabeza y moviendo un dedo hacia ella—. Esa mierda te va a meter en un montón de problemas, cariño.

	—¡Que te den! —Ivy grita, se adelanta y envuelve sus manos alrededor del brazo de Danny. Genial. ¿Así que ahora está viviendo con uno de los hermanos Ensbrook?—. Sé lo que vi esa noche.

	—También sabes que has estado gastando el dinero de Vaughn y cargando sus tarjetas de crédito —gruñe Hael, mirándome y acercándose para susurrar—. Apuesto a que ahora te arrepientes de haber sido amable con esa perra, ¿eh?

	—Ningún acto de bondad queda sin castigo —respondo, observando a Ivy cuidadosamente. Es una maldita chismosa. ¿Cómo pude pensar que dejarla ir conduciría a algo más que esto? En el pasado, no habría sido un problema porque habría estado demasiado asustada de Havoc para abrir esa gran boca suya. ¿Pero ahora que tiene a los Ensbrooks para esconderse detrás?

	—Tengo clase —dice Vic, dándose la vuelta otra vez—. Y no tengo tiempo para esta mierda hoy. Si quieres jugar con nosotros, Charter, ven a buscarnos a la fiesta de Stacey.

	—¡Estaremos allí, joder! —Kali grita, vestida con un ajustado vestido verde con brillo dorado. Es de mal gusto, pero no me sorprende. Estoy segura de que Kali está bajo la ilusión de que se ve bien.

	—¿Deberíamos estar preocupados? —Aaron pregunta mientras entramos, pero Vic sacude la cabeza.

	—¿Sobre Mitch y su pandilla? Estás bromeando, ¿verdad? —Víctor se detiene mientras las puertas dobles se cierran detrás de nosotros, y luego se vuelve hacia mí, poniendo sus grandes manos a cada lado de mi cara. Cuando me besa, estoy demasiado sorprendida para tener una reacción. Su lengua roza mi labio inferior y luego se zambulle, consumiéndome, reclamándome. Y justo ahí, delante de todos los Chicos Havoc y...

	—Ejem, señor Channing, señorita Blackbird —dice la señora Keating, aclarando su garganta. Vic se ríe y me suelta, mirando a la subdirectora en su traje de vestir negro—. ¿Todos tenemos clases a las que deberíamos asistir?

	—Sí, señora —dice Vic, deslizando sus dedos entintados en los bolsillos delanteros de sus vaqueros—. Sólo le estaba dando a mi chica un “beso de te veo luego."

	—Bien —dice la señora Keating, mirándome de reojo—. Váyanse, todos ustedes.

	Todos nos dispersamos, pero cuando llego a la puerta del gimnasio, la Sra. Keating me detiene.

	—Bernadette, ¿tienes un momento? —pregunta, y me encojo de hombros. Prefiero una ausencia justificada de Educación Física que tener que estar de pie y fingir que me importa un carajo el voleibol. Sigo a la vicedirectora a su pequeña y ordenada oficina. Las paredes están cubiertas de posters inspiradores que dicen cosas como "Dispara a la Luna. Si fallas, aterrizarás entre las estrellas".

	Huh.

	Idealista mentira milenaria.

	Soy realista, hasta la médula. Esa mierda no funciona conmigo. El mundo no es un festín interminable de exploración, descubrimiento y alegría. No para mí no lo es.

	—¿Y bien? —pregunto, elevando una ceja e inclinándome hacia atrás en la silla—. Definitivamente no me llamó para discutir mis notas estelares, y todas las oportunidades de becas que se me presentan, así que, ¿qué pasa?

	—Bernadette —dice la señora Keating con un suspiro, juntando sus manos de piel oscura, sus uñas pintadas de un amarillo alegre esta semana. Sus ojos marrones me penetraron, pero la miré fijamente. Es una buena mujer, pero su alegre optimismo y fuerte convicción sería mejor emplearlo en otro lugar, tal vez en niños más pequeños que todavía tienen esperanza en el futuro. Los que estamos en Prescott... bueno, es demasiado tarde para nosotros. La señora Keating está perdiendo el tiempo—. Me he dado cuenta de que has empezado a salir con Victor Channing.

	Es lindo que ella exprese su declaración como una pregunta cuando ambos sabemos que lo atrapó moliéndose sobre mí en el pasillo.

	Con una sonrisa aguda, levanto mi mano izquierda y hago brillar el anillo.

	—Estamos comprometidos, ¿no lo ha oído? La fábrica de chismes de Prescott suele funcionar bastante bien. —Vuelvo a dejar caer mi mano y me encojo de hombros, otro estudiante indiferente con la que la vicedirectora tendrá que tratar esta semana. No quiero que me preste más atención que eso—. ¿Es eso por lo que me trajo aquí para hablar? —Me inclino hacia adelante, golpeando con mis oscuras uñas en la superficie de su escritorio. El color con las que las he pintado se llama Letal de Urban Decay. Estoy segura de que han descontinuado el tono, pero tengo dos botellas llenas, así que eso debería durarme un tiempo.

	—He escuchado de otros estudiantes lo que pasó aquí durante tu segundo año —dice, y siento que mis hombros se tensan. La expresión de mi rostro permanece aburrida y desinteresada. Al menos, espero que así sea—. Esos chicos son unos matones, Bernadette. De hecho, me atrevería a decir que son una pandilla.

	       Sólo me quedo mirándola. No sólo cree que son una pandilla, lo sabe, sino que intenta ser amable conmigo. No puedo entenderlo. —Con el director Vaughn desaparecido, me han pedido que ocupe temporalmente su puesto. Algunas de las cosas que he encontrado en su oficina eran relativas a...

	       Mi corazón comienza a latir, pero es demasiado tarde. Es demasiado tarde para que algún profesor bien intencionado intervenga y trate de deshacer todo el dolor, el daño y el odio. Fui a la administración para pedir ayuda; todavía creo en el sistema. Bueno, ¿adivina qué? El sistema me jodió. Ya se acabó. He tirado la toalla de niña buena. ¿Qué fue lo que dijo Callum? ¿Sobre rendirse a la oscuridad? ¿Que hace la vida más fácil?

	—Lo que sea que haya encontrado, no importa —digo, sintiendo que la habitación se encoge a mi alrededor. Es sofocante aquí. ¿Quizás prefiera estar en Educación Física?

	—Bernadette, te acercaste al director Vaughn con acusaciones de intimidación, y él no hizo nada más que ocultar tu informe. Encontré tu declaración en una caja de archivo bajo su escritorio, junto con otros elementos que indican... ¿cómo se llaman?

	—Havoc —susurro, poniendo las manos en las rodillas de mi pantalón de cuero y hurgando en la tela resbaladiza con mis uñas—. Los Chicos Havoc.

	—Correcto, acrónimo inteligente. Havoc. —La señora Keating suspira y sacude la cabeza por un momento, con sus coloridos aretes balanceándose—. Bueno, los Chicos Havoc no son, cómo decirlo, personajes con buena reputación. Puedes hacerlo mucho mejor, Bernadette. Puedes ser mucho mejor.

	Me levanto de repente, la silla patina sobre la vieja alfombra bajo mis talones.

	—¿Esta es la parte en la que me da un trofeo por intentarlo lo mejor posible? —digo, enarcando una ceja y sabiendo que esencialmente estoy escupiendo en la cara de alguien que no ha sido más que amable conmigo. Pero he tenido gente que ha sido "amable" antes, y luego se dan la vuelta y destruyen mi vida, gente como el director Vaughn y Donald Asher, mi hermano de acogida, ese trabajador social...

	—Bernadette... —La señora Keating comienza cuando empiezo a toser, tosiendo y asfixiándome, apoyándome en el borde de su escritorio en una actuación digna de un Oscar—. ¿Necesitas agua? —me pregunta, poniéndose de pie y frotando mi espalda en un pequeño círculo con su mano—. Te traeré un poco de agua.

	Agarra un vaso de plástico de una pila en el aparador y va al pasillo para llenarlo desde la fuente. No tenemos nada tan lujoso como botellas de agua o refrigeradores aquí en Prescott.

	Mientras la señora Keating está en el pasillo, me muevo por el borde de su escritorio y agarro la caja. La ventana está abierta, y es lo suficientemente grande para que pueda salir.

	Antes de que termine de llenar el vaso, corro por todo el edificio y doy la vuelta a la esquina, dirigiéndome a las canchas de baloncesto y al agujero de la valla. Me las arreglo para pasar sin ser vista, pero no dejo de correr hasta que estoy de pie junto al auto de Hael.

	Sentada, saco una página tras otra de esa caja hasta que encuentro mi declaración, garabateada con lápiz en una hoja de papel rayado.

	Están haciendo de mi vida un infierno. Tengo miedo de venir a la escuela. Tengo miedo de ir a casa.

	Lo miro fijamente un momento, pero es demasiado, así que lo guardo y golpeo el resto de la caja. No soy la primera estudiante que ha reportado a Havoc al director, pero al igual que con mi informe, la mayoría de ellos han sido archivados y olvidados. La preparatoria Prescott carece de fondos, así que apuesto a que estas son las únicas copias de los informes. No va a haber nada escaneado en el sistema informático, o cualquier queja presentada a través de un sistema en línea que no tenemos. Como dije, bien podríamos ser como los chicos de los noventa por aquí.

	Hojeando página tras página de informes de incidentes y quejas de los estudiantes, sé que hay suficiente munición aquí para que la señora Keating suspenda o incluso expulse a uno o todos los chicos. Tal vez haya suficiente información aquí para presentar cargos contra algunos de ellos.

	       Victor Channing me dio un puñetazo en la cara entre el primer y el segundo periodo por decir que Bernadette Blackbird estaba buena.

	Reviso la fecha de la denuncia y veo que es de... segundo año.

	—¿Qué demonios? —pregunto, ya que el demandante es un estudiante que ya no asiste a Prescott. Sobre todo, porque Havoc lo echó. ¿Pero por qué Vic me defendería en segundo año? Ese es el año en que me torturaron; no tiene ningún sentido.

	Lamiéndome el labio inferior, vuelvo a meter el papel en la caja y lo miro fijamente.

	Esto es un montón de munición.

	Esta... es una bomba de tiempo que va a estallar contra los chicos que más odiaba, las únicas personas de las que no pude encontrar una manera de vengarme. Y aquí está esta caja, llena de secretos descubiertos. Apuesto a que Vaughn tenía la caja en su oficina porque se preparaba para ir por los chicos otra vez, especialmente por Vic.

	¿Qué haría una Chica Havoc? Pienso, empujando la caja con mi tacón y tratando de pensar. Podría tomar esta caja, agarrarla y esperar a que los chicos terminen mi lista. Entonces podría incriminarlos con ella. Como mínimo, podría hacer que expulsaran a Vic de la escuela, y así perdería su herencia. No espero que me dé una tajada de todas formas.

	Podría correr, y empeñar el anillo, y...

	Pero no.

	La sangre entra y sale, ¿verdad?

	"Cuando te han mentido todos los que te rodean, cuando no tienes nada más, te das cuenta de que la única moneda que puedes llevar es la verdad. Así que una sola palabra tiene un significado. Una promesa tiene importancia. Y un pacto vale la pena llevarlo a la tumba."

	¿Qué haría una Chica Havoc?

	Ella quemaría esta mierda hasta sus cimientos.

	 


Capítulo 32

	       

	—Puedes agradecérmelo después —digo mientras los chicos llegan a la esquina y me encuentran sentada en el suelo junto al auto de Hael. Recuerdo que Vic me dijo que no tocara la maldita cosa sin el permiso de Hael, pero no parece molestarle que me apoye en ella.

	—¿Gracias por qué? —Vic dice al ver el cubo de basura todavía humeante junto al basurero.

	—La señora Keating encontró una caja con todo lo que el director Vaughn tenía sobre ustedes de los últimos años: informes de intimidación, vandalismo, violencia. Tenía una maldita mina de oro lista para clavarles el trasero. Supongo que como la tenía escondida bajo su escritorio, se estaba preparando para usarla.

	—¿Y cómo terminaste con eso? —Hael pregunta mientras Callum se ríe en voz baja y se inclina para examinar los restos humeantes. Me mira y guiña uno de sus bonitos ojos azules en mi dirección.

	—Me llevó a su oficina para una especie de ridícula charla motivacional —digo, metiendo las manos en los bolsillos y sintiendo mi propio informe arrugarse bajo mis dedos—. Lo robé y salté por la ventana.

	—Ooh, vas a estar en tantos malditos problemas el lunes —dice Callum, sonriendo. Hael sigue pareciendo distraído mientras Aaron me mira como si nunca me hubiera visto antes. Oscar me estudia con ojo perspicaz, pero al menos Vic parece feliz.

	 —¿Qué hay en tu bolsillo? —Oscar pregunta, parpadeando sus ojos grises hacia mí. La pregunta suena casual, pero hay mucha amenaza en ella. Nadie pierde su tono.

	—Vacía tus bolsillos —dice Vic, frunciendo el ceño y echando un vistazo a Oscar—. Si vas a acusar a un miembro de Havoc, hazlo. No me gustan las amenazas ociosas.

	Hago lo que Vic me pidió, me sudan las palmas de las manos al sacar el papel arrugado, mi encendedor y dos dólares en efectivo. Vic avanza a zancadas, deslizando sus manos por mi costado y revisando dentro de mi chaqueta para ver si se me ha pasado algo. O tal vez lo hace de manera fingida, y en vez de eso me toca.

	Nuestros ojos se encuentran cuando él retrocede y despliega el único papel.

	La mirada de Oscar se oscurece, como él esperaba, pero entonces Vic se da la vuelta y clava las páginas grapadas en el pecho de su amigo.

	—No dudes de nuestra chica —advierte mientras Oscar abre la página y la lee, estrechando ligeramente sus ojos antes de devolvérmela, aunque a regañadientes.

	—Lo siento, Bernadette —dice en esa voz suave y fácil suya—. Me equivoqué, y no me equivoco a menudo.

	—Equivocarte, ¿cómo? —pregunto, metiendo los papeles en mi bolsillo mientras Oscar ajusta sus gafas.

	—Asumí que te quedarías con algo más que tu propia confesión. —Echa un vistazo al cubo de basura humeante—. Eso es, a menos que guardes las páginas restantes en otro lugar.

	—Oscar, ya basta —dice Vic, e incluso Aaron parece frustrado, pasando sus dedos a través de su ondulado cabello marrón.

	—Puedes dudar de mí todo lo que quieras —digo, acercándome a Oscar, mis tacones nos ponen más o menos al mismo nivel—. Pero no tenía que robar esa caja. Podría haberla dejado en la oficina de la señora Keating y dejarla que vaya sobre Havoc. O podría haberla escondido y nunca hubieras sabido que la tenía. —Una sonrisa curva mis labios cuando me encuentro con los ojos de Oscar y lo miro fijamente. No es una persona fácil de mirar, lo admito. Pero me niego a echarme atrás. Después de todo, le di una paliza no hace mucho tiempo—. ¿Se me pasó por la cabeza usar esa caja contra ti? Sí, se me pasó por la cabeza. —Doy un paso atrás y sacudo mi cabeza, alcanzando a alborotar mi cabello—. Pero supongo que prefiero dejar que ustedes se salgan con la suya con toda la mierda podrida que hicieron que ser una mentirosa como todos los demás que conozco.

	Oscar sonríe, malvada y aguda versión de su expresión, pero siento que al menos he ganado un punto o dos con él.

	—No es de extrañar que la señora Keating estuviera corriendo de un lado a otro —dice Aaron, dándome una especie de mirada evaluadora, como si se preguntara a dónde fue la buena chica Bernadette. Supongo que murió más o menos al mismo tiempo que el buen chico Aaron. Porque, afrontémoslo, los chicos buenos realmente terminan últimos—. Te suspenderán, como mínimo.

	—Tal vez —digo, bien consciente del riesgo—. Pero también tiene ese extraño complejo de salvador en marcha. Podría ser capaz de salir con una detención.

	—Bien hecho, Bernadette —dice Vic, con el orgullo claro en su retumbante voz. Sus ojos brillan cuando me recibe, frotándose la barbilla. No va a dejar que me olvide de que hoy hemos follado en el baño. Sin condón. Aprieto los dientes. Sé que estoy siendo una idiota, pero para ser honesta, es difícil que me importe. Lo único que importa es el aquí y ahora. El futuro es una posibilidad intangible que puedo o no estar cerca para ver—. Chicos, vayamos a cargar y golpear la tienda de Halloween. Necesitamos disfraces de mierda, preferiblemente con máscaras.

	 

	*

	 

	El Hellhole es una tenebrosa tiendita abierta todo el año en Springfield, ubicada en lo que solía ser un sórdido bar de la calle principal. En esta época del año, está repleta de clientes, pero hay muchos estudiantes de Prescott que vienen aquí a comprar (o robar) mierda para llevar a la escuela. Un ejemplo: los tacones con las grandes calaveras plateadas que llevo actualmente.

	Sí, los consigo en el Hellhole.

	Es algo así como... el anti-Hot Topic. Por ejemplo, Hot Topic es donde compras mierda gótica si vas a la Preparatoria Fuller y vives en una bonita casa de clase media en un bonito barrio de clase media.

	El Hellhole es el lugar donde compras cuando comes niños de clase media para el desayuno.

	—Es claustrofóbico como el carajo —murmura Aaron, mirando a través de máscaras de goma en una de las paredes. Este lugar no sólo está lleno de gente, sino que hay tanto producto aquí, que los pasillos son apenas lo suficientemente anchos para que una sola persona los apriete. La mierda cuelga del techo, de las paredes, de las estanterías de tres metros en el medio de la habitación.

	Noto el sudor en la frente de Aaron, y recuerdo que es realmente claustrofóbico. Por instinto, me acerco y le cepillo el cabello de su frente. Luego se congela, y recuerdo que hemos estado separados por años, y que odio su puta cara.

	—Anímate, Chico Havoc —digo, sacando una máscara ensangrentada de la pared y deslizándola sobre mi cabeza—. ¿Qué te parece?

	—Creo que eres demasiado guapa para llevar una máscara —dice, arrancándomela de la cabeza y poniéndosela él mismo antes de que se me ocurra una respuesta—. ¿Mejor?

	—Harás llorar a Kara y Ashley —le digo, dándome la vuelta y pasando de la sección de máscaras a la sección de disfraces de zorra de la tienda, a falta de una palabra mejor. Mira eso, puedo ser lo que quiera ser, astronauta, bombero, policía, siempre y cuando esté vendiendo sexo mientras lo hago.

	Veo a Hael en la esquina, pulsando su teléfono, y tengo ese calor y enojo por toda mi piel.

	—¿Brittany? —le pregunto, y levanta la cabeza, como si no se hubiera dado cuenta de que yo estaba allí. Dispara una de sus sonrisas de firma, pero no se queda ahí.

	—Quiere reunirse para hablar —dice, sacudiendo la cabeza—. No sé qué hacer. Sólo sé que no es mi maldito hijo.

	—¿Tal vez le hizo un agujero a un condón? —digo, sintiéndome molesta por tener que hablar de Hael teniendo sexo con Brittany. Quiero decir, he tenido sexo con algunos chicos que no me gustaban, así que no es que no todos cometamos errores en algún momento de nuestras vidas. Aun así, odio la idea de eso de todas formas.

	—No. Yo siempre proveo mis propios condones, siempre los abro, siempre me los pongo. —Deja escapar un largo suspiro y se levanta para frotarse la cara, haciendo una pausa mientras dos novatos se ríen y se disculpan cuando pasan junto a él.

	—¿Qué pasa si te emborrachas, te pones caliente y pesado una noche, y olvidas un condón? —le sugiero, pero Hael sólo me da una mirada.

	—No lo olvidas a menos que te guste una chica —dice, mirando a su teléfono otra vez. Parece que no se da cuenta de la forma en que mi cuerpo se tensa. ¿Cómo Vic siempre se olvida? O simplemente no parece importarle...—. No hay forma de que lo olvide con alguien como Brittany. Tener un hijo con ella sería mi peor pesadilla.

	—Establece una hora y un lugar para encontrarla —dice Vic, haciéndome saltar cuando aparece detrás de mí, escabulléndose del siguiente pasillo, con esqueletos colgando sobre su cabeza y un Cancerbero animado gruñendo detrás de él—. Pero hazlo después de Halloween. Miente si tienes que hacerlo. Tenemos suficiente mierda con la que lidiar esta semana.

	—Lo intentaré, joder —dice Hael con otro suspiro, pulsando el botón de encendido de su teléfono y apagando la pantalla. Lo guarda en su bolsillo y luego toma una máscara de momia de la pared, mirándola distraídamente.

	—¿De verdad crees que van a esperar hasta la fiesta de Stacey para hacer algo con la información que obtuvieron de Ivy? —pregunto, mirando por encima del hombro a Vic. Me mira y siento esa violenta oleada de... algo en mi cuerpo. Sentimientos y emociones fluyen a través de mí, la mitad de ellos brillantes y extraños, la otra mitad sombríos y familiares. Frunzo el ceño—. Porque sé que no lo haría. No nos daría tiempo para planear.

	Vic me sonríe y luego se pone una máscara de león en la cabeza.

	—No, no creo que vayan a esperar. Y nosotros tampoco.

	Me gruñe a través de la máscara y luego agarra un paquete de la pared, empujándolo hacia mis brazos. Mi corazón truena cuando Vic se gira y desaparece en el laberinto de accesorios y disfraces de Halloween, dejándome mirando un disfraz de animadora muy sexy.

	Huh.

	Bueno, Halloween se trata de cambiar de piel y ponerse un nuevo personaje, ¿verdad?

	Es más probable que me broten alas rojas y una cola que convertirme en una animadora.

	Lo llevaré.

	 

	*

	 

	Después nos dirigimos a la casa de Vic en lugar de la de Aaron, pero por suerte, el lugar está vacío.

	Tan pronto como pongo un pie dentro, no puedo evitar que mis ojos lleguen al lugar donde Vic me folló por primera vez contra la pared. Él nota que miro, pasa y levanta una ceja en mi dirección. Le devuelvo la mirada con una fulminante mirada.

	—Haré un bocadillo para las chicas —murmura Aaron, notando mi intercambio con Vic y estrechando sus ojos. Mi mano se aferra a la de Heather. La recogimos en el camino de vuelta del Hellhole, lo que está bien para mí, pero no estoy segura de por qué estamos aquí y no en casa de Aaron.

	—Sería más fácil para ellos entretenerse en tu casa —digo yo, siguiéndolo a la estrecha cocina. Ashley y Kara no parecen molestarse, corriendo a través de la cocina y dejándose llevar por la puerta lateral hacia el patio.

	—¿Puedo ir? —Heather pregunta, tirando de mi mano. A regañadientes, la dejo ir, pero miro por la ventana como un halcón, totalmente preparada para que aparezca el padre de Vic o esos horribles hombres.

	—Es más fácil, pero nos están siguiendo, y no necesito que los Charters o los Ensbrooks sepan dónde vivo. —Aaron abre la nevera y saca algunas manzanas y cheddar, sacando su navaja de bolsillo de sus vaqueros antes de sacar el corazón y cortar la fruta verde así definitivamente no es su primera vez en el rodeo.

	—¿Nos estaban siguiendo? —pregunto yendo a la sala de estar para mirar por la ventana del frente. Pero es casi imposible ver más allá del grueso follaje del borde del patio.

	—Tienes mucho que aprender, Bernadette —dice Vic, inclinándose cerca de mí y luego poniéndose de pie—. Tan pronto como se alejen un poco, dejaremos a los niños con la niñera y nos iremos.

	—¿Y a dónde vamos exactamente? —le pregunto mientras Oscar se aleja de la ventana para mirarnos a mí y a Vic.

	—Vamos a colarnos en una fiesta de Prescott esta noche —dice suavemente, la luz de la ventana se refleja en las lentes de sus gafas—. Victor, ¿te importa dar la noticia?

	—¿Noticias? —Hago eco mientras Hael mira desde su teléfono con las cejas juntas, frunciendo sus labios juntos—. ¿Qué noticias?

	—Escucha, nena —dice Vic, y mis oídos arden ante esa palabra. Nena. No estoy segura de sí odio o... no, lo odio. Estrecho mi mirada hacia él mientras me estudia. Callum se desploma en un asiento de la mesa, esa débil fluidez de un recuerdo de su pasado, de todos los secretos que compartió conmigo—. Kali está embarazada.

	—¿Qué? —pregunto, parpadeando a través de las palabras y sintiendo esta sensación de frustración y temor que me invade.

	—Y no golpeamos a las chicas embarazadas —explica Callum con esa voz ronca, su capucha azul levantada sobre su cabello rubio.

	—Bien por ti. Qué ciudadanos tan ejemplares. Les enviaré a todos unos putos metales. —Víctor da un paso adelante mientras yo gruño los insultos sarcásticos y me agarra a ambos lados de la cara, acunando efectivamente mi cabeza en sus grandes y tatuadas manos.

	—Encontraremos una manera de atraparla, Bern, lo prometo. Pero esto cambia un poco nuestros planes.

	—¿Así que se queda embarazada y de repente está exenta? —Me quiebro, tratando y fallando de alejarme de Víctor.

	—No está exenta —dice, obligándome a mirar directamente a esos oscuros ojos suyos—. Pero tenemos que ajustar nuestros planes un poco. No te preocupes, cuando terminemos con ella, estará arruinada. —Me mira un momento y finalmente me libera, pero puedo sentir todos los lugares que tocó. Estoy ardiendo por dentro.

	—Bien —me retracto, temblando tan fuerte que siento que podría romperme si no golpeo algo—. Me encierro en un armario y me persiguen por el bosque y me dejan en medio de la nada, y ella consigue un pase libre porque se tiró a un tipo sin condón. ¿Quién es el padre, de todos modos? ¿Es Mitch?

	—Dudoso —dice Oscar mientras Hael se apoya en la pared del salón, mirándonos. Oscar se mueve hacia nosotros con su ridículo traje, la camisa blanca de debajo se desabrocha lo suficiente para mostrar sus tatuajes, y luego tira su iPad en la mesa junto a mí—. A menos que se haya estado follando a Mitch durante los últimos tres meses.

	Miro hacia abajo y encuentro una conversación privada de texto entre Kali y esta otra chica que va a nuestra escuela, Wendy algo. Recuerdo el primer día que me senté con Havoc en el almuerzo, cómo Vic tiró la bandeja de Hael y Wendy se apresuró a recoger toda la basura. Claramente, ella le debe a Havoc algo. Esto debe ser parte de su plan de pago.

	 

	Kali: No he tenido mi período en más de tres meses.

	Wendy: ¿Te has hecho un examen? Podría robar una o dos cajas de la farmacia cerca de mi casa.

	Kali: ¿Puedes? Nos vemos después de la escuela. Mitch tiene cosas que hacer hoy.

	 

	Wendy le envía un emoji con el pulgar hacia arriba, y luego hay un lapso de tiempo antes de que los mensajes comiencen de nuevo.

	       

	Kali: Podrían estar equivocados, ¿verdad?

	Wendy: Chica, te hiciste seis. Una podría estar equivocada, seis está embarazada, chica. Averígualo.

	 

	Levanto mi atención de la pantalla a la cara de Oscar, esos agudos ojos grises suyos enfocados en mí y no en el iPad.

	—¿Con quién se acostaba antes de Mitch? —pregunto, tratando de pensar si vi a Kali seduciendo a alguien antes del final del tercer año—. Ella lo está engañando con un imbécil de la preparatoria Oak Valley, ¿verdad? ¿Es el bebé de ese tipo?

	—Ni idea —responde Vic, pero me cuesta mirarlo por alguna razón. Cuando habla, mi pulso truena—. Kali no estaba exactamente en nuestro radar hasta que nos diste tu lista.

	—Uno pensaría que es la maldita primavera o algo así —murmura Hael, su mirada lejana, la mandíbula tensa, el cuello apretado. Está muy claro que sigue centrado en Brittany.

	La puerta trasera se abre y Aaron desaparece fuera para dar a las chicas su merienda, un plato de papel cubierto de rodajas de manzana y cuadrados de queso cheddar. Sonríe mientras las chicas se acercan a él para coger algo de comida, sin preocuparse por tener que cuidarlas. Como yo, este es su único propósito en la vida. Esta es su razón de vivir.

	Me aprieta el pecho y me siento pesadamente en la silla detrás de mí.

	—Sólo porque está embarazada —musita Callum, jugando con ese cuchillo suyo, el que tomé prestado de su bolsillo y con el que apuñalé a Kali. Tal vez debería sentirme mal por eso, pero es difícil despertar la simpatía por esa chica. O tal vez mi corazón está muerto. De cualquier manera, no siento nada. Eso es... hasta que Vic me mira de nuevo, y entonces lo siento todo. Aprieto mi mandíbula—. Eso no significa que no podamos jugar con su cara.

	Levanto mis cejas ante la descarada amenaza de violencia en su voz, en contra de la hermosa forma en que bailaba. Claro, estaba enojado, pero no era violento. Pero luego pienso en el bate de béisbol y el guardia de seguridad, y la forma en que golpeó la eterna mierda de Kyler.

	—¿Asustarla un poco? —Vic dice que, devolviendo la idea de Cal—. Eso ciertamente arruinaría su futura carrera de modelo.

	Aaron se desliza de nuevo en la puerta y se acerca para unirse al resto de nosotros, apoyándose contra la pared donde Vic y yo ...

	—Ella es más que un nombre en la lista de Bernadette. Ella ha estado abierta y descaradamente desafiándonos. Toda la escuela sabe que empezó esa mierda en el baño con Billie. Tenemos que hacer un ejemplo de ella para todo el cuerpo estudiantil. —Aaron patea su bota contra la pared, cruzando brazos musculosos sobre su pecho mientras frunce el ceño.

	—¿Hacerle una cicatriz en la cara no haría eso? —Cal pregunta, mirando por encima de su hombro a donde está Aaron. Mi ex se encoge de hombros y luego saca un cigarrillo, encendiéndolo como si hubiera estado haciendo esto desde siempre. Sé de hecho que nunca tocó un cigarrillo hasta después de que su padre murió y se unió a Havoc—. Confía en mí: Sé lo que cuesta una buena cicatriz. —Callum pasa un dedo a lo largo de la cicatriz que traza su mandíbula y suspira.

	—No digo que no sea una idea válida, sólo que no es suficiente. —Aaron vuelve sus ojos verde-oro al patio trasero, viendo a las chicas reírse y gritar mientras pelean con palos. Ah, la resistencia de los niños. Me pregunto cuándo perdí eso, la capacidad de dejarse llevar y simplemente divertirse.

	—Mmm. —Vic se frota la barbilla de nuevo, y luego se encoge de hombros—. Siempre se nos ocurre algo. Por ahora, vistámonos. Oscar, ¿ves si se han ido?

	—¿Vestirse para qué? —pregunto mientras Oscar se dirige a la puerta principal y sale.

	—Tenemos una clase nocturna a la que asistir —dice Vic, su atención en las chicas también. Se da la vuelta y se dirige a su habitación, dejándome que lo siga y exija respuestas o que espere y vea.

	Yo decido lo último.

	 

	 


Capítulo 33

	Dejamos a las niñas en casa de Jennifer Lowell, esta horrible mansión de clase media alta con absolutamente cero personalidad. Pero es bonita, y es mucho más segura que la casa de mi madre o la de Vic o incluso la de Aaron. Hay un código de acceso para entrar aquí.

	—¿Necesito contribuir al fondo de la niñera? —pregunto, pensando en los dos mil dólares que enterré en el patio de casa. Pensé que de esa manera, aunque me echaran o algo así, siempre podría colarme por encima de la valla y encontrarlo.

	—Se paga con la cuenta de Havoc —dice Oscar, y tengo que preguntarme seriamente cuánto dinero hay en esa cuenta si consigo veinte mil dólares para planear mi boda falsa. Mis ojos se dirigen a la parte de atrás de la cabeza de Vic cuando se sienta en el asiento del pasajero delantero de la minivan de Aaron. No se me escapa que usamos su furgoneta para actividades de pandillas. Es un poco gracioso si lo piensas.

	Aaron estaciona la furgoneta en la acera de la calle principal y todos salimos. He oído que vamos a robar un auto esta noche, y supongo que así es como se hace.

	Los seis caminamos cuatro cuadras hacia abajo, hacia el distrito histórico de Washburne. Las casas de aquí solían ser unas pocilgas que empeñaban drogas como caramelos, pero ahora están siendo restauradas, y los autos estacionados en la entrada lo demuestran.

	—¿Este es el único? —Aaron pregunta, examinando un brillante todoterreno negro—. Siempre he querido un Navigator.

	—Este es el elegido —afirma Hael, sonriendo mientras saca una pequeña caja blanca de su bolso. Presiona el botón de entrada sin llave en el mango de la puerta, y suena alegremente—. Súbete. —Es un esfuerzo para evitar que mi boca se abra de golpe mientras subo al vehículo desbloqueado y veo a Hael presionar el botón de arranque del motor. El todoterreno ofrece cero resistencia cuando suelta el freno de mano, y nos vamos—. No hay diversión en robar autos nuevos —continúa Hael mientras nos alejamos de la tranquila casa con las lindas calabazas talladas en el frente. Según los Chicos Havoc, intentan robar los autos más bonitos de la zona porque los autos más bonitos suelen tener el mejor seguro. Ese es un código moral muy malo, pero tiene un extraño sentido.

	Miro por el parabrisas trasero para ver si los dueños se han dado cuenta, pero nadie se mueve detrás de las cortinas.

	—¿Fui yo o fue demasiado fácil? —pregunto, y Hael se ríe, de mejor humor de lo que ha estado en toda la semana.

	—Los controles remotos de llaves producen una serie de códigos repetidos, así es como abren las puertas o arrancan los autos en sistemas sin llave. Todo lo que tienes que hacer es tener uno de estos bebés —Hael sostiene la pequeña caja blanca—, e interceptar el código cuando el propietario abre su auto. Wham, bam, gracias señora. —Sonríe mientras acelera el motor, asintiendo en dirección a Cal—. Activa algo de música, ¿eh? Y nada de esa mierda de ballet remilgado.

	 —Vete a joder a tu madre —dice Cal, riéndose en voz baja mientras conecta su teléfono al sistema Bluetooth y comienza a Bow Down de I Prevail. Hael pone en marcha el sistema, y la música sale a raudales como un asalto.

	Me inclino hacia atrás en el asiento de cuero y trato de no dejar que mis nervios saquen lo mejor de mí. El plan de esta noche es colarse en una fiesta de Prescott y mostrarle a toda la escuela que Havoc sigue siendo una fuerza a tener en cuenta. No estoy segura de para qué, exactamente, necesitamos el todoterreno. ¿Tal vez Aaron no quiere que su camioneta se vea envuelta en una confrontación?

	Hay tres tipos de fiestas en Springfield: Las fiestas de la preparatoria Fuller, las de Prescott y las de Oak Valley. Los estudiantes de Prescott no serían sorprendidos en una fiesta de la preparatoria Oak Valley; Es un suicidio social. Ver a otros estudiantes doblegarse ante el dinero simplemente no es lo nuestro en el lado sur. Pero (a menudo lo hacemos) nos colaremos en las fiestas de la preparatoria Fuller, aunque solo sea para ver las miradas en esas caras de niños bien. La seguridad es más ligera que en una fiesta de Oak Valley, y los Fuller no nos miran como una especie de proyecto social o trofeo de niña mala/niño malo con el que molestar a sus padres. Simplemente no nos quieren allí, lo que, por supuesto, hace que queramos estar más allí.

	Pero no hay nada como una fiesta de Prescott, y todo el mundo lo sabe. Si un estudiante de la preparatoria Oak Valley o de Fuller sabe cuándo y dónde se celebra una fiesta Prescott, llegará allí por cualquier medio necesario. Mientras no se comporten como si fueran mejores que nosotros, les dejamos quedarse.

	Así que esta noche, la fiesta pre-Halloween que se está celebrando en el antiguo edificio de la preparatoria Prescott —el condenado que está a sólo diez cuadras de nuestra escuela real— va a estar iluminado.      

	Los Charters y los Ensbrooks, incluyendo a Billie y Kali, todos estarán allí.

	Veo que los autos empiezan a bordear la acera a varias manzanas de nuestro destino real, y mi corazón salta a la garganta. Esto no es como lo que le hicimos al director Vaughn, en medio de la nada sin nadie a quien ver. Aquí, todo el mundo lo verá. Los estudiantes de las tres escuelas asistirán.

	Hael reduce la velocidad del todoterreno, y los chicos enfocan su atención por la ventana, como si estuvieran buscando algo.

	—¿Eso es todo? —Vic pregunta, señalando por la ventana un auto azul con rayas blancas en el capó.

	—Eso es —dice Hael suavemente, su voz empapada de melancolía mientras pone el Navigator en reversa—. Un Chevrolet El Camino SS de 1970 totalmente restaurado. Esto me duele el corazón. Lo sabes, ¿verdad? ¿Lo sabes?

	—Cierra la boca —dice Vic con una sonrisa de oreja a oreja—. Saca a Bernadette.

	—Está bien... —Empiezo, saliendo con Vic, Aaron, Oscar y Callum. Cal cierra la puerta tras nosotros y le dice a Hael que se vaya. Revoluciona el motor del Navigator unas cuantas veces, y luego acelera. En el último segundo, hace girar el volante y choca el gran todoterreno negro contra el mucho más pequeño El Camino. Hay un chirrido de metal sobre metal cuando el auto más pequeño da la vuelta y patina sobre el pavimento. Hael lo empuja contra la valla de alambre, y luego retrocede de nuevo, el olor a goma quemada chamuscando el aire.

	—¿El Datsun 240Z del 72? —dice en la ventana y Oscar asiente—. Al diablo con mi vida. Voy a ir al infierno de los autos clásicos por esto. —Hael pone al Navigator en marcha de nuevo y se lleva un pequeño auto marrón estacionado a sólo dos vehículos del El Camino, enviándolo volando al lado de un edificio de ladrillos abandonado. Se estruja como un pedazo de papel de aluminio, y me estremezco.

	—El auto de Mitch —me dice Vic, señalando El Camino—. El auto de Kyler. —Asiente en dirección al Datsun, y luego le da la vuelta a un horrible Ford color salmón de la cuadra—. El auto de Kali.

	Es una caja de mierda que vale tal vez una décima parte de lo que los otros autos, pero tengo el gran placer de ver a Hael destruirla con el todoterreno robado. Lo golpea tan fuerte que el parabrisas explota, y mi pulso acelerado aumenta un poco.

	Cualquiera con un auto tiene estatus en la preparatoria Prescott; incluso un montón de basura rodante como el Thunderbird de Kali es codiciado. Eso es todo, por cierto. Los únicos tres autos que son propiedad de toda su pandilla.

	Hael sale del Navigator, dejándolo estacionado donde está, con la parrilla en el culo del auto de Kali.

	—Desconectado el Bluetooth —le dice Hael a Cal, tirando su teléfono—. Vamos a ver esta fiesta, ¿sí?

	Su fanfarronería está de vuelta cuando se da la vuelta y salimos a la calle. Hay un par de estudiantes aquí y allá, boquiabiertos, pero saben que no deben involucrarse. Pasamos a través de las puertas abiertas de la vieja preparatoria Prescott. Está tan lleno de asbesto y pintura con plomo, que probablemente nos dará cáncer sólo por entrar. Pero en Prescott no nos importa la mierda que pueda o no suceder en el futuro. Todos caminamos esperando que el cambio climático nos saque a todos antes de que tengamos que vivir con las consecuencias de nuestras malas decisiones.

	La gente susurra, detrás sus manos ahuecadas, sosteniendo vasos Solo rojos, mientras nos movemos hacia el frente caminando en grupo, pateando latas de cerveza fuera de nuestro camino a medida que avanzamos.

	—¿Estamos aquí para festejar o para hacer negocios? —Hael pregunta, dándose la vuelta y haciendo manos de oración en Vic. Sus ojos marrones brillan con la posibilidad de una verdadera salida nocturna.

	—Diviértete un poco, pero no olvides por qué estamos aquí —dice Vic, encendiendo un cigarrillo mientras la mirada de Hael pasa sobre mí por un momento. I Love de Joyner Lucas está sonando desde varios altavoces situados en el suelo. Están todos golpeados, cubiertos de pegatinas, Rotuladores y pintura, pero hacen el trabajo, incluso si el de la derecha parece hojalata. La gente no viene a las fiestas de Prescott por la música.

	Vienen por las drogas, el alcohol, el sexo... pero sobre todo por los chismes.

	Hael se da la vuelta y desaparece entre la multitud mientras me ajusto la chaqueta de cuero rosa que llevo puesta. La robé del Goodwill que está a una cuadra de la casa de mi madre. Es vieja y está gastada, y tiene un agujero en el codo izquierdo, pero se ve genial de todas maneras.

	Tengo mi mejor pantalón de cuero, una cara llena de maquillaje, y he domesticado mi cabello como una sábana de seda que cae sobre mis hombros y a la mitad de mi espalda. Cuando la gente se vuelve para mirarnos, lo siento. Chica Havoc.

	—Empezaré a buscar en el último piso —dice Aaron, echando un vistazo antes de pasar y subir las decrépitas escaleras. Me sorprende que no se desplomen bajo su peso, o el peso de los otros estudiantes bebiendo, fumando y besándose a lo largo de los escalones.

	—Tomaré el primer piso —dice Oscar, moviéndose entre la palpitante multitud y de alguna manera encontrando un camino claro entre los apretados y sudorosos cuerpos de los estudiantes. Cal se queda conmigo y Vic mientras caminamos por el pasillo hacia lo que solían ser las aulas. La música cambia a "Hot Girl Bummer" de Blackbear, y yo me estremezco. Odio esta maldita canción.

	La multitud en el salón comienza a cantar en coro, balanceándose con sus teléfonos.

	Vic no se molesta en llamar, abriendo una puerta tras otra mientras Cal hace lo mismo en el lado opuesto del pasillo. La primera sala está llena de estudiantes fumando hierba y riéndose de los videos de YouTube. La segunda todavía tiene escritorios, y hay una chica con un traje de animadora de la Preparatoria Fuller siendo clavada sobre uno de ellos por Jim Dallon. Qué asco.

	—¿Por eso querías que consiguiera ese disfraz? —pregunto secamente, elevando una ceja a Vic. Pone una sonrisa sobre su hombro y deja que sus ojos me devoren de la cabeza a los pies.

	—Puede que se me haya pasado por la cabeza —dice con una sonrisa, continuando su búsqueda de la pandilla de Charter. Pongo los ojos en blanco, todavía no estoy segura de qué diablos está pasando aquí. Estoy comprometida con Vic. Estaré casada con Vic. Estoy teniendo sexo sin protección con Vic. Y si no tengo cuidado, terminaré como Kali con un grupo de pruebas de embarazo positivas en mi mano. No, gracias.

	Terminamos nuestra búsqueda, pero no encontramos a ninguno de los ocho imbéciles que buscamos. Vic comprueba su teléfono para ver si hay mensajes de Aaron y Oscar, y frunce el ceño.

	—Nada —dice, mientras nos detenemos cerca de la puerta trasera y esperamos a que se reúnan con nosotros. Hael no está en ninguna parte—. Deben estar ahí fuera en alguna parte. —Vic hace gestos a la masa de gente que se congrega en lo que solía ser el patio trasero de la escuela. La música de aquí atrás es diferente, no tan fuerte, y claramente no está hecha para bailar.

	Tan pronto como pasamos por la multitud inicial cerca del barril, vemos a la pandilla de Charter descansando sobre algunos viejos equipos de juegos. Deben haber sido arrojado aquí por el distrito escolar en algún momento, porque esto siempre fue una escuela secundaria. No es frecuente encontrar toboganes amarillos y columpios más allá de la escuela primaria.

	—Hola chicos —dice Vic, metiendo las manos en los bolsillos mientras la multitud se aleja, dejándonos en una burbuja de espacio vacío alrededor del equipo de juego—. Te hemos estado buscando. Parece que hay un problema con sus autos.

	Mitch empuja a Kali de su regazo y se pone de pie, su pálido rostro ya apretado por la ira.

	—¿Tocaste mi maldito auto?  —gruñe, y Victor se ríe.

	—¿Tocado? No, yo no diría eso. —Se detiene en el centro de la burbuja del espacio, sus ojos oscuros brillando con la emoción de la caza—. Teníamos el presentimiento de que no esperarías hasta la noche de Halloween para aceptar nuestra oferta, así que te interceptamos con un nuevo desafío.

	—No te tenemos miedo, Vic —dice Mitch, temblando, sus fosas nasales se dilataron cuando sus chicos se levantaron para unirse a él. Billie, Kali e Ivy se paran en la parte de atrás, tocándose del cabello y sonriendo. No lo harán, no después de ver el daño que le hicimos a sus autos. No lo están entendiendo todavía. Pero tan pronto como se encuentren sin transporte a casa, lo harán—. Havoc es una noticia vieja. Se han construido sobre una reputación que ya no pueden mantener. —Mitch sonríe ahora mientras avanza, aparentemente olvidando que hoy temprano, Vic lo incapacitó en una fracción de segundo—. ¿Pensaste en venir aquí y qué, darnos una paliza?

	—Ese era el plan —dice Vic encogiéndose de hombros—. Quiero decir, para empezar. ¿Has revisado tu escondite últimamente?

	—¿Crees que no movimos nuestra mercadería después de que tomaste esa foto? —Mitch pregunta con una risa, alcanzando a frotar su cabello rapado. Tiene tatuajes por todo el cuello, pero no se mezclan en una pieza de arte sin fisuras como lo hacen los de Oscar. No, son demasiado pequeños y dispersos, como pegatinas pegadas a su grueso cuello.

	—¿Crees que no sabemos adónde lo has movido? —Vic pregunta, ladeando la cabeza y echando una mirada a Oscar. Se mete las gafas en la nariz con el dedo corazón y luego hace una llamada.

	—Vuélalo al reino de los cielos —dice Oscar, y luego cuelga—. Espero que te quede suficiente dinero para pagar a tu proveedor por toda la coca que acabamos de volar al infierno. Estoy seguro de que te harían cosas horribles, horribles si no pudieras pagarles.

	—Están fanfarroneando —dice Kyler, parado al lado de Mitch con una sonrisa en sus delgados labios. Su cara aún se está recuperando de la épica paliza que recibió en el remolque de Billie. Los moretones son ahora amarillos en lugar de morados, pero apuesto a que aún le duelen.

	Miro hacia atrás mientras Hael se dirige hacia nosotros, con su rostro tenso y enojado. Claramente no disfrutó su tiempo de fiesta, lo que sea que haya hecho con él. Casi abro la boca para preguntar, pero ahora no es el momento ni el lugar.

	—¿Aún no les has dado una paliza? —Hael pregunta, subiendo a ponerse entre Aaron y Vic—. Hagámoslo, para que podamos irnos a casa. He terminado aquí. Esta fiesta es patética como la mierda.

	Mis ojos se encuentran con los de Kali al otro lado del pavimento agrietado, y siento el mismo dolor y frustración que sentí en segundo año, cuando se propuso destruirme. ¿Por qué? ¿Por qué me merecía eso? Ella sabía toda la mierda que se había acumulado sobre mí a lo largo de los años, y aun así, eligió molerme más en la suciedad.

	—Oye. —Empieza Mitch, sonriendo mientras da otro paso hacia Vic—. Deberías saludar a nuestros amigos primero. Quiero decir, antes de que nos pongamos a ello. —Se detiene y mira a la derecha, asintiendo brevemente en nuestra dirección.

	La multitud se divide, sus teléfonos se levantan para filmar la escena, mientras todo el equipo de fútbol de la Preparatoria Fuller aparece.

	—Joder —murmura Aaron, pasando su mano tatuada sobre su boca.

	—Desarrollo inesperado —concuerda Oscar, viendo como el grupo que tenemos delante pasa de ocho... a diecinueve. Y aquí estamos, sólo nosotros seis. Estamos tan jodidos. Sacudo mi chaqueta y me pregunto si debo prepararme para una patada en el culo. Esto no debía pasar cuando contraté a Havoc, todas estas tonterías. Se supone que deben gobernar la preparatoria Prescott, no estar constantemente luchando por sus tronos.

	Aprieto los dientes.

	—Oye Prima —dice el líder, su cara salpicada de tres vendas separadas del incidente del café—. Gracias a ti, tuve que dejar el partido la semana pasada. Oh sí, y mi maldita cara probablemente esté marcada de por vida —él se burla, los ojos fijos en Callum—. Voy a disfrutar golpeando tu trasero de bailarina.

	Los once usando esas estúpidas chaquetas Letterman empiezan a venir por nosotros por la izquierda mientras Mitch y sus chicos se adelantan por el frente.

	—Lo siento, pero eso no va a pasar —dice Oscar, sacando su revólver y rastrillando el gatillo. La mayoría de los estudiantes jadean y retroceden, algunos incluso salen corriendo—. No dejamos que los mocosos de fútbol de la Preparatoria Fuller interfieran en los asuntos de la preparatoria Prescott. Agarra a tus amigos y vete antes de que me entusiasme con el gatillo.

	—No me dispararías, delante de toda esta gente —dice el mariscal de campo, riéndose.

	—¿No lo haría? —Oscar pregunta, y me lamo el labio inferior mientras el déjà vu se extiende sobre mí. He estado aquí, he hecho esto antes—. Avanza otros seis pasos y mira lo que pasa. Todavía puedes jugar al fútbol con la cara quemada. Tal vez no tanto si te disparo justo en las pelotas.

	El equipo de la Preparatoria Fuller parece indeciso sobre qué hacer. Es decir, hasta que Vic suspira y asiente con la barbilla a Callum. El “Prima Ballerina” saca su propia arma, ese semiautomático negro que parece malo como el infierno agarrado firme en su mano. Sus ojos azules son oscuros mientras nivela el arma en dirección a Mitch.

	—Puedes apurarnos, pero, ¿cuán ansioso estás de que te disparen? —Vic pregunta, metiendo las manos en sus bolsillos—. Haz tu elección. De cualquier manera, Mitch, deberías haber aceptado tu paliza. —El mariscal de campo le presta atención a Mitch—. La preparatoria Prescott no es la perra de Fuller. Echarnos a un montón de jugadores de fútbol de preparatoria no te hace quedar bien, Mitch Charter. —Vic sacude la cabeza y da un paso atrás, asintiendo hacia el resto de nosotros—. Vámonos.

	—¿Usas armas porque tienes miedo de que te pateen el culo como un hombre de verdad? —Mitch grita, y Vic hace una pausa, chasqueando los dedos. Una buena docena de chicos aparecen entre la multitud, listos para luchar.

	—Havoc es más grande que las cinco letras de su nombre —dice Vic, pero Mitch va por él de todas formas, atrayendo al resto de sus compañeros y a los de la Preparatoria Fuller con él. Pero antes de que nuestro grupo pueda chocar con el suyo, suena un sonido agudo, como el petardeo de un auto.

	Sólo que... reconozco un disparo cuando lo escucho. Casi todo el mundo en Prescott lo hace.

	La sangre explota del hombro de Mitch en un spray carmesí, salpicando a Kali, Billie e Ivy en una neblina roja. Su cuerpo se derrumba en un débil montón sobre el pavimento y por un minuto allí, creo que podría estar muerto. Todo está en silencio excepto por el eco del disparo, y veo a un chico con una sudadera con capucha negra meter una pistola en su sudadera y desaparecer.

	Uno de los lacayos de Havoc, supongo. Inteligente. Sería casi imposible identificarlo, incluso con todos usando sus teléfonos para filmar el encuentro.

	Es cuando Mitch empieza a gritar y los estudiantes se dispersan.

	—¡Llama a la policía! —El tipo que es mariscal de campo está gritando, pero la mirada que Vic le echa es un infierno puro y alegre.

	—Adelante. Pero recuerda: A la preparatoria Prescott no le gusta un soplón. Llama a la policía, y estarás cavando tu propia tumba. Paz. —Víctor agita su mano, se gira y se dirige a los escalones traseros del edificio. 

	Como la pequeña y traviesa chica de Havoc que soy, lo sigo.

	 

	 

	 

	 


Capítulo 34

	Mitch puede haber pensado que estaba siendo inteligente, pero acaba de cavar la tumba de su pandilla invitando a la preparatoria Fuller a luchar por él. A nadie en Prescott le gusta el equipo de fútbol de Fuller. De hecho, Havoc siempre se ha comportado como los antihéroes de la escuela, emprendiendo guerras territoriales en su propio tiempo y dando a los desvalidos algunas victorias que ninguno de nosotros consigue en otra parte de la vida.

	Su equipo de fútbol puede golpear al nuestro en el campo, pero los Chicos Havoc hacen sangrar a esos mocosos malcriados.

	Aun así, no puedo deshacerme del embarazo de Kali... o de Brittany.

	O el hecho de que me sigo tirando a Víctor sin condones, como una idiota total. He tenido educación sexual; lo sé mejor que eso. Pero en realidad, todo se reduce a que no me importa si vivo o muero, si tengo un futuro... Lo único que importa es Heather, pero cuanto más me involucro en Havoc, más empiezo a preguntarme si quizás algún día yo también tenga una vida.

	Estoy en el baño donde Billie me apuñaló, mirando un espejo roto y volviendo a aplicarme el pintalabios. El color de hoy es el Veneno, este glorioso rojo sangre con un tinte púrpura que me hace ver un poco aterradora.

	Toda la escuela está alborotada con las noticias de la fiesta del viernes. Claramente, todo el evento fue una jugada de poder de los Chicos Havoc; disparar a Mitch no fue un accidente. ¿Y ahora que el equipo de Mitch está manchado por su asociación con la preparatoria Fuller? Bueno, la reverencia está de vuelta en las miradas de los estudiantes de la preparatoria Prescott. Supongo que nos fue bien porque pasamos el resto del fin de semana en casa de Vic y Aaron, fumando hierba y trabajando en los deberes. Parece que los chicos saben cómo tomar un descanso de vez en cuando, por lo menos.

	La puerta del baño se abre y ahí está la señora Keating, mirándome con ojos marrones oscuros, con la boca presionada en una línea plana, como sabía que sería.

	—¿Estoy expulsada? —pregunto, retorciendo el lápiz labial y viendo la punta de color desaparecer en el tubo. Miro hacia ella mientras suspira.

	—No, Bernadette. No creo que echar a los estudiantes que necesitan ayuda de la escuela sea una forma muy productiva para que una sociedad mejore su juventud. Ven conmigo, por favor. —Sale del baño mientras me quito el resto del maquillaje y voy tras ella, doblando la esquina y entrando en su oficina. Cierra y bloquea la puerta tras de mí antes de sentarse detrás de su escritorio. Me doy cuenta de que las ventanas también están cerradas y con seguro hoy.

	Me siento en la silla frente a su escritorio, y pasamos varios momentos mirándonos.

	—Sé por qué hiciste lo que hiciste. La vida de pandillero puede parecer... tentadora, cuando no tienes a nadie ni nada más. Te da un sentido de pertenencia, de propósito, de familia. Pero nada de eso es real, Bernadette. No importa lo que hagas por Havoc, nunca serás nada más que una herramienta para que esos chicos la usen.

	—Suena como si hablara por experiencia —digo, inclinándome en la silla y mirándola fijamente. Pienso en Aaron, asumiendo la culpa por apuñalar a Kali. Con toda honestidad, la señora Keating probablemente tenga razón... sobre la mayoría de la gente, sobre la mayoría de las pandillas. Pero los Chicos Havoc...

	—Lo hago —dice, exhalando bruscamente y doblando las manos en la parte superior de su escritorio. Su cabello está torcido en un bonito moño hoy, su maquillaje sutil, pero de buen gusto. Apenas puedo imaginarla viviendo el estilo de vida de un gánster—. Mi carrera en la secundaria no fue muy brillante, y terminé corriendo con una pandilla muy peligrosa...

	—Havoc es diferente —digo, preguntándome por qué me molesto en defenderlos en primer lugar. Los odio. Arruinaron mi segundo año. Me torturaron. Y aun así... Aaron con sus niñas, la amabilidad de Hael en la farmacia, e incluso Víctor sosteniéndome en la cama esa noche. No son tan malos en realidad, ¿verdad? La cara de la señora Keating se suaviza, y vuelve a suspirar, como si sintiera lástima por mí, como si me hubieran lavado el cerebro o algo así—. Podrían haberlo hecho mucho peor —le digo, dándome cuenta de repente—. Podrían haberme violado. Podrían haberme golpeado hasta que no me pudiera parar. Pero todo lo que hicieron, fue calculado para infligir daño sin dejar el peor tipo de cicatrices.

	—Bernadette. —La señora Keating comienza mientras agarro los brazos de la silla, parpadeando a través de la idea que acaba de deslizarse en mi cerebro. No hicieron esas cosas porque no querían hacerme daño. No querían hacerme daño. No lo hicieron.

	Victor Channing me dio un puñetazo en la cara entre el primer y el segundo periodo por decir que Bernadette Blackbird estaba buena.

	Las palabras de esa caja vuelven a mí, y mi corazón empieza a latir.

	Havoc ha hecho cosas peores. Podrían haber hecho algo peor. Ellos eligieron no hacerlo.

	Joder, necesito hablar con ellos.

	—¿Puedo irme ahora? —pregunto, me siento ansiosa, pero la señora Keating no parece estar lista para dejarme ir tan fácilmente.

	—Bernadette, robaste una caja de archivos administrativos de mi oficina. ¿Entiendes lo problemático que es eso?

	—Los quemé —digo, apretando el extremo de los brazos de la silla, mis uñas clavadas en la madera—. No puedo recuperarlas.

	—No iba a pedirte que la trajeras de vuelta —dice—, pero voy a pedirte que me escribas un documento de dos mil palabras sobre las implicaciones de la violencia de las pandillas.

	—Bien —digo, sólo quiero salir de ahí tan rápido como pueda—. Lo tendré mañana.

	—Bernadette. —Comienza la señora Keating, pero ya me levanto de la silla—. Sólo... por favor, si necesitas a alguien con quien hablar, estoy de tu lado.

	—Bien —digo, pero no hay ninguna parte de mí que le crea.

	Mi lista incluye al director, al hermano de acogida, al trabajador social... He intentado confiar en gente como ella antes, y no me ha funcionado. No voy a cambiar mi forma de actuar ahora. Ni una maldita oportunidad.

	Tomé la nota que me dio y salí de la habitación, sacando mi teléfono del bolsillo y mirando el mensaje de texto del grupo, preguntándome qué demonios se supone que debo decir. ¿Gracias por no patearme el culo tan fuerte? Me acabo de dar cuenta de que podrías haberme matado, ¿y no lo hiciste? No les debo un agradecimiento por no ser peores pedazos de mierda para mí.

	Me pongo de espaldas a la pared y respiro profundamente, guardando mi teléfono.

	Debo estar perdiendo la cabeza. ¿Estoy sentada aquí defendiendo a Havoc? ¿Entusiasmada por agradecerles por... no violarme? Esto es una locura.

	Me levanto de la pared y me dirijo a mi clase de inglés de primer período con el director Darkwood, mostrando la nota que recibí de la señora Keating para disculpar mi tardanza. Kali ni siquiera me mira cuando entro, pero sé que es consciente de mi presencia porque todo su cuerpo está tenso. Me pregunto cómo llegó hoy a la escuela sin auto. ¿O cómo está ahora que su novio está en el hospital con una herida de bala en el hombro?

	La tarea de hoy es escribir un cincuentenario u otro haiku. No puedo entender cómo funciona el cincuentenario si no es en cinco líneas, así que vuelvo al haiku otra vez.

	  

	Me atormentaste

	Pensé que todos eran demonios

	¿Siempre estuviste ahí?

	 

	Frunzo el ceño y lo tacho, garabateando seis versiones más relacionadas con Havoc antes de reescribir la primera y entregarla. Mi mente está en todas partes mientras voy por el pasillo a mi clase del segundo periodo, y luego me dirijo a almorzar.

	Los chicos están sentados en los escalones delanteros con comida de la cafetería. Normalmente, soy la primera en conseguir comida ya que mi clase de cuarto período está justo al lado del comedor, pero esta vez, me tomé mi tiempo en el baño antes de salir aquí, sólo para recuperarme.

	Cuando los veo sentados ahí, es como si estuvieran bañados en una luz completamente nueva.

	—¿Estás bien? —Vic pregunta, un borde de violencia en su voz. Me doy cuenta de que está esperando que diga que fui acosada por Kali o algo así. Sacudo la cabeza y me siento al lado de los chicos de negro, todos menos Oscar sosteniendo cigarrillos y fumando descaradamente frente a la oficina de seguridad.

	—Estoy bien —digo, apoyándome en los escalones de ladrillo calentados por el sol—. La señora Keating me dejó con una tarea de ensayo por robar esa caja. —Miro en dirección a los chicos y los encuentro a todos menos a Oscar mirándome. Maldito imbécil.

	—Recuérdame que me haga amigo de la señora Keating —resopla Hael, redirigiendo su atención de nuevo a su teléfono. Probablemente enviando mensajes de texto a Brittany otra vez, creo, lamiéndome los labios en la frustración. Pasa sus dedos por su cabello rojo mientras escribe un mensaje.

	—La señora Keating te odia —dice Cal riéndose—. No hay nada que puedas hacer para cambiar eso ahora. Sólo acepta que por los próximos siete meses y medio, eres su perra.

	—No soy la perra de nadie —resopla Hael. Vic estrecha los ojos y se acerca, arrebatando el teléfono de la mano de su mejor amigo—. ¿Qué mierda, tío?

	—¿No eres la perra de nadie? Porque parece que lo eres de Brittany. Deja de arrodillarte ante ella.

	—¿Arrodillarme? ¿Así es como lo llamas cuando amenaza con enviarnos al escuadrón antipandillas de su padre, y estoy haciendo control de daños? —Hael dice mientras Vic se embolsa el teléfono de su amigo, su cabello negro púrpura brilla a la luz del sol.

	—No tendrías que hacer control de daños si te hubieras mantenido alejado de ella —dice Vic, y Oscar asiente. Por la forma en que Hael mira a su amigo, puedo sentir una rabia latente que no existía antes. Espero que no tenga nada que ver con lo que pasó entre nosotros tres, pero tal vez sí—. Nos ocuparemos de Brittany después de Halloween.

	—Joder, lo que usted diga, jefe —refunfuña Hael, mirándome mientras Aaron finge estar interesado en una rebanada de pizza de pepperoni. ¿Se ha dado cuenta de que hoy llevo su sudadera? ¿O que no la he lavado desde que se la quité? Me digo a mí misma que es porque he sido demasiado perezosa para lavar la ropa, pero eso no es cierto en absoluto.

	Es porque me gusta ponérmela y que me envuelva su olor.

	Agarro una leche con chocolate de la bandeja entre Vic y yo, metiendo una pajita en ella.

	—Manténganse abajo esta semana, no provoquen problemas. —Vic me mira, sus ojos de obsidiana captan la luz y me quitan el aliento. Con el sol así, no son tan oscuros. De hecho, puedo ver tonos de marrón chocolate retorcidos con rojizos y castaños—. Lamento el lento progreso de Kali. En tu lista, en general.

	—Acabo de decir que tenía que hacerse antes de la graduación —digo, preguntándome por qué estoy siendo tan malditamente indulgente. Los odio, ¿verdad? Esto es una tortura, ¿verdad?—. Lo entiendo. Tratemos con Mitch y su alegre pandilla de imbéciles primero.

	Vic se ríe y sacude la cabeza, pasando los dedos por su cabello.

	—Vamos —dice, un extraño énfasis en la palabra. Se queda mirando a la calle, como si estuviera buscando algo.

	Sea lo que sea ese algo, nunca llega, la campana suena, y todos nos dirigimos al interior.

	 

	*

	 

	La semana pasa relativamente tranquila. No hay señales del director Vaughn, y no hay problemas con los amigos de Mitch. Billie, Kali e Ivy se mantienen alejadas de mí en los pasillos, y nadie menciona los autos destrozados.

	Pero en lugar de sentirme aliviada, empiezo a ponerme nerviosa.

	Llevo dos meses con Havoc, y cada maldito día, es algo. Tener las cosas tan tranquilas me hace ser cautelosa.

	El jueves, voy con Aaron después de la escuela a recoger a Kara, Ashley y Heather. Hoy no hay programa extraescolar, lo cual está bien porque nuestro plan es llevar a las niñas a pedir dulces al atardecer, y luego ir a la fiesta de Stacey después.

	Todo el mundo sabe que las únicas fiestas buenas empiezan después del anochecer.

	—¿Qué tipo de disfraces le compraste a las niñas? —pregunto, mi voz fuerte en la minivan silenciosa. Las manos de Aaron se aprietan un poco en el volante mientras desliza su mirada verde-oro hacia mí, los frenos chirriando cuando nos detenemos en una señal de parada. Hojas rojas, amarillas y marrones se arremolinan contra el parabrisas mientras un grupo de niños disfrazados se lanzan por el paso de peatones.

	—El año pasado, traté de hacer sus trajes, ¿sabes? Me senté intentando coser mierda.

	—¿Intentaste coser? —pregunto, parpadeando de sorpresa y luego me pongo la mano en los labios para detener una risa sorprendida. Aaron me levanta una ceja morena.

	—¿Crees que es tan divertido? ¿Que me siente a coser un traje de princesa?

	—Creo que es graciosísimo —respondo, finalmente cediendo a la risa—. ¿Un idiota de diecisiete años entintado sentado con una aguja e hilo? Ese es el remate de un chiste, si es que alguna vez lo he escuchado. —Me sonríe y sacude la cabeza, facilitando el avance de la camioneta y dirigiéndose a la escuela de Heather.

	—Sí, bueno, quería darles a las niñas algo auténtico o... como, algo que solía tener... —Se aleja, y sus ojos se oscurecen, mirando algo muy, muy lejos de aquí. El pasado, lo más probable. Hasta que la madre de Aaron se fue, era del tipo Ama de Casa Perfecta. Ella horneaba, cosía, decoraba. Su pasado y su presente son dos realidades completamente diferentes—. De todos modos, los disfraces apestaban, así que este año, me rendí y compré alguna mierda embolsada del Hellhole.

	Él hace un gesto hacia la bolsa de plástico que hay entre nuestros asientos, y me agacho para mirar dentro. Hay un disfraz de hada empaquetado, algunas alas brillantes hechas de alambre y tul, y varios accesorios. El segundo disfraz es una pequeña bruja descarada con mallas a rayas.

	—Al menos hiciste un esfuerzo extra y compraste complementos —comento, notando la escoba de madera tallada bajo la bolsa, y el sombrero de bruja asomando del asiento trasero—. Después de la muerte de papá, ya no compré disfraces. Bueno, quiero decir, hubo un año en que tenía ocho años y lloré por ello, así que mamá hizo agujeros en mis sábanas para convertirme en un fantasma...

	—Un fantasma rosado con un estampado llamativo de Minnie Mouse —añade Aaron, y yo sonrío. Pero no es una sonrisa agradable, sino más bien una sonrisa melancólica. Casi había olvidado que él conocía todas mis historias. Tenemos historia juntos, pienso, mis dedos hurgando en las rodillas de mis vaqueros. El silencio reina por varios momentos antes de que Aaron hable de nuevo—. Pero tienes razón: recordarán que me esforcé, al menos. —Se detiene de nuevo y moja su labio inferior, como si estuviera nervioso—. ¿Crees que podrías ayudar con su maquillaje? Soy una mierda en eso. No importa cuántos videos de YouTube vea...

	Levanto la cabeza para mirarlo, metiendo un poco de cabello rubio detrás de mi oreja. Es realmente bonito, ¿no? Creo que, moviéndose en mi asiento y tratando de no dejar que esos viejos y amargos sentimientos míos salgan a la superficie. Tenemos que aprender a llevarnos bien. Sangre entra, sangre sale...

	—Estaría encantada —digo, desabrochándome el cinturón de seguridad, para poder salir y agarrar a Heather. Pero cuando alcanzo la manija de la puerta, siento los dedos de Aaron en mis brazos. La adrenalina se dispara a través de mí cuando miro hacia atrás.

	Su cara es resuelta, decidida, su mandíbula apretada.

	—Sé que no se puede compensar todo lo que pasó, pero por si sirve de algo, Bernadette, lo... lo siento. —Mis ojos se abren de par en par e intento alejarme, pero Aaron no me deja ir. Sus dedos se clavan en mi piel, y mis manos empiezan a temblar—. Nunca he dejado de amarte; sólo pensé que debías saberlo.

	Arranco el brazo de su agarre y cierro la puerta del auto, dándole la espalda y cerrando los ojos. Ni siquiera me importa que Aaron pueda seguir viéndome ahí de pie. ¡¿Qué coño pasa?! ¿Cómo se atreve a tirarme esa mierda a la cara de esa manera? ¿Cómo se atreve? ¿Cómo carajo se atreve...

	—¿Estás bien? —Heather pregunta mientras se acerca con cautela, vestida con un suéter de Halloween naranja y negro. Ni a mi hermana pequeña ni a las niñas de Aaron se les permitió usar sus disfraces en ninguna de las dos escuelas. Me pone triste. Recuerdo que todos se disfrazaban y comíamos pastelitos y dulces de Halloween durante la clase. Supongo que los tiempos han cambiado un poco desde que estaba en la escuela primaria, ¿eh?

	—Estoy bien —digo, saliendo de la camioneta y firmando el pequeño portapapeles del monitor de la escuela. Abro la puerta trasera y sostengo su mochila mientras ella sube. Ella, por supuesto, está más que feliz de ver a Aaron. Los dos empiezan a charlar sobre posibles rutas de trato o truco —durante años la he llevado al vecindario de gente rica en Oak River Heights— y me quedo mirando por la ventana, tratando de procesar las palabras de Aaron.

	"Nunca he dejado de amarte".

	¿Y eso qué significa? ¿Que todavía me ama?

	Decido que no puedo lidiar con esta revelación, no esta noche.

	Agarramos a Kara y Ashley y luego nos dirigimos a la casa de Aaron donde el resto de la pandilla Havoc nos está esperando.

	—Tenemos cuatro horas hasta que tengamos que irnos a la fiesta de Stacey. —Nos informa Oscar, inclinado sobre el mostrador en el medio baño cerca de la puerta principal. Tiene un lápiz de maquillaje negro en la mano, girando para mirarme con unas espantosas ojeras. No voy a mentir, tengo que parar y hacer una toma doble.

	—¿Qué se supone que eres? —pregunto, y una sonrisa aguda se curva sobre los labios de Oscar.

	—Ya verás —advierte, una nota oscura en su voz que me hace temblar. Sacudo la sensación y pongo los ojos en blanco, guiando a las chicas arriba para ayudarlas a ponerse los trajes. Aaron se acerca, pero finalmente se rinde y sale a fumar un porro.

	—¿Pasó algo entre ustedes dos? —Vic me pregunta, arrinconándome mientras llevo a las chicas abajo para una mejor iluminación. Me interrumpe en la escalera mientras las tres pequeñas pasan de largo. Mi piel se siente de repente demasiado tensa, y tengo que resistir el impulso de retorcerme bajo esa mirada aguda.

	—Si lo hiciera, ¿sería asunto tuyo? —le pregunto, y me da esa sonrisa come-mierda.

	—Lo sería, sí. —Víctor extiende su gran mano, alisando un poco de mi cabello hacia atrás. Sólo ese pequeño toque me hace quererlo, y lo odio. Odio sentirme como una drogadicta empedernida cuando él está cerca—. Eres mi chica, ¿recuerdas?

	—¿Desde cuándo? —Cal pregunta, apareciendo desde las sombras del dormitorio de invitados. Apenas he mirado ahí, pero tiene una cama de matrimonio y un juego de literas en la pared opuesta. En el pasado, cuando los padres de Aaron vivían aquí, era la oficina de su padre. Ahora, funciona como el dormitorio de Cal, Hael y Oscar. Aaron obviamente tiene su propia habitación, y el pedazo de mierda de Victor Channing se queda con el amo para él solo—. Necesitas controlar esa racha posesiva tuya, jefe.

	Victor frunce el ceño a Callum, empujando hacia arriba la pared para dar una mirada a su compañero de equipo mucho más pequeño.

	—¿Terminaste la utilería para esta noche? —Vic pregunta cuando veo el objeto que tiene en la mano de Cal. Es un bate de béisbol negro con clavos estratégicamente clavados en el extremo, dejando las puntas sobresaliendo precariamente.

	Callum sonríe y mueve el arma hasta su hombro, casi para apuñalarse con ella.

	—Todo listo —dice, y Vic asiente. No sé qué es lo que planean en cuanto a los disfraces, y no he preguntado. Me imagino que los veré más tarde. Por ahora, uso la pausa en la conversación para bajar las escaleras y terminar el maquillaje de las niñas. Bueno, el maquillaje de Kara y Ashley de todos modos; Heather va una vez más como la versión de Ryan Reynold de Deadpool, con máscara completa.

	Una vez que estén listas, Aaron y yo metemos a las chicas en la camioneta, y me sorprende ver que Callum se nos une, sonriendo y guiñándome el ojo mientras se ata a la última fila.

	—Soy tu apoyo —explica—, por si acaso.

	Asiento, pero para ser honesta, me alegro de que esté aquí. Tengo el presentimiento de que Callum podría conseguirnos el tiempo necesario para sacar a las niñas de una situación difícil.

	Y el universo sabe que probablemente estaremos en al menos un escenario de vida o muerte antes de que la noche termine...

	       

	*

	 

	Mirarme en el espejo con mi cabello rubio en una cola de caballo alta y suelta y mi maquillaje hecho por una chica de mostrador MAC es surrealista. Me veo como una persona diferente, como el reflejo de mí misma que podría haber sido con una educación diferente, una vida diferente.

	El tipo de vida que tienen Brittany Burr y sus amigos.

	Toco el espejo con la punta de los dedos, estudiando el reflejo de mi uniforme barato de animadora y la forma en que muestra la tinta en mi abdomen. Esta será una noche interesante, vestida como una imbécil de la preparatoria Fuller para la noche más oscura del año.

	Sólo unas pocas adiciones más, y estaré lista. Acerco mi kit de maquillaje, ya que gran parte de mi producto es robado, así que tengo una colección decente, y agarro algo de sangre falsa y efectos de Halloween que compramos en el Hellhole.

	Quince minutos más tarde, y ya he terminado de ensuciar mi apariencia.

	Me doy una sonrisa irónica en el espejo y me pongo de pie, me peino y luego pongo los ojos en mi propio reflejo. Abajo, puedo escuchar el bajo pesado de una canción hip-hip de principios de 2000. Mi nariz se arruga cuando abro la puerta de Aaron y me doy cuenta de que el ritmo es Ridin' de Chamillionaire y Krayzie Bone.

	Cuando llego a la parte superior de la escalera y miro hacia abajo, mi corazón se congela en mi pecho, y un frío, un escalofrío temeroso me persigue por la columna vertebral.

	Los cinco Chicos Havoc esperan en la sala, vestidos con idénticos disfraces de Halloween.

	Sus rostros están completamente pintados, hasta el punto de que es difícil distinguirlas desde aquí arriba. Cinco arenosos visores de esqueletos me miran fijamente, negro alrededor de los ojos, dientes pintados sobre los labios. Todos tienen el cabello liso y negro con una de esas lacas de colores que sólo duran la noche. Y están todos vestidos con gabardinas negras a juego con sudaderas negras y camisas negras por debajo, pantalones negros, botas de gran calidad.

	Por un breve momento, me siento como una heroína indefensa en una película de terror de Halloween para adolescentes.

	Mierda.

	Obligo a mis instintos básicos a tomar un asiento trasero. Claro, Havoc es peligroso, pero... ¿tal vez no para mí? Al menos no ahora mismo. Lo bueno es que las chicas están encerradas en su habitación viendo Halloweentown con la niñera. Esto las asustaría mucho.

	—¿Se supone que son Tate Langdon de American Horror Story? —pregunto, tragando fuerte mientras golpeo el escalón inferior y me encuentro en el centro de la atención de Havoc—. ¿O chico Zombi? Los creadores de espectáculos basados en esa mirada fuera de él, ya sabes.

	—Lo sabemos —dice Oscar, y mis ojos retroceden para encontrar su mirada gris. Por una vez, no está usando sus lentes. ¿Asumo que son lentes de contacto? Pero, carajo, tener su enfoque así sobre, sin los lentes para protegerme, es intimidante.

	Mantengo la cabeza alta y escaneo el grupo. Vic es obvio, sólo por el tamaño, igual que Callum. El más grande y el más pequeño. Me lleva un minuto con Aaron y Hael, pero sólo hasta que Hael sonríe y la música cambia a Candy Shop por 50 Cent y Olivia. Supongo que estamos en la estación 2000 para esta noche.

	—Vamos a joderla —dice Hael, golpeando el extremo de su bate de béisbol negro contra el suelo de madera junto a sus botas mientras se mueve para estar a mi lado. Señala la línea roja que atraviesa mi garganta y mis muñecas, y toda la sangre falsa que añadí. "Inteligente" —dice, poniendo una etiqueta en mi uniforme que dice "Brittany"—. No pudiste resistirte a ir como una animadora muerta, ¿eh?

	Le doy una mirada y luego muerdo la bolsa de sangre falsa entre mis dientes, dejando que el líquido rojo gotee por mis labios y manche el frente de mi uniforme. Hael me levanta una ceja pintada.

	—Vamos a joder la mierda. —Estoy de acuerdo, y su sonrisa se duplica cuando extiende la mano para tomar mi brazo. Veo los ojos de Vic mirándonos, pero no dice nada mientras Aaron abre la puerta y Callum se lanza a la oscuridad, abriendo bien los brazos y enviando su gabardina revoloteando en la fresca brisa nocturna.

	—Regalo para el nuevo miembro de Havoc —dice, girando y extendiendo su brazo para indicar la limusina negra que brilla en la acera. Mis ojos se abren de par en par cuando Hael me tira a través de la hierba hacia ella.

	—¿Tienes una limusina? —pregunto, una extraña sensación de déjà vu asentándose sobre mí. ¿He mencionado que los chicos me llevaron al medio de la nada en una limusina con Kali, me arrancaron el vestido y se lo dieron a ella para que se lo pusiera, y luego me echaron a la oscuridad para volver a casa en ropa interior? Sí, fue todo un desastre.

	Mi pulso comienza a tronar y el sudor gotea por la parte posterior de mi cuello.

	—Robamos una limusina —dice Hael, todavía sonriendo—. Te abriría la puerta, pero sé que no te gustan los actos de caballerosidad ni nada de eso.

	—Joder hasta el final —murmuro, arrancándome el brazo de su agarre mientras Cal me abre la puerta de todos modos.

	—Tu carruaje espera —dice, la emoción que emana de él y Hael. Quieren empezar la mierda; quieren violencia. Yo... no sé lo que quiero. Mis manos se pasan a lo largo del cuero mientras me arrastro hasta el final, y los chicos se unen a mí, escalofriantes en sus trajes a juego. La puerta se cierra de golpe, y Hael se inclina sobre mí para cerrar su puño contra la ventana.

	La limusina se aleja de la acera mientras levanto una ceja.

	—¿Quién demonios está conduciendo esta cosa? —pregunto, y Vic me ofrece una sonrisa.

	—Un amigo —dice, y sé que se refiere a un amigo de Havoc. Interesante. Me pregunto si es el mismo tipo que disparó a Mitch por nosotros.

	Mis dedos se clavan en el borde del asiento de cuero mientras trato de controlar mis emociones y Hael se la pasa con su teléfono, conectándolo al estéreo Bluetooth. The Violence de Ask Alexandria aparece y golpea sus dedos contra la rodilla de su pantalón de cuero negro con sus dedos pintados. Los chicos llevan maquillaje por el cuello y las manos, coloreando cada parte de la piel visible con el mismo sombrío diseño de esqueleto en blanco y negro. Incluso han llegado a pintar sobre sus tatuajes.

	—Saca el alcohol —ordena Vic, y Oscar abre de una patada uno de los gabinetes de la pared de enfrente, sacando una elegante botella con un logo rojo que dice Blavod en el lateral.

	—Vodka negro —explica Oscar mientras recoge vasos de chupito del mismo gabinete, sirviendo uno para cada uno y pasándoselos. También hay un gran cartón de cigarrillos que agarra, abriéndolo y sosteniéndolo para que todos podamos agarrar unos cuantos. Me paso el cigarrillo negro por la nariz y huelo a clavo de olor.

	—Vodka negro y cigarrillos de clavo de olor, ahora que es Halloween —Hael gime de placer mientras Callum saca varias barras de chocolate negro. Cada uno tomamos un cuadrado y luego brindamos con nuestros vasos de chupito.

	—Por la víspera de todos los santos —dice Vic, mientras brindamos con nuestros vasos, bebemos y disfrutamos del hedonismo del chocolate. Me mira y sonríe, la expresión diabólica enterrada bajo todo ese maquillaje—. Por los pasados oscuros, los futuros brillantes y el poder de Havoc.

	—Por Havoc —digo, y luego enciendo un cigarrillo.

	 

	 


Capítulo 35

	 

	Solo porque Stacey Langford sea la abeja reina de la preparatoria Prescott, no significa que no sea pobre como el resto de nosotros. La fiesta de Halloween de esta noche puede estar organizada por ella, pero tiene lugar en una vieja casa abandonada al borde de un cementerio. Es un cliché total, pero parece que hay abundancia de radón en el suelo o alguna mierda, y el dueño anterior murió de cáncer de pulmón. Nadie quiere vivir aquí ahora, pero estamos dispuestos a festejar aquí.

	Estamos a poco más de una hora a las afueras de la ciudad, en medio del bosque, en medio de la oscuridad. Cuando Callum me deja salir de la limusina y levanto la mirada, todo lo que puedo ver son estrellas.

	—Puedes verlas aquí mejor que en cualquier otro lugar —me susurra al oído. Tiemblo, pero finjo que es por el aire helado del otoño y no por su voz. ¿Quizás ambos sabemos que eso es mentira?

	La limusina destaca en la grava llena de hierba donde el resto de los autos de los fiesteros están estacionados, pero definitivamente no es el auto más bonito de aquí. Hay Lambos, Ferraris y Maseratis, pero también hay Altimas, Mustangs y Camrys junto a las cajas de mierda oxidadas que pertenecen a los chicos de Prescott. Aquí y allá veo una belleza vintage que recuerda al Camaro de Hael; es algo así como una cosa en Prescott lo de arreglar autos viejos.

	—Todo el mundo está aquí —comento, estudiando mezcla de vehículos—. Desde la preparatoria Oak Valley a Fuller hasta el bueno de Prescott.

	—Todo el mundo está aquí —confirma Aaron, pero no parece tan emocionado como Hael o Callum o incluso Vic. No quiere una confrontación esta noche. Estoy segura de que es el único miembro de Havoc que no quiere.

	Nos dirigimos a las puertas abiertas, la música retumbando en la fría y oscura noche. Varios estudiantes están reunidos afuera, fumando porros o aspirando coca. Nos observan cuidadosamente, con cautela, como una manada de coyotes podría estudiar una manada de lobos. Todos somos depredadores, pero saben que si se equivocan, los despedazaremos y salpicaremos el suelo helado del bosque con su sangre.

	Dentro, la vieja mansión es un desastre. Faltan puertas, el papel pintado se está pelando y el suelo está hecho de baldosas astilladas y rotas. Stacey y sus chicas han hecho su magia, llenando el lugar con la decoración de Halloween que probablemente robaron de Hobby Lobby o alguna otra mierda. Hay jarrones altos llenos de rosas negras falsas, serpentinas negras y púrpuras, y algunos demonios robóticos que probablemente valgan una fortuna. Sí, definitivamente aquí hay un montón de botín robado.

	Parpadeo a través de las luces estroboscópicas verdes y blancas, y el mar de niebla baja de la media docena de máquinas de niebla en las esquinas.

	Mirando por encima de mi hombro, veo a los cinco chicos esperando detrás de mí en una formación en “V” con, como es lógico, Victor a la cabeza. Todos están sosteniendo sus bates negros, sus gabardinas revoloteando en la brisa. El bate de Hael se arrastra por el suelo mientras bebe otro trago de vodka y le pasa la botella a Aaron. Su bate está atado a su espalda mientras fuma con una mano y bebe con la otra. Callum tiene el suyo colgado sobre su hombro mientras Oscar agarra la base del bate con una mano y equilibra el extremo en la palma de la otra. Victor pone la punta del suyo en el suelo directamente delante de él y dobla ambas manos en la base.

	Toda la habitación inhala cuando entramos y aunque es difícil de ver aquí, sé que todo el mundo está mirando.

	—¿Te gusta lo que ves? —pregunta Stacey, apareciendo a mi izquierda con un elegante vestido blanco, uñas negras puntiagudas y una fantasmal peluca gris. Su rostro está pintado con la mezcla perfecta de macabro y elegante, pero no tengo ni idea de lo que se supone que es. Sin embargo, lleva una diadema muy bonita y muy cara en la cabeza. Veo que las chicas de Langford han estado ocupadas últimamente. Se necesita mucho trabajo para conseguir algo tan bonito—. Hemos organizado la fiesta en honor de los Havoc.

	—Inteligente —dice Vic por detrás de mí, su indomable presencia una sensación que no puedo ignorar—. Sabes cómo elegir el lado ganador, ¿verdad, Stacey?

	—Siempre —dice, sus labios pintados de negro se curvan en una sonrisa—. ¿Podemos ofrecerles algo de beber? ¿Comer? ¿Fumar? ¿Aspirar?

	—No, estamos bien —dice Vic, levantando la botella de vodka negro y tomando un trago. Me la pasa, para que pueda hacer lo mismo, y luego me pone una mano grande con estampado de esqueleto en el hombro. Su aliento alcanza mi oreja cuando se inclina—. Quédate cerca esta noche, nena.

	Me quito su mano de encima. Puedo cuidar de mí misma, pero tampoco soy estúpida. Mis ojos escudriñan la habitación para ver si hay señales del grupo de Mitch mientras tomo un gran trago de vodka. Mi cabeza comienza a nadar con el beso del alcohol mientras mi mirada recorre los cuerpos frotándose de los estudiantes bailando. El resto de los chicos Havoc caminan entre la multitud, buscando problemas.

	Los disfraces de esta noche abarcan toda la gama, desde los habituales, vampiros, asesinos en serie, enfermeras zorras, hasta los inusuales, como la chica de la peluca roja que se viste como Yona, personaje de un anime de harén invertido que vi con Penelope una vez llamado Yona of the Dawn.

	—Una multitud ecléctica esta noche —comento, tomando otro trago de vodka y pasándoselo a Vic. Sin esperar una respuesta, me muevo entre la multitud, el calor y la música me envuelven, me atraen. La niebla se arremolina alrededor de mis tobillos cuando me detengo, examinando las diversas habitaciones que se ramifican desde el amplio vestíbulo. Parece la maldita casa de Casper.

	—Tienen una casa de la risa aquí —dice Cal, apareciendo de la nada, la capucha negra de su sudadera subida sobre su cabello—. Espejos y mierda de payaso. Buen lugar para una emboscada. Estoy seguro de que robaron todas las cosas del viejo almacén de la tienda de fiestas. Pero también es la única salida en la planta baja además de las puertas delanteras. Todo lo demás está cerrado con tablas o bloqueado.

	—No me gusta eso —dice Vic, un músculo en su mandíbula tensándose mientras suspira—. Mantenla despejada y haz que algunos chicos salgan a vigilarla. —Su cuerpo está tenso mientras sus ojos de ébano escudriñan la habitación. No ver a Mitch o Kali, o el resto de esos imbéciles, podría tomarse como una especie de concesión, como si tal vez hayan decidido echarse atrás, pero no estoy segura de creerlo. No creo que disparar a Mitch vaya a convencerles de que paren; creo que los ha enojado de verdad. Pero entonces, esa es solo mi opinión. Havoc ha estado en esto mucho más tiempo que yo.

	Lamo mis labios pintados y pienso en mi lista. Número 2: el mejor amigo.

	Kali está tramando algo; puedo sentirlo.

	—¿Algo más de interés? —pregunta Vic, y Callum niega—. Bien. Mantente alerta, pero diviértete un poco, ¿de acuerdo?

	—Oh, tengo la intención de hacerlo —dice Cal, extendiendo la mano y tomando el vodka. Termina la botella y la tira a un lado, dejando que se rompa contra la pared. No es el único que lanza botellas de vidrio; todo el mundo lo hace. La risa intoxicada envenena el aire mientras me toma de la mano y tira de mí hacia la multitud.

	Vic parece decididamente enfadado por ello, pero no interfiere.

	—Cada droga bajo el sol está disponible aquí, ¿y estás más interesado en bailar conmigo? —cuestiono mientras Cal rodea mi cintura con un brazo y nos lleva al grueso de la multitud. Su sonrisa es decididamente más malvada con esos dientes de esqueleto pintados sobre ellos, doblando efectivamente el tamaño de su boca.

	—Eres un tipo especial de droga, Bernadette —dice, inclinándose hacia adelante para poner su boca cerca de mi oreja—. Sigo preguntándome si debería haberte besado en el estudio de baile. —Se me eriza la piel, pero no respondo, dejando que Cal guíe nuestros cuerpos en una cadencia sincronizada con el ritmo de la música. Ni siquiera reconozco la canción que estamos bailando, pero no importa. Callum sabe lo que hace, y me lleva con él, manipulando mi cuerpo como lo hizo en el estudio—. Si lo hubiera hecho, ¿qué habrías hecho?

	—Supongo que tendrás que hacer ese experimento para averiguarlo —desafío, alzando una ceja mientras mi corazón late con fuerza. No estoy muy segura de lo que estoy haciendo aquí. De lo que Vic quiere decir cuando me llama su chica. Lo que quiere Aaron cuando dice que todavía me ama. Lo que Callum pretende al bailar conmigo frente a una multitud mixta de las tres preparatorias. O lo que Hael piensa cuando me mira con esos ojos marrones como la miel. Oscar… claramente me odia, así que no hay mucho que diseccionar allí.

	—¿Oh? —inquiere Cal, pero entonces Hael interrumpe la fiesta entera subiendo al estrado donde el DJ se ha instalado. Pide una canción y hay una breve pausa mientras el DJ se apresura a poner su petición.

	—¿Quién está aquí para joder mierda esta noche? —grita, y toda la sala se vuelve loca, levantando teléfonos y botellas de licor en solidaridad. Con una risa, Hael levanta una botella propia, bebe un poco y luego levanta un encendedor en su mano derecha. Gira la rueda y escupe el alcohol al mismo tiempo, creando una ola de llamas que se precipita sobre las cabezas de la multitud. Todos se vuelven locos, y comienzan a empujarse unos a otros en medio de la habitación cuando la canción elegida por Hael resuena por los altavoces. Es un gran fan de la música metalcore, así que eso es lo que conseguimos, este griterío duro que agita la habitación en un frenesí.

	Hael salta desde el estrado, tira su botella y se dirige directamente a Cal y a mí.

	—¿Puedo? —pregunta, señalando a Cal para que comparta.

	—No lo sé —respondo, todavía sosteniendo la parte delantera de la sudadera de Cal—. ¿Le importará a Brittany?

	—Oh, jódete, Blackbird —replica Hael, agarrándome y atrayéndome a sus brazos. Es bastante difícil bailar esta canción, así que terminamos acercándonos y frotándonos, pelvis contra pelvis. Mis brazos rodean el cuello de Hael cuando veo a Brittany mirándonos desde el borde de la habitación. Hablando del diablo…, pienso mientras sus ojos brillan con unos celos tan intensos que me roban el aliento.

	Mis ojos vuelven a los marrones de Hael, rodeados de maquillaje negro. ¿Sabe que ella nos está mirando en este momento? Deslizo mis dedos por su nuca, haciéndole cosquillas en su cabello rojo teñido de negro con mis uñas.

	—¿Crees que a Brittany le gusta mi disfraz? —pregunto, moviendo la barbilla en su dirección. Hael se detiene, frunce el ceño y mira por encima de su hombro, con el rostro tenso mientras ve a su ex al margen de la multitud. Está vestida como Ariana Grande con una coleta alta y una diadema de orejas de gato.

	—A la mierda mi vida —refunfuña cuando se vuelve hacia mí, manteniendo sus manos firmemente en la curva de mi cintura—. Me importa una mierda lo que piense.

	—Te debe haber gustado en algún momento para salir con ella tanto tiempo —insisto, mis labios cerca del pecho de Hael. Me pregunto si puede oírme incluso por encima del salvaje ritmo de la música. Me mantiene cerca y la canción termina, pero cuando intento apartarme, me sostiene ahí.

	—Pero lo entiendes, ¿verdad? —cuestiona, mirándome con la cabeza ligeramente ladeada—. ¿Salir con alguien que no es para nada como tú, solo para ver si hay algo que te falta? Quiero decir, saliste con ese imbécil de Donald Asher.

	Aprieto mis labios, pero no tengo respuesta para eso.

	Cuando miro a Brittany de nuevo, veo que ha desaparecido en la fiesta. Hael no la sigue como pensé que lo haría. En su lugar, se sienta en una silla de respaldo alto derruida, poniendo una pierna sobre el brazo y agarrando una botella de whisky abandonada. No parece preocupado por estar bebiendo de una botella al azar mientras la inclina hacia atrás.

	Me separo de la multitud, tratando de pasar un buen rato, pero me resulta imposible deshacerme de esa tensión afilada que he tenido desde el primer momento. Algo malo va a pasar esta noche, pienso mientras encuentro un lugar para descansar junto a Oscar.

	Está de pie cerca del borde curvo de la escalera, observando la acción desde lejos.

	—Esta casa es prácticamente un patio de recreo —dice, mirándome. Es espeluznante verlo con todo ese maquillaje y sin gafas—. Drogas, beber, fumar, bailar, follar. —Enfatiza esa última palabra, para que no haya confusiones.

	—¿Y? —pregunto, mi cabeza zumba con el alcohol y la espesa nube de humo de cigarrillos y marihuana.

	—Y, ¿por qué estás aquí conmigo? —inquiere Oscar, su bate apoyado en la pared a su lado—. Sabes que no te soporto; ve a molestar a otro.

	Mis ojos se estrechan sobre él, pero ahora que ha dicho eso, no me muevo.

	—¿Qué estás esperando? —pregunto, viendo a un imbécil de la preparatoria Oak Valley con sus manos en el culo de Wendy. Es patético. Mi labio se curva. Estos asquerosos niños ricos creen que todas las chicas de Prescott son juguetes que pueden usar y luego tirar como basura. Una imagen de Donald rodando por el tejado aparece en mi mente, y me muerdo el labio inferior.

	—Problemas —dice Oscar, alejándose de la pared y llevándose su bate. Me deja allí para que me mezcle con las sombras, con los oídos atentos a los chismes. Como los chicos están vestidos con trajes a juego, no es difícil distinguirlos de la multitud. Mientras lo hago, noto que Vic me observa desde el otro lado de la habitación. No estoy segura de haberme alejado de su vista alguna vez.

	—Escuchaste lo que le hicieron a Don, ¿verdad? —cuestiona este imbécil de Oak Valley, deteniéndose en la mesa a mi derecha para servirse un poco de ponche alcoholizado con huesos de plástico flotando en él. Puedo decir que es de la escuela porque lleva suficiente maldita colonia para que pueda olerla a través del sudor y el humo. Eso, y reconozco los zapatos que lleva puestos. Mi padrastro tiene un par y sé que cuestan mucho dinero. Mamá no dejaba de hablar de cómo los consiguió gratis del marido de una amiga porque no le quedaban bien, y al tipo no le apetecía ir a devolverlos.

	—Quiero decir, le dieron una paliza, ¿no? Pensé que solo era una especie de B&E… —replica el otro tipo, que probablemente se cree muy listo con un disfraz de alcoholímetro con un agujero en la entrepierna que dice “Ponga la boca aquí”.

	—Esa es la historia, pero fue el jodido Havoc, hombre. Le grabaron la palabra “violador” en la frente. La herida era tan profunda que se clavó en su cráneo. Don va a estar entrando y saliendo de tratamientos con láser durante años para que le quiten esa mierda. —Hay una larga pausa donde todo se silencia a mi alrededor, mi corazón late frenéticamente en mi pecho—. También le cortaron las pelotas, hombre. Lo castraron.

	Mi garganta se seca completamente y mis ojos se abren de par en par.

	—¿Estás bien? —pregunta Aaron, apareciendo a mi lado. Miro en su dirección, pero no hay palabras. No estoy segura si los chismes que acabo de oír son verdaderos o más bien rumores y especulaciones sobre Havoc, pero… ¿el hecho de que espere que sea verdad me convierte en una mala persona?

	—¿Le han cortado las pelotas a Don? —inquiero mientras Aaron se acerca a mí, y su rostro palidece. Incluso debajo de la capa de maquillaje que lleva puesta, puedo verlo. Es verdad. Es jodidamente cierto—. Jesucristo.

	—No pensaste que lo dejaríamos ir fácilmente, ¿verdad? Bernadette, traté de advertirte. Estamos jodidos. Havoc está malditamente jodido. Tú solo… —Se detiene, apretando los dientes para parar el flujo de palabras, como si se diera cuenta de que está a punto de revelarme algo importante.

	—¿Yo solo qué? —pregunto, girando y metiéndome en su rostro—. ¿Nunca lo vi? Ustedes estaban jodidos para mí, pero… podrían haber hecho algo peor. ¿Por qué no lo hicieron? —Aaron me frunce el ceño e intenta apartarse, pero no lo dejo ir. Estoy en algo aquí, lo sé—. Aaron, háblame, maldita sea. ¿Qué tenía Kali sobre ti? ¿Por qué no me jodieron como hicieron con Don?

	—Bernadette —comienza a decir Aaron, volviéndose para mirarme, el maquillaje del esqueleto en su rostro convirtiendo su semblante en uno sombrío. Pero entonces se detiene y levanta la mirada, sus ojos oscureciéndose. Sigo su mirada y veo que la multitud se ha separado para revelar un grupo de personas cerca de las puertas de entrada.

	Todos llevan máscaras de payaso sonrientes, vendas en sus hombros derechos oscurecidas con sangre falsa. Hago un rápido recuento y encuentro casi dos docenas de personas paradas allí. Es imposible saber si son hombres o mujeres, con sus máscaras y ropas oscuras.

	—Jesús —masculla Aaron mientras siento que mi pulso empieza a subir.

	Mierda.

	Esto es lo que estaba esperando.

	Havoc nunca tiene un día libre.

	—¿Se supone que esas vendas son para apoyar a Mitch o algo así? —susurro mientras suena este rap de EDM/dubstep, resonando por los altavoces mientras Vic avanza para saludar al nuevo grupo. Aaron aprieta la mandíbula y me mira, como si estuviera considerando sacarme por la puerta trasera o algo así.

	—Bueno, bueno, ¿qué tenemos aquí? —cuestiona Vic, su voz retumba entre la multitud—. ¿Aguafiestas?

	—El dominio de Havoc en la preparatoria Prescott ha terminado —dice el líder de la pandilla, su voz manipulada por un distorsionador de voz—. Se acabó, Victor.

	—¿Sí? —pregunta Vic mientras varias docenas de personas en la multitud sacan máscaras de esqueleto de plástico del interior de sus chaquetas, jerséis y trajes, deslizándolas sobre sus rostros en solidaridad—. Si quieres gobernar esa escuela, o esta ciudad, tendrás que luchar por ello.

	—Con gusto —replica el líder, y luego saca un arma del interior de su chaqueta. La gente empieza a gritar y a dispersarse mientras Aaron me toma de la mano.

	—Te voy a sacar de aquí —dice, justo antes de que se dispare el primer tiro, haciendo explotar una de las linternas de papel cerca del techo. El Amigo Payaso, quien supongo es Mitch, ha fallado su tiro. En lugar de volarle la cabeza a Victor, ha sido golpeado en el hombro con el bate de Callum.

	Una pelea estalla cuando los dos bandos se apresuran, como soldados que van a la guerra. Se producen varios disparos más cuando la pandilla de Havoc se reúne con los recién llegados.

	—No voy a ningún lado —mascullo mientras Aaron intenta tirar de mí hacia el arco cubierto de payasos que lleva a la zona de la casa de la risa—. También soy parte de Havoc. —Intento deshacerme de su agarre, pero sus manos son como el acero. No voy a ir a ninguna parte.

	La música continúa sonando mientras la habitación se vacía, los suelos ya salpicados de sangre mientras los dos grupos se golpean entre sí hasta hacerse papilla. Algunos de los imbéciles con máscaras de payaso se dirigen hacia nosotros, pero Aaron no los espera, me lleva a la casa de la risa.

	Las máquinas de niebla aquí son una locura. Junto con las luces rojas estroboscópicas y la miríada de espejos, es imposible ver. Pero Aaron se las arregla para arrastrarme de todas formas, poniendo algo de distancia entre nosotros y el grupo. Al principio, lucho, pero enfrentarme a uno de los mejores luchadores de Havoc no nos va a hacer ganar ninguna guerra. Así que le sigo, convencida de que tan pronto como salgamos, puedo separarme de él y llegar a la parte delantera.

	En vez de eso, terminamos tropezando con una sala redonda llena de payasos robóticos que se ríen. Cinta plástica de precaución cubre las paredes, y cuando Aaron va a probar la puerta, la encuentra cerrada por fuera. Es el final para esos tipos que Vic envió a vigilar la parte de atrás. Deben estar recibiendo una paliza en este momento.

	—Maldita sea —gruñe Aaron, usando su bate para tratar de quitar la pesada puerta de madera. Pero no se mueve, y nos estamos quedando sin tiempo. Seis de los idiotas con máscaras de payaso entran en la habitación, rodeándonos. Aaron no duda en darme su bate, sacando una pistola del interior de su gabardina—. No me pongan a prueba esta noche o esparciré sus sesos por todas las paredes.

	—¿En serio? —pregunta uno de nuestros atacantes, y como su voz no está siendo manipulada por un distorsionador, sé de inmediato que es Billie—. Porque estamos aquí para encontrarnos con ustedes en sus términos esta vez. —Uno de los chicos saca una pistola propia y la apunta hacia mí—. Te vas a ahogar en sangre por lo que le hiciste a mi hermano.

	Aaron no se molesta en responder a su amenaza. En lugar de eso, solo aprieta el gatillo y el tipo retrocede contra la pared. Le dispara justo en el hombro, en la mancha roja donde había aplicado la sangre falsa en su falsa herida. Supongo que ahora es de verdad, ¿eh? Una buena pareja para Mitch.

	Pero el payaso no es el único en esa habitación con un arma y mientras Aaron mueve su propia arma para hacer otro disparo, uno viene directo a mi pecho. Sin pensarlo, mi ex se pone justo delante de mí, recibiendo la bala que estaba destinada a mí.

	Todo está sucediendo tan rápido, y es tan condenadamente difícil de ver aquí que no puedo decir dónde ha sido golpeado Aaron. La cosa es que ni siquiera se cae. En su lugar, levanta su propia arma y dispara de nuevo, rompiendo uno de los espejos. Todos en la habitación se dispersan, incluyéndonos, escondiéndose detrás de los marcos de madera de los espejos.

	Estoy bastante segura de que solo estoy diciendo joder una y otra vez. Mis dedos buscan sangre mientras toco el pecho de Aaron, y se desploma en el suelo. Está temblando, pero no veo nada rojo cuando le abro la cremallera de su sudadera y descubro que lleva el puto Kevlar debajo. Es decir, no veo nada rojo hasta que le agarro el brazo. Parece que en todo el alboroto, le dispararon dos veces, una en el pecho y otra en el bíceps izquierdo.

	—Ustedes no pierden el tiempo, ¿verdad? —susurro, temblando mientras Aaron fuerza una tensa sonrisa.

	—No particularmente —dice, empujándome a un lado y tratando de sentarse. La sangre se filtra de su brazo izquierdo, untando mis dedos con carmesí cuando me acerco para echar un vistazo—. No hay tiempo. —Aaron se aleja de mí, tropezando un poco al tratar de pararse. No sé mucho sobre armas o Kevlar o cualquier otra mierda, pero sé que ser golpeado con un chaleco antibalas todavía duele como una perra y deja un moretón infernal.

	Tengo un breve momento en el que me pregunto si todos los chicos están usando Kevlar, y por qué yo no. Pero no hay exactamente una pausa en la conversación para que pregunte sobre eso. En cambio, dos de los idiotas con máscaras de payaso avanzan entre la niebla mientras Aaron levanta su bate y hace un swing. Me muevo hacia atrás, fuera del alcance del arma, lista para saltar si lo necesito. Esto es una locura, pienso, recordando cómo agonicé todo el verano por mi decisión de acercarme a Havoc.

	Y aquí es donde me ha llevado.

	—Hola, perra —dice Billie, apareciendo detrás de mí y levantándose la máscara del rostro. Tiene ese cuchillo suyo en la mano. Mis labios se aprietan, pero no le tengo miedo. Le he pateado el culo antes, y lo haré de nuevo—. Mitch cree que debería dejarte en paz, pero estoy cansada de verte pavonearte por Prescott como si poseyeras el lugar.

	—Lo poseo —digo, mi voz fría y tranquila, el aire pulsando con la música, la niebla a la deriva en mis tobillos—. Porque sostengo la correa de Havoc. —Me encojo de hombros, emanando un aire de despreocupación, aunque mi corazón está tronando, y no quiero nada más que mirar atrás y comprobar cómo está Aaron. Pero no. Tengo que probar que tengo el control aquí. La lucha es una parte destreza física y dos partes fanfarronería—. Si me haces daño, te matarán. Lo sabes, ¿verdad?

	—No te tengo miedo —replica Billie mientras suena una colisión por detrás de mí, y finalmente pierdo mi propia lucha interior y miro hacia atrás para ver a Aaron luchando en el suelo con un tipo cuyos brazos son del tamaño de troncos de árboles. Danny Ensbrook, el hermano de Kyler. Hablando de…

	Giro la cabeza justo a tiempo para interceptar a Billie cuando viene por mí, balanceando su cuchillo en un arco. No es difícil para mí agarrar su muñeca y arrastrarla cerca. Es mucho más difícil usar un cuchillo en contacto cercano como este. Tan pronto como tengo a Billie a mi alcance, levanto mi rodilla y la golpeo en su entrepierna tan fuerte como puedo. No es tan efectivo como darle un rodillazo a un tipo en las bolas, pero aun así duele como el infierno. Mi siguiente movimiento dobla la muñeca de Billie, aflojando su agarre en el cuchillo y enviándolo por el suelo en la niebla.

	Con los dientes apretados por la ira, viene hacia mí como un torbellino, con los puños en alto, lanzándose hacia mí con un abandono temerario. Y esta es una de las razones por las que es tan fácil de vencer. No solo es delgada y ligera de cuerpo, sino que se pone furiosa y deja de pensar. Dejo que me arroje todo su peso y luego me agacho, golpeando mi hombro contra su estómago y lanzándola sobre mi espalda.

	Billie golpea el suelo con un gruñido, pero cuando me giro para ir por ella, aparece Kyler, con su máscara colgando del cuello. Sus moretones amarillos parpadean en rojo en las luces estroboscópicas mientras me mira con desprecio. No hay duda cuando se acerca a mí, y tengo que darle al menos el crédito por tratar de defender a su novia.

	Su cuerpo mucho más grande se estrella contra el mío, pero estoy acostumbrada a esto. He estado luchando contra hombres adultos durante años.

	Dejo que su peso me tire al suelo, rodando para poner algo de espacio entre nosotros mientras tropieza y hace lo posible por recuperar el equilibrio. Como Callum mencionó antes, una de las ventajas de ser más pequeño es ser más rápido. Me levanto antes que Kyler, golpeando con mi codo la parte posterior de su cuello tan fuerte como puedo.

	Con un gruñido, empuja su hombro contra mi estómago, haciéndome retroceder a trompicones en otro de los espejos de la casa de la risa. El cristal se rompe, cubriendo el suelo bajo mis pies. Gracias a la mierda que llevo estos estúpidos tenis blancos con cintas en lugar de tacones o mi culo estaría en el suelo en un instante.

	Kyler lanza un puñetazo fuerte a mi rostro, pero me agacho y termina golpeando el marco de madera del espejo, tirándolo al suelo y haciendo revolotear la niebla a nuestro alrededor. Puedo ver a Aaron desde aquí, luchando desesperadamente por llegar a mí, pero está literalmente esquivando a tres tipos grandes, incluyendo a Danny Ensbrook, con otro en el suelo delante de él. Incluso con la pintura del rostro, puedo ver que está pálido, que está herido y que se está quedando sin energía.

	No tenemos mucho tiempo, especialmente si uno de los idiotas de la preparatoria Fuller u Oak Valley llama a la policía. Los chicos de Prescott son más listos, pero esos lindos y privilegiados idiotas no saben cómo manejamos las cosas en Southside Springfield.

	Me agacho por el siguiente golpe de Kyler y paso por delante de Billie cuando se acerca a mí, agarrando los hombros de uno de los atacantes de Aaron. Por suerte, clavo los dedos en la herida del hombro del tipo y me encuentro con el pulgar ensangrentado mientras Mitch Charter grita en agonía. Hacer que sus seguidores se vistieran con vendas en los hombros fue una idea inteligente, pero no se molestó en esconder el horrible tatuaje nazi en la parte posterior de su cuello. Idiota racista.

	Mitch retrocede y me golpea contra la pared, tratando de librarse de mí, pero como siempre, ha subestimado mi tenacidad. Mi instinto de luchar o luchar más duro se está volviendo salvaje mientras me dejo caer y me deslizo entre sus piernas, girando y cayendo de espaldas para poder patearlo en las bolas. Hay mucho poder detrás de ese movimiento, y Mitch cae gritando.

	Uno de los otros tipos me agarra por la cola de caballo, arrastrándome por el suelo mientras Aaron lucha por avanzar y venir a mí. Pero está superado en número, herido y sin suerte.

	—Llamar a Havoc fue el mayor error que cometiste —gruñe Kyler mientras Billie ayuda a Mitch a ponerse de pie, y los tres me atacan. Puedo con Billie. Puedo con Kyler. Creo que incluso puedo con Mitch. ¿Pero todos al mismo tiempo? Eso es muy difícil. Soy una perra ruda, no un campeón de la UFC.

	—¡Bernadette! —Puedo escuchar a Aaron llamándome a través del punzante ritmo de la música, pero aprieto los dientes demasiado fuerte para responder. Cuando miro a mi derecha, puedo verlo de rodillas, con sangre acumulada en el suelo. Danny y algunos de los otros tipos que llevan máscara de payaso lo están sujetando, obligándolo a ver lo que sea que Kyler, Mitch y Billie hayan planeado para mí.

	—Sujétenla —ordena Billie mientras se sienta a horcajadas sobre mí, y me sacudo debajo de ella. Mitch me pisa el brazo izquierdo, aplastando mi muñeca contra el suelo mientras Kyler me sujeta del cabello. Mi cuero cabelludo y mi brazo duelen un montón, pero aún no he terminado de luchar. Escupo en el rostro de Billie mientras acepta una navaja de Mitch.

	Me frunce el ceño y pasa la mano por esos bonitos rasgos suyos, pero no se mueve.

	—¿No deberías estar en casa con tu bebé en vez de aquí causando problemas? —espeto. No me gusta avergonzar a las madres, pero vamos, Billie es una madre de mierda si prefiere incitar a la violencia de las pandillas que pasar Halloween con su hijo.

	—Ni siquiera menciones a mi maldito hijo —dice, abriendo la navaja y sonriéndome—. ¿Qué deberíamos cortar primero? ¿Tu cabello? ¿Tu nariz? ¿O tal vez tus tetas? Considerando lo que tus chicos le hicieron a Donald, creo que las tres cosas serían más que justas.

	—¿Qué mierda te importa Donald Asher? —cuestiono, pero Billie me clava con la punta del cuchillo en el brazo y un grito me desgarra la garganta. Un dolor agudo y abrasador sube por mi brazo hacia mi cabeza, convirtiendo mi cráneo en un desastre de agonía al rojo vivo.

	—No me importa. Pero lo justo es justo. Claramente, Havoc no tiene límites, así que, ¿por qué deberíamos? —Billie retira el cuchillo de mi brazo y lo gira en sus dedos—. Y no vamos a dejar que le hagas daño a Kali. No hay ni un alma en Prescott que no sepa que vas por ella. —Traza la punta del cuchillo contra mi labio inferior. Todo lo que puedo oír es el latido de mi corazón y el torrente de sangre en mis oídos. Si me mutila, ¿me importa realmente? Honestamente nunca he querido ser bonita.

	—¿Estás disfrutando esto, Aaron? —gruñe Mitch, la sangre fresca mancha la venda de su hombro—. Espero que sí. Porque cuando Billie termine, dejaré que Logan y Danny tengan su momento con tu chica, justo delante de ti.

	Aaron libera sus brazos del agarre de los chicos sujetándolo y se las arregla para dar un codazo en la entrepierna de uno de ellos antes de que tres chicos más se abalancen, aplastándolo contra el suelo.

	—Oh —dice Billie, cortando una línea desde el rabillo de mi ojo hasta el borde de mi boca. El dolor sigue la estela de la sangre, pero me las arreglo para mantenerme quieta, callada, impasible. No desperdicio energía en protestar; busco una salida o un escape o al menos una manera de infligir algún daño serio. Imagino que si caigo, por lo menos sufrirán conmigo—. A Aaron no le gusta la idea de compartir. Es curioso, considerando que te prostituyes con los cinco chicos Havoc.

	—A Mitch no le molesta que Kali lo esté engañando con algún imbécil de la preparatoria Oak Valley, así que no veo por qué te importa una mierda —replico, y Billie me golpea tan fuerte como puede en el rostro. Veo estrellas, pero todo lo que tengo que hacer es mantenerlos ocupados por un rato. Los otros chicos estarán aquí; vendrán. Jodidamente lo sé.

	—Nos estamos quedando sin tiempo —comenta Kyler, mirando por encima de su hombro, como si pudiera sentir la misma energía que yo. Havoc no juega. No pierden. Solían ser mis torturadores, pero ahora son mis ángeles oscuros. Giro la cabeza y hago contacto visual con Aaron. Se ha quedado completamente quieto, acumulando energía mientras jadea y sangra, esperando una última oportunidad para liberarse.

	Sus ojos verdes dorados se encuentran con los míos y puedo ver un millón de verdades diferentes esperando ser reveladas. No me quería en Havoc porque sabía que, con el tiempo, algo así sucedería. A su manera, Aaron estaba tratando de protegerme.

	—Deberíamos llevarnos a estos imbéciles con nosotros e irnos —añade Mitch, y Billie frunce el ceño.

	—¿Por qué? ¿Llevarlos a dónde? Estamos en medio del maldito bosque. Y dijiste que tenías suficientes tipos para lidiar con Havoc. Traigamos a los otros cuatro aquí y todos ellos podrán ver cómo toman turnos con su chica.

	—No es una mala idea —dice Danny, riéndose. Sus ojos se posan sobre mí antes de separarse del grupo y desaparecer momentáneamente. Mientras tanto, Billie sigue jugando con su cuchillo, abriendo la parte delantera de mi disfraz de animadora con una carcajada, exponiendo una gran parte de mis pechos.

	—Tengo un mal presentimiento sobre esto —comenta Mitch, secando el sudor de su rostro—. Démosle una paliza a estos dos y llamémoslo una victoria. No quiero quedarme aquí más tiempo del necesario.

	—No seas tan marica —espeta Billie mientras Danny vuelve a la habitación y patea una de las máquinas de niebla contra la pared, rompiéndola en pedazos de plástico negro—. ¿Y bien? —pregunta, mirando al hermano de su novio.

	—Hay unas cuantas personas desmayadas en el vestíbulo, pero eso es todo. Parece que nuestros chicos persiguieron a los suyos en el bosque. —Danny revisa su teléfono, desplazándose por los mensajes—. Nate dice que han perdido a la mayoría de ellos en los árboles y que ya están regresando.

	—Bien —dice Mitch, presionando un poco más fuerte mi brazo—. ¿Qué hay de Vic?

	—No lo sé —contesta Danny, mirando un mensaje. Hace una pausa un momento y luego niega—. No podemos encontrar a ninguno de los chicos Havoc. —Echa una mirada a Aaron y luego sonríe—. Excepto por este.

	—Jódete —gruñe Aaron, y recibe un gancho de derecha en la cara de Timmy.

	—Sigo diciendo que nos los llevemos y salgamos de aquí mientras tenemos la ventaja —continúa Mitch, justo antes de que el sonido de cristales rotos nos dé una pausa.

	—¿Qué ventaja? —inquiere Vic, apareciendo de la niebla con su bate en la mano. Lo balancea con fuerza y golpea a Mitch en el muslo, provocando un grito de uno de los hermanos Charter mientras que el otro, Logan, se lanza sobre Victor. Los dos terminan en una pelea mientras aprovecho el momento de sorpresa para lanzar un puñetazo al rostro de Billie.

	Aúlla de dolor cuando Oscar aparece y agarra a Kyler por el cuello, tirando de él hacia atrás. Hay un estallido momentáneo de dolor antes de que Kyler pierda el control de mi cabello, y me siento, empujando a Billie fuera de mí. Se tira al suelo mientras me pongo sobre ella, golpeándola en la cara. Una, dos, tres veces. Mientras gime e intenta arrastrarse lejos de mí, me levanto y me giro para ayudar a Aaron.

	Pero Callum ya está ahí con su propio bate de béisbol, golpeando a Danny en el hombro antes de ir por Timmy. Hael está en el otro lado, encargándose de dos más de los idiotas con máscaras de payaso.

	Me quedo allí, parada en medio de la pelea, respirando fuerte, viendo a los chicos sistemáticamente derribar a sus rivales, esqueletos contra payasos. Es un espectáculo espantoso, la niebla se arremolina alrededor de nuestros pies, caras de payaso mirándonos fijamente desde el techo. Tengo que decir que Stacey Langford es una perra loca por haber organizado todo esto.

	Aaron finalmente se pone de pie, jadeando y cubierto de sangre. Nuestros ojos se encuentran, y los suyos se abren de par en par.

	—¡Bernadette! —grita, y me giro justo a tiempo para ver a Danny Ensbrook levantar un revólver y apuntarme al rostro. Su dedo aprieta el gatillo y mi corazón se detiene en mi pecho.

	El bate de Callum lo golpea fuerte en el costado del cuello, derribándolo y desviando el disparo. Danny tropieza, cayendo duro al suelo, los clavos del bate rasgando el lado de su garganta. Y entonces hay sangre, tanta jodida sangre.

	La lucha no se detiene, los miembros restantes de la pandilla de Mitch se lanzan por Havoc en un último ataque frenético. Incluso Billie se pone de pie, volviendo a atacarme. Uno pensaría que tendría suficiente sentido común para salir de allí, pero debe querer probarse a sí misma. Se me abalanza de nuevo, con el cuchillo hacia delante, pero desvío el golpe y la golpeo justo en la garganta.

	Se tambalea hacia atrás cuando varios esqueletos más aparecen de la niebla, atando los cabos sueltos y silenciando a los últimos disidentes. Algunos de los payasos se van cuando se dan cuenta de que esto ha terminado, de que han perdido, abandonando a sus camaradas de una manera que Havoc nunca haría.

	—Todo el mundo fuera —dice Oscar, asintiendo hacia Mitch Charter, gimiendo y desmayado en el suelo junto a los pies de Vic—. Y llévense a todos menos a Danny.

	Los chicos Havoc sin nombre se apresuran a seguir las órdenes de Oscar, dejándonos a solas con Danny Ensbrook. Me lleva un minuto entender por qué es la excepción a la regla. Pero entonces bajo la mirada y veo que mis zapatillas están en un charco rojo rubí.

	—Mierda, mierda, mierda —dice Cal, arrodillándose y poniendo las manos a un lado del cuello de Danny—. Está sangrando por todas partes; creo que he golpeado una arteria.

	—La arteria femoral, más bien —dice Vic mientras Oscar cae junto al cuerpo de Danny.

	—Y Cal —dice Oscar, quitando la mano de su amigo del cuello de Danny—. Ya no está sangrando; los clavos atravesaron su cuello. —Oscar mira al líder de los chicos Havoc con una expresión que dice que ya es demasiado tarde para Danny—. Está muerto —confirma con frialdad, levantándose y echando otra mirada a Vic.

	—¿Hablas en serio? —pregunta Hael, maldiciendo en voz baja mientras se mueve para estar al lado del… cuerpo. Tengo que admitir que mi mente se ha quedado completamente en blanco ante esa palabra. Muerto. ¿Danny está muerto? A pesar de las armas y las bravuconadas de esta noche, no creo que nadie debiera morir. Si fuera así, Víctor le habría hecho un agujero en la cabeza a Mitch Charter.

	—Desafortunadamente —responde Oscar al final de un largo suspiro, mirando a Danny.

	Callum se levanta y tropieza contra la pared, con las manos sobre el rostro. Hay jodida sangre por todas partes. El olor metálico me está enfermando; siento que podría vomitar.

	—Me he arruinado, ¿no? —susurra, temblando por todas partes. Pero todo lo que puedo pensar es: lo hiciste para salvarme. Me acerco a Callum y pongo mi mano en su brazo. Se pone rígido, pero no me aparta.

	—Fue en defensa propia —digo, y luego hago una pausa—. Bueno, en mi defensa de todos modos. Iba a dispararme, y no creo que le importara dónde acertara la bala. No me pareció un disparo de advertencia.

	—Deberíamos haberla hecho llevar el jodido Kevlar —dice Aaron, dándole una mirada a Vic.

	—Un chaleco no habría protegido su cabeza —responde Vic con calma, suspirando y pasando una mano por su rostro—. De acuerdo, podemos tratar con esto. Aaron —dice, y mi ex levanta un poco la cabeza, viéndose fatal—. Lleva a Bernadette a tu casa. —Aaron asiente mientras Hael le ayuda a ponerse de pie. Me aferro al brazo de Cal, temblando por el torrente de adrenalina, asombrada por el hecho de que casi muero aquí esta noche.

	He estado esperando la muerte durante mucho tiempo, casi rezando por ella. Pero ahora que la he visto, no estoy segura de que me guste lo que veo.

	Antes de que tenga la oportunidad de profundizar demasiado en la oscuridad de mis pensamientos, Vic me agarra y me rodea con sus brazos, abrazándome tan cerca que puedo oler su esencia a almizcle y ámbar, incluso a través del fuerte olor a cobre de la sangre.

	—Estará bien —dice, y tal vez hasta lo crea. Quiero tener fe en Havoc, pero, mierda. Esto es mucho más que guerras territoriales entre institutos rivales. Es una mierda de la vida real con consecuencias reales—. Vete a casa, límpiate, y nos encontraremos allí más tarde.

	—¿Qué vas a hacer? —pregunto, pero Vic solo frunce los labios.

	—Más tarde —responde, haciendo un gesto en dirección a la fría corriente de aire de la puerta trasera ahora abierta. Su maquillaje está embadurnado, dándole un aspecto aún más espantoso—. Ahora lárguense de aquí y conduzcan rápido.

	 

	*

	 

	Aaron no habla mientras nos lleva de vuelta a la ciudad, tomando los caminos oscuros a una velocidad casi alarmante y luego disminuyendo la velocidad cuando llegamos al límite de Springfield. Que nos paren ahora mismo no sería bueno. Es decir, si no pudiéramos convencer a la policía de que toda esta sangre es falsa.

	Dejamos la limusina atrás, tomando un todoterreno en la parte de atrás que los chicos habían plantado allí como vehículo de huida. Cuándo lo hicieron, no estoy segura, pero está claro que tenían muchas cosas planeadas para esta noche.

	No creo que tuvieran intención de que Danny Ensbrook muriera.

	—¿Estás bien? —cuestiona Aaron cuando llegamos a las tranquilas calles suburbanas cerca de su casa—. Quiero decir, obviamente no, pero…

	—Estoy bien —respondo, porque sé lo que quiere decir. ¿Estoy rota? ¿Estoy destrozada? ¿Estoy asustada? Pero no estoy ninguna de esas cosas porque me fueron arrancadas hace mucho tiempo. Estoy llena de adrenalina y nervios, y estoy preocupada por Cal, pero eso es todo. Lo que le pasó a Danny Ensbrook… esa mierda fue merecida.

	Aun así, no quiero que los chicos se metan en problemas, que vayan a la cárcel.

	Me paso las manos por el rostro y luego las dejo caer en mi regazo. Aaron conduce con una mano, su brazo izquierdo descansa en su propio regazo. Estoy tentada a estirar la mano y tomarla, pero entonces, ¿qué diría? No hay palabras.

	Me vuelvo para enfrentar el parabrisas cuando doblamos la esquina.

	Lo primero que noto es que hay un segundo auto estacionado en la entrada de Aaron, junto a la furgoneta. La segundo que noto es que el auto es una patrulla de policía.

	Lo tercero…

	Mi garganta se cierra y siento los primeros bordes del pánico rodar a través de mí.

	—¿Qué mierda? —espeta Aaron, pasando sus dedos por su cabello. Toma una decisión en una fracción de segundo y detiene el auto, llamando al número de Jennifer Lowell y esperando a que responda. Cuando no lo hace, maldice y envía un mensaje, esperando varios minutos antes de meter el teléfono en su bolsillo. Ahí es cuando se da cuenta de la mirada en mi rostro—. ¿Qué? —pregunta, con la voz llena de pánico. Las niñas están ahí, nuestras chicas están ahí—. Parece como si hubieras visto un fantasma.

	—Peor —digo con voz ahogada, curvando mis dedos en la falda ensangrentada de mi uniforme de animadora. Reconocería esa patrulla de policía en cualquier lugar—. Mi padrastro.

	Aaron gira la cabeza y luego estaciona junto a la moto de Vic en la acera y sale. Probablemente deberíamos limpiarnos antes de entrar ahí, pero todo en lo que puedo pensar es en Heather, Kara y Ashley en la misma habitación que ese puto pedófilo.

	Irrumpimos por la puerta principal y encontramos a la Cosa sentada en el sofá con una chica a su lado.

	Pero no una de nuestras chicas.

	No, es la infame Kali Rose-Kennedy la que me devuelve la mirada.

	Y frente a la chimenea, con bolsas bajo los ojos y el cabello revuelto, está nada menos que el director Vaughn.

	—Hola, Bernadette —dice la Cosa, sus ojos oscuros brillantes—. Toma asiento y hablemos.

	 

	 

	Continuará…
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	Sin Sinopsis
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Acerca de la Autora
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	C.M. Stunich se define a sí misma como una bibliófila con un amor por los tés exóticos y toda una serie de personajes que viven a tiempo completo dentro del extraño y arremolinado vórtice de sus pensamientos. Algunos podrían decir que esto es una locura, pero a Caitlin Morgan no le importa, especialmente considerando que tiene que escribir biografías en tercera persona. Oh, y la mitad de los personajes en su cabeza son chicos malos ardientes con bocas sucias y manos hábiles (entre otras cosas). Si estar loca significa salir con ellos todos los días, C.M. ha decidido comprometerse.

	Odia el pudín de tapioca, le encanta darse un atracón de películas de terror cursis y es esclava de muchos gatos. Cuando no está aspirando pelos de su sofá, C.M. puede ser encontrada con su nariz enterrada en un libro o sus ojos pegados a una pantalla de ordenador. Es autora de más de treinta novelas: romance, nuevo adulto, fantasía y joven adulto incluido. Por favor, ven y únete a ella dentro de su locura. Hay mucho que hacer allí.

	Oh, y a Caitlin le encanta chatear (incesantemente), así que siéntete libre de enviarle un e-mail, enviarle un mensaje de Facebook, o poner señales de humo. Ya está deseando hacerlo.
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Notes

		[←1]
	 Havoc: Se traduce como destrucción, caos, estragos, etc.




	[←2]
	 Hot Box o caja caliente: Es una habitación o vehículo hermético que contiene uno o más fumadores de marihuana que fuman uno o más porros. El humo exhalado y el humo que sale del porro, incapaz de escapar, circula y, por lo tanto, se inhala y no se desperdicia.




	[←3]
	 Joven profesional, de posición social y económica elevada. El nombre proviene de las siglas de Young Urban Professional, profesional joven y urbano.




	[←4]
	 Foggers: Nebulizadores.




	[←5]
	 Barra caliente.




	[←6]
	 Trastorno de estrés postraumático.




	[←7]
	 Oak: Roble.
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